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(1810 — 1811) 


El último movimiento insurreccional de Buenos Aires, habia 
dejado á Montevideo perplejo. Vacilaron sus hombres politicos 
entre defenderse de la anarquía ó apoyarla en el primer momen- 
to, pero luego de vislumbrar una posibilidad de espectativa sin 
compromiso inmediato, aceptaron de llano esa posicion, aca- 
tando la Junta de Rejéncia que acababa de formarse en la Penín- 
sula al dia siguiente del desastre de Ocaña. 

Esta actitud ha sido hasta hoy mal juzgada. Se ha creido que 
fué la influencia de los elementos españoles, muy poderosa en 
la ciudad, la que inclinó los ánimos á tal resolucion. Se ha atri- 
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buido á envidias locales contra la capital del vireinato, la frial- 
dad con que fué recibido el diputado de la Junta de Buenos 
Aires y la repulsa que sufrieron sus pretensiones. Se ha diser- 
tado largamente sobre la nocion escasa que tenian los montevi- 
deanos de sus intereses mas preciosos, para sacar de abi la 
consecuencia de que estaban supeditados por intrigantes vulga- 
res, quienes esplotaban su credulidad ciega y sus vanidades 
pueriles. Pero nada de esto es rigorosamente exacto, aun cuando 
haya en su conjunto algo de verdadero. 

Desde luego, y para establecer netamente el caracter de las 
dos revoluciones que se verificaban á uno y otro lado del Plata, 
es necesario penetrarse que diferian en el fondo y en la forma 
de sus pretensiones, en la calidad y número de sus elementos, 
en el orijen de su filiacion histórica y en su fé politica. Monte- 
video venia persiguiendo su ideal revolucionario desde tiempo 
anterior, no por influencia de personalidades dadas, sinó por 
voluntad del pueblo. Desde la primera invasion inglesa, habia 
el pueblo tomado intervencion resuelta en los negócios públicos; 
y desde ese dia no la abandonó mas. Fué él quien preparó la 
resistencia contra Auchmuty, él quien sitió en las casas consis- 
toriales á los miembros del Cabildo cuando se les presumia 
voluntad de rendirse á los ingleses, él quien pidió las salidas 
desordenadas que perdieron la Plaza, él quien sostuvo á Elío 
contra Liniers, él quien nombró la primera Junta de Gobierno, 
y él quien impulsaba á los hombres de primera fila, seducién- 
doles y aterrándoles á la vez con sus exijéncias y sus tumultos. 

Muy diversa era la indole de la revolucion «de Buenos Aires. 
Desde el momento liistórico en que ellá salió de la mente de sus 
directores para bajar á la pluza pública, su elaboracion y ten- 
déncias habian estado circunscritas al dominio de un círculo 
privilejiado de hombres. Varias habian sido las faces por que 
el pensamiento de esos hombres pasára, y la incertidumbre de 
sus miras no contribuyó poco á las perplejidades de su accion. 
En el sijilo de sus conciliábulos, habian trabajado por la funda- 
cion de una monarquia constitucional, y esta idea, que muchos 
no abandonaron hasta el fin de su vida, perturbaba singular- 
mente las operaciones politicas, y les alejaba por instinto del 
pueblo. Por eso es que todos los movimientos se verificaban 
con la fuerza organizada, y que todas las combinaciones se en- 
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' derezaban á propiciarse la voluntad de los gefes de esa fuerza. 
El pueblo no entró ni como factor ni como ajeute en nada de lo 
que se urdía, hasta que el peligro le dió cabida en la revolucion. 

Todo esto se sabia en Montevideo, desde tiempo atrás. Los 
trabajos monárquicos de Belgrano y Peña para coronar á la 
princesa Carlota en el Rio de la Plata, fueron del dominio pú- 
blico á poco de iniciarse. Las veleidades de sustitucion de la 
autoridad española por la oligarquia de gefes militares que dis- 
ponia de la fuerza en Buenos Aires, eran un designio patente 
para el menos avisado. Por consecuencia, el movimiento revo- 
lucionario dejeneraba por una parte en intriga vulgar, y por 
otra en insurreccion local con sabor muy pronunciado á imposi- 
ciones de cuartel (1). El pueblo de Montevideo comprendia todo 
esto por instinto, y lo agravaba en su ánimo lleno de inquie- 
tudes. Porque los pueblos, rara vez se engañan respecto de los 
grandes designios, y asi como yerran en los detalles y se con- 
funden en la apreciacion de las ideas secundárias, aciertan por 
inspiracion en los momentos supremos. 

Por otra parte, la cuestion de derecho, se volvia violenta- 
mente contra los revolucion:iirios de Buenos Aires. Si ellos ele- 
jian una Junta para sustituir ii la autoridad española y gobernar 
en su nombre, sin prévia consulta á las demás provincias del 
vireinato, atropellaban el derecho histórico de la Monarquia, 
imponiendose por una dictadura local á las demas ciudades y 
villas, que para estos casos tenian personeria própia por las 
leyes vijentes y no podian obedecer inconsultas á una autoridad 
que no habian coutribuido á votar. Los montevideanos no es- 
taban tan desprovistos de luces, teniendo entre sus hombres 
jurisconsultos como don Mateo Magariños y don Lúcas Obes, 
que no supieran distinguir lo verdadero y lo falso de la nueva 
doctrina con que la revolucion de Buenos Aires pretendia inau- 


(1) El réjimen Municipal -— dice Saldias — era una conquista del pueblo 
desde muchos años antes de la revolucion. La misma revolucion de Mayo 
habia sido Municipul en su eséncia y hasta en su forma. Asi como Burke 
y Lord Cathan decian en el Parlamento que los Norte Americanos se ha- 
bian independizado en nombre del própio derecho ingles, — asi podria 
decirse que los revolucionários de Muyo, echaron los cimientos de su inde- 
pendencia , defendiendo las libertades y las prerogativas de los Cabildos. 
(Adolfo Saldias — Ensayo sobre la Historia de la Constitucion Argentina — 
cap. IV). 
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gurar su domínio. Porque si la Junta habia de gobernar en , 


nombre de Fernando VII prisionero y ausente, era justo que 
se arrimara å las leyes del Reino en todos sus procederes; y ad-, 
virtiendo esas leyes, que en ausencia del monarca, podian los 
cabildos diputar individuos de su seno para formar una grande 
Asamblea del Estado y asumir el mando por el Rey, no era 
justo que una ciudad sola, siquiera tuviese los mayores títulos, 
usurpara las facultades de todos, nombrando de su cuenta sus- 
tituto al señor de la tierra (2). i l 

No escapaba pues al critério de las gentes en Montevideo, 
que la revolucion de Buenos Aires cra un levantamiento local 
con ínfulas de dictadura, y de aqui provino el rechazo á sus 
- pretensiones. Nadie queria someterse á «quella usurpacion de 
autoridad, y las sospechas naturales que pesaban sobre la con- 
ducta y miras de sus directores, justificaban mas el temor de 
entregarles el poder y la influéncia. Habia tambien, como en 
todas las cosas humanas, algun interés secúndário que daba 
mayor fuerza á esta resolucion. La arrogáncia con que exijia 
Buenos Aires una sumision incondicional, heria en lo vivo las 
susceptibilidades de Montevideo, y juntaba á las razones de de- 
recho, las circunstáncias de hecho que nunca deben menospre- 


ciarse tratandose de asuntos tan graves. 5 


Y sobre todas estas consideraciones, se levantaba la lójica de 
los sucesos mismos, para imponerse. Montevideo habia hecho 


(2) Confirmando estos mismos principios, decia la Junta Central de Se- 
villa en 22 de enero de 1809 : « El rey nuestro Señor don Fernando VIT, 
y en su real nombre la junta suprema central gubernativa del reino, con- 
siderando que los vastos y preciosos dominios que España posee en las 
Indias no son propiamente colonias ó factorías como los de otras naciones, 
sinó una parte esencial é integrante de la monarquia española; y deseando 
estrechar de un modo indisoluble los sagrados vinculos que unen unos y 
otros dominios, como asi mismo corresponder å la heroica leallud y patrio- 
tismo de que acaban de dar tan decisiva prueba á la España, en la coyun— 
tura oras crítica que se ha visto hasta ahora nacion alguna, se ha servido 
S. M. declarar, teniendo presente la consulta del consejo de Indias de 31 de 
noviembre último, que los reinos, provincias é islas que forman los referidos 
dominios, deben tener representación nacional é inmediata å su real per- 
sona, y constituir, parte de la junta central qgubernativta del reino por médio 
de sus correspondientes diputados. Para que tenga efecto esta Real resolu— 
cion han de nombrar los tireinatos de Nuera-España, el Perú, Nuevo 
reino de Granada y Buenos Aires, u las capitanias generales indepen- 
dientes de la Isla de Cuba, Puerto-Rico, Goatemala, Chile, provincias de 
Venezuela y Filipinas, un individuo cada cual que represente su respectivo 
distrito da. » (Toreno -— Apénd. al tom. 1 dela Rev. de España.) 
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su revolucion en el año anterior por causas bien indicadas, y 
hasta cierto punto legales. El temor, justificado ó nó, də que 
Liniers entregara el vireinato 4 Napoleon, fué el punto determi- 
nante de la resistencia. Se habia nombrado una Junta de Go- 
bierno, diputando de su seno individuos que se entendieran con 
la Central de Sevilla, y se habian invocado precedentes de dere- 
cho histórico para exornar la revolucion con los atributos de la 
legalidad. Un pensamiento nacional visible y tangible se desta- 
caba en los hechos, que era la repulsa å entregarse al estran- 
gero; y una consecuéncia fluia de las circunstancias, á saber : 
que no siendo la independéncia, ningun otro ideal separaria la 
colónia de la Metrópoli. — : 

No acontecia lo mismo con Buenos Aires. A los temores ya 
desvanecidos sobre la conducta de Liniers, se sucedia la certi- 
dumbre de los planes monárquicos de los prohombres de la 
revolucion. Era un simple cámbio de amo lo que dejaba presen- 
tirse, y Montevideo que no amaba á la capital ni se creia inferior 
á ella, rehusaba entrar en un plan en que debia someterse á 
soluciones contrarias á sus deseos. El caracter pues de las dos 
revoluciones, era lo que influia. en que se repelieran sobre el 
terreno de los hechos. Buenos Aires queria imponer y dirijir-un 
movimiento de consecuencias sospechosas, mientras que Monte- 
video deseaba llegar por el camino recto á una conclusion clara. 

Estando las cosas en esta situacion, comenzó la Junta'de 
Buenos Aires á extremar las medidas de energia que hacia 
imprescindibles su dudosa popularidad. El 22 de junio fueron 
desterrados el virey Cisneros y cinco oidores 4 las Canarias. Se- 
guidamente se procedió á fuertes reclutamientos de soldados, 
con el fin de enviar cuerpos de tropas al interior que fueran pro- 
clamando la revolucion por médio de las armas. Todo esto reper- 
cutió en Montevideo con estrépito, prestandose á resoluciones é 
intrigas de distinta laya. 

El brigadier don Joaquin de Soria que gobernaba interina- 
mente la Plaza, no fué de los primeros que hizo sentir su voz 
con motivo de esta emergéncia. Bien que la nuova del destierro 
del virey y de los oidores se supiese casi en el acto en Montevi- 
deo, la autoridad afectó no conocerla, evitando asi que se ha- 
blara de ella sin embozo. Tenia Soria razones especiales para 
proceder de esta suerte, porque habiendole escrito Cisneros en 
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21 de junio que se atentaba contra su persona y la de algunos 
funcionários en Buenos Aires, recomendandole empero, que se 
abstuviese de publicar oficialmente Jos hechos hasta el caso «en 
que su persona no pudiese ser reconvenida,» era por lo tanto 
necesário dejar al virey el tiempo suficiente para ponerse fuera 
del alcance de sus enemigos. Asi es que esperó treinta y ocho 
dias antes de espedir las órdenes de que era depositário. 

Mas luego que juzgó á Cisneros en salvo, pasó una circular á 
los cabildos del país en que trascribia el oficio del virey, conce- 
bido en términos harto angustiosos. Decia aquel funcionário á 
Soria despues de esplicarle la coaccion de que era victima : « he 
creido propio de mi deber en tan críticas circunstancias, preve- 


nir á V. S. que los oficios circulares que he librado sobre el. 


reconocimiento de esta monstruosa Junta son violentados, y 
firmados para evitar mayores males, y que V. S. en el desem- 
peño de sus deberes debe sostener los derechos augustos hasta 
derramar la última gota de sangre.” Y en seguida le autori- 
zaba, caso de consumarse el atentado que esperaba « para que 


como único gefe de la Banda Oriental, oficiara á los comandan- ' 


tes, cabildos y jueces pedáneos, á fin de que, bajo responsabi- 
lidad, guarden la mas estrecha sumision á las lejítimas autori- 
dades, desconociendo un gobierno levantado sobre las ruinas 
del verdadero que adoptó la Nacion, y esperando de su celo, 
como el mas inmediato, lo hiciera entender asi á los goberna- 
dores y gefes del interior, por si las ocurrencias no le diesen á 
: él lugar á ejecutarlo > (3). 

Al conocerse de público la circular del gobernador, rompieron 
contra ella algunos descontentos, movidos por amigos y ajentes 
secundários que tenia la Junta de Buenos Aires en Montevideo. 
Comenzó por ponerse en duda la autenticidad del oficio de Cis- 
neros trascrito por Soria, diciendose que á todas luces era apó- 
crifo el contenido de un papel que aparecia tan tarde, cuando 
debió ver la luz inmediatamente de recibido. Se dijo que las 
facultades acordadas á Soria en el documento criticado, eran 
mayores de las que competian á un gobernador de provincia, 
pues el hecho de trasmitir órdenes á los gefes ajenos á su juris- 
diccion, sonaba una superioridad solo admisible en los vireyes. 


(3) Núm. 1 en los Documentos de Prueba (la série). 
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Acusóse al gobernador de ocultar pretensiones de mando, 
queriendo aprovechar el desórden reinante para satisfacerlas y 
apuntandose con tiempo á la espectabilidad, á fin de que una 
incidéncia cualquiera le trajese de España el nombramiento 
para empleo mayor del que tenia. Estas acusaciones anónimas 
lanzadas hábilmente á la publicidad, comenzaron á constituir 
un rumor grande que llegó á oidos de todos, y por consecuéncia 
á los do Soria mismo. 

El caracter del gobernador que era duro y seco, se agrió mu- 
cho con tales dichos. En los primeros momentos, empero, no 
dió muestras visibles de enojo, esperando el efecto que produ- 
jera en sus subalternos la circular firmada por él. Los cabildos, 
los gefes militares y los de oficina contestaron el documento, en 
. forma que dejaba suponer el reconocimiento en Soria de mayo- 
res facultades de las que hasta entonces tuviera (4). Con esto el 
gobernador se sintió apoyado y sostenido, abriendo campaña 
contra sus opositores. No podia decirse de verdad quienes fue- 
ran ellos, porque el rumor se habia generalizado sin conocerse 
la fuente de donde partiera, pero la suspicácia de los partidários 
de Soria suponia con razon que era de conspiradores ocultos la 
intriga que se llevaba adelante. 

Y efectivamente que asi era. Un hombre astuto y enemigo 
jurado del gobierno español, dirijia con el mayor disimulo las 
intrigas en boga. Llamabase don Pedro Feliciano de Cávia, 
_ natural de Buenos Aires, aunque avecindado de largo tiempo 
atrás en Montevideo, y empleado como escribano en el Cabildo 
de la ciudad. De modales bruscos y génio jrascible, Cavia era 
siempre de la oposicion; y aunque no lo demostrase á todos, á 
causa del aislamiento en que sus propensiones geviales le man- 
tenian, solia abrirse lo bastante con algunos para sindicarse. 
Partidario de la revolucion de Buenos Aires por razon de tem- 
peramento y compromisos de patria, quiso voluntariamente ser 
y fué su ajente, empeñandose en una correspondencia secreta 
con algunos personajes secundários que tenian predicamento 
con los miembros de la Junta de gobierno. Sus relaciones en 
Montevideo, aunque escasas eran importantes. Las cultivaba 


(4) D. Larrañaga y J. Guerra — Apuntes históricos Éa. 
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estrechas con don Juan Balbin Gonzales Vallejo á quien estaba 
ligado por amistad y deudo, y conocia de cerca á don Prudencio 
Murguiondo, vascongado, coronel de la guarnicion, y de carae» 
ter afin con el suyo en lo irascible y en lo brusco. 

No tardó mucho tiempo en que el gobierno se aperqibiese de 
que algo se tramaba contra su existéncia. Empezáronse á tomar 
medidas de precaucion, y fueron interrogadas y aun detenidas 
por la autoridad algunas personas. El descontento que esto 
causó fué grande. Las gentes imparciales, costandoles mucho 
dar crédito á las supuestas conspiraciones de que se hablaba, ge 
dieron á murmurar de la conducta del gobernador. Esto trajo 
por represion, el que los amigos de Soria dijeran mal de los que 
desacreditaban á su gefe. Entre unas y otras hablillag, se pasó 
de la frialdad al resentimiento; y el galor con que pada uno 
defendió la razon que creia asistirle para emitir sus juicios, fué 
enconando los ánimos. Llegó á decirse por parte de Jos del go- 
bierno, que venia de Buenos Aires la espécie de que Soria habia 
falsificado un oficio de Cisneros para darge mas autoridad de la 
que le competia; y con esto, los que no estaban en favor de los 
de Buenos Aires pero afeaban la conducta del gobernador, se 
enojaron más creyendose calumniados fín razon ni pretesto. 

Asi las cosas, arreció la vijiláncia de la autoridad y se ahon- 
daron los rencores. Los montevideanos que siempre han sido 
fáciles de lengua, criticaron á coro lo que se hacia, sin averiguar 
lo que hubiera de sério en el fondo de las inculpaciones diriji- 
das por el bando de Soria á sus contrarios. Entre ambas parcia- 
lidades se cruzaron reproches, y luego comenzaron las sátiras, 
árma terrible que envenena toda discusion sacandola de quicio. 
Los amigos del gobernador, por esceso de celo, le hicieron en- 
tender que su prestijio peligraba si no imponia silencio á aque- 
llos diceres; mientras que los desafectos que ya empezaban á 
ser bastantes, aseguraban que era su derecho hablar de lo que 
les pluguiese, sin consultar el bueno ó mal talante que pusiera 
la autoridad con ese motivo. En resúmen, resultó que empeza- 
ron las persecuciones, agriandose sériamente los ánimos. 

Formaronse luego dos partidos, el de los persecutores que 
acaudillaba Soria, y el de los perseguidos que eran todos aque- 
llos que decian mal del gobernador y sus medidas. La oposicion 
que estos últimos formaban, comenzó á hacer recluta de ele- 
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mentos considerables para sus filas, embebiendo entre ellas á 
algúnas personas de viso por su espectabilidad en los negócios 
y eù las ármas. Aprovechando todas estas circunstáncias, 
don Pedro Feliciano de Cavia diose á madurar un plan polí- 
tico. Habia en la tiudad desde los tiempos de Elío que los creó, 
dos rejimientos de infanteria, cuyo comando se dió segun se ha 
espresado en lugar correspondiente, al coronel don Prudencio 
Murgúiondo y á don Juan Balbin Gonzales Vallejo. Apellida- 
base Rejimiento de linea el de Murguiondo, y Rejimiento de 
Infanteria lijera el de Vallejo, y por mas que la oficialidad de 
ambos estaba patentada por Liniers y la disciplina de la tropa 
fuese correcta, nunca habian alcanzado esos cuerpos que se les 
incorporase al cuadro del ejército Real, por negarse Elío á su 
pretension. Esto habia introducido el descontento en el perso- 
nal, y como la tropa era del país lo mismo que los oficiales, no 
dejaba la autoridad de mirar con cierto recelo aquellas gentes 
de guerra, que por su disciplina, porte y número, podian ser 
motivo de conflicto en uh caso de disidéncia. 

Cavia, que como se ha dicho maduraba un plan político, en- 
contró propicia la ocasion para esplotar ese descontento en fa- 
vor de su causa. Dia por dia estrechó relaciones con su amigo 
y pariente Vallejo, cuyo hijo Luis, oficial superior de la infan- 
teria lijera, tenia gran predicamento con el padre. Apesar de 
sus modales desabridos, supo Cavia insinuarse en el ánimo de 
ambos, y abultando la razon de su descontento, encontró médios 
de ponerlos de su lado. Celebráronse con este motivo varias 
conferéncias en su casa, á las cuales asistió tambien Murguion- 
do, gefe de la infanteria de línea (5). Por el momento, sinem- 
bargo, no se trató en estas juntas más que de generalidades. La 
conducta de Soria abrogandose un mando mayor del que tenia, 
la ingratitud para con los cuerpos que mandaban Murguiondo 
y Vallejo, y los priviléjios que gozaba el cuerpo de Marina, 
fueron el tema sustencial de los colóquios. Pero asi empiezan 
siempre las conspiraciones : los hombres espertos tantean par 
estos médios á los espíritus candorosos, y despues de hacerles 
aceptar sus ideas, fingen creer que han sido seducidos por log 


(5) Torrente— Historia de la Revolucion hispano americana—tom. 1 cap. v1. 
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mismos á quienes ellos han inspirado. Este era el caso de Va- 
llejo, á quien por un lado asechaba Murguiondo, cuyas ambi- 
ciones turbulentas buscaban con ánsia el mango; y por otro 
asechaba Cavia, para servir á la Junta de Buenos Aires. 

El descrédito que ambos querian hacer refluir sobre el cuerpo 
de Marina, no estaba mal calculado. Este cuerpo aumentado 
notablemente con la flotilla naval que negó obediencia á la 
Junta de Buenos Aires, era una base firme para el sosten del 
gobierno. Soria y las corporaciones que acataban sin réplica su 
autoridad, se apoyaban con preferencia en él. Habiendo pasado 
por la prueba de resistir las seducciones de la Junta, el cuerpo 
de Marina habia acreditado su fidelidad al Rey, y en aquellos 
momentos de duda, era mas fácil hacer causa comun con los 
que se inclinaban del lado de la Metrópoli, que con aquellos que 
solapadamente la combatian. Malquistar pues, á las tropas del 
país con la Marina, era un acto de habilidad por parte de los 
conspiradores, que recomendaba su tacto para la intriga. Por 
este médio quedaban dislocados los vínculos entre el ejército, 
formándose dos campos armados, uno de españoles con el go- 
bernador, y otro de uruguayos sin direccion. Y establecido el 
conflicto, dicho se está que no dejaria de aprovecharlo en favor 
suyo la Junta de Buenos Aires. 

Por mas secretos que fueran los manejos de Cavia y Mar- 
guiondo, no dejó de apercibirse de ellos Soria. Tuvo vistas con 
don José Salazar, comandante de la Marins, y combinaron un 
plan con el fin de destituir á Murguiondo y Vallejo, y en caso 
de ser imposible esto, reducirlos por la fuerza. No contaba el 
gobernador con mas elementos que la Marina y el batallon de 
milicias de infanteria de Montevideo, pero arriesgandose á todo, 
se decidió á tentar el golpe. Para esto, trascurria ya el mes de 
agosto, y la Junta de Buenos Aires con vigorosa actitud tomaba 
la iniciativa en todas partes. 

La mañana del dia 12 de agosto, fué la elejida para dar el 
golpe á la conspiracion. Habia acuartelado Soria de antemano 
el batallon de milicias de Montevideo en los cuarteles de las 
Bóvedas, y á Salazar con sus marinos aumentados hasta con 
los grumetes de abordo, en una barraca próxima al convento de 
San Francisco. Por su parte Murguiondo, en prevision de lo 
que trajeran aquellos preparativos, y vista la negativa que se 
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‘dió á su pretension de saber para qué se acuartelaba tanta tro- 
pa, habia reforzado los puestos que cubria su rejimiento, y espe- 
raba con el arma al hombro en su cuartel. Apercibido el pueblo 
de estas ajitaciones, comenzó á su vez á desasosegarse, reunién- 
dose en grandes grupos al rededor de las casas consistoriales y 
del cuartel del batallon de milicias. En médio de estas turbu- 
léncias, sonó la generala, y á las 10 de la mañana se presentó 
Soria en las calles con una columna de 2800 hombres y 8 piezas 
de batir. 

Inmediatamente reconcentró Murguiondo todas sus fuerzas, y 
enviando aviso á Vallejo de lo que pasaba, se encerró dentro de 
su cuartel en aire de resisténcia. La columna de Soria acompa- 
ñada por el pueblo, se dirijió al cuartel de Vallejo, y despues de 
algun cámbio de palabras entre las gentes de afuera y las de 
adentro, abrieronse las puertas del cuartel, fraternizando unos 
y otros, con lo cual se rindió el comandante. En ese momento 
mismo, apareció una comision del Cabildo, proponiendo mediar 
á fin de que no hubiese efusion de sangre. Se la indicó el cuar- 
tel de Murguiondo para que ejercitase sus oficios, pues en el de 
Vallejo nada habia que hacer. Fué allí la comision, y despues 
de prometer ámplias garantias al coronel de la infanteria de lí- 
nea, pudo conseguir atraerle al partido de tener una conféréncia 
con los miembros del Cabildo, que estaban reunidos en su palá.- 
cio. Celebróse la conferéncia, durando largo tiempo, y despues 
de muchas disputas y recriminaciones, Murguiondo que asistia 
con su segundo gefe al acto, consintió en firmar la órden para 
que se rindieso su cuerpo. Esto tenia lugar entrada la noche. 

Luego de rendido el rejimiento, Murguicndo fué remitido 
preso abordo de la fragata « Proserpina,” quedando en arresto 
Vallejo, los mayores de ambos cuerpos y los oficiales mas com- 
prometidos. Poco despues se remitió á España á Murguiondo, 
al capitan Beldom y al sargento mayor don Luis Vallejo, hijo 
del gefe de la infanteria lijera. Algunas otras personas, fueron 
arrestadas ó perseguidas, por resultar comprometidas en el 
lance. En cuanto á Cavia, principal instigador de los sucesos, 
tuvo la suerte de ponerse en salvo, fugando para Buenos Aires, 
no sin dejar en manos de la autoridad á causa de su precipita- 
cion, una correspondencia con la Junta de aquella ciudad y 
vários planes escritos sobre la direccion que debia darse al mo- 
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vimiento (6). Asi concluyó aquella conspiracion atrevida, con 
que los ajentes de la Junta de Buenos Aires querian suplir su 
impopularidad por la intriga. 

Sinembargo, como casi siempre sucede, las autoridades de 
Montevideo no supieron contenerse en los límites de una pru- 
dente actitud. Empezaron las persecuciones contra todos los 
que se suponian complicados en el movimiento, y despues con- 
tra los que se mostraban desafectos á esas persecuciones. Habia 
entre los perseguidos, gentes de mucha consideracion, que natu- 
ralmente inspiraban simpatias. Don Juan Balbin Vallejo por 
ejemplo, con sus cincuenta y tres años de residéncia en Monte- 
video, con su brava conducta en la Reconquista, con sus catorce 
hijos nacidos en el país, con su honradez cabal y reconocida, no 
podia menos de tener, como efectivamente lo tenia, un número 
crecido de amigos; asi es que perseguirle á él era descontentar 
á mucha gente, Y apesar de todo, se le persiguió, y con él á in- 
finidad de personas, que sin tener vínculos con la política mira- 
ban las cosas bajo un punto de vista mas razonable que Soria y 
sus corifeos. Esto dió lugar á mayores dislates, á nuevas prisio- 
nes y deportaciones de que no escaparon ni los individuos del 
clero. 

Por otra parte, mientras asi se procedia con la sociedad civil, 
de la misma manera se incomodaba al ejército. El coronel don 
Francisco Caballero que tomó el mando de los cuerpos de Mur- 
guiondo y Vallejo, desplegó con esa tropa una conducta repren- 
sible. No solo trataba mal á los soldados, sinó que de intento 
les daba suma franquícia como impeliendoles á la desercion. De 
esto provino que en efecto se desertasen, yendose por los cam- 
pos á sembrar el descontento, con la narracion de las persecu- 
ciones de que eran víctimas las gentes principales de Montevideo. 
Y como era contado aquel individuo de posicion holgada en 
Montevideo, que no tuviera ramificaciones por sus negócios ó 
sus propiedades con la campaña, se estableció asi una corriente 
de opinion contraria á la autoridad, que fué vivamente mante- 
nida por los dichos y narraciones de aquellos testigos presen- 
ciales de los sucesos. El caracter de los hijos del país, siempre 
susceptible y enemigo de agraviar al vencido, empezó á rebelarse 
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contra aquellos procederes, y un verdadero partido político se 
formó en nómbre de la libertad individual herida por SoriaEy 
sus amigos. Do suerte que, lo que no pudo conseguir Cavia 
como ajente de la Junta de Buenos Aires, lo consiguió Soria 
por sus atropellos. Leccion provechosa para los gobiernos que 
despues de haber vencido bastante, insisten en vencer dema- 
siado. o A 

Al calor de estas disidéncias, comenzó á aparecer en la 
escena pública, una clase de gentes hasta entonces desconocida 
como elemento político, pero realmente peligrosa para la auto- 
ridad. Eran en su mayor parte jóvenes, vinculados al pais por 
antiguas familias, y educados en el credo de la Monarquía. 
No tenían un pensamiento concreto respecto de la situacion, 
pero desaprobaban con franqueza los procederes de la autori- 
dad y no se reservaban de hablar alto contra ella en los sitios 
públicos. Buscaban controvérsias sobre principios y cosas que 
habian pasado por indiscutibles hasta entonces, y balbuceaban 
doctrinas sobre la libertad y el derecho, que hacian palidecer á 
los viejos nunca acostumbrados á aquellas novedades. Se jacta- 
ban de pertenecer al pueblo, con escándalo de la sensatez de la 
época que solo veia en ol pueblo la hez de la sociedad; y ha- 
blaban de la necesidad de espansiones políticas y de lo indis- 
pensable que era atender las exijencias de la opinion popular. 
Para este fin, llegaron á formar en Montevideo un club, donde 
admitian á todos los americanos sin distincion de procedencias, 
discutiendo los negocios relativos al Continente y al Uruguay (7). 

Contabanse de los principales entre estos ajitadores á don 
Miguel Barreiro, al presbítero don Dámaso Antonio Larrañaga 
y á don Francisco Araucho en Montevideo, á don Tomas Garcia 
de Zuniga en la Florida, á don Joaquin Suarez en San José, á 
don Francisco Aguilar, español de orijen pero uruguayo de 
corazon, en Maldonado; á don Pedro Celestino Bauzá en Cane- 
lones, á don Jorge Pacheco al Norte del Rio Negro, á los Ar- 
tigas y otros oficiales, en diversos puntos de la campaña y en el 
ejército. La similitud de creencias y aspiraciones, iba poniendo 
en contacto por médios ya directos, ya indirectos, á todos estos 
hombres, muchos de los cuales comenzaron á cultivar una activa 


(7) Autobiografía del general Ronderu — Primera parte. 
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correspondéncia escrita entre sí, relatandose sus esperanzas y 
sus temores. Habia tambien entre ellos quienes se correspon- 
dian con la Junta de Buenos Aires, dando y oyendo opiniones, 
en el deseo de buscar en alguna parte el centro que impri- 
miese la uniformidad á sus miras, hasta entonces tan vagas 
como faltas de un verdadero plan. 

Pero por mas defectos que tuviera esta manera de organiza- 
cion de las opiniones, era evidente que ella anunciaba el na- 
cimiento de un partido nacional. Partido jóven é inesperto, abo- 
cado á todos los errores de las agrupaciones nacientes, pero 
sano y vigoroso por la naturaleza de sus elementos y por los 
fines que perseguia. Las conexiones de edad, posicion é ideas, 
fueron estendiendo la influencia del nuevo partido entre toda la 
juventud. El presbítero don José Benito Lamas casi un niño, y 
que ya habia ganado por oposicion dos cátedras de filosofiia 
en Buenos Aires; los Perez (don Pedro Pablo y don Juan), los 
Vazquez (don Ventura y don Santiago); don Pablo Zufriategui 
que á los veinte años de edad conquistara renombre haciendo el 
corso contra los ingleses ; don Felix Rivera hermano del futuro 
general de ese apellido, don Gabriel Pereira y muchos otros 
jóvenes entusiastas, engrosaron las filas de la nueva agrupacion. 
Con tal refuerzo de opinion y de personas, se abrieron paso en 
todo el pais las ideas revolucionarias. Los afiliados del clero 
ganaron el claustro de San Francisco, que tantos servicios prestó 
mas tarde á la causa de la independéncia ; los afiliados del ejér- 
citó ganaron los oficiales y soldados del pais; y los afiliados de 
la campaña, fueron ganando al pueblo llano de los campos, 
nérvio de todo movimiento político. 

Entonces quiso el nuevo partido darse una fórmula y un cau- 
dillo. Creyendo tener lo uno y sintiendose con ambiciones para 
ser lo otro, se presentó don Lucas José Obes, jóven abogado 
oriundo de Buenos Aires, asesor del cabildo de Montevideo y 
mezclado á todas las intrigas de su tiempo. Era Obes por su 
carácter y disposiciones própias, uno de esos tipos adecuados 
para hacer fortuna política en las épocas de grandes trastornos. 
Ambicioso é infatigable, sin gran fijeza de principios, pero con 
mucha perspicácia para calcular de que lado estaba el triunfo 
de una causa, corria desde tiempo atrás en busca de renombre, 
y se habia presentado on escena con toda la audácia de su ju- 
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yentud inquieta. Empezó á ser conocido del pueblo cuando la 
instalacion de la Junta de 1808, siendo de los que aconsejó su 
creacion con mas calor. Disuelta aquella Junta, prosiguió en re- 
lacion estrecha con sus afiliados de una y otra banda del Plata, 
comunicandose con ellos por escrito ó de palabra, segun la ca- 
sualidad se lo permitia. No fué estraño á las intrigas monár- 
quicas de Belgrano y Rodriguez Peña, sospechandosele de ha- 
berse inclinado bastante hácia las pretensiones de la princesa 
Carlota, cuyo partido abandonó mas tarde (8). Cuando la prime- 
ra noticia de la instalacion de la Junta de Buenos Aires, fué de 
los que recibió con frialdad el anúncio, contribuyendo mucho 
con su consejo á que se esperase hasta el dia siguiente para re- 
solver, de lo cual resultó la ruptura entre ambas ciudades del 
Plata. Entonces Obes, deseando extremar-la solucion, pasó per- 
sonalmente á Buenos Aires para invitar á Cisneros á trasladarse 
á Montevideo, pero las indecisiones del virey y el temor de ser 
arrestado por la Junta, le obligaron á reembarcarse inmediata- 
mente. 

Era esta su situacion, cuaudo el descontento por los desmanes 
de Soria, empezó á formar el partido de la oposicion á la autori- 
dad. Obes redobló su actividad con tal motivo, y valiéndose de 
sus amistades y de sus relaciones de parentesco con los Pacheco 
y los Ellauri, comenzó á sembrar las desconfianzas doquiera, 
aumentando vigorosamente el partido de la oposicion. Queria 
entonces y lo buscaba, el rompimiento con la autoridad espa- 
ñola. No simpatizaba con la Junta de Buenos Aires, ni trataba 
con los emisários y amigos de doña Carlota, por lo cual vino á 
crearse una posicion rara que muchos no comprendian, aun 
cuando por sus dichos y médias palabras dejaba colejir la nece- 
sidad de una autonomía federal de Montevideo asociado á las 
demás provincias del Plata. Pero no era esta la solucion que se 
ambicionaba, ni era Obes el caudillo de prestijio suficiente 
para imponerla. Sinembargo, no desmayó en sus pretensiones. 

La ambicion que le impulsaba, su talento, sus modales abier- 
tos y populares, sus relaciones personales considerablemente 
estendidas merced á la actividad que le era própia, si no le hi- 
cieron cabeza principal del nuevo partido, le hicieron sin duda 


(8) Memorias del general Miller — Lom. 1. cap. 111. 
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uno de sus gefes mas importantes. La autoridad española co- 
menzó á mirarle de reojo, y él sabiéndolo, no tuvo reparo en 
proseguir sus empeños revolucionários, que mas tarde habian 
de costarle larga y azarosa proscripcion. 

Mientras tanto, tomaban un triste aspecto los asuntos de 
Buenos Aires. El general Liniers encabezando una reaccion 
contra la Junta, se habia alzado en ármas en la provincia de 
Córdoba. Tropas enviadas en su persecucion, le dieron alcance 
en la Cabeza del Tigre, y allí por opinion de Castelli y Rodri- 
guez Peña, fué fusilado Liniers junto con sus compañeros el bri- 
gadier Concha, el coronel Allende, el oficial real Moreno y el 
asesor Ruiz, ausiliándoles el obispo Orellana. Con esto se di- 
vorció mas la Junta de los principios que afectaba defender, 
poniendo en claro que conspiraba contra la Metrópoli, apesar 
de que los documentos emanados de su cancilleria afirmaban la 
mas cumplida fidelidad á Fernando VII, sus derechos y sus de- 
fonsores. - 

Estas novedades á par que paralizaban en Montevideo los 
ánimos, iban trascendiendo al esterior hasta ser del domínio de 
las gentes en España. Ya estaba el gobierno español á la espera 
de sucesos graves, con motivo de haber traslucido los planes de 
la princesa Carlota, y como Montevideo fuera el punto mas 
apropósito para realizar los proyectos que aquella tuviera 
entre manos, habia nombrado gobernador del país para preve- 
vir cualquier tentativa, al mariscal de campo don Gaspar Vigo- 
det, militar que merecia toda su confianza (9). Luego que la 
gonmocion de Buenos Aires fué conocida, el gobierno español se 
alargó á medidas de mayor consideracion, y estando en viaje 
aun Vigodet, nombró á Elío virey del Lio de la Plata, poniendo 
á sus órdenes 500 hombres, una fragata de guerra y una urca, 
con órden de partir de Alicante, ocultando el obgeto de su viaje 
hasta pasadas las islas Canarias. Con tales reservas dióse á la 
vela Elío, mientras Vigodet llegaba á Montevideo el 7 de se- 
tiembre recibiendose del mando. Ambos á dos traian órden es- 
presa de no emplear la fuerza, antes de haber agotado todos los 
médios de la persuacion, 


(9) — Toreno — Revolucion de España — tom. 11. lib. xiin 
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Vigodet se estrenó en su gobierno, bajo los auspícios de una 
situacion muy tirante. Bien que su preséncia neutralizara en 
algo el descontento que provocaba Soria, no por eso dejaban de 
sentirse la inquietud y las sospechas doquiera. Por el lado del 
Brasil, una columna de 1200 soldados portugueses se aproxima- 
ba á marchas lentas sobre las Misiones orientales, sin que pudie- 
ra traslucirse el verdadero obgeto de sus desígnios. En Buenos 
Aires, preparaba la Junta una espedicion militar sobre el Para- 
guay, cuyas autoridades siguiendo el ejemplo de Montevideo 
habian negado reconocimiento á los revolucionários. En esta 
emergéncia, acordó Vigodet utilizar los servicios del capitan de 
navío Michelena, célebre por la repulsa que sufriera el año snte- 
rior al querer tomar posesion del gobierno por órden de Liniers. 
Diosele ahora el mando de la flotilla naval española refujiada en 
Montevideo, y reforzandole con 300 hombres, se le envió á po- 
sesionarse del arroyo de la China; lo cual consiguió, dificultando 
de esta suerte las comunicaciones á la Junta con el litoral del 
Uruguay y poniéndose á la pista de lo que intentaran los por- 
tugueses. | 

Sinembargo, no eran las operaciones militares, felices ó ad- 
versas, las que estaban llamadas á entonar el espiritu público. 
Se miraba todo este aparato en el Uruguay como una cosa se- 
cundaria. El pueblo vivia de otras emociones, deseaba sacudi- 
mientos políticos y ansiaba un caudillo en quien depositar su 
confianza. Habia sonado esa hora misteriosa y terrible en que 
las revoluciones se desencadenan, sin norte todavía ; hora de 
malestar y descontento, de presentimientos y tristezas que ami- 
lana la energia de los hombres y abate todos sus cálculos. Vigo- 
det conocia algo de esto, porque el aislamiento del poder y la 
frialdad del pueblo se lo estaban demostrando, asi es que buscó 
los medios de vigorizar su autoridad, rodeandola de algun pres- 
tijio que equivaliera al aura popular de que estaba tan menes- 
terosa. 

Corria el mes de octubre, cuando el gobernador se propuso 
ausiliarse del consejo de algunas personas espectables, convo- 
cándolas en forma de junta consultiva. No atreviendose á de- 
nominar á los electos junta de gobierno, por el temor de no le- 
vantar sospechas de que se intentara resucitar una igual á la que 
creó tantos conflictos el año anterior, y pensando por otra parte 
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que seria inconveniente darles un titulo igual al que tenian los re- 
volucionarios de Buenos Aires, discurrió designar bajo el nombre 
de Junta de Hacienda al nuevo elemento que llamaba á sus 
consejos. Al efecto, el dia 22 convocó á don Juan de Cea Villa- 
rroel, oidor de la Real Audiencia de Buenos Aires detenido en 
Montevideo, á don Pedro Ballesteros, intendente honorario de 
ejército y contador mayor del tribunal de cuentas de Buenos 
Aires, á don Cristóbal Salvañach, alcalde de primer voto, al doc- 
tor don José Eujenio de Elias, asesor del gobierno, á don Jacinto 
Figueroa, ministro de Real hacienda, y al doctor don Mateo 
Magariños, abogado del fisco ; á quienes invistió con el titulo de 
Junta de Hacienda, aunque en realidad les concedia facultades 
superiores, asociandoles de plano á la responsabilidad y á la 
ejecucion de todas las operaciones del gobierno. 

Decia Vigodet en el acta de instalacion de la Junta, « que ha- 
biendo aumentado, con motivo de la separacion del gobierno de 
Montevideo del de la Capital, el conocimiento de las causas y 
negócios de toda clase, tomando por razon de esta universalidad 
como por la prorogacion de sus límites, una estension á que no 
podia atender la dedicacion, actividad y celo del gobierno, prin- 
cipalmente cuando las convulsiones políticas del Vireinato ha- 
bian conducido al gobierno de Montevideo al punto de tomar 
imperiosamente las providencias concernientes á su conserva- 
cion, como una parte escelente del patrimonio sagrado de nues- 
tro soberano el señor don Fernando VII, preservando simultá- 
neamente la intacta fidelidad de sus habitantes del contájio y 
horrores de la guerra civil, poniendoles en estado no solo de 
repeler hostiles é insidiosas tentativas, sinó de restituir con la 
fuerza el órden y tranquilidad general y particular, pública y 
privada, obgeto primário y el mas noble de las leyes; y cuyas 
medidas nvo podian tomarse, si el gobierno absorbido por el 
despacho de todos los vastos ramos que abraza, no dedicaba 
parte de su solicitud y vijilancia á poner su fuerza militar en la 
mejor disciplina. Por todo esto, como por que la incomunica- 
cion por lo interior del Reino, de cuyas fuentes manaron en 
todo tiempo los ausilios con quese sostenia la guarnicion del 
país, habiendose agotado los recursos por la falta de circula- 
cion del dinero, obstruido el comércio y el giro, era necesario 
en tan críticas circunstancias, cuando la patria gemia y era el 
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peligro inminente, encomendar parte de las fatigas que oprimen 
al gobierno á varones de probidad, patriotismo, desinterés, co- 
nocimientos y luces.» 

Y luego añadia : « Como el principal obgeto de esta Junta es 
proporcionar los fondos y arbítrios para la conservacion y sub- 
sistencia de esta plaza y todo el territorio de su comprension, 
conocerá dicha Junta de todo lo correspondiente y concerniente 
á hacienda, arreglo de oficinas y Resguardo, entradas y salidas 
de buques, cuenta y razon de todos los fondos públicos y parti- 
culares, sin aplicacion y dominio por alguna razon ; de los de 
Comunidad aumento ó disminucion de sueldos y salarios, y de 
todo aquello sin limitacion que pueda conducir á facilitar las graves 
y ejecutivas exijéncias del gobierno, cuya aplicacion refluye en el 
bien general del Estado, del Reino y de esta Banda Oriental 
(10) ». Ya se vé pues, que los cometidos de la Junta eran ilimi- 
tados, y bien que Vigodet se reservase la presidencia de la 
corporacion, no por eso dejaba de ser ella un verdadero consejo 
de gobierno. 

Cuando un hombre como Vigodet echaba mano de estos mé- 
dios, debia verse muy apurado. Y en efecto lo estaba. Porque 
la descomposicion sorda que minaba todos los resortes de'la 
autoridad, iba haciendo imposible su existencia. Con todo, el 
gobernador era animoso, y aceptaba la lucha de frente, yendo al 
terreno á que sus enemigos le convidasen. Tenia ya una Junta 
ó consejo de gobierno á su lado, y quiso tener tambien un pe- 
riódico que defendiera sus actos. La ocasion era propicia, por- 
que acababa de llegar á Montevideo una imprenta, regalo de la 
princesa doña Carlota de Borbon á la ciudad (11). Vigodet lla- , 
mó en su ausilio 4 don Nicolás Herrera, que había sido uno de 
los diputados enviados á la Corte para anunciar la reconquista 
de Buenos Aires y se hallaba ahora de tránsito, camino de 
Huancavelica para donde habia sido provisto oidor, y le rogó 
que aceptase el cargo de fundar un periódico y dirijir su pro- 
paganda. Convino Herrera en ello, y asociandose al doctor 
Portillo y á fray Cirilo Alameda, echaron á la circulacion La Ga- 


(10) Núm. 2 en los Documentos de Prueba (la série.) 


(11) Libros capitulares de Monterideo : actu de 27 de octubre de 1814. 
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ceta, periódico que reflejaba las opiniones del gobierno, espli- 
cando y defendiendo sus medidas. 

Por el conjunto de estos elementos, la causa de la autoridad 
pareció adquirir algun vigor. Los individuos de la Junta asi 
como los redactores de La Gaceta pusieron de su parte cuanto 
les era dable para dirijir las operaciones oficiales por el buen 
sendero de que andaban erradas. Lograronse algunas adhesio- 
nes entre la clase intelijente del país, con lo cual no apareció 
tan desairada la posicion de los que mandaban. El doctor don 
Manuel Perez Castellano, presbítero ilustrado y probo, y don 
Francisco Acuña de Figueroa que ya comenzaba á dar trazas de 
poeta distinguido, fueron de los que rodearon al gobierno sir- 
viendole con celo. La causa española se rejuveneció al enrolar 
en sus filas á bastantes hijos del país, que unos por amistad, 
otros por compromisos de familia ó de empleo, la aceptaban y 
defendian abiertamente. 

Coincidian estos sucesos, con la llegada en 12 de diciembre 
del bergantin de guerra « Santa Casilda, » que traia pliegos de 
oficio anunciando la instalacion de las Cortes españolas en la 
isla de Leon. La notícia inflamó el ánimo de los partidários del 
gobierno, halagandoles en la ilusion de verse pronto socorridos 
por una autoridad mas regular de la que hasta entonces habia 
rejido la Metrópoli. Prepararonse las corporaciones públicas á 
prestar homenaje á los nuevos representantes, y cuatro dias mas 
tarde, el 16 del mismo mes, fueron solemnemente juradas las 
Cortes en las casas consistoriales con sucesiva misa de grácias y 
Te Deum (12). La oposicion, empero, no vió en este acto mas 
que un incidente trivial que en nada mejoraba el estado de los 
negócios públicos. Y asi concluyó el año de 1810, sin mas espec- 
tativa para la oposicion que el descontento, ni otra certidumbre 
para los gubernistas que la llegada del virey Elío, esperado con 
refuerzos de tropas y caudal de resoluciones importantes. 

“Llegó efectivamente Elío, en 12 de enero de 1811, con dos 
buques de guerra y 500 soldados. Venia envalentonado por su 
nueva posicion de virey, y firmemente decidido á justificar 
la reputacion que le habian grangeado en España sus previ- 


(12) Núm. 3 en los Documentos de Prueba (ls série). 
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siones sobre el desarrollo de los sucesos del Rio de la Plata, 
que él habia anunciado en documentos oficiales y avisos á la 
Junta de Sevilla cuando era gobernador de Montevideo. Apesar 
de la recomendacion espresa que se le hiciera al partir ahora 
nuevamente de España, sobre agotar los médios conciliatórios 
antes de emplear la fuerza, no era su carácter personal el mas 
apropiado para seguir esa línea de conducta. Entendia el virey 
por conciliacion, la sumision casi incondicional de los de Buenos 
Aires. Asi es que el dia 17 envió al oidor don José de Acevedo 
con varias proposiciones para aquella Junta, pidiendo ser reco- 
nocido como gefe superior del Plata y exijiendo el juramento de 
las Cortes reunidas en la isla de Leon. La Junta se negó á todo, 
alegando « que el solo titulo de virey con que Elío se presentaba 
era una ofensa á la razon y al buen sentido ” y que el yerdadero 
médio de consolidar la felicidad de estos países « era que se 
desnudase de una investidura sin carácter y propendiese á re- 
ducir al buen sentido al pueblo de Montevideo, pequeño resto 
de refractários, que en la vasta demarcacion del gobierno de 
Buenos Aires era el único que resistia á conformarse á la volun- 
tad general.» | | 

El 24 conoció Elío esta respuesta, y acto contínuo se preparó 
á tomar medidas rigorosas. Cerró los puertos uruguayos para 
las procedencias de Buenos Aires, estableció cruceros que viji- 
lasen los rios, dando esta comision á la flotilla de Michelena; y 
reforzó la guarnicion de la Colónia enviando á ese punto al bri- 
gadier don Vicente Maria Muesas, que habia sido destinado por 
la Corte antes de la guerra contra Napoleon al gobierno de 
Montevideo, y que ahora se encontraba en la ciudad con el 
puesto ocupado por otro. Todos estos procedimientos se ende- 
rezaban á adoptar una resolucion grave, cual era la de declarar 
la guerra á Buenos Aires, « centro de una sedicion formada por 
cuatro facciosos ” como llamaba Elío á su Junta. 

El rumor de tales preparativos alarmó la opinion en Monte- 
video, poniendo sobre aviso á los gefes del partido nacional. 
Don Lúcas Obes, sobre todos, comenzó á ajitarse en prevision 
de lo que pudiera suceder, y lo hizo tan á las claras que Elío 
dictó auto de prision contra él. Una mañana rodearon su casa, 
le aprisionaron y fué condutido á la Ciudadela. No tuvo mas 
tiempo al marchar preso que entregar á su criado la llave de los 
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papeles que le comprometian, y éste, que era un negro bozal, 
los rompió y tragó (13). Seguidamente fué desterrado Obes á la 
Habana, donde le persiguieron escaseces y enfermedades peli- 
grosísimas, hasta que pudo embarcarse de vuelta para Buenos 
Aires. 

Con este golpe, quedó establecida la ruptura entre el partido 
nacional y la autoridad española. Ya no era posible que media- 
sen contemplaciones por parte de los hombres de la oposicion, 
hácia un gobierno que les perseguia y desterraba en sus cabe- 
zas visibles. Habian soportado el-espionaje y las amenazas 
hasta entonces, resignandose para no precipitar los sucesos. 
Larrañaga, Suarez y Lamas, vivian en el país á fuerza de pre- 
cauciones, pues ya habian sido amonestados por la autoridad, y 
hasta se les habia secuestrado correspondéncia escrita. Muchos 
otros estaban en condicion parecida, esperando á cada instante 
mayores moléstias. Asi pues, desde que la autoridad pasaba de 
las amenazas á los hechos, poco habia que esperar de su conti- 
néncia, y supuesto el caracter intemperante de Elío, la guerra 
por parte de él estaba declarada á todo el quese le opusiese. De- 
terminó por lo tanto el partido nacional aprestarse á la resistén- 
cia, convencido de que el momento de la lucha habia llegado, y 
solo esperó un pretesto que le diese ocasion para pronunciarse. 

Enviaronse por los afiliados de Montevideo, varios comisio- 
nados ¡los oficiales de las fuerzas del país en ármas, piutando- 
les la situacion y haciendoles sensible lo tirante de las circuns- 
tancias. Especialmente don José Artigas, capitan del Rejimien- 
to de Blaudengues que gozaba mucho crédito en la campaña, 
fué instado para que diera la señal en el momento oportuno. 
Estaba este oficial comprometido con el partido nacional de 
tiempo atrás. Dos de sus deudos servian á la revolucion de 
Buenos Aires en un cuerpo de tropas que habia invadido el Pa- 
raguay, y él mismo, hostigado en todo sentido por ajentes se- 
cundários de la Junta de aquella ciudad, solo se mantenia neu- 
tral por esperar el pronunciamiento de la opinion en el país, que 
hasta entonces andaba indecisa respecto al modo y forma de 
dar consistencia á sus pretensiones. El papel estraordinario que 


(13) Isidoro De-Maria — Rasgos biográficos de Hombres notables de la Re- 
pública Oriental del Uruguay — (biog. de Obes). 
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vá á jugar Artigas en los sucesos cuyo desarrollo principia, hace 
necesário detenerse ante él un instante, para juzgar los rasgos 
de su fisonomia moral. 

Habia nacido Artigas por el año de 1758, de una familia res- 
petable de Montevideo (14). Sus antepasados pertenecian á los 
fundadores de la ciudad, habiendo ocupado los primeros desti- 
nos en el gobierno civil y posiciones señaladas en el mando de 
las armas. Por la línea materna estaba entroncado á la familia 
Alzaibar, de influéncia grande por su alcúrnia y'riquezas; siendo 
por línea paterna descendiente de don Juan Antonio de Artigas, 
uno de los miembros del primer Cabildo de Montevideo. Su 
padre don Martin Artigas, era un hacendado pudiente, mas 
como fueron varios los hijos que tuvo de su union con dona 
Francisca Alzaibar, los bienes que proporcionalmente corres- 
pondian á cada uno se amenguaron mucho. Con este motivo, á 
la edad en que comienzan á despuntar las aspiraciones del 
hombre, el jóven Artigas pudo considerarse pobre, como en 
efecto lo era. p 

Su educacion fué deficiente, no solo por la escasez de médios 
ilustrativos que se hacian sentir entonces, sinó porque ni aun 
pudo aprovechar por completo los que estaban al alcance de 
ciertas familias. Siendo el primojénito de la suya, le envió su 
padre á hacerse cargo de los establecimientos de campo que 
poseia en Casupá, y allí comenzó en edad temprana á ejercitarse 
en las rudas faenas que debian fortalecer su cuerpo y estender 
su influéncia personal. La vida en despoblado era por aquellos 
tiempos á causa de sus zozobras, un remedo de la existencia de 
las primitivas épocas del hombre. El rigor de la temperatura, la 
soledad, la multitud de fieras y animales salvajes, la incomuni- 
cacion con centros civilizados, se compensaban apenas por el 
trato de algunos hombres agrestes, tan temibles como las fieras 
por sus instintos y costumbres habituales. En teatro tan feroz, 
fué donde recibió Artigas las primeras impresiones de la vida 
independiente, comenzando á conocer á sus semejantes por la 
faz mas desconsoladora de su naturaleza típica. 


(14) A. D. de P.— Apuntes para la Historia de la República Oriental de 
Uruguay — tom. 1 cap. 1. 
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Su juventud fué triste y selvática. Sin amigos á quienes con- 
sultar, sin aficiones literarias, recibiendo de sus instintos pró- 
pios la inspiracion y el consejo, forzado á imponerse para ser 
obedecido; solo, como lo está todo espíritu superior en medio de 
gentes que no le entienden, Artigas habia vivido la parte mejor 
de la existencia, sin ninguno de los halagos que sirven mas 
tarde para enternecer el alma por el recuerdo. De tal vida debia 
nacer el tédio por las ocupaciones sedentárias, como nació en 
efecto, duplicindose su actividad personal en razon de la madu- 
rez de su espíritu. Necesitó correr aquellos campos desiertos 
que se estendian delante de los establecimientos de su padre, 
afrontar aquellas aventuras mortales con los gauchos y los indí- 
jenas que tanta fama derramaban sobre los que podian narrar- 
las ; y salir tambien él, do la oscuridad de su estado presente, 
para levantarse á la consideracion, á la fortuna, al hogar própio, 
á todas esas cosas tan caras al hombre, tan indispensables á su 
corazon. Y así abandonó un dia el hogar paterno, y se hizo aca- 
rreador de tropas de ganado y acopiador de corcambre (15). 

Desde que adoptó cste nuevo oficio, entró á él dominando. 
Verificábase el acarreo de tropas de ganado, burlando las guar- 
dias portuguesas que se introducian snubrepticiamente on el pais 
para impedirlo, y existian contrabandistas célebres que con la 
cooperacion de esas guardias habian monopolizado el tráfico, 
por el terror que infundian con sus hechos. Artigas no vaciló en 
irles al encuentro, batiendose con ellos, humillandoles on sus 
própias guaridas y haciendose respetar doquiera. La fama que 
estas hazañas le dieron, llegó hasta un hacendado de apellido 
Chantre, fuerte propietário de ganados en el Queguay, donde 


(15) Los historiadores argentinos afirman casi todos, que Arligas se hizo 
contrabandista en aquella época. No hay un solo dato que lo compruebe, y, por 
lo contrario, aparte de que el oficio no correspondia á sus antecerlentes própios, 
era casi totalmente desconocido á los hijos del pais, como lo consigna el general 
Rondeau en las siguientes palabras: «Las operaciones de guerra de aquellos 
tiempos eran simplemente perseguir indios y ladrones cuatreros que infestaban 
la cumpaña, lo mismo que á los contrabandistas, trafico que era mas ejercitado 
por los brasileros que por los naturales del país, y aquellos como mas diestros 
en el manejo «de lus armas de fuego oponian una resistencia vigorosa á las 
purtidas de tropa que se les acercaban, atrincherándose con las cargas que 
levaban si eran atacados en campo raso, 6 defendiénido sus intereses desde las 
cejas de los montes, si tenian tiempo de legur á ellos.» (Autobiografía de Ron- 
deau—139 parte). 
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tenia una numerosa peonada. Chantre asoció á Artigas á sus 
empresas comerciales, y el futuro caudillo fué al Queguay en- 
cargandose del volteo de la hacienda cerril. Bajo su direccion 
apta y su mando severo, el trabajo se duplicó, sacandose de allí 
grandes trozos de animales para venta que dieron buenos pro- 
vechos. El gauchaje de aquellas alturas que pudo aquilatar las 
aptitudes del jóven acarreador, comenzó á tributarle respeto y á 
estender su nombradia por el aplauso con que hablaba de él. 

Por entonces buscaba el gobierno español, médios eficaces 
con que contener el latrocinio y los escesos de que era víctima 
la campaña. Como las fronteras uruguayas estaban abiertas 4 
las incursiones de los malhechores del Brasil, Entre Rios y 
Corrientes, eran muy comunes los robos y asesinatos, agregan- 
dose á ello los asaltos de los charrúas que periódicamente veri- 
ficaban invasiones en que todo era llevado á sangre y fuego. 
Hacian la policia de la campaña varios oficiales con partidas 
volantes, entre ellos don Jorgo Pacheco, terrible-capitan que no 
daba cuartel, y del cual es fama que habia inventado el suplicio 
de enchalecar á los prisioneros, operacion que se hacia envol- 
viendo á las víctimas entre un cuero fresco reatado y ponien- 
dolas luego al sol hasta que morian por compresion. Sinem- 
bargo de todo, ni las persecuciones ni los suplicios contenian á 
los espoliadores, que desafiando los peligros y el rigor de las 
penas, se aventuraban continuamente al interior del pais, bur- 
lando las mas de las veces á la autoridad, por el conocimiento 
que tenian de los caminos riscosos y de los escondites de los 
montes donde no podia seguirseles. 

Artigas conocia tan bien ó mejor que ellos sus guaridas y 
su táctica de pelea. Por menesteres de oficio, les habia hecho 
frente conduciendo ganados; y por accidentos imprevistos habia 
tenido que refujiarse algunas veces en los montes huyendo la 
persecucion de cuadrillas mayores en número que sus peonadas. 
Los propietários de campaña, sabian de sobra esto, y les era 
familiar por el consenso universal de las gentes del pais, el 
créditó que gozaba en todas partes el animoso asociado de 
Chantro. Por estas circunstáncias, á medida que crecia la fama 
do Artigas y arreciaban los asaltos de contrabandistas y malho- 
chores, comenzó á acentuarse la opinion de cuán necesário era 
poner á sus órdenes una fuerza organizada, para que dispo- 
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niendo de ella, hiciese en pró de los intereses generales lo que 
hacia en favor de los suyos própios. Tocabase empero con la 
escasez de médios pecuniarios en que estaba el tesoro, mas para 
subsanar esta falta, los propietarios del país reunidos acordaron 
pedir al gobierno en favor de Artigas el nombramiento de 
Guarda general de la Campaña, designandole un sueldo que 
pagarian de su própio pecúlio. Aceptó el gobierno, y Con esto 
tuvo la campaña una autoridad suya, reconociendo en el hombre 
que la investia su protector y Su gefe. 

Entonces comenzó para Artigas una nueva existencia. Se 
sintió respetado y considerado ; tuvo la confianza de sus compa- 
triotas y el aprécio de la autoridad. Estimulado por tales demos- 
traciones que aumentaron Su audácia y su energia, llegó á ser 
el terror del vandalaje, á punto de que los mas audaces malhe- 
chores, desfallecian á su preséncia (16). Acreditóse de tal suerte 
ante el gobierno, que ésto le abrió las filas del ejército, y él, que 
por vocacion y por instinto amaba la carrera militar, aceptó la 
oferta entrando en clase de oficial de caballeria en el rejimiento 
de Blandengues, que hacia la policía de la campaña. Alli, bajo 
el rigor de la disciplina, adquirieron Sus facultades mentales el 
desarrollo sistemático que dá la vida. rejimentada, enseñando á 
la vez á mandar y á obedecer, doble operacion que forma el ca- 
rácter y metodiza las ideas. Su carrera por otra parte, tuvo 
desde un principio cierta independencia en la ejecucion de los 
planes, que le preparó sin sentirlo para mandos superiores. De- 
pendia mas directamente del gobernador de Montevideo que de 
gu própio coronel, siendole trasmitidas las órdenes y esplicada 
su intelijéncia por el gefe del país, sin intermediários. Así 80 
formó conociendo de cerca á los gobernantes, midiendo el al- 
cance de sus combinaciones, y adquiriendo por el trato con 
ellos la conciéncia de su valor intrínseco. 


(16) Tal era— dice Miller — la destreza de Artigas en el manejo de su 
caballo, y en el uso de sus ármas de fuego ; tan formidable era su fuerza, y tal 
la impeluosidad de su ataque, que el mas atrevido forajido desfallecia á su 
vista y se rendia á su grito aterrador. Los efectos provrechosos que su conducta 
habia producido, reclamaban y obtuvieron la debida recompensa de «juellos 
á quien tun eficazmente habia servido; y á instincias de los propietarios del 
país fué nombrado « guarda general de la Campaña, Ð acompañando á este 
nombramiento un sueldo proporcionado Á su persont, Y á los servicios que 
habia prestado. ( Memórias del general Miller — tom. 1- cup. 111.) 
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En esta vida ajitada y tempestuosa le sorprendió la edad 
madura, y el corazon reclamó sus derechos á aquella naturaleza 
de hierro. Tenia 47 años, cuando las exijéncias íntimas de la 
pasion se hicieron sentir en su espíritu, suscitadas por la belleza 
de su prima hermana doña Rafaela Villagran, hermosísima 
mujer con quien se casó en el año de 1805 en Montevideo, y de 
cuyo matrimónio tuvo un hijo. Cual si estuviera destinado á 
inspirar tan hondamente el cariño como el ódio, su esposa que 
le amaba mucho, enloqueció un dia de celos, por haber él diri- 
jido galanterías y cumplidos en su preséncia á varias señoritas 
que le rodeaban. Esto le hizo mas cauto de allí para adelante 
en la vida íntima, porque en realidad tenia en subido aprécio el 
cariño de su familia. La oscasez de su património no le permitia 
ser muy dadivoso con ella, y los deberes de su cargo le obliga- 
ban á estar gran parte del tiempo ausente de su lado. Todas 
sus riquezas se reducian á su sueldo militar, á un campo en 
Arorunguá que habia denunciado por realengo, y á un solar en 
Montevideo que le habia dado su padre junto con dos criados 
para su servicio. Esta estrechez de situacion solia inquietarle 
con respecto á los suyos, á quienes tonia siempre presentes en 
la auséncia (17). 

La pobreza, la actividad forzosa y el trato con gentes de todas 
las procedencias sociales, dieron á su modo de ser una índole 
especial, que le hizo apropiado para desempeñar el papel com- 
plejo á que le llevaba la suerte. Era temerário con el gancho 
indómito, amable con el hacendado pacífico y circunspecto con 
los hombres del gobierno. Hablaba á cada uno en su lenguaje, 
reproducia sus maneras, porte y términos de conversacion, 
demostrándoles por estos médios así al ignorante como al ilus- 
trado, al perverso como al hombre de bien, que les entendia sin 
esfuerzo. Sobre todo, á los gauchos á quienes tuteaba y á los 
soldados con quienes solia bromearse de paso, les infundia un 
respeto que sin separarse mucho del temor, provocaba en cier- 
tos casos actos de abnegacion. No era regalador ni amigo de 
larguezas, pero era honesto en el manejo de los bienes ajenos, 
incapaz de aprovecharse de su posicion para allegar riquezas, y 
opuesto á que nadie lo hiciera en su nómbre. 


(17) Nam 4 en los Documentos de Prueba (la série). 


30 HISTORIA DE LA DOMINACION ESPAÑOLA EN EL URUGUAY 


De todas estas condiciones reunidas fué que nació aquel 
carácter, singularmente apropiado á su época, por la diversidad 
de tintes que presentaba segun fuera la ocasion. Sabia ser indi- 
ferente ó dúctil, rigoroso ó familiar á medida que lo exijian las 
circunstáncias, Tenia un tacto esquisito para sondear á los hom- 
bres reservados, y en el curso posterior de su vida, tratando con 
los ajentes de España y Buenos Aires demostró hasta qué punto 
le era ingénita la penetracion de las intenciones ajenas, y con 
qué facilidad afectaba el abandono mas inocente para conseguir 
confidéncias sin hacerlas él do su parte. Respetaba la inteli- 
jéncia y era apasionado de la lealtad, á punto de tolerar otros 
defectos á aquellos que poseian estas calidades. Una tendéncia 
irresistible de su espíritu le llevaba á confiar mas en las enti- 
dades civiles que en las militares, gustando comunicar con las 
primeras y hacerseles simpático; tal vez porque no pudieran 
disputarle su superioridad soldadesca, ó tal vez porque creyera 
que podian ver razonablemente y bajo otros aspectos, las situa- 
ciones y sus inconvenientes. Poco á poco fueron completandose 
todas estas dotes de su carácter, con la sazon de la edad y la 
esperiéncia de la vida, hasta presentar un tipo de orijinalidad 
que ha dejado hondas huellas en la história (18). 

La naturaleza le habia favorecido además, con un esterior 
adecuado á la posicion que le daban los sucesos. Tenia la 
apostura firme y el natural arrogante que necesitan los hombres 
destinados á acaundillar multitudes. Era sóbrio en sus costum- 
bres, sufrido contra los rigores de la intempéric y constante 
para afrontarlo3, Tenia la mirada ardiente, el gesto dominador, 
hermosa y bien desarrollada la cabeza, ancho el pecho, fuertes 
y proporcionados los miembros del cuerpo y elevada la estatura. 
En edad temprana habia empezado á encalvecer, lo que daba á 
su fisonomía un aspecto meditabundo que mitigaba la dureza 


(18) El general Artigas — dice Funes — este hombre singular, que une una 
sensibilidad estremosa á una indiferéncia al parecer fria; una sencillez insi- 
nuante á una gravedad respetuosa ; una franqueza atrevida á una familiari- 
dad cómoda ; un patriotismo exaltado á una frialdad á veces sospechosa; un 
lenguaje siempre de paz á una inclinacion nativa á la discórdio ; en fin un 
amor tivo por la independencia de la patria, á un estravio clásico de su cami- 
no— (Gregório Funes — Ensayo de la Historia civil del Paraguay, Buenos 
Aires y Tucuman — tom. 111. bosquejo de la Revolucion). 
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de las facciones. Vestia con sencillez, casi siempre sin insignias 
militares, y cuando las povia, apenas se reducian á la espada y 
un angosto viso rojo en la casaca. Preferia como traje habitual, 
aun despues de haber ascendido á las mas elevadas posiciones, 
el traje de los estancieros del país, con su ancho sombrero de 
paja, el pantalon angosto, chaqueta burda y zapatos de cuero. 

Desde las invasiones inglesas, estrechó amistades con todos 
los oficiales del ejército, á causa de haberlus juntado Ruiz Hui- 
dobro y Sobremonte para resistir á aquellas conquistas, y esto 
le puso en contacto con la juventud de Montevideo que habia 
corrido á alistarse bajo las banderas. Datan de ahí la mejor 
parte de sus relaciones con el elemento nuevo de la ciudad, 
entre el cual conquistó simpatias. Apesar de que no frecuentaba 
esas amistades, su renómbre creciente contribuia á mantenerlas 
vivas; y el orgullo patriótico que nacia de ver considerado y 
respetable á un oficial del país, era causa bastante para alle- 
garle hasta el aplauso de los desconocidos. Por estos médios 
vino á hacerse una esperanza para todos, y su importáncia per- 
sonal creció 4 medida que el giro de los sucesos empeoraba la 
situacion politica. 

Apenas comenzaran las persecuciones de Soria, cuando todos 
los ojos se volvieron hácia él. Muchos de los perseguidos se re- 
fujiaron cerca de su persona ; otros le dieron aviso de lo que 
les pasaba. Artigas intercedió por algunos, pero no hizo mucha 
ostentacion de celo. Su posicion militar y sus conveniencias 
própias, le imponian una conducta reservada. Sinembargo, no 
escapó al gobierno esta demanda de proteccion hecha á un ofi- 
cial del pais, y Artigas fué mirado desde entonces con cierta 
desconfianza que se tradujo por un poco de frialdad. Por su 
parte, no dejó él de penetrarse de lo vidriosa que empezaba á 
ser su posicion, y de ahí que cada dia se tornara mas circuns- 
pecto en la emision de opiniones. Solo Hortiguera, sn teniente 
y amigo íntimo, obtuvo algunas confianzas en conversaciones 
absolutamente secretas. 

Pero los hombres del partido nacional, cada vez mas acosa- 
dos por la autoridad, comenzaron á estrecharle con avisos y 
correspondéncias para estimular su celo y sondear el estado de 
su ánimo. Artigas fué parco en sus respuestas, pero las dió de 
tal manera que no cupo duda respecto de sus intenciones, Para 
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él eta cuestion de tiempo la necesidad de un cambio político, 
pero no veia indicada todavia la oportunidad, ni fija la solucion 
á que pudiera arribarse. Conocia de sobra la opinion de las gen- 
tes del campo, para no saber que aun estaban vivos los celos y 
resentimientos contra Buenos Aires, por lo cual era punto 
menos que imposible el halagarse con la idea de secundar el 
movimiento de aquella ciudad, unificandolo á un levantamiento 
en el Uruguay. Por otra parte, no le parecia prudente empeñar 
una lucha por cuenta própia con el poder español, siendo esto 
tan fuerte aun por los elementos de que disponia y estando en 
posesion de los principales resortes del gobierno. Todo esto 
agravaba los temores é incertidumbres de su ánimo, reducien- 
dole á una espectativa tanto mas acerba, cuanto que no tenia 
horizontes despejados. 

Y tambien el sentimiento local y el egoismo personal, bata- 
llaban terriblemente en su ánimo para hacer mas negras las 
perspectivas de su posicion embarazosa. Aceptando la revolucion 
de Buenos Aires ¿qué hacia sinó subordinarse el Uruguay, 
siempre afanoso de independéncia, á la capital del Vireinato, 
que á la vez de alzar la bandera de rebelion reivindicaba todos 
los derechos de la autoridad combatida ? Obedeciendo él á la 
Junta revolucionária ¿qué hacia sinó pasar de la condicion de 
caudillo único, al papel de subalterno de hombres á quienes no 
conocia para sacrificarse tal vez oscuramente en su servicio ? 
Por sus antecedentes própios y por los ejemplos que tenia á la 
vista, no estaba educado Artigas en esa escuela de abnegacion 
personal, que desdeña el brillo de los primeros puestos para 
servir una causa. La costumbre del mando, las consideraciones 
de que era obgeto y el prestíjio real que conocia tener, le habian 
ensoberbecido. Conocia los hombres y sus pasiones y se creia 
superior á los que le rodeaban. Soldado de profesion y por ins- 
tinto, miraba con cierto desden á los emisários civiles de la 
Junta de Buenos Aires, ajentes subalternos de otras entidades 
tambien civiles, que se habian encaramado al mando discer- 
niendose titulos militares que no merecian. El espíritu egoista 
de soldado de carrera, ascendiendo paso á paso en el escalafon, 
se revelaba en él, al considerar cubiertos de honores á los gefes 


improvisados que disponian tan arrogantemente de la suerte del 
Rio de la Plata. 
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Y sinembargo, él conocia que no le era dable permanecer 
indiferente al movimiento de los sucesos. Arreciaba por todas 
partes el malestar, y todo era incierto en los cálculos de los 
hombres. Instáncias repetidas de diversos puntos del país, le 
hacian comprender que podria llegar un momento en que la 
esplosion popular estallase, sin saber cómo ni con qué médios, 
y entonces la causa nacional quedaria comprometida en aventu- 
ras sin plan preconcebido, sin direccion eficaz y sin bandera, 
Sus escasos confidentes, convertidos á esta opinion, le repetian 
en privado lo que ya se decia de público, y él, azarado por las 
dificultades y las dudas, luchando entre sus intereses y sus de- 
beres, decidido unas veces á romper y otras atemorizado por la 
responsabilidad subsiguiente á esa actitud, meditaba sombrío 
en los mistérios de su suerte. Tal era el estado de su ánimo, 
cuando una comunicacion urgente de Elio le llamó á la Colónia 
donde mandaba el brigadier Muesas. 

Era este gefe, el prototipo del antiguo soldado español, adusto 
severo y lacónico. Elío le habia escrito recomendandole á Arti- 
«gas, y ello era una razon de más para que le recibiora seca- 
mente. Aquel capitan á quien recomendaba un virey, y que 
mandaba una tropa oscojida y privilejiada como eran los blan- 
dengues, debia sentir lo que valia la autoridad de un brigadier 
encanecido en el servicio. Cuando menos esta era la doctrina 
corriente y que Muesas habia aprendido en cabeza própia, 
cuandojóven. Una disputa y un arresto por via de estreno, 
era de buen tono que las prevocase un gefe para sentar fama de 
mecánico como se decia entonces en el lenguaje soldadesco. 
Y cuanto mas notable fuera el oficial, tanto mas sonado resultaba 
el hecho. 

Así sucedió con Artigas. Llegado que fué al campo de Muesas 
lo recibió éste con acritud, ordenandole que campase en las 
afueras de la ciudad.' Con tal motivo, uno de sus soldados, apar- 
tandose del campamento entró á la poblacion, donde probable- 
mente cometió alguna falta, siendo preso en el acto. Artigas fué 
al alojamiento del general para reclamar al preso, pero Muesas 
se negó á satisfacerle. Trabáronse en palabras, levantando un 
poco la voz el capitan de blandengues, con lo cual perdió 
Muesas totalmente la calma. “Siléncio—dijo—He de mandarle 
á usted con una barra de grillos á la isla de San Gabriel, por 
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insubordinado.” — “Se engaña el señor gobernador si cree que 
he de dejarmela poner” contestó Artigas, y saliendo del aloja- 
miento se marchó á su campo. 

Allí, conferenció en el acto con don Rafael Hortiguera su 
teniente y amigo, conviniendo ambos en que su situacion era 
difícil. La amenaza de Muesas se cumpliria de un momento á 
otro, y preso Artigas, no tardaria en seguir la suerte de Obes, 6 
tal vez otra peor como que era soldado. Debian cesar pues las 
indecisiones, porque todo estaba á punto de fracasar en aquel 
momento supremo. Ambos amigos se complotaron desde luego 
á huir, y entrada la noche del memorable dia 2 de febrero de 
1811, un mísero barquichuelo les trasportó á Buenos Aires, sin 
sospechar sus tripulantes que conducian en aquella nave los 
destinos de la América del Sur. 

Poco tardó en saber Muesas la fuga, circulando el país la no- 
ticia con pasmosa rapidez. De un estremo al otro del Uruguay» 
los hombres del partido nacional supieron que su caudillo 
militar habia emigrado á Buenos Aires. Para nadie fué dudoso 
que el momento de la accion habia llegado. Rompiose el sijilo 
por parte de los que estaban comprometidos, y se dió la órden 
de apelar á las armas. Los emisários que la trasmitian no hicie- 
ron mistério de su cometido, y los caudillos de segunda fila 
salieron al campo sin retardo. Esta fué la hora solemne en que 
la Revolucion estalló, sostenida por el brazo robusto del pueblo, 
á quien vamos á ver desfilar imponente en demanda de su inde- 
pendéncia y sus derechos. 


—. 


— 
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Actitud de Elío — Levantamiento de Mercedes — Levantamiento de Pay San- 
dú — Levantamiento de Maldonado — El pueblo corre á las armas en todo 
el Uruguay — Espontaneidad de este movimiento -— Carácter que lo distin- 
gue y principios que lo regulan — Sorpresa del Colla — Accion del Paso del 
Rey — Asalto y toma de San José — Saqueo de Soriano por las fuerzas de 
Buenos Aires — Situacion de Artigas con motivo de estos sucesos — Actitud 
que toma — Abre campaña contra los españoles — Primeras operaciones 
militares — Batalla de las Piedras — Anécdota de Valdenegro — Resul- 
tado moral y material de la batalla — Artigas pone sitio á Montevideo — 
Violentas medidas de Elío — Ocupacion de la Colónia por Benavidez - - 
Rechazo de un desembarco de españoles en Castillos — Llegada de Rondeau 
al Cerrito — Su retrato — Providéncias militares que toma — Socorros pe- 
didos por Vigodet y Elio á la princesa Carlota — El conde de Linares pro- 
pone una intervencion portuguesa en el Uruguay — Sarratea y lord Strang- 
ford intentan sobre esa base el ajuste de un armisticio — Negociacion en 
Inglaterra — Artigas trasluce lo que se combina, oponiéndose — Ajuste del 
armisticio — Retiro de las tropas de Buenos Aires — Noble conducta de 
Artigas — El pueblo le sigue — Entrada de los portugueses al Uruguay — 
Ocupan Maldonado — Son derrotados en Yapeyú y en el Arapey — Resis- 
tencia heróica de Pay Sandú — Artigas campa en el Ayuí — Desaprobacion 
del armisticio por la princesa Carlota y por el partido de los empecinados en 
Montevideo — Elío abole el vireinato encargando á Vigodet del gobierno. 


(1811 ) 


Luego que Elío supo la huida de Artigas, y se convenció por 
el estado de la opinion de que todo le era adverso, comenzó á 
madurar planes belicosos. Ordenes perentorias fueron espedi- 
das á los gefes de las fuerzas navales para aprestarse á comba- 
tir, y una declaracion de guerra á la Junta de Buenos Aires no 
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se hizo esperar. Envió á Vigodet á la Colónia encargandole el 
mando de aquella plaza con instruccion de reforzar la flotilla de 
Michelena, destinó las corbetas « Mercurio” y «Diamante» al blo- 
queo dela capital sublevada, y distribuyó diversos destacamentos 
de tropas en los puntos del litoral uruguayo que aparecian mas 
apropiados á un desembarco del esterior. Por lo pronto estas 
medidas le produjeron buen resultado, porque habiendo apres- 
tado la Junta de Buenos Aires una flotilla naval para defenderse, 
los buques del virey la batieron y destrozaron. 

Pero en el interior no pasaban así las cosas. Las poblaciones 
del Uruguay habian corrido á las armas, y ya no debian dejar- 
las de la mano hasta concluir con la dominacion española. El 
dia 28 de febrero de 1811, se reunian en el arroyo de Aséncio, 
jurisdiccion de la ciudad de Mercedes, don Venáncio Benavidez, 
natural del distrito de Soriano, y don Pedro Viera, natural del 
Brasil y capataz de una estancia en el Uruguay. Uno y otro 
personaje eran de antecedentes oscuros y de significacion es- 
casa. Benavidez, hijo de nn vecino pobre y cabo de milicianos, 
se distinguia por su estatura elevada, cuerpo robusto y modales 
abiertos, con lo cual habia ganado mucho crédito entre el redu- 
cido vecindário á que pertenecia y entre los escasos soldados 
que mandaba. Viera, mas conocido que su compañero y mas 
viejo que él, habia recorrido en otros tiempos el pais por varias 
direcciones, buscando trabajo y haciendose popular por su des- 
treza en bailar sobre zancos, lo que le atrajo el mote de Perico 
el bailarin (1). 

Estos dos individuos, reunidos pues en Aséncio y disponiendo 
de 80 á 100 hombres, discurrieron alzar pendones contra la auto- 
ridad española, y ese mismo dia 28 do febrero, se dirijieron á la 
ciudad de Mercedes, llamada entonces Capilla Nueva, para pro- 
clamar sus intentos. No habia en la ciudad fuerzas que se opu- 
sieran, ni otra representacion del gobierno de la Metrópoli que 
los majistrados civiles. Benavidez y Viera aprisionaron y depu- 
sieron á esos majistrados, nombrando en su lugar otros que eran 
afectos á la causa de la independéncia. Luego juntaron el ve- 
cindário, y obtenido su beneplácito al movimiento insurreccio- 


(1) Datos históricos del general don Antonio Diaz, citados por su hijo en la 
biografía de Artigas. 
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nal, proclamaron la emancipacion. Este fué el primer grito de 
esa laya que se oyó en el país, lanzado desde un lugar recón- 
dito, por una reunion de hombres oscuros, que enarbolaba la 
bandera de una gran causa bajo el impulso del sentimiento 
popular de que era intérprete. 

Pronto empezó á pronunciarse en todos los alrededores, la 
opinion á favor de la nueva causa. Vecinos respetables de Mer- 
cedes como don Francisco de Haedo, ciudadanos como don 
Mariano Vera, los hermanos Gadea, don Celedonio Escalada, 
don Mariano Chaves, don Francisco Almiron, don Pedro Feli- 
ciano de Cavia que habian vuelto de Buenos Aires al rumor del 
movimiento, y otros mas ó menos conocidos, se plegaron á la 
revolucion. No habia, empero, ni armamento ni recursos de 
aquellos que son indispensables para afrontar la lucha. Se acordó 
entonces, fiar al patriotismo de todos la adquisicion de tan pre- 
cioso material, encargando al mismo tiempo á los iniciadores del 
movimiento, que procuraran adhesiones insurreccionando los 
distritos vecinos. Con este desígnio, partió Benavidez al dis- 
trito de la Colónia, donde comenzó á engrosar rápidamente sus 
fuerzas, mientras Viera recorria en todas direcciones el distrito 
de Sotiano en procura de municiones y armamento. 

Entre tanto, los afiliados á la nueva causa en Pay Sandú, no 
habian perdido el tiempo. Dos sacerdotes, don Silvestre Marti- 
nez cura de la villa y don Ignacio Maestre su teniente, trabaja- 
ban desde meses atras con actividad para propiciar adictos á la 
revolucion en perspectiva.A estos conspiradores activos se habian 
unido los vecinos Delgado, Aravide y Del Cerro, mientras que 
don Jorge Pacheco, capitan retirado y que gozaba fama de 
cruel como preboste de la campaña que habia sido, se propiciaba 
entre sus amistades afiliados y recursos. Entró tambien en el 
número de los que conspiraban, un brasilero llamado Pancho 
Bicudo, muy relacionado entre el vecindário, y que debia demos- 
trar mas tarde por su heroica muerte la lealtad y firmeza con 
que amaba la causa que abrazó por suya. Teniendo noticia de 
estos preparativos, don Pedro Viera que operaba en Soriano, se 
trasladó al Norte del Rio negro, entrando al distrito de Pay 
Sandú. Inmediatamente se alzó en armas aquel vecindário, for- 
mando una gruesa partida que remontó hasta 400 hombres las 
fuerzas de Viera. 
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Pero los españoles que sospechaban todo el alcance de aquella 
actitud amenazadora, estaban sobre aviso desde el rumor de los 
primeros tumultos en Mercedes. La flotilla de Michelena esta- 
cionada en el rio Uruguay, se presentó inopinadamente sobre la 
ciudad de Pay Sandú, á fin de librarla del contájio del pronun- 
ciamiento. En momentos en que los afiliados de la ciudad iban 
á ponerse en accion para ayudar á sus correlijionarios de la 
campaña, cayó sobre ellos Michelena prendiendoles é inhabili- 
tando sus manejos. Los clérigos Martinez y Maestre fueron re- 
mitidos á Montevideo, y los demás conjurados permanecieron en 
prision ó fueron sometidos á dura vijiláncia. Este contratiempo, 
si bien privó de recursos muy necesários á la Revolucion, no por 
eso paralizó sus movimientos, y las fuerzas de Viera y Bicudo 
aumentando dia por dia se trasformaron en un cuerpo de tropas 
considerable, aunque bisoñas y mal armadas. 

Mientras esto sucedia al Norte del Rio negro, en el estremo 
opuesto del país cundia tambien rápidamente la Revolucion. La 
ciudad de Maldonado dió ejemplo visible de ello. Guarneciala 
don Francisco Javier de Viana con alguna tropa, cuando empe- 
zó á sentirse en el mes de marzo mucha inquietud y desasosiego 
en el elemento popular. Provocaban y dirijian esas manifesta- 
ciones, don Francisco Antonio de Bustamante, don Pablo Perez, 
don Francisco Aguilar, don Paulino Pimienta, don José Macha- 
do, don Juan Antonio Lavalleja, futuro gefe de los Treinta y tres 
y varios otros vecinos de la ciudad y de campaña, quienes se co- 
rrespondian con don Manuel Francisco Artigas, hermano de 
don José y gefe reconocido de la Revolucion en aquellos para- 
jes. Intelijenciados que estuvieron de los pronunciamientos de 
Mercedes y Pay Sandú, creyeron los de Maldonado que no de- 
bian esperar mas tiempo, y combinando su plan sobre la base 
de aprisionar la guarnicion española y alzar el pendon revolu- 
cionario en seguida, acordaron llevar á la práctica este intento. 
Dispuestos pues á ello, al mismo tiempo que se alzaba en ármas 
el vecindário de los campos, cayeron los conjurados de la ¿iudad 
sobre la tropa española, tomandola prisionera junto con su gefe 
Viana, á quien pusieron en libertad poco despues. 

La chispa revolucionaria corrió pronto los alrededores del 
distrito, salvando luego sus límites para incendiar el resto de 
las poblaciones. Don Tomas Garcia de Zúñiga, don Ramon 


LIBRO Il — LEVANTAMIENTO DEL PAIS 39 
Marques y don Pedro Celestino Bauzá, sublevaron el vecindário 
de Canelones, organizando sus milicias. Don Juan Francisco 
Vazquez (a) chiguitin, vecino muy estimado, sublevó el distrito 
de San José. Don Manuel Artigas, capitan de milicias y primo 
de don José, sublevó los vecindarios de Casupá y Santa Lucia 
ayudado por don Joaquin-Suarez y otros. Don Felix Rivera, 
sublevó el vecindário del actual Departamento del Durazno, lla- 
mado entónces distrito de Entre rios Yí y Negro. Don Baltasar 
Ojeda, paraguayo, sublevó el vecindário de Tacuarémbó. Don 
Julian Laguna, mas tarde general de la República, y el brasilero 
don Manuel Pintos Carneiro hacendado influyente y bien quisto, 
sublevaron el vecindário de Belen. Don Blas Basualdo (a) Bla- 
sito, santiaguino, sublevó el vezindário de Lunarejo. Don Fran- 
cisco Antonio Delgado, sublevó el vecindário de Cerro Largo. 
Don Miguel Quinteros y los hermanos paraguayos don Baltasar 
y don Marcos Vargas, sublevaron el vecindário del Arroyo 
Grande. Y don Fernando Otorgués, labrador humilde hasta en- 
tónces, primo de don José Artigas y tan célebre mas tarde, suble- 
vó el vecindário del Pantanoso á escasa distancia de Montevideo. 

Por estos médios, quedó el Uruguay sublevado contra la au- 
toridad española, habiendo corrido á las ármas la mayor parte 
de sus hijos, desde el mísero lugarejo de Belen en los confines 
de la frontera, hasta las chacras del Pantanoso en las cercanías 
de Montevideo. El movimiento fué tan espontáneo como uná- 
nime: un mes bastó para que se realizara ámpliamente. Los 
caudillos que lo promovieron en su mayoría desconocidos, que- 
daron al frente de las bandas insurrectas de paisanos que debian 
constituir el pueblo armado de la Revolucion. Ni una gota de 
sangre se derramó. Todo fué noble en esta circunstáncia : la 
espontaneidad de accion, la gonerosidad de procedimientos y el 
interés patriótico. Hombres de todas procedéncias sociales se 
encontraron defendiendo una misma causa: al lado del rico 
propietario formó el labriego, al lado del sacerdote el gaucho 
desvalido. Ni la nacionalidad fué un obstáculo á la espansion de 
los deseos populares, desde que algunos de los caudillos que se 
alzaron habian nacido en estraña tierra. Era el pueblo pues, el 
pueblo en su representacion mas genuina, quien aparecia en 
escena para reclamar sus derechos y fundar su autonomía 
política. 
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El carácter de tan ruidoso sacudimiento social, indicaba de 
suyo cuales eran las aspiraciones que alimentaba y cuáles los 
princípios que debian regular su desarrollo progresivo. No se 
alzaba espontáneamente el pueblo, para pedir soluciones incom- 
pletas ó arreglos convencionales. Era la independéncia llana y 
sin restricciones, lo que pedian aquellas masas tumultuadas, 
dispuestas á dejar la vida en la contienda ó reivindicar los dere- 
chos que una larga dominacion estraña les habia usurpado. 
Desde luego fundaban la democrácia por la conmixtion de ele- 
mentos diversos que habian embebido en sus filas, sometiéndolos 
á miras afines; y seguidamente declaraban la independéncia 
nacional, al alzarse sin gefes conocidos ni sujestiones de afuera, 
á una lucha franca y resuelta contra el poder de la España, 
tomando personeria própia sin consultar otras miras que el inte- 
rés del país. Este fué el verdadero carácter de la Revolucion, 
como van á confirmarlo los hechos. 

Entrado el mes de abril, don Venancio Benavidez que ya 
habia aumentado sus fuerzas á 500 hombres, se dirijió á la villa 
del Colla con ánimo de batir un destacamento español que allí 
habia. El efectivo de este destacamento se componia de 130 
hombres comandados por un teniente Martinez y el alcalde del 
pueblo. Supo Benavidez que aquella tropa estaba desprevenida, 
y con ese motivo forzó sus marchas llegando á las cercanias de 
la poblacion el dia 14. Una vez allí, y tomadas las medidas del 
caso sin que le sintieran, se lanzó el gefe patriota sobre los des- 
cuidados defensores del Colls, que no tuvieron ni el tiempo de 
oponerse á su ataque. El resultado de esta operacion fué que 
cayera prisionera toda la fuerza española con sus gofes. 

Pocos dias despues de este suceso, obtuvo tambien algunas 
ventajas muy satisfactorias don Manuel Artigas que operaba en 
el distrito de San José. Habian destacado en aquellas alturas 
los españoles, una fuerza de 160 hombres con un cañon, al 
mando del capitan Bustamante que tomó posesiones sobre el 
Paso del Rey en el rio San José (2). Sabido que fué por Jon 
Manuel Artigas este hecho, envió aviso á don Baltasar Vargas 


(2) Memória de los sucesos de ármas que tuvieron lugar en la guerra de la 
independencia de los orientales con los españoles y portuyueses (atribuido 
general Rivera) — En el tomo x de la « Biblioteca del Comercio del Plata. » * 
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que operaba en el distrito de Porongos, para que se lo incor- 
porase, lo cual verificó aquel en breve. Juntos ya los dos gefes y 
formando una division de 600 hombres emprendieron marcha 
sobre Bustamante, enfrentándole el dia 20 de abril. Empeñóse 
un récio tiroteo entre la fuerza española y los independientes, 
dando por resultado que aquella abandonase el campo con pér- 
didas, refujiándose en la villa de San José. 

Don Manuel Artigas, deseoso de completar la victoria que 
debia costarle tan cara, ofició á Benavidez para que viniera en su 
ausílio 4 marchas forzadas, con el fin de asaltar San José, donde 
se habia acantonado Bustamante preparándose á la resisténcia. 
Inmediatamente se puso Benavidez en marcha, llegando la no- 
che del 22 al campo de Artigas que habia cercado y molestaba 
de contínuo á los españoles. Se fijó pues el ataque para el dia 
siguiente, y al amanecer del 23, fué acometido Bustamente por 
las fuerzas independientes, que apesar de ser de caballeria, se 
desmontaron y atacaron los cantones á cuerpo descubierto con 
sus gefes á la cabeza. Cuatro horas duró el fuego, teniendo al 
fin que rendirse á discrecion los españoles con Bustamante, su 
segundo el teniente don Diego Herrera y las autoridades. Don 
Manuel Artígas en lo mas duro del combate, fué gravemente 
herido de bala en una pierna, muriendo de esas resultas. 

En el interin que esto acontecia algunos barquichuelos de la 
flotilla de Michelena efectuaron un desembarco en el pueblo de 
Soriano, con ánimo de cortar las comunicaciones entre los inde- 
pendientes y secuestrales los recursos que pudieran obtener de 
poblado. Supo este acontecimiento don Miguel Estanislao Soler, 
que con un cuerpo de tropas de Buenos Aires, vijilaba las costas 
del rio Uruguay, y puso por obra intervenir en el suceso. Al 
efecto, hizo marchar parte de sus fuerzas con direccion á Soriano, 
pero los españoles al sentir el movimiento evacuaron la pobla- 
cion reembarcandose seguidamente. Las tropas de Soler, empero, 
llegaron al pueblo, tomaron posesion de él, y lo entregaron á un 
terrible saqueo (3). Este gefe Soler que tan tristemente se ini- 
ciaba en el Uruguay, era la vanguardia de una fuerza de Buenos 
Aires cuyos ausilios habia negociado don José Artigas, por los 
médios que van á decirse. 


(3) Memória de la guerra de la Independencia de los Orientales dea. 
T. Jn ~ 6 
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Desde el momento en que llegó el futuro gefe de los Orien- 
tales á Buenos Aires acompañado de su teniente Hortiguera, la 
recepcion mas cordial le fué hecha por la Junta de gobierno, 
quien le discernió el empleo de teniente coronel, ofreciendale 
toda clase de socorros. En el trascurso de sus conferencias con 
los miembros de la Junta, fué noticiado Artigas de las propar- 
ciones que tomaba el movimiento revolucionario en el Uruguay, 
y apuró la gestion que llevaba entre manos á obgeto de hacergé 
pronto con los recursos que le eran indispensables. La Junta 
por su parte, asesorada tambien de lo que pasaba, queria gin 
embargo tomar cartas en el movimiento para dirijirlo, descon- 
fiando que los uruguayos, con su propension ingénita á la inde- 
pendencia, no fueran á desviar las corrientes de la opinion del 
eamino de la obediencia á Buenos Aires, desgajando del carco- 
mido arbol del vireinato la vigorosa rama que amenazaba crecer 
eon tanta espontaneidad. Para el efecto pues, la Junta empren- 
dió una correspondéncia sostenida con los gefes revolucionários 
del Uruguay, les premió con grados militares aplaudiendo sus 
primeros triunfos, y les prometió enviarles un general que les 
mandase. Por esta conducta, la Junta se ingeria hábilmente en 
la Revolucion, y dividia las opiniones de sus caudillos estable- 
ciendo entre ellos gerarquias militares y abocandoles á disputas 
por preeminencias de mando. Asi fué que hizo coronel á Viera 
que era estrangero, mientras á Benavidez no le hizo mas que 
comandante; y para paliar el efecto de ese grado militar conce- 
dido tambien á don José Artigas, elevó á comandantes á los 
hermanos Vargas paraguayos y á don Baltasar Ojeda. 

Corrido el mes de marzo, y descalabrada en el Paraguay una 
espedicion que se confiara á don Manuel Belgrano, la Junta se 
decidió á enviar este general como gefe de las fuerzas insurrec- 
cionadas del Uruguay, reforzando al efecto las tropas que le 
restaban, con 900 hombres á órdenes de los comandantes Galain 
y Moldes. Se nombró á don José Rondeau segundo gefe de este 
ejército, y á don José Artigas se le dejó el mando de las milicias 
que pudiera reunir. Las primeras tropas de Buenos Aires cru- 
záaron el rio Uruguay en marzo, yendo á estacionarse en Soriano 
como se ha visto. Don Manuel Belgrano que venia á marchas 
lentas del interior llegó á la Concepcion dol Uruguay en abril, y 
á finos de este mes recion estableció su cuartel en Mercedes. 
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Artigas que se le habia adelantado, burlando el bloqueo de la 
flotilja de Michelena, estaba ya en el país, donde tomó tierra el 
dia ^% de abril desembarcando en la Calera de las Huérfanas. De 
allí se dirijió al distrito de Mercedes, juntando las milicias que 
encontró á mano. 

Entre tanto, el mando del general de la Junta de Buenos 
Aires estaba destinado á ser muy efímero. Antes de posesionar- 
se de él, ya estaba destituido sin que lo supiera. En la noche del 
5 al 6 de abril, estalló en Buenos Aires un movimiento revolu- 
cionário, que separó á Belgrano de la Junta de gobierno de que 
era miembro y le llamó á dar cuenta de su conducta en el desca- 
labro del Paraguay. El general recibió la comunicacion que le 
anunciaba estos sucesos el 1% de mayo á las 8 de la noche, y en 
seguida la trasmitió abierta 4 don José Rondeau para que se 
hiciese cargo del ejército, marchandose al amanecer del dia 2 
para Buenos Aires (4). 

La posicion personal de Artigas se habia complicado mucho 
con estos sucesos, y él lo comprendia. La revolucion habia esta- 
llado en el país sin su presencia. Sin que él participara del pe- 
ligro, habianse obtenido los triunfos del Colla, Paso del 
Rey y San José. Los caudillos oscuros que guiaban las bandas 
insurrectas, habian sido elevados á posiciones militares respe- 
tables, algunos de ellos con mayor gerarquia que él. Su nómbre, 
en un principio tan sonado y tan querido, estaba como olvidado 
entre aquel cúmulo de acontecimientos que preparaba y resolvia 
el vértigo de la Revolucion. Generales mandados por la Junta 
de Buenos Aires tomaban la direccion de la guerra, dejandole á 
él casi secuestrado de este oficio en que se consideraba el mas 
idóneo, y en que naturalmente le urgia aducir pruebas. Todos 
habian hecho hasta entónces algo que les distinguiera, mientras 
solo él no habia hecho nada. Cuando abandonó el Uruguay, no 
dejaba tras de sí mas que subordinados ó indiferentes, y ahora 
se encontraba con superiores y aun con rivales. Su naturaleza 
altiva, estrechada por las cirounstancias, llevaba de mal talante 
aquella fastidiosa obediencia que le condenaba á ser casi infe- 
rior entre los que pocos dias antes no se hubieran atrevido á 
considerarse sus iguales. 


(4) Mitro — Historia de Belgrano — tom. 1. cap. xiu. 
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: Sinembargo, los gefes uruguayos le respetaban, y habia mu- 
chos de ellos que por razon de parentesco le tributaban el doble 
homenaje de superior y gefe de familia. Estos fueron los prime- 
ros que se presentaron en su campo, anmentando fuertemente 
sus huestes. Con tal demostracion se retempló el ánimo del 
caudillo, alentandose para empresas mayores. Sus ambiciones y 
su amor própio se vieron halagados, al sentirse nuevamente gefe 
de sus paisanos, complaciéndose de ver como el talante jactan- 
cioso de las tropas de Buenos Aires, iba enfriando el primer 
afecto que despertó en los uruguayos su aparicion y propósito 
de pelear juntos por la misma causa. La destitucion de Belgra- 
no fué un motivo mas para que el contentamiento de Artigas au- 
mentara : aquel general, miembro del gobierno de Buenos Aires, 
asumia una posicion harto dictatorial para que no chocase . 
con la suya. Era mas hacedero de entenderse con su sucesor, 
porque don José Rondeau, antiguo compañero de ármas de Ar- 
tigas, soldado de su misma escuela, y mas uruguayo que porte- 
ño, apesar de que naciera en Buenos Aires, tenia por su carác- 
ber y su grado militar, menos pretensiones que Belgrano. 

Aprovechando estas circunstancias, creyó Artigas llegado el 
momento de tomar una iniciativa vigorosa, discurriendo irle á 
los alcances á una colúmna de 1230 hombres con 5 piezas de 
artilleria mandados por el capitan de fragata don José Posadas, 
que Elío habia destacado de Montevideo á fin do avituallar la 
plaza y batir las divisiones sueltas que los patriotas organizaban 
en los distritos de Santa Lucia y Pando. Con tal propósito, Ar- 
tigas que contaba con 350 voluntarios de caballeria, 96 blanden- 
gues desmontados y una pieza de cañon, pidió á Rondeau que le 
reforzase con dos compañias de infanteria de Buenos Aires y un 
cañon mas, logrando de esta suerte formar una columna de unos 
700 hombres con 2 piezas de artilleria. Asi reforzado, rompió 
su marcha sobre Canelones á donde llegó el dia 12 de mayo, 
estableciendo allí su campamento, desde el cual destacó partidas 
de observacion en todas direcciones. Por esas partidas se supo 
que los españoles ocupaban el pueblo de las Piedras, habiendolo 
comenzado á fortificar. -3 

Era muy escasa la tropa de los patriotas y muy exiguo su 
material de artilleria, para que Artigas se aventurase á atacar á 
un enemigo en posesion y provisto de elementos tan considera- 
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bles y superiores á los suyos. Posadas tenia 600 infantes ague- 
rridos y 5 piezas de artillería bien servidas, mientras que los 
patriotas apenas sumaban 340 infantes con dos malas piezas de 
cañon. La caballería de Artigas era tambien en una mitad me- 
nor que la de Posadas, y si bien su disposicion de áuimo 
aparecia ventajosa, el número no garantía el triunfo. Por todas 
estas razones, creyó el caudillo uruguayo que le era necesário 
adquirir nuevos refuerzos y ofició con este motivo á su hermano 
don Manuel Francisco Artigas que operaba en Maldonado con 
una division de 300 hombres, para que se le incorporase á mar- 
chas forzadas. 

El tiempo, empero, dificultó la pronta realizacion de este 
propósito. Una lluvia copiosa empezó á caer desde la noche del 
12 durando hasta el dia 16 por la mañana, con lo cual se impo- 
sibilitaron los caminos, sufriendo mucho los soldados por causa 
de su mal equipo y del frio. Posadas por su parte, apenas cesara 
la lluvia y temiendo que Artigas se reforzase con las fuerzas de 
su hermano, destacó una colúmna sobre aquel para impedir la 
incorporacion. La colúmna llegó hasta el Sauce, sintiéndola don 
Manuel Artigas que estaba en Pando, y que en el acto ofició á 
gu hermano pidiéndole 300 hombres de refuerzo para hacer 
frente á los españoles. Artigas con este aviso convocó junta de 
capitanes, y despues de acordar en ella que debia cortarse al 
enemigo, movió su campo en direccion al Sauce al ponerse 
el sol de ese dia, haciendo alto en las puntas de Canelon chico 
al cerrar la noche. Al dia siguiente 17, amaneció lloviendo 
por lo cual no se prosiguió la marcha, y á la tarde se incorporó 
don Manuel Francisco Artigas con 304 voluntarios. La colúmna 
española que habia llegado hasta el Sauce, viendo frustrados 
sus desígnios, se echó sobre la estáncia del padre de Artigas, de 
la cual estrajo unos 1000 animales vacunos, que fueron despa- 
chados para Montevideo (5). 

Hecha ya la juncion de los dos cuerpos patriotas, las fuerzas 
revolucionárias venian á sumar 400 infantes y 600 caballos in- 
cluso el cuerpo de reserva mandado por don Tomás Garcia de 
Zúñiga. Componíase la infanteria de dos compañias do Patri- 
cios de Buenos Aires al mando de los capitanes don Benito 


(5) Núm. 1 en los Documentos de Prueba (22 série). 
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Alvarez graduado de comandante, y don Ventura Vazquez con 
250 hombres; una compañía de Blandengues desmontada 
con 96 hombres y la compañia del capitan don Francisco Tejada 
con 54 : el armamento de estas dos compañias era tan malo, que 
apenas disponian entre ambas de 36 escopetas. La caballería 
estaba compnesta de dos compañias al mando de los capitanes 
don Antonio Perez y don Juan de Leon con 296 soldados, y de 
la division de don Manuel Francisco Artigas con 304: todos 
ellos armados en su mayor parte con cuchillos enastados en 
cabos de caña á guisa de lanzas. La artillería corria de cuenta 
del intrépido teniente don Eusebio Valdenegro, ayudante al 
mismo tiempo de don José Artigas. Formaban en el Estado 
mayor los presbiteros don José Valentin Gomez, cura de Cano- 
lones, y don Santiago Figueredo cura de la Florida, capellanes 
voluntarios de las fuerzas patriotas. Tal era por su número y 
organizacion, el pequeño ejército popular que iba á medirse con 
las aguerridas tropas del Rey do España. 

- El dia 18 amaneció sereno. Artigas despachó algunas parti 
das de observacion sobre el campo enemigo que distaba unas 
dos leguas del suyo, y á las 9 de la mañana tuvo aviso que aquel 
se movia buscándole. En el acto se preparó á recibirle, desta- 
cando á don Antonio Perez á vanguardia, para que llamase la 
atencion de los españoles, poniéndose fuera del alcance de su 
artillería y atrayéndoles hácia sí para que abandonasen una 
loma donde habian venido á colocarse á distáncia de una legua 
del campamento patriota. Seguidamente organizó su línea, 
dando el mando de la izquierda á don Eusebio Valdenegro, 
tomando para sí el de la derecha, y dejando de reserva á don 
Tomás Garcia de Zúñiga con las municiones. Don Manuel 
Francisco Artigas fué destinado con su cuerpo á cortar la reti- 
rada del enemigo. Eran las 11 de la mañana cuando esto 
acontecia. 

Los españoles engañados por el movimiento de la vanguardia, 
desprendieron una fuerte division para darle alcance, empeñán- 
dose en un tiroteo sostenido con el capitan Perez, que lo con- 
testaba retirándose siempre. Artigas que vió esta desorganiza- 
zion de la fuerza enemiga, cuya mayor parte habia abandonado 
la posicion ventajosa que tuviera en un principio, ordenó una 
carga general. Entonces los españoles, apercibidos del error en 
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que cayeran, se replegaron rápidamente sobre la loma ocupada 
por su ejército al comenzar la accion, y formando en batalla 
colocaron 2 obuses de á 32 en el centro de su línea y un cañon 
de á 4 en cada estremo. En esta disposicion rompieron un fuego 
muy nutrido, que hacía mas mortífero lo bien servido de su 
artilleria y la superioridad de los cuerpos de infantes que guar- 
necian su frente de batalla. La infanteria patriota desplegó en 
la misma formacion que el enemigo, con sus dos piezas de arti- 
lleria al centro, y empeñó gallardamente el combate. Al primer 
choque, perdieron los españoles un cañon, y viendo aparecer por 
su retaguardia á don Manuel Francisco Artigas con el desígnio 
de cortarles la retirada, abandonaron la posesion que tenian 
poniéndose en marcha hácia el pueblo de las Piedras con el 
mayor órden. 

Este era el momento decisivo, y así lo comprendió Artigas. 
Ordenó que los capitanes Leon y Perez con sus respectivas 
compañias y don Manuel Francisco Artigas con su cuerpo, es- 
trecháran al enemigo impidiéndole la retirada, mientras él con 
los infantes y tres cañones les acosaba. (Quedaron los españoles 
encerrados por todas partes, y tuvieron que hacer alto, batien- 
dose con desventaja fuera de posesion y sin abrigo ninguno. 
Sinembargo, la accion se trabó con la mayor viveza de ambos 
lados, y si el ataque fué llevado con teson, la resistencia se hizo 
con vigor. Largo tiempo duró este nuevo combate, hasta que al 
fin, lovantó el enemigo bandera de parlamento, rindiendose á 
discrecion, despues de haber perdido 97 hombres muertos y 61 
heridos. Entregaron sus espadas, el capitan de fragata don José 
Posadas, 22 oficiales y 342 individuos de tropa, dispersandose el 
resto. Las fuerzas patriotas no tuvieron mas pérdida que 11 
muertos y 27 heridos. 

Quedaba, empero, una gran guardia de 140 hombres en el 
pueblo de las Piedras, con un cañon de á 4, atrincherada y dis- 
puesta á defenderse. Encargó Artigas á don Eusebio Valdenepro, 
que se dirijiese allí con una pequeña fuerza para rendir cuanto 
antes á la española. Valdenegro marchó al lugar indicado, lle- 
vando consigo al oficial don Juan Rosales, uno de los prisione- 
ros, por médio del cual intimó rendicion á los de las .Piedras. 
Dicen que Valdenegro, mientras la capitulacion se negociaba, 
depositó dos cuñetes de pólvora que espresamente habia traido, 
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bajo el pórtico de la iglesia de las Piedras donde estaba acanto- 
nado el grueso de la fuerza española, y haciendo un reguero 
hasta la plaza, encendió una mecha y se puso á blandirla en aire 
de pegarle fuego. Parece que esta actitud, fué mas persuasiva 
para el oficial que mandaba en la iglésia que todas las palabras 
de su paisano, y asi fué que se rindió sin mas trámites apesar 
de que un cuerpo de 500 hombres venia de Montevideo en su 
socorro. Valdenegro que era poeta, improvisó unos versos sobre 
este lance, siendo muy del gusto del ejército patriota cantarlos 
despues en los fogones. 

Y Con esto concluyó, en momentos de entrarse el sol, aquella 
memorable funcion de ármas del dia 18 de mayo de 1811. Sus 
resultados materiales fueron, la destruccion de una colúmna de 
1230 hombres con 5 piezas de artilleria, mandada por oficiales 
de primera clase y destinada á sofocar el movimiento revolucio- 
nário en los distritos del Sur y del Este; que dejó en el campo 
152 muertos y heridos, 482 prisioneros con sus gefes, oficiales y 
artilleria, dispersandose el resto de la tropa. Asi pues, no solo 
quedaron libres esos distritos con la derrota de Posadas, sinó 
que la guarnicion de Montevideo fué notablemente enflaquecida 
en su personal por el desastre. Despues de la captura de las 
fuerzas del Colla, San José y Maldonado, los españoles no con- 
taban con mas tropa en campaña que la que habian fiado á 
Posadas, de modo que ni un soldado, á escepcion de la guarni- 
cion de la Colónia, les quedada ya fuera de Montevideo. El 
país entraba por todos sus ámbitos al domínio de la Revolucion, 
y sobre el campo de batalla de las Piedras acababa de afirmarse 
su victórias | 

| Y si este era el efecto material de la batalla ganada, su efecto 
moral era aun mayor. Desde luego la Revolucion tenia ya un 
caudillo y un gefe, al cual iba á subordinarse el país, empe- 
zando los españoles mismos por reconocer y acatar su valor (6). 
Además, la superioridad de las tropas regladas de que disponia 


(6) El bullicioso Artigas — dice Torrente hablando de la batalla de las 
Piedras -— desplegó en esta ocasion un valor indomable, y una decision tan 
heroica, que lo habria cubierto de gloria, si la causa que sostenia no evara 
el sello de la reprobacion: se debió pues á sus esfuerzos la derrota com- 
pleta de las tropas realistas que hubieron de retirarse en dispersion á la 
plaza. — ( Torrente — Revol. hispano-americana — tom. 1 cap. xm). 
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la España, no era obstáculo para que los gefes revolucionarios las 
batiesen doquiera que el azar las presentara á su frente, sacando 
de la decision de sus soldados allegadizos, una nueva táctica 
que despreciaba el numero y la calidad del armamento. A estas 
innovaciones desconsoladoras para la causa española, podia 
agregarse el entusiasmo con que recibia el país la grata nueva 
de los triunfos populares, y sobre todos el último, formando 
contraste con la actitud del virey Elio, encerrado en Montevideo 
y sin disponer de mas terreno que el que hollaba su planta. | 

La causa española quedaba militarmente acosada y moral- 
mente perdida en el campo de batalla de las Piedras, porque la 
Revolucion habia ganado en aquella jornada la unidad de man- 
do de que carecia por falta de gefe; y el país adquiria el conven- 
cimiento de que solo era cuestion de tiempo el concluir con sus 
dominadores. El mismo Artigas, haciendose intérprete de estos 
sentimientos, decia á la Junta de Buenos Aires al concluir el 
parte de la batalla : « estos son los momentos en que me consi- 
dero elevado por la fortuna al grado de felicidad mas alta, si las 
ármas de mi mando han podido contribuir á perfeccionar la 
grande obra de libertad de mi amada pátria, y dar á V. E. que 
lo representa un dia tan glorioso como aciago y temible para los 
indignos mandones que desde su humillada situacion intentan 
en vano oprimirla ». La Junta contestó á estas palabras ele- 
vando á Artigas al rango de coronel, y decretándole una espada 
de honor que le fué presentada por el comandante don Martin 
Thompson. | 

Concluida la batalla campó Artigas en las inmediaciones del 
pueblo de las Piedras, resguardándose de alguna tentativa que 
se esperaba por parte de la guarnicion de Montevideo ; pero la 
noche se pasó sin novedad. El 19 llegaron las partidas de obser- 
vacion del ejército patriota hasta el arroyo Seco ; recibiendo el 
gefe de los orientales proposiciones de la Plaza para establecer 
cange de prisioneros (7). El dia 21 trasladó Artigas su campa- 
mento al Cerrito, desde donde intimó rendicion á Elío, quien 
contestó verbalmente que no se rendia, ordenando al parla- 
mentário que se retirase en el acto. Seguidamente y para dar 
muestras de ánimo, hizo el virey algunas salidas bajo la pro- 


(1) Núm. 2 en los Documentos de Prueba (22 gérie). 
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teccion de los fuegos de la Plaza, pero fueron rechazadas todas 
sus partidas, contentándose la tropa con saquear algunas casas 
de los alrededores. Enfurecido el virey por su mala estrella, 
dirijió su actividad contra las personas que tenia inmediatas á 
sí y que consideraba opositoras á la causa española. 

El dia 24, arrojó de la Plaza por enemigos de la monarquía á 
fray José Benito Lamas, fray Joaquin Pose y sus compañeros 
de convento Santos, Fleytas, Lopez y Faramiñan. Tras de estos 
espulsó 40 familias de las mas conocidas por sus conexiones con 
los patriotas, entre ellas la familia de Artigas, sin darles lugar, 
ni á estas ni á los relijiosos á llevar consigo equipaje alguno. 
Artigas reclamó contra proceder tan violento, insinuando al 
cabildo de Montevideo el deber en que estaba de interponerse 
para que se diera á los espulsos una parte indispensable de sus 
efectos, pero Elío asumiendo personeria en esta emergéncia, 
contestó que solo á él debia dirijirse cualquier reclamo, y que 
no estaba dispuesto á entregar nada. La indignacion producida 
por su conducta, atrajo al virey la animadversion general, y 
favoreció notablemente la causa de Artigas quien recibió en su 
campo multitud de jóvenes de Montevideo que dia á dia se 
presentaron á engrosar las filas patriotas. 

Mientras esto acontecia en Montevideo, nuevas muy satis- 
factorias vinieron á estimular el ánimo de los independientes. 
Despues de la sorpresa del Colla, Benavidez se habia adelantado 
hasta la ciudad de la Colónia, cercándola estrechamente. El 
mariscal Vigodet que allí mandaba, sostuvo con firmeza los 
repetidos avances de los patriotas, pero asesorado de la victória 
de las Piedras, decayó su ánimo al verse en peligro tan inminen- 
_ te como el que le colocaba la situacion. A efecto pues, de combi- 
nar algun médio hábil de salvarse, se trasladó personalmente á 
Montevideo en una zumaca de guerra, llegando el 21 de ma- 
yo (8). Conferenció con Elío pintándole la verdad de la situa- 
cion, y visto por el virey que era imposible sostener el punto 
indicado, espidió órden al segundo comandante de la plaza para 
que la abandonase con toda su guarnicion, clavando la artillería. 
Así se hizo el dia 27, retirándose la tropa española por el rio á 
Montevideo, en tanto que Benavidez ocupaba la ciudad con las 


(8) D. Larrañaga y J. Guerra — Apuntes históricos É. 


LIBRO 11 — LEVANTAMIENTO DEL PAIS 51 


fuerzas patriotas y comunicaba este hecho á Artigas, dándole 
motivo para trasmitirlo con júbilo á sus huestes enorgullecidas 
por tan sucesivos triunfos. 

Casi al mismo tiempo, se supo otro descalabro sufrido por 
las fuerzas españolas. En su urgéncia por adquirir recursos co- 
mestibles, habia despachado Elío algunas pequeñas espedicio- 
nes por mar, aprovechando su domínio de los rios, con órden de 
proveerse de ganados en las costas. Artigas no dejó de aperci- 
birse de esta medida, y á efecto de contrarrestarla distribuyó 
varias partidas en las costas mas próximas á su campamento. 
El capitan de dragones de la patria don Adriano Mendoza, fué 
destinado á guardar la ensenada de Castillos con una fuerza de 
su rejimiento. Aconteció que estando en esa faccion, un dia de 
los de mayo se aproximó una de las espediciones de Elío á 
aquella costa, tomando tierra en busca de provisiones. Mendoza 
acometió á los espedicionarios, obligandoles á reembarcarse 
con pérdidas y sin poder llenar su obgeto (9). 

Entre tanto, don José Rondeau gefe de las fuerzas ausiliares 
de Buenos Aires, venia en marcha con rumbos á Montevideo, 
para donde se puso en camino luego que supo los primeros 
triunfos de Artigas sobre los españoles. Deseoso de contribuir 
en algo al brillo de sucesos tan felices, tomó precauciones para 
cortar cualquier intentona del enemigo hácia la campaña, pero 
la rapidez de las operaciones de los uruguayos no le dejó inter- 
venir como deseaba en la lucha activa. Cuando llegó al Cerrito, 
donde Artigas tenia su campamento, ya estaban reducidos los 
españoles al recinto de las fortificaciones de Montevideo, único 
terreno que poseian en el Uruguay. Sinembargo, Rondeau era 
un militar de escuela, y deseaba señalarse por actos que justi- 
ficasen la confianza que en él se habia depositado. Sin oposi- 
cion de Artigas, tomó el mando en gefe de las fuerzas sitiadoras, 
ordenando algunas providencias para incomodar á los realistas. 

Este nuevo gefe que entraba en accion, no era un desconocido 
ni para Artigas ni para el país. Don José Rondeau habia nacido 
en Buenos Aires en marzo de 1773, teniendo por consecuencia 
38 años de edad cuando vino á tomar el mando del asédio. Se 
habia educado en Montevideo desde niño, cursando la carrera 


(9) Memória de la guerra de la independencia de los Orientales La: 
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de las letras hasta examinarse de 22 año de Teolojia, en cuya 
condicion la abandonó para emprender la de las ármas, á la que 
entró en clase de cadete en un rejimiento de la guarnicion á fines 
de 1793. Ascendió á alferez 4 años mas tarde, á teniente 9 años * 
despues y á capitan en febrero de 1807, por prémio todo ello á 
constantes servicios prestados en la campaña uruguaya contra 
las invasiones de los portugueses, los asaltos de los charrúas, y 
las correrias de los contrabandistas y ladrones que infestaban 
el interior del país. Prisionero de los ingleses despues de la 
invasion triunfante de Auchmuty, fué conducido á Inglaterra con 
Ruiz Huidobro y demas oficiales donde estuvo cinco meses, 
hasta que la capitulacion de Whitelock le comprendió entre los 
que debian ser devueltos á España. Ya en la península, y dando 
guarnicion con gus compañeros en la ciudad de la Coruña, se 
declaró la invasion napoleónica, por lo cual fué necesário que 
saliera á prestar activo servicio de campaña. A órdenes de 
Black, dol marqués de la Romana y del duque del Parque, sirvió 
sucesivamente encontrandose en diversas acciones de guerra, 
en las cuales ganó el empleo de capitan en propiedad con mando 
de una de las 12 compañías del rejimicnto de caballeria de 
Ciudad Rodrigo. Apurado el gobierno peninsular por la escasez 
de recursos, dió órden á todos los oficiales americanos de trasla- 
darse á sus respectivos países, y Rondean con este motivo se 
embarcó en Cádiz, dando fondo en Montevideo á los tres meses y 
dias de viaje. 

Llegaba á puerto, en momentos en que habia estallado el 
movimiento revolucionário de Buenos Aires, y en que se for- 
maba en Montevideo el partido nacional contra la Metrópoli. 
Varios ajentes de un club de ese partido iniciaron á Rondeau 
en el estado de las cosas, quien desde luego se decidió por la 
Revolucion. El gobernador Soria que no lo sabia, envió á lla- 
marle, dandole comision para entregar unos pliegos al goberna- 
dor de Rio Grande, con órden secreta de indagar de paso si 
habian allí tropas portuguesas con designios de invadir el Uru- 
guay. Cumplió esta comision, en una y otra de las fases que te- 
nia, y trajo la respuesta á Montevideo encontrandose con Vigo- 
det que acababa de sustituir á Soria. A los pocos dias le destinó 
Vigodet á Pay Sandú bajo las órdenos de Michelena, y allí des- 
pues de prestar algunos servicios á ese gefe encontró la ocasion 
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de abandonar sus filas, cuando Michelena se retiró del Arroyo de 
la China por órden perentória de Elío. Cruzó la campaña hasta 
la poblacion uruguaya de Belen, donde el comandante de aquel 
punto le dió socorro de caballos y acompañantes, y despues de 
várias peripécias se presentó á la Junta de Buenos Aires. Acer- 
taba en ese momento á salir para el Uruguay don José Artigas 
y como la Junta tuviese propósito de protejer el alzamiento del 
país y no encontrára candidato á su gusto para contrabalancear 
la influéncia del nuevo caudillo, nombró en el acto á Rondeau, 
quien por ministério de los sucesos narrados venia ahora á tener 
el mando en gefe del ejército patriota, con mas el empleo de 
coronel. | 
„Era don José Rondean, delgado y pequeño de cuerpo, blanco 
de color y muy cortés en sus maneras. Notabase como lo mejor 
de sus prendas físicas, sus hermosos ojos negros, relumbrantes 
y rasgados, y la sonrisa de bondad con que sabia acompañar sus 
insinnaciones. Habiendo recibido una educacion perfecta, tanto 
en el hogar como en las escuelas que frecuentó en su juventud, 
era francamente amable, prudente sin flaqueza, y arrojado en el 
peligro por honor y por temperamento. Contrastaban en él, la 
debilidad aparente de cuerpo, con el tezon de sus empeños. En- 
durecido en el tráfago de la guerra, se formó soldado verdadero, 
por su frugalidad, resisténcia y ánimo siempre dispuesto á la 
accion. Carecia de ambiciones activas, y sobre todo políticas, lo 
cual le hacia conciliador á punto de ser siempre estimado. 
Colocado al frente del asédio, quiso Rondeau como ya se ha 
dicho, dar alguna muestra de actividad contra los realistas. Des- 
de la fortaleza de Santa Terega, distante unas 70 léguas de 
Montevideo, hizo conducir dos cañones, el uno de á 18 y el otro 
de á 24, que colocó en bateria frente á la plaza sitiada, ponien- 
dolos bajo la direccion del sargento mayor don Juan Ramon 
Rojas que los monto y proveyó de proyectiles, pagando 1 real 
por cada bala de las que arrojaban los sitiados y eran recojidas 
por gentes de los alrededores. Con estas piezas se dirijieron tiros 
por elevacion á la plaza durante vários dias, hasta que al fin las 
desmontaron los artilleros de Elío. Entonces hizo suplir Rondeau 
las piezas desmontadas por 2 obuses de que disponia, incomo- 
dando á los sitiados en distintas direcciones con sus fuegos. En 
.estas operaciones y en las guerrillas diarias se pasaron tres meses. 
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Corriendo esta situacion, Elío y Vigodet que veian crecer la 
intensidad de los peligros que les rodeaban, ocurrieron por soco- 
rros de tropas y dinero á la princesa doña Corlota Joaquina de 
Borbon, quien no perdia las esperanzas de coronarse en el Rio 
. de la Plata, ajitandose vivamente desde la córte del Brasil con 
intrigas y amaños de toda laya para conseguirlo. No gozaba 
empero esta princesa, crédito bastante en aquel país para influir 
decisivamente en la política. Su reputacion de mujer estaba vul- 
nerada por escándalos de conducta, y su crédito pecuniário 
completamente exhausto á virtud de trapacerias y despilfarros 
muy conocidos (10). Sinembargo, el deseo de que se sintiera en 
alguna forma su influéncia sobre asuntos que la interesaban tan 
de cerca, hicieron que á falta de mayores recursos, echase mano 
doña Carlota de sus alhajas disponibles, las que envió á los gefes 
de Montevideo con el designio de que las redujesen á metálico. 
Tambien consiguió á fuerza de ruegos añadir á esta dádiva, al- 
gunos efectos militares de aquellos mas indispensables que se le 
solicitaban. 

Mas era muy corto este ausílio para remediar las necesidades 
de los de la Plaza. Estrechados por tierra on todas direcciones, 
no tenian otro camino hábil que los rios donde dominaba Miche- 
lena con su flotilla, y aun eze camino se volvia inútil, porque no 
encontraban desembarcadero apropiado donde atracar para 
proveerse. Diversas partidas de soldados patriotas recorrian las 
costas para evitar cualquier desembarco, y los vecindários de los 
pueblos del litoral alzados en hostilidad contra la España, se 
juntaban voluntariamente para resistir toda tentativa.de avitua- 
llamiento en sus lares. Elio y Vigodet, reducidos á una situa- 
cion tan precaria, no tenian otro refújio donde mirar que la 
corte de Rio Janeiro, única que por su proximidad, recursos 
disponibles y planes de doña Carlota, podia ayudarles á salir 
del trance en que se veian, facilitandoles la espera de los ausí- 
lios que pudieran venirles de España. Algunas tentativas de 
arreglo con Buenos Aires, habian fracasado, asi es que cortadas 
sus comunicaciones con el Perú, sin noticias casi de la Metró- 


(10) José Presas— Memórias secretas de la Princesa del Brasil, Reina viuda 
de Portugal en 1830, la señora doña Carlota Joaquina de Borbon—cap. xy. 
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poli, hostigados en todas partes, los gefes españoles temblaban 
de perder una plaza militar que era la llave de todas las opera- 
ciones que pudieran emprenderse en el Rio de la Plata. 

Por esta razon, volvieron nuevamente á implorar de dona 
Carlota los ausilios que necesitaban. Muchas circunstancias 
coincidieron esta vez, para que sus pretensiones se mirasen 
con mejores ojos. El principe rejente del Brasil, aun cuando su- 
peditado por las influéncias de lord Strangford, embajador 
inglés que solapadamente protejia la revolucion de Buenos 
Aires, no pudo resistir á las fundadas observaciones de su mi- 
nistro el conde de Linares, quien le hizo presente el peligro de 
que la Revolucion triunfase asegurando el sistema republicano 
en el Rio de la Plata. Segun pensaba Linares, una vez entroni- 
zado ese sistema, el contájio podia llegar hasta el Brasil, y visto 
el desasosiego de los tiempos y el rumbo quo tomaba la opinion 
en los pueblos, debia temerse sin exajeracion que el domínio de 
la monarquía quedara socavado y en peligro de caer por minis- 
tério de las nuevas ideas. Ante la amenaza de accidente tan 
grave, el principe Rejente concertó con su ministro en preparar 
el camino para una intervencion en los asuntos de Montevideo, 
propiciandose la opinion de la Inglaterra anticipadamente, y 
dando oidas tambien á las insinuaciones de don Manuel Sarra- 
tea, que negociaba en Rio Janeiro por cuenta de Buenos Aires 
la conclusion de un armisticio con los españoles. 

Arreglaronse las cosas de modo que Sarratea asistiese acom- 
pañado por lord Strangford, á una conferencia con Linares, en 
la cual pidiera á nombre de la Junta de Buenos Aires la media- 
cion de los gobiernos portugués y británico para hacer cesar la 
guerra. Efectuada la conferencia, acordó el gabinete portugués 
que recayese un acuerdo favorable sobre las peticiones que Elío 
y Vigodet habian hecho á doña Carlota, y que una cópia de ese 
acuerdo trasmitida alembajador portugués en Londres, le diera 
pié para entablar directamente el negociado sobre intervencion 
en los asuntos del Uruguay. No se dió aviso de esto á doña 
Carlota, porque sus pretensiones de coronarse de cuenta própia 
en el Rio de la Plata traian alarmados tanto á Linares como al 
Rejente, pero se la dejó entrever alguna esperanza de socorro á 
los gefes de Montevideo, con lo cual ella pudo comunicarles 
nuevas mejores de las que hasta entonces les habia trasmitido. 
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En 19 de febrero de 1811, firmó el conde de Linares su espo- 
sicion al Rejente diciendole que opinaba se autorizase á la 
Princesa doña Carlota para responder á Elio y Vigodet que 
estaba en los intereses de la Rejéncia socorrer á los gobernado- 
res de Montevideo y del Paraguay, para lo cual repetiria, órde- 
nez al capitan general de Rio Grande á efecto de darles todo el 
- ausilio de tropas que fuese pedido por dichos gobernadores ó 
por el virey, las cuales podrian ir á órdenes de los generales 
` españoles, como tropas ausiliares. Trasmitido el documento á 
don Domingo Souza Coutinho, embajador portugués en Londres, 
tomó éste la oportunidad para avistarse con el marqués de We- 
llesley Ministro de Negocios Estrangeros de Inglaterra, entrando 
á tratar la intervencion. Wellesley por su parte pidió al emba 
jador que pusiera por escrito sus ideas, y en 2 de agosto lo hizo 
así Souza Coutinho, concluyendo su oficio eon la manifestacion 
de que, los sucesos de España y las innovaciones comerciales 
requeridas por sus colonias, podrian traer la necesidad del esta- 
blecimiento de un Consejo de Rejéncia presidido por la princesa 
Carlota y que el reconocimiento directo ó indirecto de la Gran 
Bretaña á los derechos eventuales de esta señora como heredera 
de Fernando VIT, produciria buenos efectos en el sentido de 
“ aplacar el ánimo de Napoleon disminuyendo la importáncia del 
rey cautivo (11). 

Lo que contestó Wellesley á esta última parte del oficio de 
Sonza Coutinho no es del domínio público, pero puede asegu- 
yarse que no habia de agradarle mucho el reconocimiento de 
doña Carlota, cuyas pretensiones contrariaba la politica inglesa. 
Mas estando on el interés de la Inglaterra favorecer una con- 

vencion de paz que diera respiro á los de Buenos Aires, espidió 
Órdenes el gabinete inglés para que su embajador en Rio Janeiro, 
aceptase la negociacion de un armisticio en que interviniera la 
corte del Brasil, para que cesasen las hostilidades frente á 
Montevideo. 

Convenidos entre sí los negociadores, por parte de Buenos 
Aires Sarratea apoyado por lord Strangford, y por parte de los 
portugueses el conde de Linares, conferenciaron con el emba- 
jador español en el Brasil, poniendole de su lado. El gobierno 


(11) Memorias secretas de la Princesa Carlota. 
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del Rejente, entre tanto, para dar muestra visible de la entereza 
con que entraba á la negociacion, espidió órdenes para que las 
fuerzas de Rio Grande bajo el mando de don Diego de Souza se 
aproximasen á territorio uruguayo, franqueando las fronteras. 
Púsose efectivamente en marcha aquel general, dirijiendose con 
el grueso de su ejército que pasaba de 4,000 hombres á Maldo- 
nado, mientras que otras divisiones enderezaban por el lado del 
Norte en actitud de invadir el país. | 

No fué poca la turbacion que introdujo en los ánimos esta con- 
ducta. Los de Buenos Aires que no estaban mas que en la 
mitad del secreto, se alarmaron bastante de los designios que 
mostraba aquel avance. Esto sucedia en setiembre, cuando ocu- 
rrió un cambio que vino á dificultar mas la situacion, porque 
derribado el gobierno de la Junta, que era quien negociaba el 
armisticio, fué sustituido por un triunvirato compuesto por 
Chiclana, Sarratea y Passo. Casi al mismo tiempo, los ejércitos 
de Buenos Aires sufrian sérios contrastes en el interior,«lejando 
á los españoles dueños del Alto Perú. Por manera que la nego- 
ciacion del armisticio quedó muy fria, siendo lo único positivo 
que las tropas portuguesas avanzaban cada vez mas hácia el 
Uruguay. 

De paso, los rumores de lo que se negociaba, habian llegado 
al campamento de Rondeau y Artigas, primeramente como 
simple noticia, y despues como hecho verídico á causa de ha- 
berse presentado ciertos comisionados de Buenos Aires, con pro- 
pósito de allanar cualquier dificultad que se opusiera á un arre- 
glo. Artigas se negó rotundamente á contribuir á la sancion de 
un avenimiento, aduciendo que la situacion de los sitiados era 
desesperada, y que no podia darse momento mas oportuno para 
conseguir su rendicion. Seguidamente empleó su influéncia para 
hacer fimar una peticion dirijida á Rondeau, por muchos veci- 
nos, pidiendo se les consultase acerca de levantar el sitio de 
Montevideo. Esos mismos vecinos, agregados á otros, se reu- 
nieron dos dias despues en el alojamiento de Artigas para pedir 
que el Uruguay tuviese un representante en el gobierno de 
Buenos Aires, lo cual no atendió aquel gobierno. 

En estas disidencias y contrariedades, promediaba ya el mes 
de octubre, y el nuevo gobierno de Buenos Aires, urgido por 
muchos temores y necesidades, se vió en el caso de enviar un 
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comisionado á Montevideo con órdenes perentórias para tratar 
y concluir el armisticio. Al mismo tiempo hizo saber á don José 
Rondeau, que preparase el retiro de las tropas sitiadoras, pues 
lo que iba á pactarse debia ser cumplido en el acto. El comisio- 
nado del Triunvirato don José Julian Perez se avistó con Elío, 
quien despues de algunas conferencias, nombró por diputados 
suyos á don José Acevedo y don Antonio Garfias. Puestos de 
acuerdo estos tres, convinieron en el ajuste del armistício que 
fué definitivamente acordado en todas sus bases el dia 20 de 
octubre. | 

Eran las bases principales, propuestas por los negociadores, 
el reconocimiento pleno de Fernando V1I y sus lejítimos suce- 
sores y descendientes, protestando que jamás reconocerian otro 
soberano. El gobierno de Buenos Aires, aplazaba hasta la reu- 
nion del Congreso general de las Provincias Unidas, el recono- 
cimiento de las Cortes generales de la Monarquía, pero, espe- 
cialmente y por artículo espreso, reconocia la unidad indivisible 
de la nacion española, de la cual formaban parte integrante 
las provincias del Rio de la Plata en union con la Penín- 
sula y con las demas partes de América, que no tenia otro 
soberano que Fernando VII. Al mismo tiempo ofrecia el go- 
bierno de Buenos Aires, toda clase de sostén y ausilio en 
favor de la España para ayudarla en su guerra contra el 
usurpador de la Europa. Se pactaba que las tropas de Buenos 
Aires desocuparian enteramente la Banda Oriental del Rio de 
la Plata hasta el rio Uruguay, sin que en toda ella se reconociera 
otra autoridad que la del virey Elio. Los pueblos del Arroyo de 
la China, Gualeguay y Gualeguaychú, quedarian de la própia 
suerte sujetos al gobierno del virey, y al de Buenos Aires los 
demás pueblos; no pudiendo entrar jamás en aquella província ó 
distrito tropas de uno de los gobiernos, sin prévia anuéncia del 
otro. Toda la artilleria perteneciente á la Banda Oriental que- 
daria en los puntos donde actualmente se hallase, y la que te- 
nian los buques de Buenos Aires aprehendidos por cruceros es- 
pañoles, se restituiria igualmente á la mayor brevedad. Los 
prisioneros de una y otra parte debian restituirse recíproca- . 
mente. Ofrecia el virey que las tropas portuguesas se retirarian 
á sus fronteras, dejando libre el território español, conforme á 
las instrucciones del príncipe Rejente manifestadas á los gobier- 
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nos contratantes. Se establecia el cese de toda hostilidad y blo- 
queo, en los rios y costas de las provincias; así como el restable- 
cimiento de la comnnicacion, correspondéncia y comércio por 
tierra y agua entre Buenos Aires, Montevideo y sus respectivas 
dependéncias. Ambas partes contratantes se obligaban á pres- 
tarse reciprocamente ansilios, en el caso de invasion por una 
poténcia estrangera. El virey Elio se comprometia á no variar 
el sistema de gobierno imperante hasta que las Cortes de la 
Peninsula declarasen su voluntad, en cuyo caso lo manifestaria 
oportunamente al gobierno de Buenos Aires. Estipulabase tam- 
bien, que el virey y el diputado de Buenos Aires nombrarian 
dos oficiales que acordasen la evacuacion de la Banda Oriental 
á la mayor brevedad por las tropas de Buenos Aires, embarcan- 
dose por la Colónia todo el número posible (12). 

Esta Convencion constaba de 24 artículos, y quedó definitiva- 
mente ajustada en Montevideo á 20 de octubre de 1811. Elío la 
ratificó el 21 y el gobierno de Buenos Aires el 24. En conse- 
cuéncia don José Rondeau levantó el sitio de Montevideo, desfi- 
lando con sus tropas por la Colónia como estaba pactado. Solo 
Artigas quedó en el país con las fuerzas que obedecian sus ór- 
denes, y que podrian computarse en unos 3000 voluntários. Elío 
le hizo proposiciones para someterse, pero él las rechazó noble- 
mente. Al mismo tiempo devolvia al gobierno de Buenos Aires 
los despachos de coronel con que premiara su conducta en las 
Piedras. Estaba pues, producida la escision entre el gefe de los 
Orientales y el gobierno de Buenos Aires, escision que ya no 
debia soldarse mas. 

La actitud de Artigas, respondia á un propósito patriótico y 
lójico. El no podia, sin traicionar las aspiraciones de su país, 
reconocer al gobierno de Fernando VII y someter la Revolucion 
uruguaya á las decisiones de las Cortes reunidas en la Penín- 
sula. El no podia, á menos de comprometer la dignidad de sus 
compatriotas, abandonar la lucha cuando un ejército portugués 
franqueaba la frontera en aire de conquista. La convencion que. 
con el título de armistício acababa de ajustar el gobierno de 
Buenos Aires con Elío, era simplemente la venta de un pueblo 
que se habia alzado contra sus opresores ; y al cual no se le te- 


(12) Núm. 3 en los Documentos de Prueba (23 serie). 
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nian en cuenta sus sacrificios, sus declaraciones y sus compro- 
misos. El gobierno de Buenos Aires arrogandose tutela sobre 
un movimiento popular que no habia hecho y que solo habia 
ayudado cuando lo vió triunfante, venia ahora á entregar en 
propiedad á la España, como si se tratase de un inmueble, la 
sangre, el suelo y las ideas de un país que luchaba por consti- 
tuir su soberania y que habia dado pruebas de poseer el vigor 
suficiente para alcanzar ese propósito. Artigas estaba dentro de 


lo justo y de lo digno, al pronunciarse contra semejante atentado. 


Y su conducta irreprochable en este caso, se levanta á mayor 
- valtura por el desinterés con que procede. No es su persona el 
obstáculo á un.avenimiento, es la dignidad de su país la que se 
opone. El podia retirarse premiado y prepotente de la lucha, 
aceptando las proposiciones de Elío y conservando su prestíjio 
personal sobre el país, pero todo lo rehusa, prefiriendo ser fiel á 


blo que le aclama por caudillo. El podia haber alegado las in- 
consecuéncias de la fortuna, plegándose al dictámen del gobier- 
no de Buenos Aires y esperando las recompensas y los ausilios 
que pudiera proporcionarle esa actitud, pero tambien rehusa 
eso, y se desprende hasta del despacho de coronel, único prémio 
de sus servicios á la causa americana, colocándose solo contra 
todos, en el terreno que únicamente compete á los hombres de 
principios firmes y de carácter entero. Este es el dia mas grande 
de su vida, porque fué el dia de la prueba, en que no flaqueó 
su ánimo ni se. desconcertó su pensamiento; dia de honor para 
si mismo y para su pais, pues en la doble repulsa á las instán- 
cias de los españoles y del gobierno de Buenos Aires, se levantó 
el carácter de un hombro y se hizo la declaracion de la indepen- 
déncia de un pueblo. Porque todo eso dijo é hizo el caudillo de 
la Revolucion, al negar obediéncia 4 Fernando VII y al romper 
con el gobierno de Buenos Aires. 

Colocado en esta situacion, Artigas inició su retirada al inte- 
rior del país, dirijiendose á pasar el rio Uruguay por la altura 
del Salto. Un inmenso pueblo, consistente en casi todas las 
familias que habitaban la campaña por donde iba cruzando, 
siguió tras de él dispuesto á perecer antes que prestar sumision 
á la España ó entregarse á los portugueses. Aquí pudo conocer 
el caudillo uruguayo lo acertado de su actitud, al rechazar las 
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la Revolucion que ha jurado y servir las aspiraciones del pue-. 
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insinuaciones y ofertas que se le habian hecho para que acep- 
tase el armisticio. El pueblo, aprobando su conducta y pro- 
clamandole por el representante de sus ideas, no solo le aplaudia, 
sinó que le daba una demostracion evidente de lealtad y con- 
fianza, siguiendo silencioso sus banderas. Demostracion inusi- 
tada, que recuerda aquellas peregrinaciones biblicas, en que las 
naciones emigraban á tierras desconocidas en busca de la li- 
bertad. ~ 

Coincidiendo con este movimiento de todo un pueblo hácia el 
esterior, se verificaba otro del ejército portugués mandado por 
don Diego de Souza. Las primeras avanzadas de aquellas fuer- 
zas habian ya entrado al territorio uruguayo cuando se firmaba 
el armistício. A principios de noviembre, pasaba el grueso del 
ejército portugués el Yaguaron en el paso de Melo, campando 
en Cerro Largo. De allí, atravesando el rio Cebollatí en el paso 
de la Cruz, enderezó sus marchas hasta San Miguel y Santa 
Teresa, aproximandose á la ciudad de Maldonado que ocupó 
por fin. Otra division portuguesa se hizo sentir sobre el Arapey 
chico, destacando partidas hasta Yapeyú en el rio Negro y hasta 
las proximidades de Pay Sandú. El general Souza, para evitar 
mayores resisténcias, circuló en todo el pais proclamas asegu- 
rando á los uruguayos que serian respetados en sus personas y 
bienes, pues el obgeto de su Corte no era otro que la pacificacion 
de estos domínios y la destruccion del caudillaje (13). 

Las fuerzas portuguesas que avanzaban sobre el rio Negro, 
estaban mandadas por Bentos Manuel Riveiro y habian hecho 
alto en Yapeyú. Contra ellas salió el comandante Ojeda con su 
division, decidido á darles batalla. Pronto chocaron unos y otros, 
trabandose un combate reñido. Los portugueses fueron com- 
pletamente destrozados por Ojeda, sufriendo fuertes pérdidas, 
entre ellas la de su gefo Riveiro que fué herido y tomado pri- 
slonero. 

Contra las fuerzas que venian por el Arapey, mandadas por 
un coronel Maneco y sumando 500 hombres; salió el coman- 
dante Manuel Pintos Carneiro, desprendido del ejército de 
Artigas con órden espresa de batirlos. Llegó el comandante 
patriota hasta el Arapoy chico, y alli se encontró con Maneoco 


(13) Memória de la guerra de la Independencia de los Orientales a. 
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que no esquivó el combate. Chocaron, llevando los portugueses la 
peor parte, pues no solo abandonaron el campo, sinó que deja- 
ron en él varios muertos y heridos, retirandose precipitada- 
mente á la margen izquierda de! rio Cuareim en procura de 
refuerzos. 

Menos felices fueron los patriotas en Pay Sandú. Hubia lle- 
gado á aquella ciudad el capitan Pancho Bicudo, con un puñado 
de voluntários de caballería que no sumaban 50 hombres. En el 
interin que se daban los combates de Yapeyú y Arapey,una par- 
tida de 200 portugueses del ejército de Souza, avanzó hasta 
Pay Sandú, rodeando la poblacion. Bicudo se atrincheró en 
la plaza, y rompió el fuego contra los atacantes hasta quemar 
el úlimo cartucho. Los portugueses bien provistos de municio- 
nes y mas fuertes en número de gentes, consiguieron asaltar los 
cantones pasando sobre los cuerpos de sus defensores. Solo 8 
hombres quedaron con vida por parte de los patriotas. Bicudo 
y sus demas compañeros, murieron bizarramente defendiendo la 
ciudad que se habian propuesto custodiar. 

Entre tanto Artigas cruzaba el rio Uruguay por el Salto, é 
iba á campar sobre el Ayuí en Entre Rios. Seguido de un pue- 
blo numeroso, rodeado de 3,000 voluntários en ármas, y firme en 
el propósito de sostener los derechos de su causa, veia empero 
disiparse una gran parte de las ilusiones que le habian sonreido 
hasta pocos meses antes. El pronunciamiento unánime del 
pueblo en favor de la Revolucion, habia sufrido un terrible 
golpe con el ajuste del armisticio en que intervinieran los portu- 
gueses. Podia decirse que en aquel momento, los uruguayos sin 
pátria y sin lares, corrian á la ventura en busca de los bienes que 
ley negaba la arteria de una diplomácia intrigante. 

Y lo singular fué, que el armisticio pactado, no satisfizo á la 
mayor part. :ielos q. ¡enian interés en él. La princesa Carlota, 
se contó entre las primeras , rrsonas que se pronunciaron en su 
contra de una manera terminante. « Dile á Elio — escribia á 
su secretario Presas — que mi conducta siempre es derecha, y 
quiero que sepan que yo no concurrí para que la órden fuese así 
con el obgeto del armisticio.” Ella pensaba que podian haberse 
sacado ventajas mayores de la situacion, tal vez humillando mas 
al gobierno de Buenos Aires contra el cual comenzaba á sentir 
fuerte enemistad, al ver que la iban olvidando en sus planes de 
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coronacion. Suponia tambien que las fuorzas do Souza combi- 
nadas con las de Goyoneche que estaba triunfanto en el Alto 
Perú, habrian podido ejercer una accion coujunta para pacificar 
el Rio de la Plata, y prestarlo sumiso á sus soñados planes do 
domínio. 

Por razones de otro órden, tambien entre los defensores de 
Montevideo causó el armistício disgusto. Habíase formado un 
partido, bajo la direccion de fray Cirilo Alameda redactor de £ 
Gaceta, que deseaba vencer á todo trance ó sucumbir en la 
demanda. La exaltacion de ideas y propaganda con que se habia 
iniciado en la vida política, contrajo á esta agrupacion el nom- 
bre de partido empecinado con que se la conocia. El calor de sus 
disputas llegó á contaminar el ánimo de muchos, no siendo 
estraño á esta velvidad el mariscal Vigodet que hacia un papel 
secundário bajo las órdenes de Elío. Cuando los empecinados 
supieron que el armisticio se trataba, estuvieron á punto de 
revolucionarse, y no poco contribuyó su actitud al retardo del 
ajuste definitivo de la convencion. Lueg» que ella faé pública, 
la atacaron con destemplanza, viniendo á cc 35urbar ‘nas los 
ánimos por este médio. 

Cansado Elío de todo esto, y mirando á Vigodet con cierta 
ojeriza, se resolvió á dejar un mando al que habia venido con 
tanta fama y del cual salía tan mermado de crédito. El 18 de 
noviembre, abolió el rireinato, dejando á Vigodet en el gobierno 
con título de Capitan general, y el 14 de diciembre se embarcó 
para España en la fragata Yphigenia (14). En su país natal le 
esperaba la muerte sobre el cadalso, adonde le llevaron sus ideas 
despóticas, que no habia podido implantar en el Rio de la Plata, 
apesar de la jactáncia con que lo ofreció. 


(14) A. Larrañaga y J. Guerra — Apuntes históricos. 
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(1812 —1813 ) 


Esta es la época, en que la Revolucion uruguaya pasó por uno 
de sus períodos mas difíciles. Desalentados los patriotas, emi- 
grado Artigas con todos los hombres de ármas y con una parte 
del pueblo que no bajaba de 14 á 16,000 personas, el país quedó 
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casi desierto. Vigodet desde las murallas de Montevideo echaba 
la vista hácia la campaña, sin darse cuenta de la razon de aquel 
aislamiento que le circundaba. Ni una noticia, ni un viajero cru- 
zaban los caminos, y los moradores de los pueblos del interior 
se encerraban con recelo en sus casas al despuntar la tarde, ate- 
morizados de la soledad que por doquiera se sentia. Los pocos 
estancieros que habian quedado al frente de sus establecimien- 
tos, armaban sus peones en son de guerra, cediendo á los pre- 
sentimientos á que daba orijen aquella quietud, mas tene- 
brosa que el ruido de las batallas y que la vista de los peligros 
reales. 

La voz de la pátria en peligro, hirió la fibra salvaje de los 
aboríjenes del Uruguay. Las tribus charrúas que se avecin- 
daban en el Norte, no pudieron permanecer tranquilas ante el 
espectáculo que las rodeaba, y se alzaron en ármas para comba- 
tir en favor de la Revolucion. Un cuerpo de 400 guerreros se 
presentó á Artigas brindandole su contingente, y pronto abrió 
operaciones bajo la conducta de sus caciques, allegando caba- 
lladas y elementos comestibles. Noticia de tanto bulto, circuló 
el país con mucha rapidez, y los vecinos del Sur y del Este de 
la campaña, pensando que serian víctimas de graudes atropellos, 
comenzaron en su mayor parte á emigrar para Montevideo. 
Una poblacion de 3,500 44,000 personas se presentó á las puertas 
de la ciudad, huyendo de enemigos que no se veian en ninguna 
parte, y por mas que Vigodet soltó partidas al interior para 
averiguar el número y situacion de aquellos contrários invisibles, 
no pudo recojer otro dato que el susto con que volvian sus 
própios oficiales, influenciados por la soledad y los terrores de 
los vecindários. 

Entre tanto las tropas portuguesas, lejos de ponerse en reti- 
rada como lo habian prometido, seguian internandose en el 
país, y se señalaban en algunos lugares por atentados reprensi.- 
bles. El general Souza destacó sobre las Misiones uruguayas al 
marques de Alegrete y al brigadier Chagas, cuyos dos gefes pu- 
sieron por obra destruir aquellas poblaciones consintiendo toda 
clase de desmanes ásus soldados. Aprovechando la situacion 
ribereña de aquellos pueblos, armaban los portugueses lancho- 
nes artillados con piezas de grueso calibre, verificando por este 
médio sus asaltos con gran rapidez y talando y destruyendo 
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cuanto hallaban á su paso. Fueron saqueadas muchas iglesias y 
entregadas á las llamas diversas poblaciones, despues de sufrir 
sus habitantes grandes vejámenes (1). | 

Llegaron hasta Artigas las nuevas de estos atentados, y quiso 
remediarlos en lo posible. Con ese fin destacó á don Fernando 
Otorgues al mando de una division de 800 hombres, para que 
contuviese aquellos desbordes. Las gentes de Otorgues, empero, 
iban muy escasas de armamento y no podian competir en orga- 
nizacion y número con las tropas regladas de que disponian 
Alegrete y Chagas. Sinembargo, el gefe uruguayo buscó al ene- 
migo, haciéndole frente aunque con escasa fortuna. Tres com- 
bates tuvieron lugar entre las fuerzas portuguesas y las del 
teniente de Artigas, el primero en Santo Tomé, el segundo en 
Yapeyú y el tercero en la Cruz, llevando Otorgues la peor parte 
en todos. Los portugueses se ensoberbecieron al comtemplarse 
triunfantes, prosiguiendo sus desmanes con el mas despiadado 
rigor. 

A la sombra de estos desórdenes, un nuevo elemento de per- 
turbacion se presentó en escena. La soledad de los campos y la 
ausencia de autoridades en los pueblos, convidaban con la 
impunidad á toda tentativa atrevida que se hiciera. Siempre 
habia habido en el Uruguay un número no escaso de bandoleros 
y gauchos malos que quitaban el sueño á la autoridad española, 
y de entre estas gentes comenzaron á alzarse individualidades 
aisladas, que reclutando sus afines de vida y costumbres, for- 
maron partidas para pelear por su cuenta. Algunos de estos 
hombres no eran sanguinários, pero otros lo eran y mucho. Los 
habia que tenian una nocion oscurecida del patriotismo y com- 
batian por la causa de la Revolucion á su modo, pero en cámbio 
otros aprovechaban el desórden para dar suelta á sus instintos 
de ferocidad, persiguiendo igualmente á todos los habitantes 
que tuvieran arraigo en los vecindários por donde pasaban. Este 
mal que es ingénito á los trastornos sociales, en que la rebu- 
llicion de las pasiones saca á la superficie los elementos mas 
opuestos, no podia dejar de producirse en el Uruguay, cuya 
civilizacion tenia tantos defectos. Lo estraordinário es que no 


rd de los sucesos de la guerra de la Independéncia de los Orien- 
tales dea. 
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tomara proporciones mayores de las que tuvo, dada la situacion 
y el médio ambiente en que se producía. 

Los caudillejos que salian de la oscuridad para ligar e en cierto 
modo su nómbre á la história, eran el testimónio de las lepras 
sociales que el vigor de la autoridad española habia tenido ocul- 
tas en el fondo de nuestro organismo, pero que necesáriamente 
debian aparecer en ocasion oportuna, como aparecen. y se des- 
arrollan los males en todo cuerpo cuyo aspecto sano esconde 
gérmenes de doléncias graves. Sin instruccion, sin relijion, sin 
hogar, aquellos gauchos que se alzaban al calor de los trastornos 
de la época, tenian el instinto salvaje de la independéncia própia, 
modificado en algunos por cierta bondad natural, y perturbado 
en otros por la maldad que suele ser nativa en los temperamen- 
tos agrestes. Eran en su mayoria, antiguos perseguidos por la 
justicia ó desertores de los cuerpos militares, que creian tener 
agrávios que vengar en la sociedad á quien culpaban de haber- 
les torturado con sujeciones y castigos, y que unos vengaban 
peleando contra la autoridad española y otros contra los hom- 
bres pacíficos. Las grandes causas, sinembargo, tienen la virtud 
de redimir muchos culpables que la casualidad pone á su 
servicio, y esto aconteció con vários de los caudillejos de 
entonces. 

Ocupa el primer lugar entre todos, José Culta, cabo del reji- 
miento de Blandengues, que acosado por la miséria que se 
sufria en el campamento de Artigas, desertó fugando á los mon- 
tes. En ellos encontró algunos otros desertores y bandoleros 
que hacian la misma vida que él se proponia llevar, y como 
tuviese mayores dotes, se les impuso haciendose reconocer por 
gefe. Formó entonces una partida de 34 individuos y con ella 
comenzó á recorrer los distritos ubicados entre el Yí y Santa 
Lucia. Una noche se convinieron todos en asaltar la estáncia 
de la Calera, propiedad de don Tomás Garcia de Zúñiga, que no 
habia seguido á Artigas al Ayuí prefiriendo permanecer en su 
casa, y al efecto tomaron las medidas precursoras de aquel 
atropello. La jactáncia, empero, que es tan comun á las gentes 
de esta clase, hizo que Culta y los suyos anunciasen anticipada- 
mente el hecho á algunos vecinos, quienes avisaron á Zúniga lo 
que se maquinaba, dandole tiempo á armar sus peones y estar 
prevenido. 
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Llegó Culta á la Calera, y en vez de sorprender fué sorpren- 
dido y rodeado por las gentes que le esperaban. Fingió entonces 
ser comisionado de Artigas, de quien recibiera una carta para 
Zúñiga que habia perdido en el camino, pero éste que no tenia 
motivos para creer tal supercheria, le descubrió en el acto la 
falsedad del aserto. Turbado el gaucho, confesó luego de plano 
la verdad de su situacion, disculpandose con la desnudez en que 
estaba él y sus compañeros y asegurando que ante todo eran 
patriotas y estaban dispuestos á servir la causa revolucionaria. 
Zúñiga aprovechó estas disposiciones, para proponer á Culta 
que se trasformase de salteador en soldado, aceptando el co- 
mando de varias partidas sueltas y mal armadas que vagaban 
por los alrededores, á fin de hostilizar á Jos realistas. La propo- 
sicion fué aceptada, y de allí 4 pocos dias, José Culta, al mando 
de cerca de 200 hombres, aparecia en Canelon grande como uno 
de los gefes patriotas. Ya le veremos mas tarde sitiar á Monte- 
video, y recibir del gobierno de Buenos Aires honores militares. 

Por estos mismos tiempos aparecia en el distrito de Soriano 
un cabecilla de peores disposiciones que Culta, y completamente 
indócil al buen consejo. Llamábase Encarnacion y era mulato : 
. habia sido peon de estáncia, matrero y hombre temido por sus 
fechorias. Al considerarse impune por el abandono en que esta- 
ba el país, salió de sus guaridas habituales con una partida de 
gentes de su calaña, y empezó á infundir el terror doquiera que 
pasaba. Se titulaba Protector de siete pueblos, aludiendo á los in- 
fortunados vecindários donde ejercia su terrible influéncia (2). 
Encarnacion llegó á 'engrosar fuertemente su partida, intercep- 
tando las comunicaciones de los españoles y matándoles chasques 
y correos. Su fama estendida por todo el pais, le grangeó la ad- 
miracion de los facinerosos, que se le juntaban con gusto, encan- 
tados de tener un gefe que les superase. 

Tambien floreció por la misma fecha, un tal Gay, otro foraji- 
do, mulato de orijen, y que debia adquirir celebridad, montando 
con espuelas sobre los prisioneros españoles á quienes mortifi- 
caba de esa suerte. Este era uno de tantos matreros, que juntó 
partida y se puso en ármas para hacer correrias de su cuenta. 


(2) Apuntes para la Biografía del general Bauzá, recolectados por el gene- 
ral don Melchor Pacheco y Obes. 
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De estos capitanejos de partida como Gay habia muchos, aun 
cuando no se pueda saber de cierto qué número de gentes co- 
mandaban y quáles eran las operaciones en que intervenian. Ca- 
savalle, Gari, Pedro Amigo y otros, apenas si han dejado el re- 
cuerdo de sus nómbres. De algunos, como Amigo se sabe el fin 
trájico que tuvieron muriendo en el patíbulo, pero de otros ni 
eso se sabe. 

Bien se deja comprender cual seria el estado del pais librado 
á semejantes manos, huérfano de autoridades regulares y sin es- 
peranza de recobrar su tranquilidad. En un estremo del territó- 
rio estaba Vigodet encerrado tras de las fortalezas de Montevi- 
deo, y sobre la costa del Ayuí en território de Entre Rios,estaba 
Artigas con todas las fuerzas de la Revolucion y las gentes mas 
decididas por la causa popular. Era estraño el aspecto que ofre- 
cia la inmensa zona que mediaba entre ambos gefes, y tétricas 
las ideas que inspiraba tan insólita desolacion. Asi se esplica el 
crédito que adquirian los rumores mas inverosímiles, y el presti- 
jio que tal situacion daba al primer atrevido que osaba alzar 
bandera bajo el pretesto que le ocurriese. Muchos vecinos pa- 
triotas de Montevideo y otros pueblos salieron á campaña 
con ánimo de incorporarse á Artigas, engañados por la falsa 
notícia de que éste se aproximaba con todo su ejército; pero 
tuvieron que volverse al ser asesorados de la verdad, incu- 
rriendo por sus procederes en persecuciones y moléstias. La si- 
tuacion era cada dia mas insostenible, y para colmo de desa- 
zones los portugueses avanzaban siempre, aunque lentamente, 
hácia el interior del país, mostrando tendéncias á ocuparlo de 
una manera efectiva. 

Artigas no pudo resistirse á hacer presente al gobierno de 
Buenos Aires, las reflexiones á que se prestaba tal conducta. 
Habiendo sido aquel gobierno quien ajustára el armisticio con 
Elío, responsabilizándose de obtener la evacuacion del país por 
las tropas lusitanas, era claro que él podia tener mejor que na- 
die la clave de la trama que se urdia. En este concepto, el cau- 
dillo uruguayo fué esplicito al poner su queja, pero no se separó 
de las conveniencias en cuanto á cualquier ulterioridad. Dijo 
que si no se queria ausiliarle de un modo eficaz, cuando menos 
se le enviara algun armamento y raciones para poner su tropa 
al abrigo de desastres é iniciar una campaña formal contra el 
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invasor. Los recientes descalabros de Otorgues en Misiones, 
probaban de sobra que las fuerzas indisciplinadas del Uruguay 
no estaban en aptitud de oponerse con éxito á las tropas regula- 
res y bien equipadas de Souza, lo cual era argumento decisivo 
en pró de los ausilios que se pedian. A tan razonables insinua- 
ciones, contestó el gobierno de Buenos Aires enviando á Artigas 
algunos quintales de galleta para sus gentes, y el despacho de 
teniente de gobernador de Yapeyú para él. Artigas devoró la 
afrenta, contentándose con devolver aquel despacho irrisório. 

De estas contestaciones que se traslujeron en Montevideo, 
tomó pié Vigodet para dirijirse al gobierno de Buenos Aires, 
echándole en cara que ausiliaba á Artigas y se complacia en su 
actitud. Aquel gobierno contestó, por intermédio del ayudante 
Primo de Rivera que habia sido el portador del oficio de recon- 
vencion, que por lo contrário era él quien estaba en el caso de 
preguntar al gobernador de Montevideo, cuales eran las miras 
que le llevaban á tolerar la invasion portuguesa en el Uruguay. 
Desazonado Vigodet por esta réplica, declaró que el armisticio 
_se rompia á causa de estarse protejiendo á los enemigos de 
España, y en 6 de enero de 1812 cerró el puerto de Montevideo 
para toda procedéncia de Buenos Aires y mandó por bando que 
todo el que recibiese cartas ó gacetas de allí, las presentase al 
gobierno inmediatamente (3). Esto implicaba una declaracion 
de guerra, y así fué tomada por todos. 

Para prepararse pues á las ulterioridades que preveia,dispuso 
el gobierno de Buenos Aires sondear el ánimo de los aliados con 
quienes pudiera contar. En este número se hallaba el Paraguay, 
que habia firmado un pacto con él, conservando su autonomía 
própia pero comprometiéndose á prestar socorros contra cual- 
quier ataque ¿la independéncia comun. Los paraguayos se 
mostraron prontos á concurrir á la lucha, comenzando á reunir 
fuerzas en la Calendaria, y su gobierno se puso en comunicacion 
con Artigas para concertar los movimientos que hubieran de 
efectuarse sobre las fronteras del Uruguay y del Paraná. Para 
mejor intelijéncia de lo que se trataba, el gobierno paraguayo 
diputó á don Francisco Laguarda al campo de Artigas, para 
que le impusiese á la vez del rambo hácia sus fronteras que iban 


(3) D. Larrañaga y J. Guerra — Apuntes históricos dé. 
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tomando las fuerzas portuguesas y le pidiese ausilio para contra- 
restarlas. Artigas contestó, que estaba falto de municiones y 
armamento, lo que le imposibilitaba de emprender operacion 
alguna sin esponerse á un desastre, pero ofreció hostilizar desde 
luego á los portugueses en la mejor forma que pudiera. 

Con esto se retiró muy satisfecho el enviado paraguayo, pero 
no lo quedó así el gobierno de Buenos Aires cuando supo que 
Artigas era bien considerado en el esterior y se consultaban sus 
opiniones pidiéndole ausilios. Sinembargo calló por el momento, 
pues le convenia tener de su lado el mayor número de adhe- 
siones para hacer frente á la empresa en que Vigodet le preci- 
pitaba con sus imprudéncias. 

Mientras del lado del Paraguay y Buenos Aires pasaban 
estas cosas, la córte del Brasil hacia tambien algunas gestiones, 
con ánimo de poner en claro sus asuntos. La situacion de los 
portugueses era comprometida, por mas que sus elementos 
militares se hubieran duplicado. A los 2800 hombres que en un 
principio habian puesto en línea para invadir el Uruguay, agre- 
gaban ahora un número igual proviniente de sucesivas remon- 
tas, por manera que contando las reservas disponibles, sumaban 
mas de 5,000 soldados y 36 piezas de artilleria, listo todo para | 
utilizarse inmediatamente. El general Souza que tenia su cuartel 
general en Maldonado, instaba desde allí á Goyoneche para que 
bajase hasta Buenos Aires con su ejército, á fin de restablecer 
las cosas á su primitiva forma. Goyoneche empero, detenido 
por las fuerzas de Buenos Aires que aunque descalabradas en 
várias acciones de guerra le obstaculizaban el paso, no podia 
realizar lo que con tanta urgéncia le era pedido. 

Inquieta pues la corte del Brasil con estas demoras, y sintiendo 
los preparativos que de Buenos Aires se hacian para aunar 
elementos y voluntades contra los portugueses, diputó al maris- 
cal de campo Alejandro Eloy para que se avistase con Vigodet 
en Montevideo, y tomara cuenta de la situacion positiva en que 
se encontraba éste. Llegó Eloy en los primeros dias de febrero, 
partió para Maldonado el 7 llevando noticias y cartas de Vigo- 
det para Souza, y regresó de allí el 15. La realidad de las cosas 
no le dejó concebir muchas ilusipnes. Vigodet reducia toda su 
actividad á mover sobre Buenos Aires los barcos de que dis- 
ponia, los que á su vez se contentaban con arrojar sobre la 
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ciudad algunas bombas. Todos los refuerzos que Montevideo 
habia recibido de la Peninsula, sumaban 80 soldados reciente- 
mente traidos por la fragata « Neptuno »; y las necesidades de 
Vigodet eran tales, que su correspondéncia con la Metrópoli 
constituia un enojoso espediente por peticiones de dinero y 
soldados. El comisionado portugués volvió á emprender su 
marcha para Maldonado el 24, habiendo visto el dia antes que 
partian para Lima en comision de Vigodet su secretario Esteller 
y don Agustin Rodriguez, solicitando ausílios de dinero (4). Esta 
vista de ojos, parece que influyó mucho para descorazonar al 
gabinete portugués. 

El gobierno de Buenos Aires entre tanto, incomodado por las 
hostilidades frecuentes á que sometia Vigodet el puerto de su 
capital, y viendo que el mayor apoyo de este gobernador eran 
los portugueses, trató de componerse con ellos para forzarles á 
la evacnacion del Uruguay y conseguir de esa suerte el aisla- 
miento de los españoles á quienes le convenia arrojar del Rio 
de la Plata. Contaba para este propósito con el contingente de 
la diplomácia inglesa representada por lord Strangford en Rio 
Janeiro, y á ella acudió en procura de ausilio. Comenzáronse 
las negociaciones, pero luego no más se sintió la influéncia con- 
trária de la princesa Carlota que se oponia á todo avenimiento. 
Demasiado comprendia la Princesa que era un golpe mortal 
para sus planes ulteriores, el retiro de las tropas destinadas á 
ausiliar á Vigodet, asi es que puso en juego cuantos médios te- 
nia á la mano para dificultar el arreglo en perspectiva. 

Sinembargo, lord Strangford, persistente en sus ideas de abrir 
para la Gran Bretaña los mercados del Plata que eran el sueño 
de la politica inglesa, y pensando con razon que mientras la do- 
minacion española tuviera influéncia en ellos nada conseguiria 
su país que lo fuera satisfactório, apremió á la corte del Brasil 
á fin de que viniera á partido con el gobierno de Buenos Aires. 
No estaba aquella corte en aptitud de resistir influéncia tan sin- 
dicada como la del embajador inglés, á cuya nacion debia la fa- 
milia reinante de Portugal singulares favores, asi es que tanto 
el Rejente como su ministro el conde de Linares, condescendie- 
ron al fin en lo que se les pedia, diputando como plenipotencia- 


(4) D. Larrañaga y J. Guerra — Apuntes históricos £. 
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rio ante el gobierno de Buenos Aires al teniente coronel Juan 
Rademaker, que marchó allí para ajustar un convénio que faci- 
litára la evacuacion del Uruguay por las tropas portuguesas. 
Esto acontecia despuntando el mes de mayo, durante cuyos co- 
mienzos se entabló por Rademaker el arreglo que preparase la 
desocupacion tan deseada. 

El dia 26 fué aceptada y firmada la convencion en forma de 
armisticio, cuyas clausulas principales se reducian á lo siguiente: 
12 cesarán inmediatamente las hostilidades entre el Principe 
Rejente de Portugal ú otros cuerpos armados portugueses, y las 
tropas ú otros cuerpos armados de la dependéncia del gobierno 
provisional de estas Provincias. — 2? Se observará un armisticio 
ilimitado entre los dos ejércitos, y en el caso de que por algu- 
nas circunstancias desgraciadas que no pueden preveerse, fuese 
necesário recurrir á las ármas, quedan obligados los generales 
de los ejércitos opuestos á pasarse los respectivos avisos de la 
ruptura de esta convencion tres meses ántes de poder romperse 
de nuevo las hostilidades. — 32 Luego que los generales de los 
ejércitos hayan recibido la noticia de esta convencion, darán las 
órdenes necesárias para evitar toda accion de guerra, asi como 
para retirar las tropas de su mando á la mayor brevedad posible 
dentro de los limites de los Estados respectivos (5). 

Intervinieron en lo convenido, Rademaker como plenipoten- 
ciário portugués; y don Nicolás Herrera que habia sido deste- 
rrado de Montevideo y actuaba ahora de secretario del Ejecu- 
tivo de Buenos Aires, como plenipotenciário de ese gobierno. 
Causó mucho desfallecimiento en los españoles un arreglo que 
les privaba de aliados seguros, asi es que Vigodet, al paso que 
reforzaba el bloqueo de Buenos Aires, despachaba pliegos para 
la princesa Carlota instándola por que no le abandonase en el 
duro trance á que se vela espuesto. Como era natural, la Prin- 
cesa intervino en cuanto pudo, y el general Souza no fué estraño 
á la influéncia de sus sujestiones. Apesar de que el armistício le 
prescribia proceder á la evacuacion del território uruguayo tan 
luego como se asesorase de sus claúsulas, el general cumplió 
muy lentamente lo que se le mandaba. Replegó sus fuerzas con 
gran parsimónia sobre San António en el Salto, y allí pasó el 


(5) Rejistro Oficial de la República Argentina. — Doc. N° 363. 


LIBRO III — LOS DOS PARTIDOS DE LA REVOLUCION 75 


invierno, alegando fútiles pretestos, hasta que viendose sin nin- 
guno, emprendió la retirada por Vallés desocupando el território 
que habia señoreado con tanta facilidad (6). No se hizo esto em- 
pero, sin que una division de sus tropas tuviera una refriega 
sobre el Arapey Grande, con fuerzas del coronel Soler destacado 
allí por Buenos Aires, perdiendo los portugueses algunos de los 
suyos, entre ellos un capitan que murió defendiendo el campo. 

Conseguida la evacuacion del Uruguay por los portugueses, 
el gobierno de Buenos Aires comenzó á mostrarse menos hosco 
con Artigas de lo que habia estado. Intentó atraersele con algun 
halago, y al efecto comisionó á don Ventura Vazquez para que 
le llevase en material de guerra y ausilios un valor representa- 
tivo de 20,000 pesos. Artigas recibió á Vazquez con mucha afa- 
bilidad y en reconocimiento á su conducta, le dió el mando del 
rejimiento de Blandengues en clase de teniente coronel. Con 
este mótivo renovó el Grefe de los Orientales sus protestas de 
ayudar en cuanto le fuera dable al triunfo de la guerra contra los 
españoles, y puso el mayor esmero en conseguir la mejor orga- 
nizacion de las tropas que preparaba con ese fin. 

La opinion por otra parte, reaccionaba fuertemente en Buenos 
Aires contra la actitud pasiva del gobierno. Aquellos bombar- 
deos inusitados á que á cada instante sometia la escuadra de 
Vigodet á la ciudad, la desocupacion del Uruguay por los por- 
tugueses que facilitaba las hostilidades contra Montevideo, y la 
certidumbre de que mientras no cayese de las fortalezas monte- 
videanas la bandera española, el Rio de la Plata estaria siempre 
espuesto á ser dominado por la Metrópoli, animaban á todos á 
pedir que se hiciese un esfuerzo para mejorar la situacion. 
Ademas, la resisténcia de Montevideo alentaba la oposicion de 
Jos españoles en Buenos Aires, siendo así que ya se murmuraba 
de público contra una conspiracion que urdia don Martin Alzaga 
á quien se hizo subir mas tarde al patíbulo por esa causa. Todo 
esto pues, comentado por los amigos del gobierno, criticado por 
sus desafectos y aprovechado por sus enemigos, llevó á las co- 
rrientes populares ráfagas de descontento nada despreciables. 
Pusieronse bajo su influencia en accion los elementos oficiales, 


(6) Memória de los sucesos de la Independéncia de los Orientales &. 


16 HISTORIA DE LA DOMINACION ESPAÑOLA EN EL URUGUAY 


"n 


á fin de concordar un plan, que á par de sacarles airosos del 
malestar presente les diera asidero para pisar terreno mas 
firme. 

No estaban contestes, sinembargo, todas las vistas en ocasion 
al proceder que debia adoptarse. Muchos se plegaban al dic- 
tamen de que no se socorriese á Artigas, porque era inconve- 
niente levantar el prestíjio de ese caudillo proporcionandole 
triunfos. Otros creian que era una imprudéncia desguarnecer 
de tropas á la ciudad de Buenos Aires, cuando el enemigo comun 
la amenazaba por el esterior, y las conspiraciones internas ase- 
chaban el momento de hallarla desprevenida. Por fin habia al- 
gunos que encarecian la necesidad de un golpe decisivo para 
arrasarlo todo, y no veian otro médio que la espulsion de los 
españoles del Uruguay. El gobierno participaba de esta última 
opinion, pero no se atrevia á manifestarla de lleno, temiendo 
descontentar á sus amigos que no pensaban como él y dar pá- 
bulo á asechanzas que sus enemigos tenian en vista. Pero en 
fuerza de consultar las ventajas y los inconvenientes dé la solu- 
cion proyectada, al último quedaron los miembros del gobierno 
conformes en abordar la empresa. | 

Apremiados por las instáncias de la opinion, acordáron al fin 
salir de la apatía en que estaban con respecto al Uruguay, y 
para mejor ausiliarse de las luces de sus compatriotas provo- 
caron una gran junta, en que entraron no solo los ministros del 
Ejecutivo, sinó los miembros de la municipalidad, todos los 
gefes de las diversas oficinas civiles y militares, y várias perso- 
nas notables. Se discutió con calor el pró y el contra de la cues- 
tion de socorrer á los revolucionários uruguayos, y prevaleciendo 
al fin esta opinion en la mayoría, quedó resuelto el punto favo- 
rablemente. 

Mientras se tomaban estas medidas, el gobierno hacia esplo- 
rar por intermédio del teniente corouel don Nicolás de Vedia, 
las intenciones de Artigas respecto al talante con que recibiria 
aquellos ausilios. Vedia se trasladó personalmente al campa- 
mento del caudillo, con quien conversó muy al pormenor sobre 
todo lo que interesaba á su cometido, Encontró á Artigas rodeado 
de un pueblo, muy escaso de armamento y ejercitando sus tro- 
pas con palos en el manejo del fusil y la carabina. La decision 
de todos por volver sobre Montevideo era grande, y esto llenó 
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de satisfaccion al emisário. Volvió pues á Buenos Aires, pin- 
tando al gobierno muy á lo vivo las escelentes disposiciones de 
Artigas, pero al tocar Vedia ese punto, los miembros del 
gobierno le hicieron entender que no gustaban se les hablase 
bien del Gefe de los Orientales (7). 

Resuelto el gobierno de Buenos Aires á ayudar la Beran 
uruguaya, nombró por general en gefe del ejército destinado á 
esa empresa, á don Manuel de Sarratea, miembro del mismo 
gobierno, y ajeno á los conocimientos militares en que nunca se 
habia ejercitado. Los contingentes de tropa que se ponian á 
disposicion del nuevo general, empezaron á juntarse sobré la 
márgen occidental del Paraná, componiéndose de dos rejimien- 
tos de dragones al mando de los coroneles Rondeau y Terrada, 
del rejimiento de la Estrella al mando del coronel French, del 
batallon número 6 al mando de Soler y de un cuerpo de arti- 
llería con 10 piezas á órdenes de don Matías Yrigoyen. Algunos 
otros destacamentos mas, fueron incorporándose á estas fuerzas, 
y quedó Sarratea en disposicion de ponerse en marcha al pro- 
mediar junio, como efectivamente lo hizo dirijiéndose á pasar el 
rio Uruguay por el Salto, y campando á poca distancia del 
cuartel general de Artigas. 

El Gefe de los Orientales recibió de un modo solemne y cordial 
al nuevo general de.Buenos Aires. Ordenó que se le hicieran los 
honores militares correspondientes á su rango, y pasó á visitarle 
á su Campo con muestras de la mayor deferéncia. Sarratea por su 
parte afectó tener en mucho al caudillo, fingiendo prendarse de 
sus demostraciones y haciendo creer que corresponderia con 
amplitud á la acojida que se le dispensaba. Habló de la nece- 
sidad de un avenimiento perfecto entre todos, y del sincero 
propósito que le animaba de coadyuvar al triunfo dela Revo- 
lucion con cuantos médios estuvieran á su alcance, Y se mostró 


(1) La viveza — lice Védia — con que pinté al gobierno las buenas disposi- 
ciones que yo habia notado en él y en la multitud que le circundaba, fué oida 
con sombria atencion, y despues supe que el gobierno no gustaba que se hablase 
en furor del caudillo orientul; pero yo habia desempeñado mi comision con 
franqueza y sin doblez alguno, y asi nada se me dió de la errada política de 
la administracion. ( Memória del señor general D. Nicolás de Védia sobre la 
proyectada retirada cel ejercito sitiador de Montevideo de. — En el tom. x..de 
la « Bibliotera del Comercio del Plata »). 
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tan agradable, tan modesto, tan abierto, que Artigas á quien no 
dejaba de repugnar en el fondo que tomase el mando del ejér- 
cito un simple particular, por añadidura comerciante de profe- 
sion y con antecedentes políticos sospechosos, olvidó todo 
sinembargo, creyendo en la buena fé del flamante general, 

Pero no pasaban estos preliminares de un lazo que Sarratea 
tendia al Gefe de los Orientales, viéndose pronto cuan falsas 
eran gus promesas y cuanto habia de siniestro en su carácter- 
Aprovechando su posicion y la confianza que inspiraba, comenzó 
á disolver por la intriga los elementos que rodeaban á Artigas. 
Tenia éste bajo sus órdenes un cuerpo de blandengues formado 
con muchos trabajos, y cuyo mando habia concedido á don 
Ventura Vazquez con el empleo de teniente coronel,para premiar 
el acto de haberse presentado en su campamento del Ayuí con 
los socorros que ya se han mencionado. Sarratea ganó á Vaz- 
quez con promesas y halagos, y repentinamente apareció una 
órden general en el ejército declarando nacional el rejimiento de 
Blandengues bajo el nómbre de número 4 de infanteria. Satis- 
fecho de este resultado, prosiguió sas intrigas con los demás 
gefes. Don Pedro Viera que mandaba una division de caballería 
de 800 hombres, y don Baltazar Vargas que mandaba otra de 
600, fueron elejidos como blanco de nuevas seducciones. El 
primero de estos gefes era brasilero y el segundo paraguayo: 
Sarratea les recordó su nacionalidad respectiva, la escasa recom- 
pensa que podian obtener al servicio de un caudillo oscuro y 
pobre, y lo mucho que les convenia estar á las órdenes del 
gobierno de Buenos Aires. Estas razones produjeron el efecto 
que se deseaba, pasando Viera y Vargas de la obediencia de 
Artigas á la de Sarratea (8). Pronto siguió el mismo ejemplo don 
Venancio Benavidez, pasandose primero á los de Buenos Aires y 
despues á los españoles, en cuyas filas murió en la batalla 
de Salta. 

Con esto quedó muy mermado el ejército del Gəfə de los 
Orientales, reducido á la division de don Manuel Franeisco 
Artigas, al rejimiento de don Fernando Otorgues, y á algunas 
compañias de milícias á órdenes de don Baltasar Ojeda, don 


(8) id de los sucesos de la guerra de la Independéncia de los Orien- 
tales de. 
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Blas Basualdo y don Fructuoso Rivera, sumando entre todos 
juntos poco mas de 1,000 hombres. Artigas se quejó á Sarratea 
de aquel proceder innoble, que so capa de amistad implicaba 
una traicion á la fé jurada y á las promesas hechas. Le hizo 
sentir la estrañeza de verse tratado como enemigo, cuando 
estaba dispuesto á servir una causa cuyo interés era comun para 
uno y otro ejército. Le echó en cara el malestar que su conduc- 
ta producia en los ánimos, dividiendo las voluntades en presén- 
cia del enemigo, y sembrando la anarquía entre hombres que 
iban á emprender juntos una guerra de cuyo resultado pendia la 
destruccion de los españoles en el Rio de la Plata. Sinembargo, 
protestó que siguiria sirviendo á la patria, y que apesar de tantos 
agrávios, no hostilizaria en nada á los aliados. 

A Sarratea le hicieron poca mella estas razones, interesado 
como estaba en aniquilar al caudillo uruguayo. Agotó los recursos 
de la intriga, tentando la fidelidad de los gefes que aun le se- 
guian, pero ninguno de ellos quiso faltar á sus compromisos. 
Entonces se dirijió á las familias emigradas, haciendoles pre- 
sente que su situacion angustiosa era el producto de las maqui- 
naciones de Artigas, y que mientras la persona del caudillo 
estuviese de pié, no podrian volver á su pais. Ayudaba á Sarra- 
tea en estos diceres y aun le dirijia en la empresa, don Pedro 
Feliciano de Cávia, que habia venido como secretario suyo al 
campamento, y que proseguia impertérrito en su antiguo pro- 
yecto de entregar el Uruguay á Buenos Aires. Viendo ambos, 
empero, que no se quebrantaba la influéncia de Artigas apesar 
de todos los desastres, idearon apoderarse de su persona, para 
allanar el obstáculo. Al efecto, tuvieron vistas con algunos de 
los emigrados á fin de inducirles á un acto tan bajo, pero el grito 
unánime de reprobacion que contestó á sus propuestas, les hizo 
desistir con susto de lo que habian creido tan fácil (9). 


(9) En esta época — dice Vedia — recibió el general en yefe, don Manuel de 

rratea, varias comunicaciones reservadas en que se le instaba á que se apo- 
derase de la persona de Artigas ; pero esto no lo verificó el dicho general, por- 
que lemió que recayese sobre él la responsabilidad, atentando contra un sujeto 
que ya entonces gozaba de un renombre grande entre todos los pueblos de la 

nion : el suceso de las Piedras y la facilidad con que se habia hecho seguir 
de los habitantes de una inmensa campaña, habian contribuido á vigorizar su 
Fama. (Memoria del general Vedia). 
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Tal era la conducta que observaba con Artigas el gobierno de 
Buenos Aires, por médio de su mas conspicuo representante don 
Manuel de Sarratea, Presidente del Poder Ejecutivo y gefe del 
ejército que se decia aliado y defensor de los uruguayos. De 
cualquier modo que esta conducta se examine, no puede menos 
de ser juzgada con severidad, porque ella es indigna de gobier- 
nos sérios y está reñida con los mas elementales principios de la 
probidad política y del decoro personal. Aceptar el concurso 
de un hombre utilizando los elementos de que dispone, y en 
seguida arrancarle esos elementos por sucesivas felonías, tra- 
tando hasta de secuestrar su persona, implica un proceder tan 
bajo y criminoso, que repugna por su groseria y escandaliza por 
su maldad. Y tanto mas condenable es esa conducta, cuanto 
ella dá la medida de las pasiones rencorosas que abrigaban en 
su ánimo los fautores y los cómplices del siniestro plan en accion, 
posponiendo los santos intereses de la independéncia de un 
pueblo, al mezquino placer de deshacerse de un rival cuya 
única culpa era haber defendido esa independéncia, mostrandose 
aun en el momento en que le traicionaban, dispuesto á sacrifi- 
carse en su servicio. | 

Fueron grandes los males que ocasionó Sarratea al pueblo 
uruguayo con sus procederes condonables. Desde luego, quedó 
la opinion dividida y se formaron dos partidos en el seno de los 
defensores de la Revolucion. Todos aquellos á quienes por dis- 
tintos motivos heria la influéncia de Artigas, paisanos insujeta- 
bles, entidades civiles de ambicion inquieta, caudillejos subal- 
ternos con pretensiones de independéncia, todos fueron plegan- 
dose al bando de Buenos Aires, gon menoscabo de la autoridad 
y el prestijio del Gefe de los Orientales. Esto agrió el carácter 
de Artigas, y le dejó reducido á aceptar el concurso de los que 
buenamente querian plegarsele, obligandole á tolerar muchos 
desmanes so pena de quedarse solo, El empeño en hacerle descen- 
der del rango de gefe de una nacion en ármas, al de caudillo de 
un bando, perjudicó la serenidad de sus procederes, lanzándole 
en la via de las contemplaciones con elementos que habria disci- 
plinado y anulado en cuanto único superior, pero que debió 
tolerar y aun defender despues de vorse agredido en su influén- 
cia y amenazado en sus designios ulteriores. Así se desnaturalizó 
pues, el espléndido movimiento de la Revolucion, que se habia 
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iniciado sin verter una gota do sangre, qrre habia combatido con 
nobleza en el campo de batalla respetando y socorriendo al 
vencido, y que habia tenido la virtud de poner en evidéncia el 
temple de un pueblo que prefirió la emigracion en masa á la 
sumision al estrangero. 

Mientras esto pasaba en el campo patriota, Vigodet era 
urgido por muchas necesidades en Montevideo. Abandonado de 
los portugueses y sin médios de accion sobre la campaña, dis- 
currió organizar alguna fuerza que le pusiera en comunicacion 
con el interior del pais, persiguiendo al mismo tiempo á los 
caudillejos que recorrian los vecindários y á los cuatreros que 
los infestaban. Con este obgeto, dió á uno de sus oficiales el 
mando de una partida de 30 hombres con el título de «Tranqui- 
lizadora de la Oampaña” y órden de recorrer los distritos de 
Minas, Maldonado, San Ramon, Perdido y otros, recojiendo 
todos los caballos sin dueño que oncontrase y todas las ármas 
que hubiera sin distincion de propietário. La partida hizo una 
colecta grande de animales y ármas, y varias ejecuciones san- 
grientas de cuatreros á quienes cortó la cabeza, colgandola en 
altas estacas á la entrada de los caminos (10). Engreido el 
sedicente gefe tranquilizador por estos resultados, comenzó á 
ejercer con mas rigor las facultades que tenia, despachando 
cabos de partida á diversos lugares para que persiguiesen sin 
alce á los sospechosos de adhesion á la causa revolucionária. 
Las instrucciones de esos cabos eran hacer una nueva requisicion 
en los vecindários, imponiendo á sus moradores pena de la vida 
si en el plazo de 24 horas no entregaban cualquier arma ó ele- 
mento de guerra que tuvieran. Por estos médios se desarmó 
totalmente á la campaña, y muchos vecinos que tenian escon- 
didaalguna canoa ó bote para utilizarlo en sus estáncias, así 
como otros á quienes se les encontró lejos de ellas, fueron 
aprehendidos por culpables remitiendoles 4 Montevideo, donde 
Vigodet les encerró en los calabozos de la ciudadela. 

Quedaba empero, otro elemento mas considerable que ven- 
cer, y eran las mujeres del país. Ha sido siempre muy sindi- 
cada la firmeza de carácter de la mujer uruguaya, dandose casos 


(10) Diario del comandante de la Partida Tranquilizadora — (En la « Re- 
vista del Plata. ») 
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.de ostentar ella mayor dósis de entereza y valor cívico que el 
hombre. Por una combinacion de circunstáncias felices, ha 
unido á la debilidad de su sexo el vigor de las convicciones, y en 
médio de los grandes desastres nacionales, ha sabido conservar 
el fuego de los instintos patrióticos al lado de la sencillez que es 
ingénita á su vivir modesto. Las mujeres de la campaña en 
tiempo de la Revolucion, eran todas partidarias de la causa po- 
pular, y mientras sus maridos, sus hermanos ó sus hijos pelea- 
ban contra la dominacion española, ellas alentaban sus propó- 
sitos ausiliandoles en todo sentido. Servian de correos á las 
partidas patriotas, avisaban los movimientos del enemigo, al- 
bergaban en sus casas á los heridos y enfermos, partian el pan 
con los menesterosos, y propagaban en sus conversaciones, entro 
sus amistades, y aun delante de enemigos, los principios de la 
Revolucion. Esta conducta peligrosa no podia menos de llamar 
la atencion de los españoles, y bien pronto fué combatida por 
ellos. l 

En 20 de mayo, el comandante de la Partida Tranquilizadora 
espedia un bando á los comisionados de su dependéncia, que fué 
fijado en lugares públicos y el cual decia: « Por cuanto tengo 
noticias ciertas que algunas personas de muchas villas y parti- 
dos producen espresiones denigrantes contra las disposiciones 
del Gobierno y de su digno Gefe; siendo el mayor número de 
estas algunas atrevidas mujeres, que fiadas en lo preferido de su 
sexo, les parece que tienen alguna particular libertad para es- 
presarse de cualquier modo :—mando y ordeno á nombre del 
señor Capitan general de estas Provincias, por el que me hallo 
plenamente autorizado para poner el mejor órden y sosiego en 
esta campaña, que los jueces y comisionados de las villas y par- 
tidos celen á dichas personas si siguen on tal modo de produ- 
cirse, y convencidos do su reincidéncia, procedan á su inmediata 
aprehension tratandolas como ú reos de Estado y haciendolas con- 
ducir bajo segura custódia á la Capitania general para que el Gefe 
disponga lo que sea de su superior agrado.» Esta declaracion de 
guerra á las mujeres, produjo un efecto contrário al que espe- 
raban los españoles. Ellas soportaron los rigores de la persecu- 
cion sin amilanarse : algunas fueron presas, otras arrojadas do 
su hogar ó confiscadas en sus bienes ; pero ninguna cedió, esti- 
muladas por la firmeza de las familias de Montevideo á quienes 
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Vigodet habia arrojado durante el primer sitio, y que compar- 
tian con sus deudos la proscripcion en el campamento del Ayuí. 

Despues de autorizar estas medidas de persecucion, se dedicó 
Vigodet á poner algun órden en las finanzas. Estaba el tesoro 
público exhausto, á causa de los dispéndios que orijinaba el 
mantenimiento de tropas de mar y tierra, sostenidas solamente 
por fondos del Uruguay. Además, orijinábanse tambien nuevos 
recargos, con motivo de ausilios y prestaciones que se daban á 
empleados y familias provinientes de Buenos Aires que habian 
huido de allí por sus opiniones, y que el gobierno no podia 
dejar abandonadas á su suerte. Todo esto aumentaba sensible- 
mente el desequilibrio entre las entradas y salidas del tesoro, á 
punto que hubo de adoptarse algun médio estraordinário para 
atender á la penúria fiscal. 

Desde el mes de mayo, habia convenido el Cabildo en recabar 
del comercio y capitalistas de Montevideo, un empréstito men- 
sual, bajo el nombre de Empréstito Patriótico. Se fijaba por 
cuota general de contribucion un cuarto por ciento, sobre los 
capitales amonedados, las fincas y los negócios en giro. Las 
condiciones de reembolso eran seis meses de plazo por lo comun, 
ó reintegro inmediato á cámbio de cualquier pago que los pres- 
tamistas tuvieran que hacer al tesoro público. El tiempo que 
debia durar la cobranza de este impuesto mensual, estaba fijado 
hasta que llegaran caudales esperados de Lima ú otro conducto 
cualquiera, que habilitasen al gobierno para hacer frente á sus 
necesidades. Quedaban hipotecadas en garantía del empréstito, 
todas las rentas fiscales administradas en Montevideo y su juris- 
diccion. Dos rejidores nombrados por el Cabildo, estaban 
encargados de recaudar las sumas mensuales que el empréstito 
importaba (11). 

La organizacion de la cobranza fué dificultosa. Mientras se 
procedia á las tasaciones periciales y se recibian las declara- 
ciones exijidas, trascurrieron tres meses. Vigodet que estaba 
apurado por fondos desde que se hizo cargo del gobierno, em- 
pezó á reclamar del Cabildo la ejecucion de los contribuyentes ’ 
y por fin al promediar agosto pudieron realizarse algunas cuotas . 
Por mas que se titulase mensual el empréstito, no pudo ser 


(11) Empréstito patriótico mensual de 1812. — (MS. en N. Archivo). 
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cobrado en esa forma, siendo necesário que se guardasen fuce- 
sivas contemplaciones con los contribuyentes. El total de su 
producto fué 2,829 pesos 1 real, lo que muestra de paso el estado 
de la fortuna pública en Montevideo entonces. Esa suma se 
descomponia en los siguientes rubros: por fincas 1,310 pesos 

] reales, por capitales 576 pesos 6 ł reales, por tiendas 695 
pesos 2 reales, por almacenes 246 pesos 1 } reales. La moneda 
de aquel entonces se calculaba á ley de ocho reales cada peso. 

Corriendo este mismo mes de agosto, comenzó á sentirse el 
movimiento de las fuerzas patriotas que vadeaban el rio Uru- 
guay penetrando al interior del país. José Culta que habia 
remontado su partida á mas de 200 hombres, señoreaba los 
vecindários de Santa Lucia y Canelones, haciéndose pasar por 
vanguardia del ejército, interceptando las comunicaciones de los 
realistas y esparciendo toda clase de noticias que pudieran ser- 
les desfavorables. Don Benito Chain que mandaba un cuerpo 
de caballería de Montevideo, temia hacer frente á Culta por 
ignorar el número de sus fuerzas, que los vecinos exajeraban de 
propósito para librar al cabecilla patriota de una embestida 
cualquiera. En esta situacion ordenó Vigodet que se concen- 
trasen sobre Montevideo todas las fuerzas españolas, pensando 
ya que el enemigo estaba encima con el grueso de las suyas. 

El gefe de la Partida Tranquilizadora tuvo orasion en esta 
emergéncia de circular las órdenes competentes á sus subordi- 
nados para que cfectuasen la retirada á la Plaza, y lo hizo con 
estraordinaria severidad. Hé aquí la parte sustancial de un 
bando que publicó en 25 do agosto, dirijido á los comisionados 
de distrito: «12 — Enviará partidas de vecinos y conocidos 
honrados, adictos á la verdadera y sola causa del Rey por la 
costa de las Vacas y Vivoras con termirante órden y sin escep- 
cion alguna de quemar ó inutilizar toda clase de embarcacion 
menor, sea canoa, bote, piragua, &., como tambien que lancha 
alguna esté atracada á tierra donde hubiese recelo de alguna 
sorpresa de insurgentes. — 2% Hará sin pérdida de tiempo 
retirar las haciendas ó ganados hácia la Colónia ó mas bien á 
Montevideo, en donde se abonará á sus dueños su justo valor. 
— 3? Si encontrase alguna gavilla de rebeldes con las ármas 
en la mano, les tratará como á reos de Estado ; y si las urgéncias 
ó escasez de gente no le permiten enviarlos á Montevideo ó 


LIBRO HJ — LOS Dos PARTIDOS DE LA REVOLUCION 85 


puerto mas inmediato de donde con seguridad puedan remitirlos 
á dicha ciudad, les formará el mas bréve sumário y convencido 
de tal hecho les hará pasar por las ármas, dejando la cabeza de 
los tales cclocadas en los lugares mas visibles .y transita- 
bles (12) ». Con esto quedaban fuera de la ley y tratados á par 
de simples forajidos, los individuos que componian partidas 
revolucionárias. 

Para escárnio de la suerte, por el mismo tiempo en que se dic- 
taban esas bárbaras medidas, llegaba á Montevideo un ejemplar 
oficial de la Constitucion formada por las Cortes de Cádiz, en la 
cual se garantia la libertad y la vida de los ciudadanos, se pro- 
hibia arrancar á nadie :í sus jueces naturales, y se decretaba la 
toleráncia politica. Vigodet que habia recibido órdenes para 
ello, mandó que la Constitucion fuese solemnemente jurada, 
con toda la pompa necesária y á estilo de jura Real. Erijieronse 
tres tablados en la plaza mayor, y se preparó un Tedeum con 
misa de grácias en la Matriz. El dia 20 de setiembre, todas las 
tropas disponibles vestidas de gran parada, con vistosos unifor- 
mes y trenes, el Gobernador y el Cabildo rodeados de sus em- 
pleados superiores, y un gran concurso de poblacion, se dirijieron 
á la plaza mayor para escuchar la lectura del nuevo código 
político y jurarle obediencia. La ceremónia fué imponente, 
realzada por esa sencilla grandeza con que siempre han sabido 
revestir sus manifestaciones las autoridades españolas. Leyóse 
la Constitucion á las corporaciones y pueblo reunidos, quienes 
juraron acatarla,tronando seguidamente las salvas de artilleria y 
repartiendose entre los concurrentes medallas simbólicas en 
conmemoracion de la fiesta. 

Vino en seguida la misa de gráícias. Fray Cirilo Alameda 
quiso lucir su elocuencia en ocasion tan propicia, y pronunció la 
oracion inaugural, elojiando la carta de derechos que las autori- 
dades y el pueblo acababan de aceptar como pauta de su futura 
conducta y recíprocas prerogativas. El discurso del director de 
La Gaceta tuvo por tema unas palabras truncadas del capí- 
tulo xin de Exodo, vers. 3, 8 y 9, sobre las cuales se estendió 
largamente. Dió á entender en su peroracion, que debia repu- 
tarse aquel dia semejante á aquel otro en que faé promulgada 


(12) Diario del gefe de la Partida Tranquilizadora. 
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la ley de Dios en el Sinaí, «y que la Constitucion como signo y 
precioso monumento, debia conservarse en las manos y en los 
lábios de la actual generacion española y sus projénies, para 
perpétua memória del dia en que la Nacion salió de la esclavi- 
tud (13). » Concluida la ceremónia relijiosa, retiraronse las 
autoridades á presenciar el desfile de las tropas, y la tarde se 
pasó entre las impresiones agradables que deja siempre en pos 
de sí, una fiesta á la cual se mezclan el aparato militar, las ma- 
nifestaciones populares y los cánticos sagrados. 

Mientras la ciudad se libraba á estas espansiones de índole 
pacífica, sérios peligros amenazaban su seguridad. La concen- 
tracion de las fuerzas españolas sobre Montevideo, que habian 
traido consigo además por la violéncia á las pocas familias res- 
tantes en San José y Colónia, estimularon á Culta que como se 
ha dicho andaba por Canelones, á situarse en el Peñarol con su 
partida. Allí, aumentandola todavia con desertores de la Plaza, 
estableció un cerco formal á la ciudad, avanzando de dia hasta 
el Cerrito y retirandose al Peñarol en la noche. Aj»arentaba por 
sus movimientos contínuos y por el número de sus caballadas, 
tener un cuerpo de tropa respetable, y esto, unido á la voz que 
corria de ser la vanguárdia del ejército, intrigaba á Vigodet á 
punto de no atreverse á hacerle atacar por la caballeria do 
Chain que era doble en número y superior en organizacion á la 
de Culta. Así pues un oscuro cabecilla con 200 partidários, tenia 
sitiada á la primera Plaza militar de Sud América que llegó á 
albergar en su seno 5,000 soldados y 391 piezas de cañon. 

Entre tanto Sarratea habia despachado á Rondeau con una 
columna lijera de caballería y 2 piezas, á situarse frente á Mon- 
tevideo. Esta era la verdadera vanguárdia del ejército, que llegó 
al Cerrito en 20 de octubre. Rondeau hizo muchos halagos á 
Culta, proponiendole al gobierno de Buenos Aires con el empleo 
de capitan y conservandole junto á sí incorporado á las fuerzas 
de su mando.. Estas fuerzas se aumentaron sucesivamente hasta 
2000 hombres, por algunos cuerpos llegados del cuartel gene- 
ral. Ni Sarratea ni Artigas habian venido al sítio, aquel por 
estar á la espera de acontecimientos graves y preferir la conti- 
nuacion de su estadía en el Ayuí centro de las intrigas que lle- 


(13). D. Larrañaga y J. Guerra — Apuntes históricos de. 
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. vaba á cabo, y éste por haber declarado formalmente que no 
acompañaria á un general cuya conducta era tan indigna. 

Muchos motivos tenia Sarratea para estar preocupado. A parte 
de la influéncia de Artigas que le contrariaba,el estado de la opi- 
nion en Buenos Aires era adverso al gobierno de que él formaba 
parte. Desde algun tiempo, el descontento que por diversos 
motivos fermentaba en la poblacion, habia comenzado á desem- 
bozarse, estimulado tambien por la facilidad con que caian los 
gobiernos. Sarratea era gobernante merced á una de las tantas 
evoluciones da la anarquía revolucionaria, y así él como sus cóle- 
gas temian ser víctimas á cualquier hora de los caprichos de la 
opinion. En este concepto pues, buscaron el arrimo de la fuerza 
organizada, y no teniendo á la mano otro núcleo mas conside- 
rable que el ejército ausiliar del Uruguay, pusieron por obra 
retirarlo del país á fin de contar con su apoyo directo en Bue- 
nos Aires. 

Con fecha 5 de octubre, consultó por oficio reservado Sarratea 
á don Nicolás de Vedia teniente coronel y gefe de un escuadron de 
Dragones á sus órdenes, cual era su opinion respecto al abandono 
del Uruguay por el ejército, y qué clase de organizacion podia . 
darse en este caso á las milicias del país, á fin de hacer su aisla- 
miento menos ventajoso á los españoles. Contestó Vedia con 
fecha 7, reprobando la evacuacion, pero haciendo presente que 
en la emergéncia de efectuarla, se dejase á Rondeau al frente 
de las fuerzas del país con el Rejimiento de Dragones, el núm. 4 
de infantería y algunas piezas de cañon, sin la menor inter- 
vencion de Artigas « quien ni por sus conocimientos, intelijéncia 
militar, ni firmeza, habia dado una prueba capaz de inclinar la 
razon á concederle parte alguna en esta nueva medida de 
cosas (14). > El comandante Vedia olvidaba que Art gas habia 
dado una prueba de sus conocimientos, haciéndose seguir en ma- 
sa por un pueblo hasta el Ayuí ; de su intelijéncia militar, triun- 
fando en las Piedras, y de su firmeza, rechazando el armisticio 
que reconocia la autoridad de Fernando VII. 

Estaba pues Sarratea en este órden de planes con edoi al 
Uruguay, cuando estalló en Buenos Aires el dia 8 de octubre, 
una asonada que derribó al gobierno del Triunvirato, disolvió la 


(14) Núm. 1 en los Documentos de Prueba (3a série). 
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junta de notables que habia tomado el titulo de Asamblea, y 
nombró un segundo Triunvirato compuesto de don Nicolás 
Rodriguez Peña, don Juan José Passo y don Antonio Alvarez 
Jonte. Sabido que fué en Montevideo el suceso, envalentonó 
mucho á los españoles, y el asédio que les trajo Rondeau no llegó 
á causar la impresion desalentadora que era de esperarse. 
Vigodet concibió esperanzas de que la anarquía dificultase toda 
operacion séria de los patriotas, hasta obligarles á levantar el 
sítio; y contaba para ello con las desavenéncias de Artigas y 
Sarratea, agravadas ahora por las del mismo Sarratea con el 
nuevo gobierno. 

Pero no sabia Vigodet, que paralelamente al cortejo de intri- 
gas vulgares y bajas pasiones que marchaban en pos de la Revo- 
lucion, marchaban tambien las puras corrientes del sentimiento 
patriótico que daba vida é impulso al movimiento popular. No 
eran los celos de los hombres políticos ni sus desavenéncias 
. personales, motivo suficiente para apagar el fuego encendido, y 
* bien que las intrigas pudieran retardar el triunfo revolucionário, 
nunca tendrian poder bastante para hacerlo imposible. Artigas 
por su actitud firme y resuelta en los últimos sucesos, acababa de 

adquirir hasta en el concepto de sus enemigos de Buenos Aires, 
como vá á verse, una opinion favorable que llegó por un momento 
á aplacar todas las resisténcias. Por otra parte, era tan pronun- 
ciado el sentimiento del país en favor de la Revolucion, que 
solos ó acompañados los patriotas uruguayos estaban dispuestos 
á no dejar las ármas hasta haber concluido con la dominacion 
española. 

Mientras se resolvian de un modo ú otro las cuestiones politi- 
cas, pensó razonablemente Rondeau que debia hacer alguna de- 
mostracion militar, que al paso que entonára el espiritu de sus 
tropas, diera idea al enemigo de su buena disposicion. Porque 
los soldados de la Plaza, á quienes se les alcanzaba algo del hilo 
de las combinaciones de sus gefes, estaban poco flacos de ánimo, 
y era premioso el hacerse sentir sobre ellos con alguna ventaja 
á fin de influir sobre su moral. Dia á dia desplegaban en buen 
aire y con algazara sus avanzadas y guerrillas, y hasta salian 
airosos de pequeños lances y escopeteos. Esto les fué envalento- 
- nando de suerte, que mientras Rondeau maduraba planes de 
atacarles, ellos se le adelantaron iniciando un combate. 
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El dia 1° de noviembre antes dol amanecer, destacó Vigodet 
sobre las avanzadas patriotas 300 infantos, con ánimo de sor- 
prenderlas á la altura del Arroyo Seco donde estaban situadas. 
El comandante don Rafael Hortiguera, gefe del tercer escuadron 
de Dragones y antiguo confidente de Artigas, mandaba en aquel 
paraje teniendo ásus órdenes 100 soldados. Apenas se apercibió 
Hortiguera que se aproximaban las fuerzas de los sitiados, 
cuando se lanzó sobre ellas á la carga, y tuvo un éxito tan feliz, 
que la colúmna enemiga so retiró en fuga para la Plaza, dejando 
en el campo multitud de muertos, heridos y prisioneros (15). 
Esta sableada causó al enemigo tanto pavor, que sus guardias 
avanzadas no se aventuraron desde entonces á mayor distáncia 
que médio tiro de cañon de la Plaza. E 

Pocos dias despues, tuvo lugar otra refriega de mal resultado 
para los sitiados. Rondeau habia dispuesto, que tres partidas 
de 30 Dragonos cada una, montados en buenos caballos, ama- 
necieran ocultas detrás de los edificios mas inmediatos á la linea 
que formaban diariamente las guardias avanzadas enemigas, y 
estuvieran prontas á cargar luego que él diera la señal convenida 
con sus comandantes. Preparadas asi laz cosas, salió á batir el 
campo de mañana una colúmna de 200 soldados enemigos para 
apostarse de avanzada, y en ese momento mismo, Rondesu hizo 
la señal convenida. Los 90 Dragones cargaron á rienda suelta 
al enemigo, poniéndole en fuga hasta las puertas de la Plaza, 
con la sola pérdida de 1 muerto y 3 heridos. Despues de estos 
dos golpes empezó á desmoralizarse mucho la guarnicion sitia- 
da. Salian sus avanzadas en la persuacion de que iban á ser 
sorprendidas, asi es que poco se aventuraban al campo, recojién- 
dose muy temprano á cuarteles. j 

A raiz de estos sucesos, recibia la Plaza algunos socorros de 
importancia. Ya en agosto debió haber encerrado en sus mura- 
llas al 2° batallon del rejimiento Albuera, pero el naufrájio en 
Maldonado del navio San Salvador que lo conducia á Montevi- 
deo, hizo que solo escaparan de aquel desastre 116 personas, 
pereciendo casi toda la oficialidad y tropa del batallon espresa- 
do. Ahora, mas feliz quo en ese caso, arribó en 30 de noviembre 
la fragata Apodaca por via de Lima, conduciendo 100,000 pesos, 


(15) Autobiografia del general Rondeau. — Primera Párte. 
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porcion de pólvora, cartuchos, balas, járcia, plomo, cables, remos 
y cacao como ausílio por cuenta del Rey, y 64,000 pesos por 
cuenta de particulares (16). Con esto pudo atender Vigodet al 
pago de los presupuestos, y al socorro de muchas familias que 
perecian á causa de las necesidades que habia orijinado en la 
Plaza la aglomeracion de gentes traidas de la campaña. 

Pero la situacion de Vigodet no era tal,” que pudiera mejo- 
rarse sériamente por estos médios. La escasez de recur- 
sos qué le oprimia por todas partes y la desmoralizacion 
que comenzaba á cundir en sus filas, multiplicaban sus in- 
quietudes. Quiso pues ensayar un golpe contra los sitiadores, y 
al efecto convocó en 12 de diciembre junta do guerra, para 
convenir una salida sobre el enemigo. Rondeau fué prevenido 
por avisos reservados de lo que se trataba, y espidió un própio á 
Sarratea pidiéndole refuarzos do infanteria y municiones, puesto 
que apenas podia contar con 2,000 hombres de pelea cuya esca- 
sez de elementos cra notória hasta para ol mismo Vigodet. Sa- 
rratea entonces despachó al núm. 4 al mando de Vazquez con 
parte de las municiones pedidas, poniéndose ese cuerpo en 11 
dias desde el cuartel general al Mignolcte. El anúncio de este 
refuerzo alarmó mas á los sitiados, y pensando que era ocasion 
de tentar el golpe antes de que nuevas tropas so incorporasen 
á Rondeau, acordaron hacer una salida general el dia 31 de di- 
ciembre, impulsados tambien por las declaraciones de un sar- 
gento europeo del núm. 4 que se habia pasado á la Plaza dos 
dias ántes, llevando noticias exactas do la situacion de los pa- 
triotas. 

Estas noticias se reducian á que los sitiadores estaban sin 

e municiones de mosqueteria, y á que su ejército habia cambiado 
de gefe, por haber sido nombrado don Francisco Javier de Via- 
na mayor general de Sarratea con cargo de tomar el mando de 
las fuerzas del Cerrito interin no venia á hacerlo el general en 
gefe. Una parte de las dificultades, cmpero, so habian salvado, 
recibiendo Rondeau al cerrar la noche del 30 las mnniciones 
que aun le faltaban y distribuyendolas á los cuerpos de infante- 
ria en razon de dos paquetes por hombre. En cuanto al cámbio 
de general, no lo habia sufrido aun el ejército, porquo Viana no 


(16) D. Larrañaga y J. Guerra — Apuntes históricos da. 
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demostró premura en entrar á la posicion para que estaba de- 
signado. Vigodet ignoraba todo esto, asi es que sostuvo la órden 
de prepararse á pelcar á los sitiadores. | 

Al amanecer del dia 31 de diciembre, salió gallardamente de 
la Plaza un cuerpo de tropas de 1600 á 1800 hombres, con 8 
piezas de artilleria, en direccion al Cerrito (17). Iban los espa- 
ñoles divididos en tres columnas. La del centro al cargo del co- 
ronel don Domingo Loaces (montevideano) compuesta de 3 
compañias, una de marina, otra del cuerpo del comércio y otra 
de miñones catalanes. La de la derecha á órdenes del coronel 
don Pedro Lacuesta y en la cual marchaba Vigodet con su esta- 
do mayor, se componia del batallon Voluntários de Madrid, 1 
compañía del Fijo, 2 compañías de artilloria urbana y 2 cañones. 
La de la izquierda al mando del coronel don Gerónimo Gallano, 
compuesta de 1 compañia de Voluntários de Sevilla, 1 compañia 
de Albuera, 1 compañia de milicias provincialcs, vários destaca» 
mentos de emigrados de Buenos Aires y 6 piezas do artillería 
de campaña. La caballería á órdenes de don Benito Chain, mar- 
chaba á vanguardia. Como segundo gefe de todas las tropas, 
iba el brigadier don Vicente Maria Muosas. 

Chain con su caballería y algunas guerrillas de infantes mon- 
tados, fué el primero que cayó sobre las avanzadas patriotas. 
Estaban estas á la altura de las Tros Cruces, y so componian de 
400 hombres, casi todos uruguayos, al mando del comandante 
don Baltazar Vargas con 1 cañon. Atacada firmemente y de 
sorpresa esta fuerza, apenas tuvo el tiempo de formar para de- 
fonderse. Se trabó un combate muy rudo, en el cual se entreve- 
raron unos y otros lidiadores, distinguiendose Vargas por la 
intrepidez con que acudía á todas partes animando á sus solda-” 
dos. Mas no le fué posible sostener cl campo por mas tiompo, 
asi es que viendo muchas do sus gentos en fuga y bastantes 


1 


(17) Son varias las opiniones que hay sobre el número de las fuerzas que 
embistieron al Cerrito. El general Rondeau en su autobiografia las computa 
en 2000 hombres. Vigodet en el parte militar que dió á la publicidad en Monte- 
video, solo las hace ascender á 1430. Figueroa en su Diario poético del sitio de 
Montevideo afirma que hay dutos para creer que sumaban mus de 1800 kom- 
bres. Larrañaga y Guerra en sus Apuntes históricos dicen que eran 1500. 
Todos ellos fueron testigos presenciales del suceso, por lo cual bien puede ta- 
marse el promédio de sus diversos cálerlos para computar en 1600 á 1800 
hombres el total de las tropas españolas. 
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muertos y heridos, so rindió con 2 oficiales, 36 soldados y 1 pieza 
de cañon (18). 

Entre tanto la division de la derecha, al mando de Lacuesta, 
marchando por el camino del Cristo,arrolló vigoroso las avanzadas 
de infantería de los patriotas. Desplegó 130 tiradores en guerrilla, 
despejó todo su frente, y sintiendose apoyada por el movimiento 
victorioso de Chain, hizo alto á espera dol grueso de las fuerzas 
realistas. Llegaron estas en efecto, juntandose para deliberar. 
Acordaron entonces, que la colú mna al mando de Gallano, mar- 
chase en direccion recta al Cerrito, mientras que las colúmnas 
de Lacuesta y Loaces unidas, tomaban el camino de «La Figu- 
rita,” apoyando y sosteniendo el movimiento de Gallano. Las 
tropas se pusieron en marcha á paso de trote, sin encontrar im- 
pedimento que las dificultase y llenas del mas atrevido empuje. 

En el campamento de los patriotas ora todo confusion. A los 
primeros tiros de las avanzadas, algunos cuerpos habian tomado 
las ármas, pero estaban perplejos esperando órdenes del cuartel 
general. Los dispersos de Vargas y vários infantes que so habian 
salvado á la grupa do ellos, llevaban noticias desconsoladoras 
de la accion que comenzaba á librarse. El sol que acababa de 
romper, alumbraba por un lado las azoteas de Montevideo 
coronadas de gentes, y por otro mostraba las colúmnas españo- 
las avanzando vencedoras entre un número considerable de 
dispersos. Rondeau por su parte, aturdido con la responsabili- 
dad de no ser yá el gefe superior del ejército, habia despachado 
un ayudante tras otro al alojamiento de don Francisco Javier 
de Viana, para prevenirle el estado de las cosas y la urgéncia de 
que viniera á ponerse al frente del ejército pues iba á darse una 

"batalla campal. Viana habia contestado por el primer ayudante 
«que ya iba;” y por los otros «que nada tenia que hacer, que 
solo Rondeau seria responsable de los resultados en el supuesto 
choque, y que así tomase las medidas que le pareciesen.” Para 
esto los españoles estaban ya casi sobre el Cerrito. 

Rondeau entonces, comenzó á preparar su línea para recibir 
al enemigo. Colocó en la falda del Cerrito el batallon núm. 6 
de infanteria del mando del coronel Soler, con una fuerza de 


(18) Francisco Acuña de Figueroa — Diario histórico poético del Stio de 
Montevideo. 
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artilloría, dos escuadrones de Dragones á sus flancos y 1 cañon : 

este cuerpo de tropas miraba hácia el camino que traian las divi- 
siones de Loaces y Lacuesta con Vigodet á la cabeza. Guar- 

dando el camino que traia Gallano, colocó el núm. 4 de 

infantería á órdenes de don Ventura Vazques con 2 piezas al 

mando del capitan don Bonifacio Ramos. En seguida recorrió á 

galope toda la línea, proclamando los soldados é instándoles á 

cumplir sus deberes en aquel trance donde se jugaba el crédito 

de las ármas patriotas. 

La division de Gallano fué la primera que entró en fuego, aco- 
metiendo al núm. 4. Don Ventura Vazquez mandó romper 
contra ella á la artillería de Ramos, que le hizo vários tiros 
certeros conmoviendo sus filas. Al mismo tiempo destacó á su 
frente al capitan don Rufino Bauzá con las compañías de cara- 
bineros y cazadores, para oponerse á los progresos del enemigo. 
Gallano echó sobre esas compañías 300 tiradores rompiendo un 
fuego muy pesado. Pero Bauzá combinó da tal modo la fuerza 
que tenia á sus órdenes y mantuvo tan bizarramente el puesto, 
que obligó á Gallano á circunscribirse á la posicion que ocupaba, 
refujiandose con una parte de su gente tras de los edificios de 
las quintas inmediatas. La batalla quedó paralizada por aquella 
parte con la inmovilidad de Gallano, quien se vió reducido á la 
defensiva é inhabilitado de cumplir las instrucciones que le 
habia dado Vigodet (19). 

La division de Lacuesta en tanto, apurando sus marchas y 
adelantándose con el brigadier Muesas á la cabeza, trepaba 
animosamente al Cerrito, cayendo sobre el batallon núm 6. Este 
cuerpo, cuyo coronel vestia ese dia traje de soldado con forni- 
tura y fusil, opuso alguna resisténcia causando al enemigo la 
pérdida de 18 hombres y 1 sargento. El capitan Videla, negro 
de beróico aliento, pereció con casi toda su compañia al opo- 
nerse á Lacuesta, y apesar de estar herido gravemente, no quiso 
rendirse prisionoro cuando con la bayoneta al pecho le exijieron 
que gritara ¡viva el Rey! álo que contestó ¡ viva la Patria ! 
siendo ultimado en el acto. Pero esta heroicidad no fué parte á 
contener el pánico que se apoderó del batallon, el cual dándose 
á la fuga, dejó en manos del cnemigo 1 cañon, armamento y todo 


(19) Apuntes para la Biogrofía del general Bauza. 
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el equipaje del cuerpo. Los españoles tremolaron su bandera en 
el Cerrito, que fué saludada desde Montevideo con un inmenso 
viva, salvas de artilloria y repiques de campanas. 

Viendo Rondeau aquel descalabro, se dirijió á escape hácia el 
batallon que huia y echándole en cara su conducta, logró rea- 
nimarle trayéndole nuevamente al combate. Por fortuna los 
españoles habian hecho alto en el Cerrito sin perseguir á los 
patriotas, así es que estos no tuvieron tiempo de desorganizarse 
y la voz de su general les encontró compactos. Una carga á la 
bayoneta, llevada por el mismo Rondeau, lavó la mancha del 

núm. 6 quien echándose sobre la colúmna de Lacuesta la 

desalojó de sus posiciones. Al mismo tiempo, los dos escuadro- 
nes de caballería colocados por el general en el Cerrito, car- 
garon á gran galope sobre los españoles, desorganizándoles por 
completo. El brigadior Muesas al querer ordenar sus gentes, 
cayó muerto de un sablazo. Una dispersion general, anunció 
luego la derrota completa de la colimna de Lacuesta, cesando en 
Montevideo las salvas y repiquos ante la vista do aquol tétrico 
cuadro. 

Mas Vigodet, que avanzaba con la colíimna de Loaces, llegó 
en este momento al Cerrito, y dejando sus cañones á retaguar- 
día, se lanzó impetuosamente sobre las posiciones patriotas. 
Todo lo arrolló on esta carga desesperada, plantando de nuovo 
la bandera española sobro la cambro. Un cuarto do hora sostuvo 
la posesion por médio de un fuego vivisimo, pero acosado por 
el núm. 6, la caballeria y los tiros certeros del cañon que 
habian recuperado los patriotas, bajó de nnevo la altura refa- 
Jiándose á la artillería que dejara á retaguardia. Solo de esta 
manera pudo contenor á cañonazos las cargas repetidas que le 
llevaban los sitiadoros, y viéndose cercado y amenazado en todas 
direcciones, inició la retirada á las 10 de la mañana. Gallano 
con su colúmna, cubrió ese movimiento rotrogrado, soportando 
los fuegos del capitan Bauzá quien despues de haborlo paralizado 
en sus movimientos y apesar de estar herido de bala en una 
pierna, le persiguió con tezon causándolo fuortos bajas (20.) 


(20) El general Rondeau en su autobiografia, declara que no pudo adivinar 
POrque razon se puso esta division en retirada para la plaza luego que vió el 
Mal éxito de las otras. Esto sinembargo está muy bien esplicado en las decla- 
Taciones de los generales don Ignacio Oribe y don Pedro Lenguas sobre los 
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A las 11 de la mañana, entraba Vigodet cabizbajo y triste por 
las puertas de Montevideo. Habia dejado sobre el campo de 
batalla 100 muertos, 146 heridos y 30 prisioneros, contando ofi- 
ciales y tropa. Los patriotas, computando iguales gerarquías 
habian perdido 90 hombres muertos, 40 prisioneros y 1 cañon ; 
pero la victória habia sido de ellos. Aquel enemigo orgulloso y 
entusiasta que al romper el alba escalaba las cumbres del Cerri- 
to, habia sido rechazado dos veces, perseguido sin alce, y arro- 
jado de nuevo hácia sus murallas de las cuales no debia salir 
mas que para rendirse. Las salvas de artillería, los repiques de 
campanas y los gritos de júblilo que en el primer momento 
lanzaron los realistas desde las azoteas de la ciudad, se conver- 
tian ahora en silenciosas imprecacionos á su mala suerte al 
contemplar el desfile da las colúmnas vencidas. Singular con- 
traste que so evidenció mas por la noche, cuando á la desolacion. 
de Montevideo se opuso la iluminacion y salvas del campamento 
patriota, cuyos soldados festejaban ébrios do alegria la victória 
obtenida. 

Rondean, mientras recibia esa noche proposiciones de Vigodet 
para efectuar cango de prisioneros, espedia un própio á Sarratea 
comunicandole el triunfo del Cerrito. Estaba ya en marcha este 
gefo, cuando recibió la noticia, asi es que acoleró sus movimien- 
tos viniendo á campar en los primeros dias de enero de 1813 al 
Miguelete, donde ostableció su cuartel general. Seguiale Artigas 
á dos jornadas de camino, observandole en aire do desconfianza, 
é incorporando á sus fuorzas todos los voluntarios y dispersos que 
encontraba, con lo cual las levantó á 3700 hombros de ármas y 
mas de 1000 desarmados, campando en el Paso de la Arena de Sta. 
Lucia. Desdo allí pasó un oficio á Rondeau haciendole presento 
que no prestaria su concurso al sitio, y que mas bien hostilizaria 
á las fuerzas de Buenos Aires si don Manuel de Sarratea se obs- 
tinaba en conservar el mando (21). Con esta novedad, Rondeau 


servicios militares del general Bauzá, y en lus cuales se dice: « El ejército 
realista se puso en abierta retirada, y el capitan Bauzá sacando partido acer- 
tadumente del movimiento vetrógrado y del respeto que habia sabido inspirar 
á los de Albuera (division Galluno), les siguió obstinudamente la pista, para 
causarles, con las dos compañias que tenia à sis mundo, pérdidas de impor- 
tante consideracion. » (Apunt. para la biog. de Bauza.) 

(21) Autobiografia de Rondeau — Primera Parto. 
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juntó á los gefes de su mayor confianza, y les hizo ver lo dificil 
de la situacion que creaba Artigas, de la cual podria resultar la 
guerra civil y la disolucion de las tropas de Buenos Aires. 

Apuraba entre tanto Vigodet para que se verificase el cange 
de prisioneros propuesto por él, y entrose á la discusion del 
asunto, El gobernador de Montevideo, empero, oponia la es- 
cepcion do no entregar al comandante don Baltazar Vargas, por 
reputarlo de tal importáncia que no habia oficial con quien can- 
gearle. Versó sobre este punto algun debate, siendo al fin sacri- 
ficado Vargas, que tuvo que soportar una larga prision en la 
ciudadela hasta la rendicion de la Plaza. Los demas prisioneros 
de una y otra parte fueron recíprocamente cambiados, suspen- 
diendose las hostilidades el dia de la entrega. Esto dió ocasion 
para que las gentes de ambos campos fraternizasen, establecien- 
dose una romeria de familias que iban y venian en procura de 
sus deudos y amigos. Aprovechando los sentimientos de bene- 
voléncia nacidos de esta confraternidad, obtuvo Vigodet de 
Sarratea, que una espedicion de isleños españoles que estaba en 
cuarentena, fueso á desembarcar en Maldonado, librando asi á 
Montevideo de mayor aglomeracion de gentes cuando se desa- 
rrollaba en su seno la epidémia del escorbuto. | 

Contrastaban estas disposiciones benévolas entre los ene- 
migos, con la. actitud airada que tomaban las disidéncias entre 
los patriotas. Artigas firme en su propósito de obtener la depo- 
sicion de Sarratea, distribuia sus tropas en condiciones de se- 
cuestrar todo recurso aprovechable por aquel. Despues de la 
amenaza [que habia hecho á Rondeau, espiaba la oportunidad 
de traducir en hechos sus palabras, y contando con su influéncia 
sin limites en el Uruguay, dejaba que el tiempo le diera esa opor- 
tunidad deseada. La situacion del ejército de Buenos Aires se 
hacia cada vez mas dificil. El aislamiento con el interior del 
país, la desercion de los soldados uruguayos que habian sido 
embebidos en sus filas á la fuerza y la certidumbre de no tener 
á la espalda amigos, conturbaban el ánimo de sus gefes. Quiso 
Artigas extremar entonces aquel malestar, y para conseguirlo se 
se valió de don Fructuoso Rivera, capitan de milicias á sus ór- 
denes, á quien confió una comision decisiva. 

Parece adecuado este momento, para pintar el retrato del jó- 
ven oficial que tan profundamente debia influir on los futuros des- 
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tinos de la República. Don Fructuoso Rivera habia nacido en el 
Miguelete, hácia el año de 1788 de una de las familias poblado- 
ras (22). En sus primeros años estuvo ocupado en faenas de 
campo en el Arroyo Grande, donde su padre tenia un estable- 
cimiento pastoril. Como mostrara despejo natural y buenas 
disposiciones, su familia proyectó enviarle á Europa bajo la 
conducta de don Manuel Duran y en compañia de don Luis 
Eduardo Perez, jóven tambien destinado á ocupar los mas ele- 
vados cargos públicos. Rivera resistió mucho estelviaje, enferman- 
do de disgusto al ver que era inevitable para él, por lo cual hubo 
desuspenderse hasta otra oportunidad. En el interin estalló la 
Revolucion, y su hermano don Felix se pronunció por ella en el 
Yi, dando este suceso ocasion á don Fructuoso para seguir las 
banderas del pueblo, incorporandose á su hermano. Distinguido 
por Artigas desde que le conoció, supo corresponder á esas dis- 
tinciones siguiendole fielmente doquiera, y mereciendo por esa 
causa el mando de un escuadron de milicias de caballeria, con el 
' cual venia formando parte de las tropas del caudillo. 

A la viveza natural de su intelijéncia, reunia Rivera un este- 
rior simpático. Era de color moreno, ojos y cabellos negros, 
nariz aquilina, estatura regular y cuerpo fornido. Su porte era 
sério, como si desease suplir la falta de años con el continente 
grave, y su conversacion era suelta, insinuante y no escasa de 
interés, Penetraba con facilidad las ideas de los demás y se las 
asimilaba cuando le parecian buenas, resultando de ahí que 
muchos al oirle supusieran que tenia mayor ilustracion de la 
que demostraba. Era sinembargo ambicioso, pero de una ambi- 
cion inquieta y escluyente, de esas que no dejan vagar al alma 
mientras no creen estar satisfechas, y que no lo están nunca. 
Por estos tiempos habia dado ya algunas trazas de su tempera- 
mento íntimo, pugnando por obtener sobre sus compañeros de 
ármas, jóvenes como él, un ascendiente de superioridad que debia 
atraerle odiosidades crueles. Con sus inferiores y con las gentes 
del pueblo llano, se mostraba empero muy abierto, y les seducia 
por la sencillez del trato y el desprendimiento con que sabia 
socorrerles en todos los casos. 


(22) De-Maria— Rasgos biográficos La. 


T. ul 13 


98 HISTORIA DE LA DOMINACION ESPAÑOLA EN EL URUQUAY 


A este oficial pues, confió Artigas el encargo de sitiar por la 
espalda al ejército de Buenos Aires, arrebatandole las caballa- 
das y secuestrandole los ausilios comestibles que pudieran lle- 
garle de campaña. La comision era delicada, y el hecho de 
llevarla á efecto terrible para las gentes de Sarratea. Un ejército 
sitiador convertido en sitiado, no era posible que resistiese tan 
dura condicion sin someterse á las circunstáncias ó disolverse 
por hambre. Rivera agotó en este caso, todas las astúcias de que 
era tan fértil su carácter guerrero. Se aproximó hasta el campa- 
mento de Sarratea sin ser sentido, y á un momento dado cayó 
sobre sus caballadas dejándole completamente á pié. Luego se 
situó sobre los pasos que conducian á los caminos del interior, 
apoderandose de los ganados que transitaban para el abasteci- 
miento del ejército, con lo cual empezó á sentir éste todas las 
escaseces del hambre. O 

Los gefes de Buenos Aires, sobre todo Rondeau y Vedia que 
eran los mas intelijenciados en lo que pasaba, convinieron en 
la necesidad de poner fin á aquella situacion angustiosa. Ganó ` 
Vedia el ánimo del Rejimiento de artilleria, preparó al de Dra- 
gones, lo que no le fué muy dificil por ser uruguayo todo su 
personal; y con estos antecedentes, se avisó á Artigas que la des- 
titucion de Sarratea estaba acordada en los consejos del ejército 
y que enviara un cuerpo de caballería de los suyos para soste- 
ner el movimiento que iba á operarse. Al amanecer de dia 10 
de enero de 1813, llegaba don Fernando Otorgués con una divi- 
sion de caballería al Cerrito, en cuya cima estaban formados los 
Dragones y la artillería con 6 piezas de cañon. En ese mismo 
momento, envió Rondeau al cuartel general una nota que tenia 
preparada para Sarratea, diciendole que era imprescindible 
para la conclusion del sítio que Artigas viniera al ejército, mas 
como habia puesto la condicion de que antes de hacerlo se sepa- 
rasen Sarratea y vários oficiales de las filas ; «en estas circuns- 
táncias nada lisonjeras, esperaba se conformase con ellas, y 
nombrára por general al gefe que mereciera mas su confianza, 
tomandose para arreglar su partida los dias que considerase 


necesários” (23). 


(23) Núm. 2 en los Documentos de Prueba (3% serie). 
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Sarratea que ya estaba iniciado en lo que sucedia, á la vista 
de aquel oficio y del aparato militar de que venia precedido, no 
tuvo otro recurso que someterse á su suerte, bien que contára 
con la opinion de algunos gefes de Buenos Aires que le habian 
prometido sostener su autoridad. Replicó de un modo lacónico 
á la comunicacion de Rondeau, nombrandole por su sustituto 
en el mando del ejército sitiador; y juntando á los gefes y oficia- 
les designados por Artigas para separarse del campo, tomó 
camino con ellos en direccion á la Colónia. Eran estos gefes, el 
coronel Viana, los comandantes Vazquez y Valdenegro con 
vários oficiales y don Pedro Feliciano de Cávia, quienes llega- 
ron en breve 4 Buenos Aires con Sarratea. Cávia se vengó de la 
espulsion, escribiendo mas tarde un violento folleto contra 
Artigas, que ha sido el arsenal de donde los enemigos del cau- 
dillo han sacado hasta hoy sus mas agudos dárdos. 

Coincidian estos sucesos, con una negociacion de otro órden, 
acometida por Vigodet para desunir á los patriotas. Sabia el 
gobernador de Montevideo la oposicion de pareceres que rei- 
naba en el campo sitiador, y quiso sacar partido de ella atra- 
yendose á Artigas. Con este fin, envió ante su persona al 
capitan don Luis Larrobla acompañado de don Manuel Villa- 
gran pariente cercano del Gefe de los Orientales, proponiendo á 
este en nombre del Rey, el empleo de brigadier y el nombra- 
miento de comandante general de la campaña, si queria ayudarle 
contra las tropas de Buenos Aires. Era esta la segunda vez que 
se tentaba la fidelidad de Artigas á la causa de la Revolucion, 
con promesas halagadoras para cualquier ambicion insana. El 
caudillo empero, rechazó con la misma acritud que la primera 
vez, esta segunda iniciativa. No curado Vigodet todavia por la 
repulsa, envió pocos dias despues á Villagran con nuevas ins- 
trucciones, pero Artigas lo despidió tan secamente que la nego- 
ciacion se dió por concluida. Seguidamente se puso en marcha 
para el campamento del Cerrito, á engrosar las filas de los sì- 
tiadores. 


LIBRO CUARTO EN 


CAIDA DEL PODER ESPAÑOL 


Continuacion del sítio de Montevideo — Angustias de la ciudad — Combate de 
San Lorenzo — Operaciones de los sitiadores — Medidas económicas de 
Vigodet — Reunion de electores en el campo sitiador — Artigas nombrado 
gobernador militar y presidente del cuerpo municipal — Proposicion que le 
hace á Rondeau para nombrar un Congreso que organice el Uruguay — Ron- 
deau se niega á aceptarla — Convocacion de electores para designar diputa- 
dos á la Asamblea de Buenos Aires — Marcha de los diputados allí —- La 
Asamblea los rechaza — Artigas hace confirmar su eleccion — Son nueva- 
mente rechazados — La caridad pública en Montevideo — Fuerza sutil de los 
patriotas — Sorpresa de la Isla de Ratas — Apresamiento de varias embar” 
caciones — Refuerzos que reciben los españoles — El gobierno de Buenos 
Aires acuerda retirar sus tropas del asédio — Opónese Rondeau con éxito á 
esta medida — Sus intelijéncias con los de la Plaza —- El Correo-botella — 
El sargento Viera — Combates parciales — Romarate ocupa la Isla de Mar- 
tin Garcia — El gobierno de Buenos Aires conviene en acceder á la reunion 
de un Congreso de electores — Preliminares de la eleccion — Intriga de Ron- 
deau paro eludir la influéncia de Artigas sobre los electores — Reunion del 
Congreso — Su primera sesion — Discurso de Garcia de Zúñiga — Mensaje 
verbal que se envia á Artigas — Segunda sesion del Congreso — Repulsa de 
Artigas —¿Eleccion de los diputados á la Constituyente — Nombramiento de 
un Gobierno provincial — Tercera sesion del Congreso — Instalacion del Go 
bierno provincial — Exijéncia de Artigas — Es rechazada — Artigas rompe 
con el Congreso — Se retira con sus tropas del asédio — El gobierno de 
Buenos Aires pone á precio su cabeza — Artigas le declara la guerra — Don 
Fernando Otorgués — Sus antecedentes y retrato — Negociaciones que enta. 
blan con él los españoles — Y con Artigas — Combates entre la escuadra de 
Buenos Aires y la de Montevideo - Tentativas de avenimiento — Fracasan — 
Victória naval de Brown — Alvear reemplaza á Rondeau en el mando del 
ejército sitiador — El Uruguay declarado Provincia del Gobierno de Buenos 
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Aires — Intrigas de Alvear — Declaracion de Artigas y Otorgués en favor 
de la independéncia nacional — Tumulto en Montevideo — Capitulacion de 
la ciudad — Es violada — Fin de la dominacion española. 


( 1813 — 1814 ) 


Despues del desastre del Cerrito, la situacion de Vigodet 
empezó á hacerse cada dia mas precária. Una vislumbre de es- 
peranza sonrió al gobernador con ocasion de las disidéncias de 
Artigas y Sarratea, pero luego que vió como se componian entre 
sí los sitiadores, esa vislambre quedó disipada. Por lo contrá- 
rio, en el campo sitiador todas eran alegrias. El gobierno de 
Buenos Aires habia confirmado el nombramiento de Rondeau, y 
las tropas ausiliares, ensoberbecidas con el triunfo y llenas de 
confianza en su general, redoblaban sus esfuerzos contra la 
Plaza. Multiplicabanse los combates parciales, en que cada sol- 
dado patriota hacia gala de arrojo, y con esto la guarnicion de 
Montevideo, apocada por los desastres, perdia en progresion cre- 
ciente el vigor de su temple moral. 

Un testigo presencial de los sucesos, avecindado en Monte- 
video y partidário de la Revolucion, describia las aflicciones de 
la ciudad á un amigo suyo diciéndole: «por todas partes se pre- 
senta en esta ciudad la aflijente imajen de la amargura y cons- 
ternacion. Apenas hay una familia que no se alimente con el pan 
de sus lágrimas: todo el dia y á todas horas, hiere nuestros oidos 
el fúnebre tañido de la muerte. Casi todos los heridos han fa- 
llecido, y las necesidades orijinan una fiebre maligna que ha 
conducido á muchos centenares á los horrores del sepulcro: ésta 
ataca con mas violéncia á los párvulos, y se teme que incremen- 
tandose desplegue el caracter de una peste asoladora. Los gra- 
nos acopiados apenas sufragaron para el consumo de 35 dias; 
los recursos de carne fresca que estaban depositados en la falda 
del Cerro protejidos de la artilloria, han desaparecido, y el agua 
ha escaseado tanto, quese han visto en la necesidad de adoptar 
el último recurso cual es el de conducirla en buques de ese ma- 
jestuoso rio (1)». Tal era pues, la aflijente situacion de la Plaza 
narrada por uno de sus moradores. 


(1) Núm. l en los Documentos de Pruchba (43 série). 
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Algunas tentativas que se efectuaron para procurar víveres 
á los habitantes de la ciudad, fracasaron tristemente, siendo 
sobre todas muy sonada la que dió orijen al combate de San 
Lorenzo. Habia Vigodet estimulado el celo de los corsíários par- 
ticulares para que le avituallasen, y entre ellos don Rafael Ruiz 
con vários barcos se propuso abordar las costas del Paraná á ese 
efecto. El gobernador le hizo protejer por una embarcacion de 
guerra con 120 hombres de tropa y 2 cañones lijeros al mando 
de don Antonio Zavala, con lo cual la espedicion en proyecto vi- 
no á sumar unos 250 hombres de desembarco, que se dirijieron 
hácia San Lorenzo, antíguo convento de relijiosos sobre la már- 
gen derecha del Paraná, con ánimo de proveerse de víveres en 
sus inmediaciones. Organizaba en aquel punto un rejimiento de 
caballeria don José de San Martin, quien avisado de lo que se 
trataba, emboscó dos compañias de su cuerpo á espaldas del edi- 
ficio, espiando el momento de caer sobre los espedicionários. A 
las 5 4 de la mañana del dia 3 de febrero de 1813 desembarcaron 
éstos en número de 250 infantes y 2 cañones, cargandoles San 
Martin con 120 hombres de caballeria y poniendoles en fuga. 
Guarecida bajo los fuegos de la escuadrilla que barria la playa, 
se rehizo de nuevo la fuerza española, pero vuelta á cargar por 
la caballeria, tuvo que reembarcarse con pérdida de 40 muertos, 
12 heridos y 14 prisioneros, dejando en el campo armamento, 1 
bandera y su artilleria, con la sola pérdida para San Martin de 
6 muertos y 20 heridos (2). 

Tascurrieron los dos primeros meses del año de 1813 entre 
estos descalabros para los sitiados de Montevideo, viniendo á 
aumentarse su malestar con la incorporacion de Artigas á los si- 
tiadores que se efectuó en 26 de febrero. Este hecho entusiasmó 
mucho á los patriotas, no solo por el refuerzo material que venia 
á darles levantando el ejército Sitiador á 6500 hombres, sinó por 
el alcance moral que él tenia. Grande aparato se hizo en el Cer- 
rito para recibir al Gefe de los Orientales y sus gentes, que fue- 
ron saludados por una salva y desfilaron ante las tropas de Bue- 
nos Aires formadas de parada. Procediose al reemplazo de los 
gofes y oficiales que se habian separado con Sarratca y al cám- 
bio de algunos otros, volviendo á órdenes de Artigas las fuerzas 


(2) Mitre— Historia de Belgrano— Tom. 1 cap. xıx. 
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uruguayas que antes se le quitáran, entre ellas el famoso Reji- 
miento de Blandengues. Para corresponder á tales distinciones, 
los soldados de Artigas ocuparon el dia de su llegada al Cerrito 
el primer puesto en las avanzadas de la línea, escopeteandose 
réciamente con los españoles á quienes obligaron á dejarles el 
campo hasta el Cordon. 

Con esto, haciendose tan sensible la inferioridad militar de los 
de la Plaza, aumentabanse á la vez sus penalidades. La epidé- 
mia del escorbuto se habia desarrollado con tan indecible estra- 
go entre la poblacion y el ejército, que se calculan en 14,000 
personas de todas edades, las que sucumbieron víctimas de esa 
enfermedad durante 20 meses (3). La escasez de víveres era tal, 
que el vecindario pobre andaba al asecho de los sobrantes de 
las casas pudientes, y se armaban disputas y pendéncias sobre 
quien habia de apropiarse un mendrugo. Las viudas y huérfa- 
nos de los que morian, importunaban por las calles y en los 
cuarteles con sus plañideras demandas á todo aquel de quien po- 
dian hacerse escuchar para pedirsocorros. Enfermos y convale- 
cientes, inválidos y necesitados, recorriendo todos las vias públicas 
con aspecto entristecido y mendicante, agregaban nuevas som- 
bras al tétrico cuadro que ofrecia la ciudad en sus desgrácias. 
Vigodet por su parte, se revolvia impotente entre estos apuros. 
Ni recursos, ni probabilidades inmediatas de tenerlos podian 
alentarle. Sus comunicaciones con el Perú, centro de la resis- 
tencia realista, estaban poco menos que interceptadas, y eran 
tan grandes las atenciones de los generales españoles en aque- 
llas alturas, que todo les resultaba poco para combatir á las 
tropas de Buenos Aires. 

El cabildo de Montevideo, hacia cuanto le era dable, aunque 
sin mucho éxito, para abastecer la ciudad. Desde los comienzos 
del sitio habia diputado á don Antonio Lugo,para que comprase 
en Rio Grande trigo y otras espécies de abasto á fin de hacerlas 
conducir á la Plaza. Algunas de estas espediciones se habian 
malogrado por causa de los vientos, y otras habian arribado 
tarde por efecto de las dificultades en la remesa de fondos. Para 
remediar en lo posible nuevos fracasos, comisionó el Cabildo 
á uno de sus miembros, don Manuel Perez Balvas, proveyendole 


(3) D. Larrañaga y J. Guerra— Apuntes históricos de. 
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con 10,000 pesos y dándole carta sobre los fondos de la corpora- 
cion que aun restaban en Rio Grande, á fin de que activase la 
espedicion de comestibles, aun cuando debiera tomarlos de Santa 
Catalina ú otros puntos del Brasil (4). Balvas puso de su parte 
cuanto era dable para llenar su cometido, y consiguió algunos 
cargamentos de grano que se recibieron en la ciudad. Pero las 
desintelijéncias comunes entre portugueses y españoles, le oriji- 
naron muchas desazones, y tuvo lances personales y demandas 
ante jueces por disputas con algunos de los vendedores que le 
engañaron en la calidad de los abastos que les compró. 

A estas dificultades en la adquisicion de comestibles, se juntó 
la falta de agua en Montevideo. Padecía la ciudad de sequias 
frecuentes, á las cuales no habia intentado por incúria poner un 
sério remédio la administracion española. Los algibes de las 
casas particulares eran muy escasos, y la provision de agua se 
verificaba por médio de algunos manantiales llamados fuentes 
del Rey y ciertos pozos de la Aguada. Las tropas sitiadoras 
ocuparon las proximidades de esos pozos, y los manantiales del 
interior de la ciudad se agotaron por la aglomeracion de necesi- 
tados que ocurrian á ellos. El Cabildo entonces se vió en la ur- 
géncia de procurarse la introduccion de agua del esterior, fijan- 
do un maximun de 12 reales por pipa de la que so trajese de los 
rios, protejida por las flotas de guerra. Al mismo tiempo que fijó 
el maximun para el agua, hubo de decretar igual cosa para la 
venta de comestibles, circulando aranceles que determinaban el 
précio uniforme á que podian darse. Con esto vino á conseguirse 
una espécie de racionamiento, que si bien hacia mas equitativo 
el reparto de las subsisténcias, no por eso las proporcionaba mas 
abundantes á los sitiados. La enfermedad del escorbuto, esti- 
mulada por tantas privaciones, cundia rápidamente á su sombra. 

Los sitiadores por su parte, amargaban mas estos conflictos 
arreciando sus operaciones de guerra. Rondeau habia formado 
su línea de circunvalacion de S. á N., muy aproximada á los tiros 
de la artilleria de la Plaza; pero como careciese de piezas de batir, 
era imposible abrir la brecha que proyectaba. A fin de inquietar 
al enemigo mientras se subsanaba este inconveniente, discurrió 
hacer bombardeos parciales sobre los puntos mas salientes de la 


(4) Papeles de don Manuel Perez Balvas (MS. en N. Archivo). 
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ciudad, con lo cual consternó mucho á sus habitantes. Pusieron 
los españoles fundajes sobre los edificios de bóveda, trasfor- 
mandoles así en puestos de refújio para la poblacion que soportó 
durante largo tiempo y en diversas ocasiones aquella agresion 
de los sittadores, hasta que al fin inutilizandose los dos morteros 
con que se hacian los bombardeos, hubo una trégua para los 
damnificados. 

No fué ella muy larga, empero. Dos oficiales españoles, don 
Francisco y don Antonio Diaz, se presentaron al campo de Ron- 
deau insinuandole sus deseos de servir la causa de la Revolu- 
cion. Ambos eran instruidos y aptos para los azares de la guerra, 
y el segundo llegó con el tiempo á las mas elevadas gerarquias 
militares de la República. Aceptados que fueron sus servicios, 
comisionó el gefe patriota á don Francisco Diaz para que cons- 
truyese 4 reductos artillados con piezas de 46 y 8, á fin de ase- 
gurar la línea sitiadora contra cualquiera intentona desesperada 
de los de la Plaza. La comision fué cumplida con prontitud y 
luego se alzaron aquellas nuevas fortificaciones, destinadas á 
molestar y desanimar al enemigo (5). Con esto, las fuerzas sitia- 
doras que se consideraron al abrigo de toda sorpresa, crecieron 
en la audácia de sus ataques parciales. Todas las noches se des- 
prendian de las avanzadas, oficiales sueltos, que agazapandose 
por entre las sinuosidades del terreno llegaban hasta el frente 
de las fortificaciones de la ciudad, y rompian serenatas y cancio- 
nes contra España al son de guitarras que para ese efecto 
traian. Los de adentro les contestaban á balazos, y ellos cambia- 
ban de sitio para continuar sus crueles bromas en otros puntos 
de la línea. 

Asi iba entonandose cada vez mas el espíritu de los de afuera, 
mientras que el de los de adentro se destemplaba quebrantado 
por los contratiempos. Vigodet siempre alcanzado de recursos, 
ideaba en vano los medios de proporcionarselos. Las rentas dis- 
ponibles habian decrecido de 12,000 pesos á 5,000. El emprés- 
tito Patriótico no podia cobrarse ya, y las demas entradas es- 
traordinárias apenas si sumaban unos 2,000 pesos. En tal 
situacion, el gobernador de acuerdo con la Junta de Hacienda, 
determinaron levantar dos nuevos empréstitos; el primero con 


(5) Autobiografia de Rondeau—1.2 Parte. 
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caracter de urgente por 27,000 pesos que se necesitaban para dar 
una paga á cuenta á la oficialidad de la guarnicion y cubrir sal- 
dos adendados al asentista de víveres; y el segundo de 37,000 
pesos para enjugar el deficit del presupuesto mensual. Ambos 
empréstitos se colocaron con mucha dificultad entre las perso- 
nas mas acomodadas, á las cuales ya se habia acudido en otras 
urgéncias. 

Todas estas novedades, sabidas que fueron en el campo sitia- 
dor, impulsaron á Artigas á tomar una actitud correspondiente 
á su elevado rango personal y al de su país. Desde que se incor- 
poró al Cerrito, le trabajaba la idea de constituir un gobierno, á 
fin de que asumiendo éste la direccion del Uruguay, propendiese 
á organizar todos los ramos de la administracion pública, sacan- 
dola de la tutela ominosa de los generales de los ejércitos que 
gobernaban á guisa de procónsules y por cuenta del gobierno de, 
Buenos Aires. La oportunidad era inmejorable para conseguir 
estos fines, porque estrechados y casi vencidos los españoles en 
Montevideo, no quedaba en todo el país mas enemigo que aquel, 
y como su descalabro final era seguro, convenia prepararse á toda 
ulterioridad por una organizacion séria del poder que habia de 
sustituir al de la Metrópoli. En este concepto pues, convocó á 
su campo á las personas mas notables del pueblo, así las que es- 
taban emigradas de Montevideo por sus opiniones, como las que 
seguian al ejército uruguayo voluntariamente, y les propuso lo 
que pensaba. Aceptóse la idea con entusiasmo y se designó dia 
para la eleccion de los nuevos mandatários. 

En 5 de abril de 1813, fecha memorable en los anales del Uru- 
guay porque fué el primer dia en que el país ejerció sus derechos 
soberanos en una forma regular, se reunió un numeroso cuerpo 
electoral bajo los auspicios de Artigas, y procedió á nombrar el 
gobierno proyectado. Se constituyó éste con las siguientes per- 
sonas: Gobernador militar y Presidente del cuerpo municipal, 
don José Artigas ; Secretario general de gobierno don Mignel 
Barreiro; jueces generales don Tomás Garcia de Zuñiga y don 
Leon Perez; Depositário de fondos públicos don Santiago Sierra; 
Juez económico don José Duran; Juez de vijiláncia y asesor in- 
terino doctor don José Revuelta; defensores de pobres don Juan 
Mendez y don Francisco Plá; Espositor general y asesor prin- 
cipal doctor don Bruno Mendez; Actuario don José Gallegos. 
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Hecha la eleccion dol gobierno, fué ella comunicada á Rondeau, 
quien la recibió de mal talante. 

Rondeau disentia con Artigas, sobre el modo de apreciar la 
situacion política. Por mas bondadoso que fuese su carácter y 
mas empeñado que estuviera en el triunfo de la Revolucion, no 
olvidaba que habia nacido en Buenos Aires, y toda tendén- 
cia separatista le aflijia profundamente. No se escapaba á su 
critério, que Artigas perseguia el plan de organizar sériamente 
al Uruguay, «y aspiraba—son las palabras del mismo Ron- 
deau—á desconocer la ingeréncia del gobierno de Buenos Aires 
en la Provincia Oriental, desde que se concluyese la guerra”. Por 
esta razon fué, que Rondeau miró con malos ojos la creacion del 
nuevo gobierno, y estaba dispuesto á oponerse á toda tentativa 
legal que ampliase sus facultades normales. Imposibilitado de 
evitar el acto soberano que habia creado un gefe del Ejecutivo y 
un cuerpo municipal, dejando todavia las cosas en aire de oscu- 
ra dependencia provincial del Uruguay á Buenos Aires, resolvió 
que pararan ahi los conatos de toda otra operacion politica ten- 
dente á menoscabar esa dependéncia. Y asi lo demostró en 
bréve. 

Artigas, luego de organizado el nuevo gobierno, se dirijió á 
Rondeau proponiendole la convocacion de un Congreso que re- 
presentase al Uruguay despues que fuera totalmente desalojado 
por los españoles. Esta proposicion fué rechazada de plano por 
Rondeau, diciendo que Artigas no estaba autorizado para llegar 
á tales estremos, y que él no podia permitirlo sin faltar á sus de- 
beres mas graves (6). De aquí resultó una fuerte polémica entre 
el Gefe de los Orientales y el general de las tropas ausiliares, 
llegando el primero á amenazar con estender su queja hasta el 
gobierno de Buenos Aires, y quedando el segundo firme en su 


(6) El general Artigas, —dice Rondeau—pura quien desde algun tiempo 
anterior no era dudosa la rendicion de la plaza de Montevideo, concibió el pro- 
yecto de convocar un Congreso pura que representase ú la Provincia Oriental 
despues que la desalojasen totalmente los españoles, y me lo comunicó con el fin 
de que yo no pusiese obstáculos á la contocutoria de diputados que se proponia 
hacer para que lo integrasen; por cierto que aquel segun el modo de espresarse, 
parece se creia con bastante autoridad para dictar aquella medida á que me 
opuse abiertamente haciendole conocer que su proyecto era muy desacertado por 
cuanto no estaba fucultado para llevarlo á efecto.y que yo no padia consentirio. 
sin grande responsabilidad. (Autobiografia—1.2 Parte). 
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negativa. Por esta emergéncia, las relaciones entre los patriotas 
que parecian soldadas, volvieron á romperse, avivando resenti- 
mientos adormecidos y preparando el terreno para una separa- 
cion ruidosa. 

Y sinembargo, Artigas tenia razon una vez mas. El gobierno 
de Buenos Aires habia entregado el país á Fernando VIT por el 
armisticio celebrado con Elio el año anterior; habia disuelto y 
anarquizado las tropas uruguayas por las intrigas de Sarratea en 
el Ayuí; habia entrado como ausiliar de la Revolucion triunfan- 
te, y ahora se alzaba como dueño. Sobraba razon para descon- 
fiar de sus manejos, y era nuturalmente lójico organizar un 
poder nacional que se hiciera cargo del país, libraudole de ser 
nuevamente juguete de intrigas y combinaciones indignas. Eli 
Uruguay tenia personeria própia, para que no deseara escapar á 
la tutela que se queria imponerle sin consultar siquiera sus inte- 
reses. Impedir la reunion de un Congreso, era negar al país su 
facultad de gobernarse, mostrando muy á las claras que no habia 
otra mira ulterior sobre él que vincularle á los caprichos del go- 
bierno de Buenos Aires. El ejército ausiliar no tenia mas propó- 
sito, pues, que hacernos cambiar de dueño, sustituyendo la 
autoridad española por la suya própia á nombre del gobierno de 
quien dependia. 

Fuera trivialidad negar que Artigas, ul dar el puso que habia 
causado el acaloramiento de Rondeau, abria el camino de la 
independéncia para el futuro; pero tambien es cierto que en esto 
obedecía las sujestiones de la opinion pública, apasionada por 
esa independéncia. El levantamiento unánime del pais en 1811 
habia demostrado con creces cuales eran los propósitos que ani- 
maban á sus hijos, y las resisténcias sucesivas á toda sumision 
á la España, á toda combinacion con la princesa Carlota, á todo 
reconocimiento de intervencion estraña en sus negócios, deter- 
minaban el programa y las tendéncias de la Revolucion urugua- 
ya. Si el gobierno de Buenos Aires no queria tomar los hechos 
como eran en sí mismos, Artigas no tenia culpa do ello. El pais 
habia dado pruebas bastantes de que nunca aceptaria una tutela 
sinó un ausilio del esterior, y desde que reunió su primera Junta 
Revolucionaria en 1808 hasta que se pronunció en 1811 abierta” 
mente contra la España, mostró que tenia la voluntad y los mé- 
dios de ser independiente. Pretender ahora que cambiase sus 
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propósitos, que redujese la espansion del movimiento revolucio- 
nário trasformandolo de planeta en satélite, era mucho preten- 
der para quien habia aceptado el papel de ausiliador incondicio- 
nal de elementos populares, revolucionados de própia voluntad y 
á impulsos de marcados fines. 

Con la negativa de Rondeau, quedó abierto el palenque de las 
grandes disidéncias que debian dividir otra vez los elementos de 
la Revolucion en dos campos armados. Por el momento, la pre- 
séncia del enemigo comun contuvo en algo los ánimos, y Artigas 
aunque trabajado por resentimientos muy hondos siguió pres- 
tando su concurso al asédio. Sinembargo, era tan sonado lo que 
acababa de acontecer, que se traslujo hasta entre los sitiados 
quienes concibieron algunas esperanzas de lograr cierto éxito al 
calor de estas disensiones, ya que las habian perdido todas en lo 
que pudiera resultarles de la suerte de la guerra. 

Entonces, comenzose á madurar entre los hombres politicos 
que rodeaban á Artigas, un plan que concordase mejor con las 
exijéncias del momento. Ya que se rechazaba la idea de un 
Congreso uruguayo para representar al país á la caida de la do- 
minacion española, se convino en elejir diputados que lo repre- 
sentasen en la Asamblea de las Provincias Unidas que actuaba 
en Buenos Aires. Este pensamiento era perfectamente regular y 
entraba en la esfera de la legalidad mas escrupulosa. Desde el 
3 de'junio de 1812 el gobierno de Buenos Aires habia circulado 
oficios á todas las provincias, invitandolas á que elijieran diputa- 
dos «por haber llegado el tiempo de activar la reunion de un 
Congreso que estableciese las bases de una constitucion politica 
por la espresa voluntad soberana de los pueblos.» El espresado 
Congreso se habia reunido en 31 de enero, y funcionaba desde 
entonces con los diputados de todas las provincias que habian 
querido hacerse representar en él, muchos de ellos elejidos del 
modo mas irregular, como los de Salta que fueron nombrados 
por un grupo que se decia de emigrados de la tirania. Acordose 
pues, hacer lo mismo en el Uruguay, y el cuerpo electoral que 
acababa de nombrar al nuevo gobierno y que aun no habia sido 
disuelto, fué convocado para designar los diputados que habian 
de enviarse al Congreso de Buenos Aires. 

Fueron electos cinco individuos, entre ellos don Dámaso La- 
rrañaga y don Mateo Vidal, que á poco andar se pusieron en 
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viaje para su destino, áfin de incorporarse á la Asamblea consti- 
tuyente. Sus instrucciones, firmadas por Artigas y sus poderes 
visados por los electores, les acordaban facultades de represen- 
tantes de la Provincia Oriental, con cargo de pedir la indepen- 
déncia absoluta de las colónias del Plata constituidas en confe- 
deracion bajo el sistema republicano ; el cámbio de la capital á 
otra ciudad que no fuese Buenos Aires ; la division del poder 
público en tres ramas, ejecutiva, lejislativa y judicial, lo mismo 
para la Nacion que para cada una de las Provincias ; la promo- 
cion con la mayor amplitud de la libertad civil y relijiosa para 
todos los ciudadanos, y la ereccion de la Banda Oriental en Pro- 
vincia federal con límites fijos. Llegaron los diputados á Buenos 
Aires despuntando junio, y presentaron sus poderes á la Asam- 
blea. Se les obgetó que no eran bastantes, y desde luego fueron 
rechazados (7). l 

La razon aducida, á mas de inmotivada y oscura, era pueril, 
por cuanto ni estaba determinada por válida una forma espresa 
de eleccion, ni se tenia una nocion correcta del sufrájío. Desde 
1810 era doctrina corriente en el Rio de la Plata, que las corpo- 
raciones populares podian elejirse alternativamente ó por los 
cabildos ó por los vecindários. Muchas de ellas habian actuado 
reconociendo por orijen una ú otra forma de eleccion, sin que 
nadie discutiese su validez. La ley electoral de 1812 que habia 
dado orijen á la Asamblea constituyente de Buenos Aires, dis- 
ponia que cada ciudad elijiese popularmente ocho electores, y 
que estos, en union del Cabildo respectivo, nombrasen los dipu- 
tados en el número correspondiente. Pero esa ley no habia po- 
dido cumplirse en casi ninguna de las Provincias por causa del 
desórden, y especialmente las del Norte donde se guerreaba con 
los españoles, elijieron sus diputados del modo como mejor en- 
tendieron que podian hacerlo. ¿Qué fuerza legal podian tener 


(1) He aqui el lacónico decreto recaido en los poderes de los diputados uru- 
guayos : — « (Sesion del 11 de junio de 1813) — La Asamblea (eneral ordenu 
que se devuelvan por el Secretario en cópia certificada, los documentos que han 
presentado para incorporarse los cinco individuos, que como electos en la 
Banda Oriental, los han exhibido, por no hallarse bastante al indicado efecto, 
quedando por ahora en Secretaria los originales.— Vicente Lopez, Presidente 
— Hiroto VirytEsS. Secretario.d — ( Rejistro Nacional de la Rep. Argentina. 
Doc. num. 312. 
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entonces los escrúpulos de que hacia gala la Asamblea constitu- 
yente para con los diputados uruguayos, si ella misma estaba 
constituida con miembros elejidos en peores condiciones ? 

Como quiera que fuese, los diputados de la Banda Oriental 
llevaban poderes otorgados por una corporacion de electores, 
que á su vez habia sido convocada por una autoridad pública 
cual lo era Artigas, gobernador militar y presidente del cuerpo 
municipal á la sazon. La ley de 1812 se habia cumplido pues, 
hasta donde era posible, arrimandose á ella en mucho el cuerpo 
electoral. Habia sido elejida una corporacion municipal, y ésta, 
con la concurréncia do varios ciudadanos habia designado los 
diputados á la Asamblea constituyente. No podia hacerse otra 
cosa, atendido el estado del país, la ocupacion de Montevideo y 
las incursiones frecuentes de la escuadra española en los pue- 
blos del litoral. Hubo por do tanto, en el rechazo de los dipu- 
tados uruguayos, marcada parcialidad y deseo indudable de 
contrariar á Artigas. 

Mas no se dió éste por vencido. Tan pronto como supo el re- 
chazo, reunió en 15 de julio en su campo á los emigrados de 
Montevideo y al vecindário de los alrededores, quienes ratifica- 
ron la eleccion efectuada. Luego espidió una circular á los pue- 
blos de campaña, invitandoles á hacer lo mismo, y todos, auto- 
ridades y ciudadanos, enviaron su mas completa adhesion á los 
electos. Con esto, no cabia duda sobre la espontaneidad del voto 
y la validez de la eleccion. Munido de tales antecedentes y de 
un oficio de Artigas para el gobierno de Buenos Aires, marchó 
Larrañaga á aquel destino, para ver de conseguir la admision 
de los diputados uruguayos en la Asamblea constituyente. Todo 
fué tiempo perdido. Ni el gobierno ni la Asamblea quisieron 
acceder, defiriendo para otros tiempos y en otras condiciones la 
eleccion de nuevos diputados, pues á los ya electos se les desco- 
noció todo carácter, manteniendo contra ellos subsistente la mas 
severa repulsa. 

Artigas devoró este nuevo ultraje á su pais y á si mismo, en 
la esperanza de mejores tiempos. Dedicó sus esfuerzos á apurar 
la conclusion del asédio de Montevideo, en lo cual ayudaba á 
Rondcau con todos sus elementos. No era dudosa la caida de la 
ciudad sitiada, cuyas necesidades crecian diariamente. Vigodet 
no tenia crédito y le faltaban médios de procurarselo entre una 
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poblacion empobrecida por las contribuciones y la escasez de 
movimiento mercantil. Apurando las combinaciones del ingénio, 
el gobernador de Montevideo y la Junta de Hacienda lograban 
alguno que otro empréstito, el cual desaparecia en el acto por 
las urgéncias de la situacion. Todo era poco para atender á los 
gastos de la guerra, que hacian necesario á la ciudad el mante- 
ner con sus solos recursos un fuerte armamento naval para 
dominar los rios, y una guarnicion poderosa para defender la 
Plaza. 

Al lado del malestar de la administracion, iba paralelamente 
el del pueblo, cuyas escaceses crecian de contínuo. Fray Juan 
Ascalza, relijioso franciscano de los que no habian sido expul- 
sos, ideó el modo de racionar por médio de una sopa económica 
á multitud de hambrientos, llegando el número de los socorridos 
diariamente, á mas de 3,000. Algunas corporaciones, pusie- 
ron por obra llenar el mismo fin caritativo, distinguiéndose 
la Hermandad de Caridad que alcanzó á suministrar con ayuda 
del Cabildo, 4,000 raciones diarias á otros tantos indijentes. 
Pero como nada de esto bastase á remediar la miséria de los si- 
tiados, Vigodet obtó por conceder permiso de salir de la Plaza 
á las familias que lo pidiesen. Salieron muchas, las unas de pró- 
pia voluntad, y otras espulsadas por las delaciones é intrigas 
del partido empeciínado que veia enemigos del Rey doquiera,; 
hasta que Rondeau, deseando apurar los sufrimientos de la 
guarnicion española, dió órden para que no se concediese pase á 
ningun morador de la Plaza. Esta resolucion, dejó á multitud 
de infelices sin médios de preservarse de la miséria; perseguidos 
adentro y rechazados afuera, perecieron muchos de ellos, 

El invierno con sus crudezas, vino á hacer mas tirante la si- 
tuacion. Los meses de febrero á abril habian sido soportables, ` 
porque si bien la seca molestó mucho á la poblacion, no se sen- 
tian con tanto rigor el hambre ni los frios. Pero desde que des- 
puntó mayo, el cúmulo de indijentes que pululaba en la ciudad, 
sufrió todas las mortificaciones anexas á su estado. Llenos los 
hospitales y cuarteles de enfermos, refujiáronse los que caian 
en doléncia á improvisados asilos, que se fabricaban en los sitios 
baldios y aun en las plazas. A estos parajes edificados de tabla 
y lienzo, tambien ocurrieron los que no tenian techo própio, 
sobre todo en las horas de la noche que convidan al sueño; por 
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manera que sanos y enfermos vivian en aquellas mazmorras, 
contajiándose los primeros de los males de los últimos. Espe- 
cialmente los niños, menos dispuestos por su contextura á resis- 
tir las enfermedades, pagaron gran tributo al malestar en que 
vivian, muriendo en proporcion mayor á los adultos. Así pues, 
aquel invierno de 1813 vino à ser un cuadro de lástimas para 
Montevideo, estrechado por el ejército sitiador, devorado por la 
miséria y sin horizontes que abriesen á la esperanza el pecho de 
sus habitadores. 

Agravóse esta situacion, por nuevos incidentes que la hicieron 
aun mas tirante. Los patriotas habian carecido hasta entonces 
de una fuerza sutil que les permitiera navegar los rios, y este 
inconveniente dejaba á Vigodet en posesion plena de ellos. Un 
acontecimiento inesperado, subsanó la falta con creces. Decla- 
róse en los primeros dias de julio un violento temporal del Oeste, 
de esos que suelen arrojar sobre la playa de Montevideo canti- 
dad de buques. Navegaban á la sazon vários del cabotaje, entro 
ellos dos goletas portuguesas con cargamento de esclavos, y no 
pudiendo aguantarse contra el viento buscaron arrimo en la 
bahia forzados por la tempestad, y encallaron sobre la playa que 
cubrian los sitiadores. En el momento los apresaron éstos, orde- 
nando Rondeau que los esclavos de las goletas portuguesas se 
distribuyeran entre los gejes y oficiales patriotas con cargo á 
favor de los interesados; mientras que los barcos se utilizaban, 
los unos armándolos en guerra, y otros deshaciéndolos para pro- 
veer de leña al ejército. 

Tan feliz adquisicion, alentó al general sitiador á empresas 
mayores. Carecia el ejército de municiones adecuadas á sus ne- 
cesidades contínuas, y apesar de haberse traido mucha cantidad 
de ellas de Buenos Aires, los repuestos se hacian difíciles por 
causa de la vijiláncia de los cruceros españoles. En este concep- 
to, y contando con la flotilla improvisada que la suerte habia 
puesto en sus manos, concibió el atrevido plan de asaltar la Isla 
de Ratas. Esta isla que ostá situada bajo los fuegos de la forta- 
leza del Cerro y al habla con la ciudad, tenia una corta guarni- 
cion al mando del capitan de milicias don Francisco Ruiz, con 
artillería montada y repuesto de pólvora suelta y cartuchos do 
fusil. Para atacarla se necesitaban gentes resueltas, porque 
aparte de que podia ser socorrida á la primera señal, su abordaje 
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so hacia dificil por mirar hácia los desembarcaderos piezas de ca- 
ñon cargadas á las que un solo hombre podia dar fuego. Pesando 
todos estos inconvenientes, Rondeau comunicó á don Nicolás de 
Védia, su mayor general, el plan que discurria y le ordenó sor- 
teaso gento voluntária para llevarlo á cabo. 

Presentósc considerable número de oficiales y soldados dis- 
putándose la gloria de tomar parte en la empresa; pero el gene- 
ral la confió á don Pablo Zufriategui con dos oficiales mas y 30 
individuos de tropa. Tres lanchones con el correspondiente nú- 
mero de remeros fueron puestos á órdenes de Zufriateguij, quien 
partió en ellos con sus gentes en la noche del 15 de julio po- 
niendo la proa á la Isla. Dormia la guarnicion cuando atracaron 
los patriotas al desembarcadero que enfrenta la comandincia, y 
ya tomaban tierra, cuando don Francisco Ruíz que habia senti- 
do el movimiento, salió de su habitacion con una mecha encen- 
dida á dar fuego al cañon que enfilaba la estrecha garganta de 
pedregullo por donde debian entrar. Los primeros soldados que 
desembarcaban se echaron sobre Ruiz, arrancindole la mecha y 
matándole á puñaladas. En seguida se precipitaron á las cua- 
dras, haciendo prisionera á la guarnicion sin resisténcia. Al 
amanecer, Zufriategui volvia con sus lanchones triunfante á la 
costa, habiendo capturado 20 quintales de pólvora y bastantes 
cartucheras. El ejército patriota recibió á los espedicionários 
con dianas (8). 

Grande fué la sorpresa de los españoles, cuando incitados por 
las dianas y los vítores del campo sitiador, se pusieron á averl- 
guar lo que ocurria y dieron con la causa de aquellos festejos- 
No se les antojó hacedero, hasta que estuvieron convencidos de 
ello, que la audácia de los patriotas llegara hasta sosprenderles 
en sus fortificaciones de mar. Pero todavia les esperaban nue- 
vas sorpresas en el discurso de poco tiempo. Estaba foudeado 
en el puerto un buque denominado Queche por la condicion de 
su arboladura, que habia pertenecido á la primera flotilla naval 
de Buenos Aires, siendo apresado por los españoles. Alentado 
Rondeau por los resultados felices de sus anteriores empresas, 
entró en al plan de apoderarse del Queche y al efecto hizo nuevo 
sorteo de gentes voluntárias para acometer esa aventura. Cua- 


(8) Autobiografia de Rondeau — 15 Parte. 
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tro lanchones con 60 hombres decididos á órdenes de 4 oficiales, 
estuvieron prontos á las 11 de la noche, y enderezaron á inten- 
tar el abordaje del buque. Pero los.españoles que habian tenido 
aviso de lo que se proyectaba en el campo sitiador, colocaron 
con anticipacion abordo del Queche 100 infantes, apostándole á 
sus costados 2 cañoneras, una á proa y otra á popa. 

Aproximóse la espedicion patriota confiada en un éxito seguro, 
y cuando intentó abordar el buque, fué recibida con un vivo y 
nutrido fuego. Desconcertados los espedicionarios al verse sen- 
tidos, hicieron algun esfuerzo para conseguir sus intentos, pero 
no siéndoles dable resistir al enemigo, cambiaron de plan yén- 
dose á abordar otro buque, un bergantin mercante norte ameri: 
cano que parecia estar dispuesto para dar ii la vela, lo que consi- 
guieron sin trabajo. Emplearon la noche en alistarlo y antes del 
amanecer pusieron la proa para fuera del puerto. Apercibido 
Rondeau de lo que pasaba, despachó un oficial para la barra de 
Santa Lucia, á fin de que hiciera señales al bergantin de atracar 
á la costa. Los espedicionários patriotas, apesar de las señales, 
convinieron en aceptar el plan del capitan apresado que les indi- 
có como mas seguro el fondeadero de la Colónia. Los de la Plaza 
por su parte, destacaron á toda vela 2 cañoneras en persecucion 
del bergantin, y éste, al querer burlar al enemigo, encalló en un 
banco de arena frente á las barrancas de San Gregório. Ganaron 
tierra los tripulantes del buque, escepto 1 oficial llamado Capu- 
rros y 12 ó 13 soldados, que cayeron en poder de los españoles 
cuyas cañoneras se apoderaron del barco encallado. Esta con- 
trariedad se desquitó de allí 4 poco, por el apresamiento que hi- 
cieron los patriotas de una goleta portuguesa, cargada de arroz 
que venia para la Plaza, y de una fragata española procedente 
de Barcelona que varó en Punta de Carretas. 

El mes de julio, trascurrió en medio de estos sucesos. A la 
guarnicion de la Plaza no dejaban de desanimarla los contratiem- 
pos á que por doquiera se veía espuesta, y que producian la de- 
sintelijéncia entre sus gefes. Vigodet y Gallano estaban enemis- 
tados desde la batalla del Cerrito. Echibasele en cara al primero 
su lijoreza en haber afirmado que venceria á los sitiadores, 
mientras se elojiaba el valor del segundo en toda accion de 
guerra á que concurria : esta era la causa de la frialdad con que 
se miraban entre sí los dos gefes. Vigodet poco se dejaba ver de 
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sus gobernados, desde que le habia sido tan adversa la suerte 
de las ármas, mas no por eso descuidaba la defensa de la ciudad, 
sosteniendo una larga correspondéncia con el esterior en procu- 
ra de ausílios y recursos, y proveyendo como podia á las necesi- 
dades internas. Por fin algo consiguió que satisficiese sus deseos. 

Promediando agosto, llegaron de España el navío San Pablo 
y la fragata Prueba con refuerzo de tropas. Fué mucho el con- 
tento que produjo en la ciudad este acontecimiento, que era 
precursor de otros del mismo jaez. En todo setiembre vinieron 
nuevas embarcaciones con soldados, debido á lo cual se remontó 
la guarnicion con 1 batallon del Rejimiento de América, 1 bata- 
llon del de Lorca; 1 escuadron de granaderos á caballo y 200 
soldados de marina (9). Estas gentes, empero, venian muy mal 
acondicionadas abordo y se pusieron enfermizas durante el largo 
viaje que acababan de hacer. Una buena parte de los soldados 
pasó á los hospitales y enfermeriías, y la oficialidad toda abrumó 
mucho al vecindário con la demanda de alojamiento. Sinembar- 
go, fué notable que por una feliz casualidad la peste del escor- 
buto reinante no aumentase sus estragos con esta nueva aglome- 
racion de gentes, demostrando antes bien tendéncias á disminuir; 
lo que consoló el ánimo de los habitantes de la ciudad en la 
estension que puede suponerse. 

Estos refuerzos de tropas, no produjeron en el campo sitiador 
efectos desmoralizadores. El ánimo de los soldados patriotus 
estaba bien templado, y sus triunfos sucesivos habian alentado al 
ejército hasta el punto de creerse apto para coronar gu empresa 
de someter á Montevideo. Pero no sucedió lo mismo con el go- 
bierno de Buenos Aires, siempre dispucsto á abandonar una 
contienda tan larga, orijen de inquietudes y decaimientos para 
sus hombres politicos. Atemorizado aquel gobierno por el au- 
mento que habia recibido la guarnicion militar de la Plaza, co- 
menzó á hacer dilijéncias para retirar su ejército del sitio, pen- 
sando que podia ser descalabrado en alguna salida que intentasen 
los españoles. Al efecto, escribió 4 Rondeau ordenándole termi- 
nantemente que levantase el asédio yendo á embarcarse por la Co- 
lónia, y para facilitar ese embarque, comenzó á aglomerar tras- 
portes en aquellas aguas. El general sitiador se sorprendió 
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mucho de la órden, y contestó al gobierno observándole “ que la 
medida era poco meditada, porque si se fundaba en que el ejér- 
cito sitiador podia ser batido por las tropas de la Plaza, era 
totalmente equivocada esa presuncion, por ser- el ejército patrio- 
ta mayor en número que el enemigo é incapaz de cederle en 
valor.” Por toda satisfaccion, el gobierno contestó ratificando 
su primera órden, bajo grande responsabilidad para el general 
si no la cumplia (10). Con todo, no quiso Rondeau ceder á lo que 
se le ordenaba, y replicó como último argumento que se enviara 
persona idónea á su campo para examinar el estado de las tro- 
pas, sus posesiones, número y disposicion de ánimo, asegurando 
que despues de este exámen pericial, adheriria él á la opinion 
que resultase como la mas adecuada al caso. 

Vencido el gobierno por tanta insisténcia, comisionó tres indi- 
viduos, entre ellos el baron de Hollemberg, para que pasasen al 
campo sitiador, é informasen luego sobre el parecer que su as- 
pecto general les sujiriese. Los comisionados llegaron á su des- 
tino, y cumplieron con prolijidad su encargo. KRevistaron las 
tropas, tomaron cuenta del armamento y municiones, inquirie- 
ron el espiritu que animaba al ejército, se asesoraron de la re- 
sisténcia que podia ofrecer la Plaza aun, y despues de pesar 
bien todo, se pronunciaron por la opinion de Rondeau. El go- 
bierno de Buenos Aires no tuvo otro remédio que aceptar el 
dictámen de sus comisionados, ordenando que prosiguiera el si- 
tio. Esta resolucion fué causa de calúmnias contra el general 
sitiador, á quien se atribuyeron miras ambiciosas por su insis- 
téncia en conservarse frente 4 Montevideo. El mismo lo ha re- 
conocido en sus Memórias, rnando dice refiriéndose á este su- 
ceso “fué un bien á la causa republicana, aunque á mí particu- 
larmente me acarreó prevenciones mi fundada resisténcia, y me 
las hicieron sentir con posterioridad.” 

Nunca faltan en estos dramas de guerra, anécdotas que los 
amenicen, y son ellas tanto mas estimables, cuanto distraen el 
ánimo de las escenas sangrientas para dar lugar ála narracion 
de hechos en que brilla la riqueza de la suspicicia humana. 
Entran en este número, las combinaciones de que empezó á va- 


i 


(10) Autobiografía de Rondeuu — 12 Parte. 


LIBRO IV — CAIDA DEL PODER ESPAÑOL 119 


— M 


lerse Rondeau para comunicar con gentes de la Plaza, luego que 
la decision del gobierno de Buenos Aires confirmó sus deseos de 
persistir en el asédio. Ya desde antes habia emprendido una 
correspondéncia con los gefes de la guarnicion sitiada, co- 
rrespondencia sin éxito, porque de una y otra parte no se ha- 
cian mas que consideraciones relativas á los males de la guerra, 
y cada uno se halagaba al fin con las esperanzas del triunfo de 
su causa. El general sitiador buscaba otra clase de noticias, y, á 
la cuenta le deparó su suerte un médio inesperado y proficuo. 

Estaba cierto dia un soldado patriota en la playa, cuando vió 
que flotaba una botella lacrada como proviniente de un buque 
al parecer abandonado que fondeaba en la bahia. La curiosidad 
y el deseo de poseer aquel obgeto le hizo echarse al agua, y 
como el viento picase favorablemente empujando la botella á la 
costa, pronto la cojió trayéndola á tierra. Allí rompió el vidrio y 
encontró adentro una carta rotulada para el general en gefe, á 
quien inmediatamente la presentó el soldado. La carta provenía 
de ún español liberal avecindado en Montevideo y amigo de la 
Revolucion, quien comunicaba noticias importantes y hacia ad- 
verténcias de valer, adjuntando una clave para continuar en lo 
futuro su correspondéncia en cifra. Satisfecho Rondeau de 
aquel encuentro y sabiendo que el soldado lo habia comunicado 
á sus compañeros haciendo popular la noticia, ofreció 3 pesos de 
su própio bolsillo por cada botella de esa clase que le presenta- 
ran. Muchas fueron las que obtuvo por tal médio, durante cinco 
meses, y despues supo de boca del corresponsal que solo una se 
habia perdido. Los soldados patriotas bautizaron á esta forma 
de comunicacion con el nombre de Correo- botella, y fué tan so- 
nado el asunto, que llegó hasta oidos de la autoridad española 
la indicada superehería, persiguiéndose activamente los médios 
de dar con el oculto corresponsal, lo cual obligó á éste á cesar 
en su empeño. . 

Casualmente se proporcionó otro canal por donde se recojie- 
ran noticias fidedignas. Habia en el ejército patriota un sar- 
gento gallego apellidado Viera, que tenia por costumbre aproxi- 
marse noche á noche á las murallas, á fin de escuchar lo que 
conversaban los sitiados. Rondeau tenia gran confianza en 
este individuo, y le instaba á que prosiguiese su escucha para lo 
cual le relevó de todo otro servicio, encargándole pusiera gran 
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cuidado en averiguar si los sitiados intentaban alguna salida. 
Viera fué sentido várias veces por los de adentro, que se conten- 
taron con lanzarle algunos epigramas y dicharachos sin hacerle 
fuego. Esto estimuló mas el celo del escucha, y al fin se acos- 
tumbraron tanto á él que le propusieron pasarse. Contestó el 
sargento que asi lo haria si le conviniesen las proposiciones que 
se le ofertaran, y en el acto le emplazaron para la siguiente no- 
che. Puesto en conocimiento de Rondeau el hecho, autorizó á 
Viera para que concurriese á la cita instruyéndole del modo 
como debia portarse, y en la hora y sitio convenidos, tuvo lugar 
una entrevista del sargento patriota con el Mayor de plaza 
Ponce, enviado por Vigodet para el efecto. Resultó de la entre- 
vista que Ponce dió instrucciones á Viera sobre el comporta- 
miento que debia observar entre los patriotas espiando sus 
acciones é inquiriendo notícias para trasmitirselas á él todas las 
noches, pues así creia estar mejor servido por el sargento que 
admitiéndole en la guarnicion como pasado. Viera, bajo la di- 
reccion de Rondeau prosiguió sus entrevistas con Ponce, lleván- 
dole periódicos y noticias, que el Mayor gratificó con 4 onzas de 
oro; y por este médio el general sitiador engañó á los gefes de la 
Plaza con las novedades que le ocurrian ponerles, sabiendo en 
cambio cosas que le interesaban. 

Al tenor de estas intelijéncias secretas, crecian los apuros de 
los sitiados. Con motivo del apresamiento de diversos barcos 
por la flotilla patriota, entraron en susto los capitanes y consig- 
natários de buques mercantes, y no se animaron á acercarse con 
frecuéncia á las aguas de la Plaza, negando así el concurso de 
las provisiones de boca que tan imperiosamente la eran menes- 
ter. Al mismo tiempo los sitiadores, haciendo sentir su, accion 
por diversas maniobras de detalle, provocaban combates parcia- 
les de los que siempre salian airosos. Protejidos de la artillería 
volante se aproximaban á las fortificaciones, siendo contestados 
sus fuegos por éstas y las cañoveras ancladas en la playa. Los 
caseríos que mediaban entre ambos campos, quedaron reduci- 
dos á ceniza por efecto de este cañoneo contínuo. Hubo ocasion 
en que los sitiadores avanzaron hasta el cementério de la ciudad 
incendiándolo, con lo cual tuvieron los españoles que protejer 
de allí para adelante el entierro de sus muertos con fuerza ar- 
mada. 
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Tantos esfuerzos por parte de los patriotas, incitaron 4 Vigo- 
det á salir de la ¡inaccion. Ordenó al capitau de fragata don Ja- 
cinto Romarate que aprestase várias lanchas de guerra y mer- 
cantes para una escursion á los rios, y embarcó en ellas 700 
soldados al mando del coronel Loaces (11). La espedicion se 
mantuvo frente á Montevideo por algunos dias, canoneándose con 
la flotilla de los sitiadores y sus baterias de tierra, sin que ni de 
una ni de otra parte se notara desánimo. Por fin en 3 de noviem- 
bre dió la vela Romarate hacia la Isla de Martin García, donde 
desembarcó la tropa ocupando militarmente aquel punto. El ob- 
geto que llevaba era guardar el litoral del Uruguay, tentando la 
adquisicion de víveres frescos por la costa; lo que consiguió en 
parte, aun cuando con todas las dificultades que eran inherentes 
á la empresa. 

El gobierno de Buenos Aires, entre tanto, viendo que era iu- 
sostenible su pretension de mantener al Urnguay sin represen- 
tantes ii la Asamblea constituyente, y creyendo segura su in- 
finéncia en los comicios que llegaran á efectuarse,una vez que el 
prestijio de Artigas habia sido amenguado por lu repulsa de los 
diputados elejidos bajo sus auspicios en meses anteriores, entró 
en el plan de encargar á Rondeau que procediese á nueva elec- 
cion. El general de las tropas ausiliares á quien el Gefe de los 
Orientales hostigaba en. demanca de esta medida, recibió con 
júbilo el consentimiento de llevarla á efecto, aun cuando en el 
fondo estuviera liono de políticas reservas, para ajustarse al 
tenor de sus instrucciones especiales. Temia mucho Rondeau ° 
descontentar totalmente á Artigas, porque era considerable el 
uúmero de las fuerzas que seguian al caudillo y grande el crédi- 
to que este gozaba en el país apesar de la oposicion que le hacia 
el gobierno de Buenos Aires. Para contentarle'pues,convino con 
él en que hicieran en comun una convocacion á los vecindários 
invitándoles á reunirse por médio de delegados en el campo pa- 
triota, y que esos delegados nombraran los diputados ála Asam- 
blea constituyente que debian representar al Uruguay. 

En 15 de noviembre, espidieron Rondean y Artigas las circu- 
lares competentes á los cabildos, cada uno por separado, mar- 
cándoles la línca de conducta que debian seguir para la realiza- 


(11) D. Larrañaga y J. Guerra — Apuntes históricos da. 
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cion del pensamiento en proyecto. Decia Artigas por su parte : 
“ hemos convenido con el señor general en gefe don José Bon- 
deau en convocar á los pueblos de esta Província, para que por 
médio de sus respectivos electores, concurran «dentro de veinte 
dias contados desde la fecha, á este mi alojamiento y seguida- 
mente al Cuartel general, segun las deliberaciones que antece- 
den.” Y luego concluia con esta manifestacion de sus sentimien- 
tos personales : “ yo espero que V. S. penetrado de la dignidad 
del obgeto y tan particularmente interesado en el esplendor de 
la Província, hará mantener la mejor exactitud, tauto en el modo 
de la eleccion como en las demás circunstáncias, procurando 
que la buena fé brille en todo el acto y que el elector merezca 
la confianza de su pueblo por sus sentimientos y probidad, para 
de este modo asegurar la dignidad y ventaja de los resulta- 
dos, comc corresponde al interés y decoro del grande pueblo 
Oriental (12).” 

Los electores se reunieron en la Capilla de Macie), distrito del 
Miguelete, el dia 8 de diciembre de 1813. La razon que habian 
tenido para cambiar el local de la cita, fué una circular de Ron- 
deau, fechada del dia 6, en que decia á cada uno de ellos “que 
toda deliberacion destinada á emanar de la libre y espontánea 
voluntad de los pueblos, exijía se apartasen de ella las aparién. 
cias de coaccion; y como el solo ruido de las ármas bastaria ep 
el concepto del enemigo comun para tratar de ilejitimo al Con- 
greso á que habian sido convocados los pueblos de esta Banda 
para que por médio de sus Representantes concurrieran el dia 8 
al Cuartel general; creia conveniente se trasladase dicho Con- 
greso á la Capilla de Maciel.” El golpe no podia ser mas direc- 
to ni mas certero á la influéncia de Artigas. Impidiendo á los 
electores que se reuniesen en el campo sitiador, se les imposibi- 
litaba de pasar al alojamiento del caudillo como estaba conve- 
nido de antemano; y ya no era con la adquieséncia de Artigas 
que el Congreso se reunia, sinó bajo los auspicios y mandatos de 
Rondeau, que cambiaba el plan de la reunion y designaba pre- 
ceptivamente el local donde ella debia verificarse. 

Abrióse pues el Congreso, presidiendo el acto el general en 
gefe del ejército sitiador, quien apesar de sus escrúpulos sobre 


(12) Núm. 2 en los Documentos de Prueba (4a série). 
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las sospechas que lovantase cualquiera influéncia militar, no he- 
sitó en echar en la balanza de las deliberaciones que iban á te- 
nerse, su persona harto significativa en aquel caso. Procedióse 
como acto prolimiuar á elejir secretário, y recayó la eleccion en 
don Tomás Garcia de Zúñiga, elector por los pueblos de San 
Juan Bautista, Trinidad y San Cárlos, quien aceptó el puesto. 
Luego se discutió el tratamiento que debia darse al Congreso, á 
propuesta de don Juan Francisco Martinez, elector por Soriano, 
resolviéndose por mayoria “ que en virtud de ser el acto presi- 
dido por el señor General en gefe del Estado, se le diese el tra- 
tamiento de V. S. que aquel goza por su carácter militar.” 

Don Tomás Garcia de Zúñiga, entonces, abordando la grave 
cuestion que la presidencia de Rondeau traia consigo, pidió la 
palabra, espresándose en un sentido lójico y racional contra 
aquella actitud del general en gefe. Su discurso concluyó 
con una mocion en que pedia “que se separase de la presidéncia 
al general en gefe, por ser incompatible toda investidura militar 
con el carácter de ciudadano libre que debia concurrir en quien 
presidiese el acto; y que estando el general en gefe de un Esta- 
do á la cabeza del Congreso, nada eludiria ménos, que aquellos 
mismos recelos de coaccion que indujeron á elejir un paraje 
para el acto, donde ni el estrépito, ni el rujido de las ármas se 
escuchase.” Rondeau, como si no se tratara de su persona, puso 
la cuestion á la órden, pidiendo la discusion sobre ella. Se con- 
cibe las reticéncias y médias palabras que debieron emplear los 
electores para no chocar con el presidente que dirijia el debate- 
Cuando éste se dió por agotado, retirose el general de la sala, y 
la votacion por mayoria decidió que subsistiese él en la presi- 
déncia, teniendo en cuenta su prudencia y moderacion co. 
nocidas.” | 

Resuelto este punto, ocupó nuevamente Rondeau la presidén- 
cia, y abriose la discusion sobre la forma en que venian los 
poderes de los electores. Habia divergéncia en las autorizacio- 
nes que los pueblos habian concedido. Cuatro electores, don 
Leon Porcel de Peralta por Canelones, don Tomás Garcia de 
Zúñiga por San Juan Bautista, Trinidad y San Cárlos; don Ma- 
nuel Francisco Artigas y don Ramon Cáceres por el pueblo ar- 
mado del Uruguay, tenian mandato especial de pasar prévia- 
mente al alojamiento de Artigas á revisar las actas - e 5 y 21 do 
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abril, y segun lo prevenido en ellas, concurrir al Cuartel general 
donde debia celebrarse el Congreso. Los electores por San José, 
advertida por sus poderdantes la citacion que por parte de Ar- 
tigas se hacia para su alojamiento y por parte de Rondeuu para 
el Cuartel general, traian instrucciones á fin de que con prévia 
consulta de ambos gefes, pasaran al lugar donde la Asamblea se 
congregara. En preséncia de estas dificultades, se discutió si 
deberian esperarse nuevas instrucciones de los pueblos para pro- 
ceder, ó si debian los electores trasladarse al alojamiento de 
Artigas, transijiendo con las exijéncias de la situacion. Despues 
de largo debate. acordose que una comision compuesta de don 
Tomás Garcia de Zúñiga y don Manue! Francisco Artigas, pa- 
sara al alojamiento del Gefe de los Orientales, invitándole á 
nombre del Congreso “á que concurriese personalmente ó man- 
dase persona de su satisfaccion con todos los documentos.” Y 
con esto cerró aquella primera sesion, marchando á su. destino 
los dos comisionados. 

Al dia siguiente, 9 de diciembre, se abrió la segunda sesion 
del Congreso. Lo primero de que se dió cuenta fué dol resul- 
tado obtenido por la comision especial enviada á Artigas. Dije- 
ron los comisionados, que despues de haber propuesto al Gefe 
de los Orientales que concurriese al Congreso ó mandara apo- 
derado que le representaso en él, respondió Artigas negándose 
á la citacion y añadiendo “ que se le hacia un desaire por parte 
de los pueblos á quienes habia citado para que concurriesen á 
su alojamiento, donde debió verificarse lu reunion de los electo- 
res; y que en aquel paraje no tenia nada qué esponer, ni docu- 
mento que remitir.” En esta emergéncia, los electores que tralan 
instrucciones especiales de presentarse al campo de Artigas 
préviamente, iniciaron la discusion sobre sí debian suspenderso 
las ulteriores resoluciones del Congreso hasta cumplir con ese 
requisito; pero la mayoria optó por lo contrário, determinando 
que las sesiones prosiguieran donde habian comenzado y sin 
mas trámite. 

Entónces el elector don José Munuei Perez, viendo perdida 
la esperanza de escapar á las influéncias del gefe del ejército de 
Buenos Aires, intentó traer al debate un elemento de discusion 
que paralizase la operaciones del Congreso. Dijo constarle por * 
un número de El Reductor de 20 de noviembre, que las sesiones. 
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de la Constituyente estaban suspensas hasta la reunion de los 
diputados y restauracion de las provincias del Alto Perú; y 
que por consecuéncia se hacia innecesária en aquel momento la 
eleccion de diputados por la Bunda Oriental, pues no tendrian 
corporacion política á quien presentar sus poderes. Esto era lo 
mismo que dejar las cosas en su primitivo estado, y asi lo com- 
prendieron Rondeau y la mayoria organizada que seguia sus 
consejos. Rechazose pues la mocion de Perez, despues de un 
corto razonamiento en contra, y se procedió á la eleccion de di- 
putados á la Asamblea constituyente, recayendo ésta á plurali- 
dad de votos en don Marcos Salcedo, don Dámuso Lurrañaga y 
don Luis Churruarin. 

Seguidamente se abrió la discusion para tratar el punto de 
elejir una Junta Municipal, que debia crearse segun el artículo 
11 de las instrucciones recibidas por los electores. Hubo sobre 
este tópico diversidad de pareceres, y se trajeron al debate mu- 
chas obgeciones relativas al choque que podia producir esta 
nueva autoridad con otras de la Provincia que tenian facultades 
iguales á las que á ella proyectaban dársele, Convenidos en esto 
los electores, acordaron nombrar en vez de una Junta Munici- 
pal, “un Gobierno investido con los atributos y facultades que 
se le conceden á un gobernador de Provincia”, con duracion de 
un año y compuesto de tres miembros que tendrian su residéncia 
en las inmediaciones del Miguelete. Para componer el nuevo 
gobierno recayó á pluralidad de votos la eleccion, en don Tomás 
Garcia de Zuñiga, don Juan José Duran y don Francisco Remi- 
jio Castellanos, ausente en aquel momento. Y quedó cerrada la 
sesion de ese dia, despues de lo actuado. 

Al dia siguiente tuvo el Congreso su tercera sesion. Se trató 
en ella de dar posesion de su cargo á los miembros del nuevo 
gobierno; discerniéndoles en cuerpo el tratamiento de V. S., con 
cargo de prestar el juramento de estilo ante el Congreso, y fa- 
cultad de residenciar por sí ó por quien creyeran conveniente á 
los miembros del gobierno anterior nombrado en abril y cuyo 
gefe era Artigas. Cumpliéronse las formalidades del caso, y que- 
dó investido el Gobierno provincial de las prerogativas acorda- 
das, dejando de cuenta de los dos miembros presentes recibir el 
juramento á don Francisco Remijio Castellanos que no estaba 
en el campo. 
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Mediando tales circunstancias, se presentó al Congreso un 
ayudante de campo de Artigas y entregó un oficio de éste, diri- 
jido á la corporacion. Mandaron los electores que se abriese y 
leyera en voz alta, como se hizo. Pedia el oficio que se cumplie- 
ran las estipulaciones prévias acordadas para verificar la reu- 
nion del Congreso, y que se enviasen al alojamiento de Artigas 
las actas de las sesiones habidas. 'Tomó la palabra don Juan 
Francisco Nuñez, elector por Soriano, para oponerse á una y 
otra cosa, diciendo “que no reconocia en la Provincia Oriental 
autoridad alguna sobre el Congreso, y que le constaba que el 
señor don José Artigas dió facultad para concurrirá él á algunos 
diputados que se le presentaron en su alojamiento, sin haber 
precedido á dicho beneplácito esplicacion alguna de otras deli- 
beraciones.” Por su parte, don Manuel Muñoz de Haedo que 
pensaba en diametral oposicion á su cólega, propuso que se 
contestase á Artigas “que las sesiones quedaban suspendidas 
hasta nueva convocatoria de los pueblos.” 

Entre proposiciones tan opuestas, se produjo un debate aca- 
lorado, en el cual tomó parte cada uno con el caudal de razones 
que creia adecuadas á sostener su opinion. Pero la mayoría que 
era adversa á Artigas, triunfó una vez mas, resolviendo se con- 
testara al gefe de los Orientales “que no se hacia innovacion al- 
guna cu el acta celebrada en el dia 9 del corriente por el Con- 
greso, respecto á hallarse ya funcionando enteramente; y res- 
pecto á que el ciudadano don José Artigas pudo haber exijido 
oportunamente á la corporacion de electores las actas á que hu- 
ce referencia en su oficio de la fecha arriba mencionado, él se 
habia negado espresamente para ello á la comision del Congre- 
so diputada á efecto de citarlo”. Con esto se rompió toda inteli- 
jencia entre el Congreso y Artigas. 

Es evidente que, examinadas las cosas sin pasion, hubo estiro- 
mada mala fé por parte de Rondeau con respecto á Artigas, en 
todos los actos que precedieron a la instalacion del Congreso del 
Miguelete. y hubo por parte de la mayoria de aquel Congreso 
durante el corto tiempo de sus funciones, igual procedimiento 
respecto al Gefe de los Orientales. En los trámites preliminares 
de la convocatória, se hubia convenido del modo mas sério que 
los electores se reunicsen primeramente en el campo de Artigas, 
para pasar de allí al cuartel general, y luego instalarse. Rondeau 
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violando ese pacto á que él mismo habia adherido, y con pretes- 
to de alejar toda sospecha de influéncia sobre los electores, les 
designó arbitrariamente dos dias antes de reunirse, otro local 
para sus sesiones; y no tuvo empacho de irles á presidir él, que 
tanto habia declamado contra las influéncias personales, é impo- 
ner con su preséncia y sus manejos las resoluciones que se adop- 
taron. A duras penas consiguieron los electores imparciales, 
que se enviara una diputacion á Artigas para convidarle á asis- 
tir á la instalacion del Congreso, y luego que la negativa de éste 
no se hizo esperar, prescindiose ya por completo de su persona. 
Fué en valde que se dirijiese despues por oficio, pidiendo el 
cumplimiento de lo pactado, porque se le contestó que era tarde 
y que el Congreso reunido no reconocia mas autoridad que la 
própia en toda la Provincia. Para esto ya le habian despojado 
de sus prerogativas de gefe del Estado, nombrando un gobierno 
provincial con cargo de residenciarle á él y demas individuos de 
la administracion creada en abril. 

Se vé pues, que aquella combinacion no habia respondido á 
otro plan que al de anular á Artigas. El gobierno de Buenos 
Aires no queria tolerar la preséncia del caudillo en el país. No 
habiendo podido eliminarle, ni por el armisticio con Elio, ni por 
las intrigas de Sarratea, ni por la posicion secundária á que le 
habia reducido en el ejército, intentaba hacerlo ahora creándole 
autoridades civiles superiores á él en todas partes, gobiernos y 
congresos que le hostilizasen, para llevar á su campo la deser- 
cion y provocarle en todo el pais el desprestíjio. Esta conducta 
empero, tenia su parte lójica, medidos y pesados los antecedentes 
que rodeaban á cada uno de los contendores. Artigas era repu- 
blicano, y el gobierno de Buenos Aires trabajaba por la monar- 
quía. Artigas pedia la independencia del Rio de la Plata, y el go- 
bierno de Buenos Aires peleaba bajo la bandera española. Era 
necesário anular la influéncia del caudillo que daba á la Revo- 
lucion carácter y tendéncias definidas, para subrogarle por ele- 
mentos dóciles que se prestáran á combinaciones mas ingenio- 
sas, como las que llevaban entre manos por entonces los parti- 
darios de un órden de cosas tallado en el padron de los antiguos 
usos. Así fué que se consideró un triunfo la actitud del Congreso 
del Miguelete, y aun cuando los diputados uruguayos no llega- 
ron á sentarse en la Asamblea constituyente porque ésta ni les 
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admitió en su seno, el gobierno de Buenos Aires respiró al ver 
humillado al Gefe de los Orientales. 

Coincidian estos hechos, con los trabajos de Sarratea en Rio 
Janeiro, donde habia sido mandado por el gobierno, para conse- 
guir de Ja influéncia de lord Strangford una interposicion á fa- 
vor de nuevo armisticio con los españoles de Montevideo. Sarra- 
tea tuvo su primera conferencia á mediados de diciembre con 
Strangford, y ambos á dos se prometieron buenos resultados de 
la empresa. Es decir pues, que por todas partes se acorralaba 
al caudillo uruguayo, adentro y afuera, prefiriéndose perder las 
ventajas de una situacion triunfante, á tolerar la existéncia de 
una de las colímnas mas firmes de esa situacion. 

Artigas, lastimado y humillado por tantas contrariedades, co- 
menzó á madurar el plan de abandonar con sus tropas el asédio, 
y para ese efecto pasó la palabra á todos los cuerpos que obede- 
cian sus órdenes, incluso el rejimiento de Blandengues que ha- 
bia vuelto á pertenecerle despues que él se incorporó al Cerrito. 
Entrado el año de 1814, en la noche del 20 de enero, llevose á 
cabo este plan, y las fuerzas uruguayas, con escepcion de su ma- 
yor general don Manuel V. Pagola que no las siguió, levantaron 
campamento yendo á situarse á algunas léguas de distáncia en la 
Calera de Garcia. Muy consternado Rondeau al ver esto, retiró 
prontamente sus avanzadas reconcentrando la línea sitiadora 
para ponerse al abrigo de cualquier avance de los españoles. Vi- 
godet por su parte, entusiasmado con lo que acontecia, espidió 
una proclama á los uruguayos, convidándoles á agruparse bajo 
las banderas del realismo, y comenzó á hacer algunas tentativas 
á fin de propiciarse la voluntad de ciertos gefes de la Revolu. 
cion. 

Como era natural, estas cosas impresionaron mucho el ánimo 
delos hombres politicos en Buenos Aires y predispusieron á los 
mas influyentes de entonces á toda clase de escesos contra el 
Gefe de los Orientales. La actitud de éste, abandonando las filas 
del ejército ausiliar se reputó una traicion, y bien que no se to- 
máran en cuenta los agrávios de que habia sido víctima el cau- 
dillo con relacion á su país y á sí mismo, se cargó todo el peso 
de las odiosidades contra su presente conducta. Aleccionados 
los gobernantes de Buenos Aires por la influéncia que habia te- 
nido la primera separacion de Artigas, desconfiaban que esta 
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otra tuvierá iguales ó mayores resultados. Un instinto secreto 
les avisaba que el pueblo de ambas bandas del Plata era parti- 
dario del caudillo, y presentian que de la resolucion desesperada 
que éste acababa de adoptar, iban á nacer inconvenientes fu- 
nestos al logro de los planes liberticidas que perseguian. Llega- 
ron estos temores hasta los miembros de la Asamblea constitu- 
yente, quienes, en el deseo de dar nérvio á la autoridad superior, 
nombraron en 31 de enero de 1814 un Director supremo del 
Estado en sustitucion del Triunvirato que antes lo rejia, reca- 
yendo la eleccion en don Gervasio Antonio de Posadas. 

Posadas era hombre de caracter enérgico, habilidad diabólica 
y sentimientos monárquicos exaltados (13). Toda influencia que 
contrariase la suya en este concepto, le era cordialmente odiosa. 
Don Nicolas Herrera que le acompañaba como secretário gene- 
ral de Gobierno, coincidia con él en ideas, y ambos participaban 
delos mismos sentimientos de inquina contra los opositores á sus 
planes políticos. Fué pues uno de sus primeros actos dirijido con- 
tra Artigas, pero con una saña tan mánifiesta, que revelaba el es- 
tallido de malqueréncias largo tiempo comprimidas. En 11 de 
febrero, dictaron un decreto feroz, al que precedia una esposi- 
cion fundamental, despreciable tejido de calúmnias é injúrias, 
por el cual se declaraba traidor é infame á Artigas, se ponia á 
précio su cabeza, se condenaba á muerte á los que le siguiesen, 
y se inventaban verdaderas fibulas para cohonestar el acto bár- 
baro de aquel estermínio oficialmente consagrado. 

Comenzaba el preámbulo del decreto invocando la justicia, 
como último recurso despues de agotados los medios de la mo- 


(13) Aludiendo Rondeau á los planes de Posadas, dice: Se pensaba nada 
menos que relrogradar, sumiendo utra vez á los pueblos de estos paises de 
América bajo el sistema colonial: el mismo Director Supremo encabezaba este 
proyecto, enconado sin duda con la. Revolucion, porque en su marcha habia 
sufrido prision y destierro porque su débil fibra no se atemperaba con ella, 
aunque induzca descaradamente á que se entrase en ella y se sostuviese á todo 
trance. Debo creer que lo mismo que hizo conmigo, cuando yo estaba á la cabe- 
za del ejército del Perú. lo hacia tambien con otros gefes que tenian tropas á su 
mando. Recibé una carta confidencial suya en aquel tono satírico y zumbon 
que le era característico, en que entre otras razones que me daba para mezclar- 
me á su cooperacion, me decia : « Que importa que el que nos haya de mandar 
se llame Rey, Emperador, mesa, banco ó taburete? Lo que nos conviene es que 
vivamos en órden y que disfrutemos de tranquilidad, y esto no lo conseguiria- 
mos mientras que fuésemos gobernados por persona con la que nos familiari- 
cemos.» (Autobiografía de Rondeau —2 * Parte). 
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deracion y la prudéncia. En seguida se afirmaba due ningun 
ciudadano habia sido mas generosamente tratado porel Gobierno 
de Buenos Aires que Artigas, á quien se habian dispensado toda 
clase de ausilios con creciente y señalado favor. Se le pintaba 
humilde y prófugo teniente, viniendo á implorar el socorro de 
Buenos Aires en los comienzos de la Revolucion; cuando era no- 
toriamente sabido que tenia el grado de capitan, equivalente 
bajo la dominacion española en el Plata al de general, como lo 
demostraba el haber sido capitanes todos los Adelantados y 
principales caudillos con mando de tropas. Se le echaba en ca- 
ra, haber comprometido la situacion del gobierno despues del 
armisticio con Elío, batiéndose sin obgeto contra las tropas por- 
tuguesas; cuando era conocido de público que su actitud ante la 
invasion lusitana, no tuvo otra mira que defender los pueblos de 
Misiones atrozmente saqueados por el enemigo, y hostilizar sus 
ejércitos victoriosos que venian apoderándose del país. Se le 
acusaba de haber escrito al Paraguay ofreciendo pasarse con sus 
tropas á la dependéncia de aquel gobierno para hacer la guerra 
á Buenos Aires; cuando los mismos comisionados de Buenos 
Aires habian atestiguado lo contrário, declarando que Artigas 
estaba pronto á aceptar de acuerdo con ellos cualquier combina- 
cion que arrojase á los portugueses de las Misiones del Paraná. 
Se le hacia un crimen de la desobediencia á Sarratea, cuando 
hasta el mismo Rondeau habia encontrado fundamento natural 
á aquella desobediéncia contra el mas falaz y corrompido de los 
hombres políticos de aquel tiempo. Se le acusaba de haber man- 
tenido relaciones sospechosas con Elío y Vigodet y de querer 
entregar actualmente el país á España, cuando nadie ignoraba 
que por tres veces habia rehusado las brillantes ofertas que esos 
personajes le hicieron, y que su propósito de sacudir la tutela 
del gobierno español, era decidido y evidente. 

Despues de tal preámbulo, venia el decreto en esta forma: 19 ' 
Se declara á don José Artigás infame, privado de sus empleos, 
fuera de la ley y enemigo de la Patria.—2% Como traidor á la 
patria será persoguido y muerto en caso de resisténcia.—3 Y Es 
un deber de todos los pueblos y las justicias, de los comandan- 
tes militares y los ciudadanos de las Provincias Unidas perseguir 
al traidor por todos los médios posibles. Cualquier ausilio que 
se le dé voluntariamente, será considerado como crimen de alta 
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traicion. So recompensará con 6,000 pesos al que entregue la 
persona do don José Artigas vivo ú muerto.—4% Los coman- 
dantes, oficiales, sargentos y soldados que sigan al traidor Ar- 
tigas conservarán sus empleos y obtarán á los ascensos y suel- 
dos vencidos, toda vez que se presenten al general del ejército 
sitiador, ó á los comandantes y Justícias de la dependéncia de 
mi mando, en el término de 40 dias contados desde la publica- 
cion del presente decreto.—5Y Los que continúen en su obs- 
tinacion y rebeldia, despues del término prefijado, son declara- 
dos traidores y enemigos de la patria. De consiguiente los que 
secan aprehendidos con ármas, serán juzgados por una comision 
militar y fusilados dentro de las 24 horas.—6 Y El presente de- 
creto se circulará, etc. (14) 

Este decreto que respira sangre por todos sus poros, y man- 
cha mas la mano que lo firmó que la persona contra quien fué 
dirijido, parece que ordenara la captura de un fascineroso antes 
que la persecucion de un general, gefe de un Estado, comandan- 
te de un ejército, caudillo de un pueblo en ármas y vencedor en 
diversas acciones de guerra. El estravío de las pasiones huma- 
nas, el rencor, la envídia, el ódio, el desden por la vida ajena, 
todo eso junto fué necesário para dictar semejante disposicion 
contra un hombre y contra un pueblo, poniendo á précio la 
cabeza del primero, y dando al segundo 40 dias de plazo para 
presentarse desarmado, so pena de ser aprehendido, juzgado su- 
máriamente y fusilado á las 24 horas en cada uno de sus indiví- 
duos. Sean cuales fueren las apreciaciones que pudieran hacerso 
ante la conducta de Artigas separándose del asédio de Monte- 
video al ver injustamente agredida la influéncia de su país por el 
rechazo de sus representantes, es evidente que solo un estravío 
inaudito por parte del gobierno de Buenos Aires podia esplicar 
el acto de barbárie, reglamentado y sancionado oficialmente en 
11 de febrero. 

El decreto de Posadas, despejó la incógnita del problema. 
Artigas que hasta entonces estaba tranquilo con sus gentes en 
la Calera de Garcia, tomó una actitud hostil y declaró la guerra 
al Directorio. Movióse en direccion al Rio Negro, con el grueso 


(14) N9 3en los Documentos de Prueba (43 série.) 
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de sus fuerzas, dejando á retaguardia á don Fructuoso Rivera 
para que interceptara los ganados y caballadas que pudiera re- 
cibir el ejército ausiliar, y destacó á Ortogues sobre las costas 
del bajo Urnguay para impedir la venida de elementos de Buenos 
Aires. Pasó luego á Pay Sandú, campó mas tarde en Belen desde 
donde envió emisários á Entre Rios y Corrientes para sublevar- 
las, y de alli se dirijió á Misiones donde comenzó á hacer la 
rennion general de las fuerzas con que debia lanzarse á la guerra 
sin descanso á que se le habia provocado. Este és “el momento 
histórico en que las masas incultas del pueblo argentino y del 
pueblo uruguayo, formando un concepto mas elevado y mas ver- 
dadero de la Revolucion que los intrigantes mandatários que 
pretendian dominarlas, se presentan en escena para asegurar el 
triunfo de la independéncia y los beneficios de la libertad. 

Al calor de estas disenciones, creyeron los españoles de Mon- 
tevideo que podian sacar grandes ventajas para su causa. Vigodet 
provocó una junta de guerra en los primeros dias del mes de fe- 
brero, acordandose en ella “que se hiciera todo lọ posible para 
atraer á Artigas á un acomodamiento”, y comunicada esta reso- 
lucion al Cabildo, la aceptó de lleno el dia 6. Para obtener una 
solucion práctica en asunto tan trascendental, convinose en di- 
putar á un individuo de confianza con pliegos para Artigas y 
para Otorgués, invitandoles á someterse á la España en condi- 
ciones que fueran ventajosas y cómodas para ambos. Habia so- 
bre todo alguna esperanza de obtener de este último gefe cierta 
probabilidad de traerle á partido, y por mas que esa esperanza 
resultó al cabo vana, como tenia que resultar conocido el carac- 
ter y las condiciones de la persona; es bueno esplicar todo lo 
acaecido haciendo de paso el retrato del individuo, para mejor 
intelijéncia de los sucesos. 

Don Fernando Otorgues, habia nacido en el Pantanoso dis- 
trito de Montevideo, de padre español (15). Su familia se ocupa- 
ba en la labranza, á cuyo trabajo se entregó él tambien en los 


(15) El señor Dominguez en su « Historia Argenlinand, le lama Torqués. El 
señor De Maria en su Compéndio de la Historia de la República, se hace éco 
de este error, agregando que se le decia Otorgues por corrupcion. Nada de esto 
es exacto. En la correspondencia de él que publicamos, firma cluramente 
Otorgues con todus sus letras y no muy mala forma. 
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primeros años de su mocedad. Aprendió á leer y escribir media- 
namente, con algo de contabilidad como se enseñaba en aquellos 
tiempos. Sirvió de soldado en las invasiones inglesas, con la ca- 
balleria reunida por el marqués de Sobremonte, asistiendo á las 
acciones de guerra que se libraron en aquellos dias. La buena 
reputacion de valor que tenia, su ajilidad para domar y la hon- 
radez de manos de que habia dado muestras entre sus conveci- 
nos siempre, lo grangearon alguna benevolencia oficial, y por 
intermédio de Artigas de quien era primo, obtuvo el empleo de 
capataz de la Estáncia del Rey, que era un establecimiento pas- 
toril donde se creaban los ganados para el abasto de las guarni- 
ciones militares y el socorro de los colonos pobres. Atendi5 
bien su empleo y á satisfaccion plena de sus superiores, hasta 
que empezaron á sentirse los movimientos preliminares de la Re- 
volucion, con los cuales simpatizó desde luego. No pudiendo 
demostrar su adhesion por otros médios, señaló con apodos sig- 
nificativos á los animales mas apreciados que estaban bajo su 
custodia, discerniendoles los nombres de “patriota”, “indepen- 
diente”, etc. Esto le atrajo desconfianzas por parte de la auto- 
ridad, muy celosa entonces á causa de las cavilosidades que 
abrumaban al brigadier Soria gobernador interino del Uruguay. 

Inmediatamente de saberse el pronunciamiento de Aséncio, 
Otorgues que era uno de los tantos miembros del partido nacio- 
nal, se alzó en ármas sublevando el distrito del Pantanoso. Fué 
entre todos los gefes, el que mas golpe de gentes reunió en el 
primer momento. Se incorporó á Artigas con una fuerza de 800 
hombres, organizada en buena forma, y á la cual dió éste el 
nombre de Rejimiento de Dragones que de allí para adelante 
tuvo. El gobierno de Buenos Aires espidió á Otorgues despa- 
chos de teniente coronel; haciendole figurar en las listas de re- 
vista desde 1811, y en 1814 le inscribió en ellas como coronel de 
caballeria de línea. En las acciones de guerra que sostuvo por 
órden de Artigas contra los portugueses en Misiones, conquistó 
fama de animoso, aun cuando no saliera triunfante. Completa- 
mente adicto á Artigas, por el doble vínculo de las opiniones po- 
liticas y de la sangre, seguia fielmente sus banderas sin impor- 
tarle la suerte que le pudiera caber. 

El carácter de Otorgues era firme, su intelijéncia tosca pero 
astuta, sus escrúpulos escasos aunque no era de indole per- 
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versa (16). Alto, rúbio, de ojos azules, delgado de cuerpo, tenia 
elegante posesion en el caballo, y sacaba partido de esa aptitud 
entre los gauchos siempre pasionistas del ginete atrevido y ga- 
llardo. Trataba á sus gentes con afabilidad, les toleraba algunas 
veces cosas indebidas, y solia consultarlas sobre los ascensos 
que discernia. Cuando hizo cabo de Dragones al que mas tarde 
fué general Medina, preguntó á un viejo sargento si le parecia 
bien el ascenso, y como el interrogado contestara que le desa- 
gradaba, él le satisfizo diciéndole “ya estoy comprometido y 
además hoy es dia de mi santo.” La base de su prestijio estriba- 
ba en estas concesiones, y su astúcia consistia en aparentar que 
hubiera deferido á la voluntad de cualquiera de sus subordina- 
dos, si préviamente se lo hubiese pedido. 

En el momento en que le retratamos, estaba Otorgues guar- 
dando las costas del bajo Uruguay con su Rejimiento. Habia 
tenido poco tiempo antes algunas intelijéncias, meramente de 
cortesía, con los españoles, por la siguiente causa. Apenas se- 
parado Artigas del asédio de Montevideo, supieron el hecho Ro-. 
marate y Loaces que estaban en Martin Garcia, y despacharon 
á don Luis Larrobla á Soriano, con cargo de entendorse con 
Otorgues sobre un futuro avenimiento. El caudillo recibió afa- 
blemonte al comisionado español, y despues de oirle sobre todos 
los puntos en que deseó estenderse, le replicó quo comunicaria 
con Artigas sobre el particular esperando sus órdenes. Esto era 
lo que habia alentado á Vigodet y al cabildo de Montevideo, á 
punto de creer que los caudillos uruguayos se mostrarian acce- 
sibles á sus proposiciones. Y mayor fuerza adquirió esa creen- 
cia, luego que el decreto de Posadas poniendo á Artigas fuera 
de la ley, vino á establecer el rompimiento formal entre aquel 
gobernante y el Gefe de los Orientales. 

Vuelto Larrobla á Montevideo con noticia de lo que aconte- 


(16) Otorgues —dicen dos contemporáneos suyos—por mas que no fallará 
quien le describa con otros coloridos, es hombre sencillo é inclinado al bien, dó- 
cil, generoso y buen amigo— Nació de padres pobres aunque honrados, y por 
eso no consiguió una cultura correspondiente á sus talentos nada comunes, 
porque tiene prevision y con facilida:l se impone de cualquier negócio-—Su na- 
tural candor le hace suceptible de dejarse guiar por personas peligrosas, pero 
si consiguiese á su lado algun bien intencionado director, procederá siempre 
con rectitud en todos respectos (D. Larrañaga y J.(3uerra.— Apuntes Historicos 
etc.) | 
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cia, lo agregó Vigodet á don Antonino Domingo Costa, despa- 
chando á ambos con instrucciones precisas. Los comisionados 
llegaron al campo de Otorgues en Soriano, quien volvió á repe- 
tirá los dos juntos lo que antes habia dicho á Larrobla. Enton- 
ces acordaron entre ellos que Costa caminase hasta Belen, don- 
de se hallaba Artigas para entablar negociaciones directas con 
él. Asi lo hizo, avistándose con el Gefe de los Orientales, á quien 
repitió la promesa ya otra vez hecha de nombrarle comandante 
general de campaña, concederle un grado militar correspondien- 
te á esta posicion, y además discernir entre los gefes que le se- 
guian empleos, honores y caudales, siempre que la sumision de 
todos á la Metrópoli se verificase. Costa agotó sus esfuerzos en 
vano, para convencer á Artigas de las ventajas de esta composi- 
cion con Vigodet, haciéndole la história de los vejámenes de que 
habia sido víctima por parte del gobierno de Buenos Aires, y 
pintándole los peligros de la situacion á que se veia lanzado de 
presente. Artigas se negó á todo arreglo, despidiendo al comi- 
sionado con urbanidad pero sin esperanzas. Dicen que sus últi- 
mas palabras á Costa fueron estas: “con los porteños tendré 
siempre tiempo de arreglarme; pero con los españoles nunca.” 
Era esta la tercera vez que rechazaba posiciones y fortuna, por 
ser fiel á sus ideas. 

Despues de esta negativa, comprendió Vigodet que nada de- 
bia esperar del Gefe de los Orientales, y dirijió su vista á otro 
lado. El gobierno de Buenos Aires organizaba rápidamente una 
flota naval, á órdenos del intrépido inglés don Guillermo Brown, 
con el obgeto de quitar á Montevideo el domínio de los rios. 
Para oponerse á esa tentativa, Vigodet ordenó que don Jacinto 
Romarate que habia vuelto de Martin Garcia, saliera con una 
flotilla do 7 velas para atacar las fuorzas marítimas de Buenos 
Aires. Romarate levó anclas do Montevideo el 18 de febrero, 
navegó con rumbos á Buenos Aires favorecido por buen viento, 
y anduvo bordejeando en aquellas aguas sin conseguir ventaja 
ninguna. Luego se retiró á Martin Garcia donde quedó como in- 
terceptado. (17) 

En esto, llegó á Montevideo la corbeta Mercurio procedente 
de Lima, con 202,000 posos y algunas municiones para socorro 


(17) D. Larrañaga y J. Guerra— Apuntes históricos, ete. 
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de la Plaza. Camo el barco fuera bueno y Romarate estuviera en 
peligro á causa de activarse con ahinco la formacion de la es- 
cuadra de Buenos Aires, Vigodet concibió el designio de organi- 
zar una segunda division naval que protejiese á la que estaba 
estancada en Martin Garcia. Sinembargo, mientras estos pre- 
parativos se hacian, Romarate fué atacado por Brown el 11 de 
marzo con toda la escuadra á sus órdenes. Los barcos de Roma- 
rate hicieron frente á los de Buenos Aires con éxito y bravura. 
En el combate perdió Brown la nave capitana, que baró acribi- 
llada á balazos. Ambos almirantes se retiraron despues de la 
batalla, dirijiéndose Brown á la Colonia y Romarate con rumbos 
al rio Uruguay falto de municiones, despues de haber dejado 
una pequeña guarnicion y un buque en Martin Garcia á órdenes 
del teniente Azcuénaga. Aprovechando Brown este incidente, 
pidió refuerzos á la Colónia, y con ellos asaltó la Isla de Martin 
Garcia al dia siguiente de su descalabro, apoderándose de aque- 
lla posesion importante. Ázcuénaga y sus gentes se retiraron 
para Montevideo. 

Contrariado Vigodet por esta emergéncia, echó mano de don 
José Primo de Rivera antiguo ayudante suyo que habia desem- 
peñado algunas comisiones diplomáticas ante el gobierno de 
` Buenos Aires, para confiarle el mando de la nueva division na- 
val que ya estaba organizada con el designio de oponerse á los 
barcos de Brown. Componian!a 7 buques, dos de ellos de guer- 
ra que eran las corbetas Mercurio y Paloma, y cinco mercantes 
de pequeño porte. Pero no era Primo de Rivera oficial apropia- 
do para batirse con Brown, y mejor se desempeñaba como cor- 
reo de gabinete segun ya lo habia hecho, que como gefe de es- 
cuadra segun lo demostró en seguida. Partió el 18 de marzo en 
busca del almirante de Buenos Aires, y el 25 regresó diciendo 
haber hablado con una fragata mercante inglesa por la cual tu- 
vo noticias de estar muy aumentadas las fuerzas enemigas, lo 
que le indujo á esquivar toda accion, viniendo á refujiarse á 
puerto sin haber cruzado un tiro con su contrário. 

El gobierno de Buenos Aires, animado por el próspero éxito 
que coronaba sus empresas de mar, entró en el plan de hacer 
proposiciones pacificas á Vigodet. La actitud de Artigas y el 
levantamiento de las provincias del litoral argentino que se iba 
realizando, inducian por otra parte al gobierno á desembarazar- 
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se de todo obstáculo, á fin do poder entrar en lucha con el cau- 
dillo, de un modo eficaz y concluyente. Por estas razonos, comi- 
sionó al canónigo don Valentín Gomez y al abogado Echavarria, 
para que vinieran á tratar un armisticio en Montevideo, basán- 
dose sobre la negociacion concluida recientemente en Rio Ja- 
neiro por Sarratea, el marqués de Casa Irujo ministro de Espa- 
ña y lord Strangford embajador inglés. Los comisionados de 
Buenos Aires tenian órden, segun se dijo entonces, para propo- 
ner que se levantara el asédio, siempre que Pezuela se retiraso 
con su ejército del Perú al Desaguadero, y que hubiera una tré- 
- gua en las hostilidades para tratar definitivamente la paz (18). 
Llegaron los comisionados el dia 30 de marzo á Montevideo, en 
la fragata inglesa Aquilon, pasando el dia 12 de abril á la fraga- 
ta Mercurio donde les dieron cita los que Vigodet nombró para 
entenderso con ellos, y que eran los coroneles Lacuesta y Rios 
y don Cristóbal Salvañach. 

Los preliminares de la negociacion se redujeron al cámbio de 
ideas generales y á la suspension de hostilidades, conviniéndo- 
so en seguida que todos pasaran al campo sitiador. El dia 3 
desembarcaron, y el 5 tuvieron una larga conferencia en el 
Arroyo Seco, casa de Perez. No fué posible avenirse á nada, y 
así se comunicó á Vigodet por los suyos. El cabildo de Monte- 
video, instruido de lo que pasaba, avocó loy antecedentes del 
asunto, sometiéndolos al dictámen de una comision especial. El 
dia 8 se espidió la comision negando su consentimiento á tratar 
sobre las bases que proponian los de Buenos Aires, y el Cabildo 
pasó á Vigodet ese dictámen haciéndolo suyo. El gobernador 
entonces provocó una reunion de notables á la que asistieron 80 
personas, resolviéndose en ella proponer á los negociadores que 
se hicieran tréguas hasta que viniesen diputados de Pezuela y 
Artigas, y entre todos se tratara de la paz. Sometida esta pro- 
posicion á los comisionados de Buenos Aires, la rechazaron de 
plano, reembarcándose el dia 11, con lo cual volvieron á rom- 
perse las hostilidades. 

Do una y otra parte, comenzó á ponerse el mayor esfuerzo en 
llevar adelante la lucha. Vigodet aumentó su escuadra con las 
fragatas mercantes Neptuno y Mercedes, á las cuales armó en 


(18) D. Larrañaga y J. Guerra — Apuntes históricos da. 
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guerra haciendo una rigorosa leva de gentes de mar. Luego es- 
pidió un bando, llamando á las ármas á todos los habitantes de 
la ciudad de 16 á 50 años sin escepcion. Para el mejor acierto 
de los planes que perseguía, convocó una junta de guerra en la 
cual se discutieron las resoluciones que habian de adoptarse 
para salvar á todo trance la Plaza. Se resolvió dar la preferéncia 
á una batalla nuval, que concluyese con la escuadra de Buenos 
Aires, antes de intentar una salida sobre el ejército sitiador. La 
junta designó hasta los oficiales que habian de mandar las fuer- 
zas navales, siendo nombrado gefe de la cscuadra don Miguel 
Sierra comandante general de la marina, y segundo gefe el ca- 
pitan de fragata don José Posadas que habia sido vencido en 
las Piedras. Se embarcaron en la escuadra compañias de los 
rejimientos de Albuera y Sevilla, los Miñones y algunos destaca- 
mentos de las gentes de Lopez y Chain. Con lo cual quedó ésta 
compuesta de 7 barcos de pelea, con 134 cañones y 1000 hom- 
bres de tripulacion, y á mas 1 goleta, 1 balandra y un lugre ha- 
ciendo oficio de correos. 

En el interregno de estos preparativos, apareció sobre Monte- 
video la escuadra do Buenos Aires, bloqueando el puerto. Com- 
poníanla 8 barcos con 124 cañones, mandados por capitanes 
ingleses de esperiencia probada, que seguian las órdenes de 
Brown. El bloqueo duró desde el 20 de abril hasta el 14 do 
mayo, en que la escuadra española se reputó apta para el com- 
bate, y se hizo á la vola en direccion á la bloqueadora. Brown 
se puso en retirada hasta la altura del Buceo, donde cambió los 
primeros cañonazos izando la bandera española. Siguicron así 
ambos armamentos navegando al Oesto y batiéndose á tiro de 
cañon, hasta que Brown embistiendo al queche Hiena donde 
llovaba Sierra su bandera, le obligó á retirarse del combate bajo 
un récio y certero fuego. En seguida las dos escuadras desapa- 
recieron de la vista de Montevideo, desde donde se sintió al si- 
guiente dia el fuerte cañoneo que anunciaba estarse librando 
una batalla. Grande ansiedad pasaban los habitantes de la 
Plaza, entro tanto. 

A las 8 de la mañana del dia 17, entraba al puerto la corbeta 
Mercurio, perseguida por un buque de Buenos Aires, y con la 
triste nueva de un sério descalabro sufrido por Sierra. La 
escuadra de Brown, hábilmente dirijida por éste, habia batido 
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por comploto ol dia anterior á la española, capturándola tros 
buques y poniéndo en fuga al resto. Aunque herido en una 
pierna el almirante de Buenos Aires, mandó serenamente el 
combate, mientras que su contrincante Sierra, se mantuvo ale- 
jado de la lucha, mirando desde abordo del Hiena como eran 
destruidas sus fuerzas. Al romper el dia 17, emprendió el venco 
dor la persecucion, obligando á dos de los barcos españoles á en- 
callar en la costa del Cerro por no ser capturados, pero como los 
abandonasen sus tripulantes en condicion de que se incendiaran, 
cuando vino una fuerza del ejército sitiador á ocuparlos, volaron 
junto con los buques 20 hombres de los primeros que subieron 
abordo. En la tarde del dia 17, apareció toda la escuadra de 
Buenos Aires en la bahia, siendo saludada estrepitosamente por 
las baterias del ejército sitiador. 

Esta victória de los sitiadores, estremaba la situacion de la 
Plaza, dejándola imposibilitada de adquirir recursos comesti- 
bles puesto que habia perdido el domínio de los rios. Y como si 
no fuera bastante lo acontecido, al dia siguiente vino á tomar el 
mando de las fuerzas del asédio, el coronel don Cárlos Maria do 
Alvear sobrino del Director Posadas, con un refuerzo de 1500 
hombres, quitando á Rondoau los laureles de una victória segura. 

La venida del nuevo personaje tenia una elevada significa- 
cion, por caracterizar la política del gobierno de Buenos Aires. 
Alvear era gefe de un partido y continuador de una trama 
política, y el gobierno habia acompañado su nombramiento mi- 
litar de un decreto de fecha 17 de mayo, apropiándose el Uru- 
guay cn estos términos : “Considerando que el território do la 
Banda Oriental, por su estension, fertilidad, situacion topográ- 
fica y crecida poblacion, debe formar por sí solo una parte cons-: 
tituyente del Estado, para que teniendo igualdad de derechos 
con las demás Provincias, y rocibiendo las mejoras de que es 
susceptible, bajo la forma de una nueva administracion encar- 
gada al celo de un gefe dignamento decorado, pueda contribuir 
en actitud mas digna, con mas independéncia y actividad á la 
defensa de la Patria y engrandecimiento del Estado: — he ve- 
nido en declarar, como declaro por el presente decreto, que 
todos los pueblos de nuestro território con sus respectivas ju- 

isdicciones que se hallan en la Banda Oriental del Uruguay, y 
»iental y septentrional del Rio de la Plata, forman desde 
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hoy en adelanto una de las Provincias Unidas con la deno- 
minacion de Oriental del Rio de la Plata; que será rejida por 
un gobernador intendente, con las facultades acordadas á los 
gefos de esta clase &. (19).” Ya se vé pues, como este decreto po- 
nia en claro la razon de las oposiciones del gobierno de Buenos 
Aires á que en el Uruguay se consumase ningun acto soberano 
que pudiera crear autoridades populares, porque el plan era 
subyugar al país bajo la férula de.un gobernador intendente, 
conservándole así en eterna tutela. 

Vigodet que se reputó perdido desde el último desastre naval, 
y apesar de que habia jurado sepultarse bajo las ruinas de la 
Plaza antes que rendirla, propuso á Brown el dia 18 entrar en 
tratos, y como éste rohusase por sí toda iniciativa diciéndose 
sin facultades para proceder, envió el dia 24 á Buenos Aires al 
coronel don Feliciano del Rio y al teniente de navio don Juan 
de Latro para tratar un armistício. El gobierno rechazó sin 
oirles á ambos comisionados, espidiendo con fecha 28 ámplias 
facultades á Alvear para que se entendiese con los españoles. 
Apenas le llogó la autorizacion, hizo Alvear un parlamento á la 
Plaza el 5 de junio, avisando las facultades de que estaba pre- 
munido. Vigodet en consecuéncia, volvió á despachar al coronel 
del Río, pero ahora para el campo sitiador, acompañado de don 
Juan de Vargas, con instrucciones de entenderse con Alvear, 
haciéndole proposicion al mismo tiempo de que admitiera repre- 
sentantes de Artigas y Otorgues en las negociaciones. Esto úl- 
timo, sobresaltó al gefe sitiudor, quien afectando acceder á lo 
que se le pedia, comenzó á madurar el plan de hacer frustránea 
toda tentativa de intelijéncia con los gefes uruguayos. 

Que esa intelijéncia existia desde algun tiempo atrás, ya se ha 
visto por la reseña de las diversas diputaciones mandadas por 
los españoles aute Artigas y Otorgues; como tambien se ha po- 
dido valorar su ineficácia, por las réplicas que éstos dieron á lo 
que Vigodet les propuso. Alvear empero, temia que interponién- 
dose la influéncia de los gefes uruguayos no pudiera llegarse á 
un acuerdo tan ventajoso para Buenos Aires como él lo deseaba, 
asi es que mientras aparentaba acceder á que se les consultase, 
hacia esfuerzos para que tal cosa no se llevara á efecto. Por esta 
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razcn, despues de dar paso franco á don Juan de Vargas para 
que llegase al campo de Otorgues que estaba en Porongos, le 
hizo conducir con guias que estraviaron de caso pensado el ca- 
mino, no pudiondo el comisionado español abocarse con el gefe 
que buscaba. Regresó Vargas quejándose de la contrariedad 
que se le habia orijinado, y Alvear que sabia fingir admirable- 
mente, le recibió con tono áspero, echándole en cara unos soco- 
rros de artillería y municiones que dijo haberse enviado al gefe 
uruguayo desde la Plaza; por lo cual declaró que suspendia todo 
trato, rompiendo las hostilidades. 

Muy desconsolador efecto produjo esta noticia entre los sitia - 
dos. Vigodet quiso hacer algun esfuerzo para reponer los áni- 
mos, y convocó una junta de notables á fin de oir consejo. Se 
acordó por opinion unánime establecer una junta mixta perma- 
nente del Cabildo, algunos micombros de la de Hacienda y el 
gobernador para deliberar en todo. Se convino en reclutar un 
nuevo cuerpo de tropas de entre los esclavos de la ciudad, con 
título de libertos; proceder á un recuento de todos los víveres 
do particulares existentes en la Plaza, acaparándolos para re- 
partirlos por racion; desarmar el queche Hiena que habia esca- 
pado del descalabro de la escuadra grácias á la triste actitud de 
su gefe y enviarlo á Rio Janeiro en procura urgente de víveres; 
y cn fin, algunas otras resoluciones desesperadas de este juez. 
El partido empecinado, con el propósito de levantar el espiritu 
público, dió en fingir un graude entusiasmo, lanzándose á las 
calles con músicas y algazaras, apaleando de paso á los habitan- 
tes que se le antojab:un tibios en sus osperanzas,y provocando tu- 
multos en que se vivaba al Roy y se desafiaba á sus enemigos. 
Médios falaces, de todas las causas perdidas. 

Entre tanto, se hacia por Vigodet la última tentativa ante 
Otorgues. En esta ocasion los de la Plaza creian conseguir algo, 
porque el caudillo habia tenido algunas deferéncias con ellos. 
A una requisicion de Romarate avisándole que perecian de ham- 
bre las familias embarcadas en sus buques, contestó ordenando 
á los destacamentos del bajo Uruguay que las proveyerau de 
carne. Acababa de consentir en que dos dragones suyos trajeran 
ála Plaza pliegos del mismo Romarate, dando cuenta á Vigodet 
del itinerario que pensaba tomar con sus barcos casi aislados y 
perdidos. Todo csto, juntándose á la opinion de Larrobla que 
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habia conferenciado con Otorgues por distintas ocasiones y de- 
cia ser el caudillo un hombre tratablo y humano, prodispuso 
al gobernador de Montevideo á hacerle nuevas ofertas con el fin 
de traerle á partido en favor de su causa. 

Otorgues estaba instruido por Artigas, y procedia segun esas 
instrucciones. Habia recibido bien á todos los comisionados 
que se le enviaron, y hasta se alargó á contestar por escrito en 
26 de mayo una comunicacion del cabildo de Montevideo, di- 
ciéndole en términos enfáticos : “ hable V. E. por médio de sus 
representantes, déseles á éstos la investidura absoluta de pode- 
res, que usando ellos el majestuoso idioma de la libertad y feli- 
cidad de los Orientales, los vivas y aclamaciones sucederán al 
ruido de las ármas, y la oliva de la paz será la única divisa con 
que nos presentaremos al frente de las naciones tan vecinas y 
confederadas, como émulas de nuestra glória &.” Do toda esta 
oscura y anfibólica gerga lo que se desprendia era, que Otor- 
gues pedia plenos poderes para los comisionados que le envia- 
ban así el Cabildo como Vigodet. Con este motivo y entendién- 
dolo bien los aludidos, despacharon á don Luis Larrobla 
nuevamente con poderes mas estensos, para que recubase de 
Otorgues una resolucion formal. El comisionado esxtrechó al 
caudillo en este sentido, y Otorgues propuso á nombro de Arti- 
gas y en el suyo própio, como médio decisivo de arreglo “ renua- 
ciar la sumision al Rey, y formar un Congreso indepondionte 
separado de España y Buenos Aires,” prometiendo que una vez 
accptado este temperamento, Artigas se moveria de Entre Rios 
donde estaba á la sazon, para apoyarlo. Larrobla se puso on 
marcha hácia Montevideo con esta propuesta, en que por pri- 
mera vez se ensayuba de frente la fundacion de la independén- 
cia uruguaya, constituyendo el país cn Nacion soberana. 

La proposicion escandalizó, como era de suponerso, á las au- 
toridades de Montevideo. Por mas apurados que. los españoles 
estuviesen, nunca perdieron la esperanza de una reivindicacion 
de sus domínios americanos, y si so negaban á pactar en general 
el reconocimiento de la independéncia de los vireinatos, menos 
dispuestos estaban á asentir en su desmembracion. Pero Artigas 
no tenia otro médio de definir su actitud, que el que acababa de 
proponer Otorgues á su nómbre. Habia concluido la época de 
las contemplaciones, y la lucha con el gobierno de Buenos 
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Aires, asumiendo un carácter escluyente, no dejaba otro dilema 
que la independéncia del Uruguay ó la caida del Gefe de los 
Orientales en la condicion de un faccioso sin miras ni princípios 
elevados. El gobierno de Buenos Aires por su parte, no habia 
contribuido poco á estos estremos con sn conducta vituperable. 
La negativa á admitir los diputados uruguayos á la Constitu- 
yente, el decreto poniendo á precio la cabeza de Artigas y la 
incorporacion incondicional del Uruguay á las Proviucias Uni- 
das como território conquistado, ponian el colmo á la medida de 
las arbitrariedades. Y si á esto se juntaba todo lo anterior, des- 
de el armisticio con Elio hasta los preliminares de la reunion 
del Congreso del Miguelete, la suma de agrávios era tanta, que 
alcanzaba para cada uno de los habitantes del pais un motivo 
de justa queja personal. 

Mientras Larrobla llegaba á Montevideo con la estrepitosa 
mision de Otorgues, don Francisco Moran, miembro del Cabildo 
y comisionado por éste para entenderse con el caudillo, salia en 
los primeros dias de junio para su campo. Alvear que lo supo, 
se le anticipó escribiendo á Otorgues que estaba plenamente fa- 
cultado para tratar con Vigodet, y ya habia convenido las bases 
de la transaccion con sus comisionados, ‘“ bases — añadia — que 
se ha acordado trasmitir á don José Artigas, que intervendrá en 
la negociacion; lo que he creido conveniente prevenir á Vd. para 
su intelijéncia.” Cuando Moran llegó al campo de Otorgues 
para negociar de cuenta própia, éste, lo primero que hizo fué 
enseñarle la carta de Alvear, diciéndole que puesto que Artigas 
intervenia en las negociaciones, á él no le correspondia otra ac- 
titud que la espera de las órdenes de su gefe. Con lo cual Moran 
desorienlado caminó la vuelta de Montevideo, anunciando á sus 
autoridades la intriga en que se veia comprometido. Así pues, 
el Cabildo y Vigodet supieron casi á un tiempo, la proposicion 
de Otorgues á Larrobla, y la negativa posterior del mismo Otor- 
gues á abrir tratos, mistificado por la carta de Alvear. 

El gefe del ejército ausiliar habia conseguido por estos mé- 
dios, todo lo que deseaba. Ni Artigas, ni Otorgues intervendrian 
en las negociaciones, y solo él trataria de poténcia á poténcia 
con Vigodet. Por su parte los sitiados, habiendo rechazado en 
junta de gobierno la propuesta de Otorgues á Larrobla, no te- 
nian cabe para iniciar nuevas gestiones con los gefes uruguayos, 
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asi es que determinaron entenderse con Alvear. El dia 20 de 
junio, partieron con instrucciones para ello, don Miguel Vilar- 
debó alcalde de 1.* voto, don Juan de Vargas, don José Gestal 
miembro del Consulado y el oidor don José de Acevedo, quienes 
fueron recibidos por Alvear en la capilla de Perez. Allí cambia- 
ron ideas, conviniendo los diputados de la Plaza en que se es- 
tendiera su capitulacion, y respondiendo Alvear que estaba dis- 
puesto á acceder á todo lo que fuera conciliable con los derechos 
de la guerra. 

Entre tanto, el partido empecinado que no queria oir hablar de 
capitulacion con los sitiadores, puso por obra oponerse á la en- 
trega de la ciudad. Creian sus miembros, que no se habian he- 
cho aun todos los esfuerzos requeridos para salvarla, y así lo 
hicieron sentir con anterioridad en las juntas de guerra provo- 
cadas por Vigodet, donde siempre pugnaron por una nueva 
salida contra los patriotas. Y en verdad que noles faltó razon en 
los primeros momentos de su empeño, puesto que reforzados 
como lo estuvieron despues de la batalla del Cerrito, muy fácil 
habria sido tentar con éxito la salida luego que Artigas abando- 
nó el asédio y tuvo Rondeau que cireunscribir su línea. Mas 
ahora que las escaseces y la desmoralizacion habian llegado á su 
colmo, no era prudente lo que se proponia. Sea de ello lo que 
fuere, los empecinados concibieron el plan de sublevarse, oponién- 
dose á toda capitulacion. En la noche del 21 de junio, estalló un 
movimiento en la iglésia Matriz donde estaba acuartelado el co- 
ronel Loaces con 900 hombres, y se oyeron allí y en otras partes 
de la ciudad voces de ¿mueran los traidores! Loaces y el Mayor 
do Plaza, se presentaron en la iglésia, desarmaron la guar- 
dia y apoderándose del armamento, intimaron rendicion á los 
amotinados. Los grupos de las calles fueron disueltos luego, 
evitándose así una sublevacion que pudo haber costado la pér- 
dida de millares de vidas (20). 

Siguieron pues, sin nueva interrupcion, las negociaciones 
con Alvear. La capitulacion de Montevideo, estendida por Var- 
gas y aprobada por el gefo sitiador, quedó concluida en los si- 
guientes términos. Se aceptaba como articulo sustancial, preli- 
minar á todo acuerdo y base de la negociacion “ que el gobierno 


(20) D. Larrañaga y J. Guerra— Apuntes históricos, cte. 


LIBRO IV — CAIDA DEL PODER ESPAÑOL 145 
de Buenos Aires recibia la plaza de Montevideo en depósito, 
bajo la espresa condicion de reconocer la integridad de la Mo- 
narquía Española y su lejítimo Rey el señor don Fernando VII, 
siendo parte de ella las provincias del Rio de la Plata, en cuya 
virtud habia de hacer Alvear ese reconocimiento en nombre del 
Rey al firmar el Convénio, obligándose bajo su fé y palabra de 
honor por sí y por las tropas de su mando á cumplir relijiosa- 
mente tan solemne y sagrada promesa.” Que el gobierno de 
Buenos Aires enviaria á España diputados para que hicieran un 
ajuste definitivo, de acuerdo con el armisticio acordado en Rio 
Janeiro. Que los intereses relijiosos, sociales y económicos de 
los habitantes de Montevideo serian eficazmente protejidos. Que 
la guarnicion de la ciudad se retiraria á Maldonado, para em- 
prender de ahí viaje á la Península, debiendo proporcionársele 
trasportes y víveres, y un plazo de 30 dias para prepararse á 
partir. Que se dejaria libre la corbeta Mercurio para escoltar el 
comboy y conducir á Vigodet y demas gefes. Que se darian re- 
henes por una y otra parte, al firmarse la capitulacion, ocupán- 
dose la Plaza por los de Buenos Aires dos dias despues de fir- 
mada. Que no podrian sacarse de la Plaza ármas, municiones, 
ni pertrechos de guerra; y que la guarnicion que la ocupara 
seria de 1500 hombres, no.pudiendo entregarse á otra, hasta 
que el gobierno terminase sus asuntos en la Peninsula, todo ello 
bajo la garantía del Representante de la Gran Bretaña en Rio 
Janeiro. Que los prisioneros y propiedades secuestradas se de- 
volverian recíprocamente. Que la division naval de Romarate, 
el establecimiento de la costa Patagónica y los emigrados y mi- 
licianos reunidos en Cerro Largo, quedaban incluidos en el 
Convénio. Que no se levantaria en la Plaza otra bandera que la 
española, y que desde el momento de firmarse el Convénio se 
permitiria la entrada de comestibles á la ciudad (21). 

Esta capitulacion fué ratificada el 21 de junio por Vigodet, 
quien ospidió un decreto el dia 22 anunciando á la poblacion la 
cutrega de la Plaza en virtud de lo pactado. A las 11 de la ma- 
hana do ese mismo dia envió Alvcar por rehenes suyos al coro- 
nel dun Francisco Moldes y ii don Pedro Fabian Perez, corres- 
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pondiéndole Vigodet con el coronel don Pedro Lacuesta y el 
rejidor don Félix Saenz como rehenes de la Plaza. Poco des- 
pues entraron provisiones de abasto del campo sitiador, y antes 
del anochecer se hizo entrega á lo3 patriotas de la fortaleza del 
Cerro. El queche Hiena que se habia desarmado con el fin de 
enviarle á Rio Janeiro en procura de víveres, sirvió esa noche 
para dar escape á algunos de los mas comprometidos del parti- 
do empecinado, entre ellos fray Cirilo Alameda redactor de La 
Gaceta á quien esperaban en España los mas grandes honores 
eclesiásticos. El dia 23 se efectaó la entrega formal de la Plaza, 
recibiendose de ella el coronel don Nicolás de Védia, comisiona- 
do por Alvear para recojer las llaves y relevar las guardias exis- 
tentes. 

Las tropas españolas evacuaron seguidamente la ciudad con 
todos los honores de la guerra, saliendo con banderas desplega- 
das y 4 piezas de artilleria por el porton de San Juan, en direc- 
cion al Caserío de los Negros. Alvear entre tanto verificaba su 
entrada á la Plaza, encontrándose con don Juan Zufriategui, 
ayudante de campo de Vigodet, quien le entregó el orijinal de la 
capitulacion de Montevideo sustraido á su gefe. Este incidente 
inesperado, alentó al gefe del ejército sitiador á faltar á la fé de 
lo convenido, y desde el momento mismo espidió órdenes para 
que no se guardase respeto á ninguna de las claúsulas de la ca- 
pitulacion. 

Fué izado en la ciudadela de Montevideo el pabellon de Bue- 
nos Aires, tratados como prisioneros de guerra los soldados es- 
pañoles á quienes se quitó sus ármas y bandoras, enrolándoles 
en los cuerpos del ejército de Alvear, y á los gefes y oficiales de 
la guarnicion se les ordenó presentarse en la capilla de la Cari- 
dad, desde donde fueron enviados á Buenos Aires para que se 
les confinara á un punto lejano. Se arrestó á Vigodet abordo de 
un buque de guerra, despachándole despues para Rio Janeiro. 
Alvear en seguida comunicó al Directorio el triunfo obtenido, 
adjuntando por trofeos las banderas quitadas á los cuerpos rea- 
listas, y Posadas en cámbio le discernió el empleo de brigadier 
á él, promoviendo á los demás gefes y oficiales segun sus catego- 
rías, y premiando al ejército con una medalla conmemorativa de 
la rendicion de Montevideo y el titulo de benemérito á la pátria 
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en grado heroico para cada uno de sus individuos. La capitula- 
cion de Montevideo trajo como consecuéncia la de Romarate, 
que se entregó con sus buques á las fuerzas de Buenos Aires, 
bajo honrosas condiciones. 

Vigodet reclamó en vano de la violacion de la fé jurada, que 
tan descaradamente habia hecho Alvear. Desde Rio Janeiro 


publicó un manifiesto en forma de oficio el Director Posadas, en . 


el cual dejaba traslucir su indignucion por estos conceptos “ yo 
no quiero redargúir á Alvear de su impostura por los conocidos 
principios del derecho sagrado de gentes, del de la guerra y 
aun de la educacion individual, porque, atropellados éstos mali- 
ciosa y estudiadamente, invertiria sin fruto el tiempo y daria 
mayor importáncia á la calúmnia con que piensa denigrar mi 
reputacion. Esta no puede mancillarla el crimen que ha cometi- 
do Alvear, tal vez desconocido hasta ahora en todos los pueblos 
civilizados. Los hombres de honor siempre son fieles en su pa- 
labra, y los hombres públicos no pueden quebrantarla sin atraer- 
se la odiosidad de todos sus semejantes.” El gobierno de Bue- 
nos Aires dió traslado á Alvear de este documento, pidiéndole 
que se justificara de los cargos que en él se le hacian, y Alvear 
replicó con una esposicion bombástica que comenzaba en estos 
términos teatrales : '* Al leer la vehemente acusacion que el Ma- 
riscal de campo don Gaspar Vigodet hace á mi conducta en la 
rendicion de Montevideo, y juntamente la órden suprema de 
V. E. para que le informe, y satisfaga á los cargos que me resul- 
tan, apoderándose de mí una sorpresa que no es fácil esplicar, 
quedó por largo tiempo adormecida la voluutad y sin ejercicio 
la obediéncia. Sorprendióme la enormidad del crímen, la nove- 
dad de la causa y la majestad del tribunal.” Y despues de 
toda esta hojarasca, el argumento capital que Alvear opo- 
nia á su contrário era, que la capitulacion no se habia fir- 
mado y que Vigodet no presentaba otra cosa que un borrador. 

Tal fué la forma en que por última vez, se oyó la voz de los 
gobernantes españoles en el Uruguay. Su dominacion comen- 
zada con tanto estrépito, concluyó con una queja lanzada desde 
tierras lejanas, por un gefe engañado y proscrito, á quien la 
suerte de las ármas habia sido adversa y el espíritu de la época 
repulsivo. Y mientras se abrian las puertas de la Península 
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para asilar á Vigodot, abrianse tambien las puertas de los calabo- 
zos de la ciudadela de Montevideo para dar suelta á don Baltasar 
Vargas y otros patriotas confinados alli por el partido emprci- 
nado, y á quienes la fortuna no habia sido tan traidora como á 
don Marcos Rincon que fallecia preso el dia antes de la entrega 
de la Plaza. 


LIBRO QUINTO 


TRIUNFO DE LA REVOLUCION 
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Alvear sale contra él sorprendiendo sus fuerzas-—Revocacion del decreto de 
muerte contra Artigas-—Sustitucion de Rodriguez Peña por Soler—Surpresa 
del Palmar-—Combate de la Azotea de Gonzales—Engañosa negociacion de 
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engaño— Avanza el campamento de Otorgues en combinacion con J)orrego— 
Desastre y emigracion de Otorgues— Nombramiento de diputados á la Asam- 
blea Constitayente, é instrucciones que se lea dieron—.Alveur se retira á 
Buenos Aires-—Dorrego marcha contra Rivera—Le sorprende y persigue— 
Rivera es reforzado y obliga á Dorrego á encerrarse en la Colónia—Prepara- 
tivos para la campaña de Guayabo-—Don Rufino Bauzá—Sus antecedentes y 
retrato— Batalla de Guayabo-—Misiva de Artigas á Bauzá durante la batalla 
—Don Blas Basualdo en Corrientes—Sorprende y aprisiona á Perogurria— 
Fusilamiento de este oficial —Bauzá echado del campo de Artigas por no que- 
rer presenciar la ejecucion-——Su encuentro con Barreiro y lo que resulta de él 
——Entrada de Soler á Montevideo-—Comisionados de Buenos Aires para 
tratar la paz—Entrevista con Otorgues—Contestacion de Artigas-—-Desmora- 
lizacion de los comisionados—Evacuacion de Montevideo por las tropas de 
Soler—Entrada de Otorgnes—Manifestacion popular — Nombramiento de 
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(1814 — 1815) 


Desde el momento de alzar su pabellon en las fortalezas de 
Montevideo, comenzó el general de Buenos Aires á tratar al 
Uruguay como provincia conquistada. No se limitó á violar la 
capitulacion en cuanto á las personas garantidas por ella, sinó 
que atacó los intereses públicos y los bienes de los particulares. 
Ayudabale y aun le incitaba en esta empresa el Director 
Posadas, quien de acuerdo con su secretario de Estado don 
Nicolás Herrera, parecian haberse impuesto la resolucion de 
concluir con el país, dejandole humillado é inerme á disposicion 
de su tristo suerte. El vecindario de Montevideo y los habitantes 
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de campaña, agobiados por las exacciones y los malos trata- 
mientos, sometidos por la fuerza á una autoridad dictatorial y 
sin médios de oposicion á sus desmanes, cayeron en el estapor 
de los pueblos que han perdido la nocion de sí mismos ante ca- 
tástrofes inesplicables. 

El primer acto de Alvear fué apoderarse de cuanto existia en 
la Plaza, enviando para Buenos Aires 8,200 fusiles, 335 cañones 
de bronce y hierro, las cañoneras de guerra de la flotilla naval, y 
varios otros elementos bélicos, avaluados por suma total en 
5:500.000 pesos. Una nueva requisicion de los bienes públicos, 
demostró que aun quedaban otros á la ciudad, y se procedió á 
tomarlos, entre ellos la imprenta que fué encajonada y quedó 
pronta para embarcarse con muchísimos efectos de otra laya. 
Don Juan José Duran presidente del ayuntamiento, en nombre 
de la corporacion hizo algunas gestiones para oponerse á aquel 
despojo general, pero no obtuvo mas resultado que retener mo- 
mentáneamente el embarque de la imprenta, alegando que era 
ella un regalo de la princesa Carlota. Por mas que Duran no 
hiciese una resisténcia muy activa á los desmanes del vencedor, 
ni el Cabildo estuviera en condiciones de oponerla tampoco, 
creyó el gobierno de Buenos Aíres que necesitaba gentes mas 
dóciles para el logro de sus fines, y al efecto se preparó á desti- 
tuir á las autoridades de la ciudad nombrando otras que fueran 
de su pleno agrado. 

Con fecha 6 de julio, escribió Posadas un oficio á Duran avi- 
sandole que cesaba en su puesto de gobernador intendente de 
Montevideo, pues habia resuelto subrogarle por don Nicolas 
Rodriguez Peña, presidente de su consejo de Estado, que en ca- 
lidad de Delegado estraordinário pasaba al Uruguay. El Dele- 
gado se recibió de su empleo el 14, y ya el 19 pasó oficio al 
Cabildo, anunciandole que por voluntad del Director Supremo 
cesaban todos los miembros que lo componian de presente, de- 
biendo elejirse en su lugar al siguiente dia, los individuos cuyos 
nómbres acompañaba en una lista. Habia sido tan minucioso 
Peña en los nombramientos, que hasta los porteros eran reem- 
plazados (1). Como podia esperarse, la órden fué cumplida, aun 
cuando se apartaba de las formas regulares de la ley y de la in- 


(1) Núm. l en los Documentos de Prueba (52 serie). 
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dependérncia acostumbrada en la eleccion. Un nuevo cabildo 
presidido por los hermanos Perez, don Manuel y don Pedro 
Gervasio, se instaló el 20 de julio, para legalizar todos los aten- 
tados que siguieron cometiendose, y ante los cuales eran pálida 
cosa los pasados. 

En pós de Rodriguez Peña, habia venido el canónigo don 
Pedro Pablo Vidal, con autorizacion del gobierno de Buenos 
Aires para hacer ciertas investigaciones sobre las propiedades 
que los vecinos poseyesen con título litijioso, ó sobre las cuales 
hubiera duda respecto de la procedéncia. Traia el buen canónigo 
consigo una regular escolta de procuradores y leguleyos, que 
juntandose ála runfla de esa calaña que ya existia en la ciudad, 
se pusieron de acuerdo para caer sobre los habitantes del pais. 
Antojoseles que toda propiedad era litijiosa y que todo título. 
arrancaba de procedéncia indebida, y con esto emprendieron una 
escursion en forma para apoderarse de los bienes ajenos. Veci- 
nos de la ciudad que poseian de tiempo inmemorial casas edifi- 
cadas por sus abuelos, y propietários de campaña que habitaban 
tierras adquiridas por título inmejorable, se encontraron con in- 
terdicciones en sus bienes, ó desalojados, ó llevados ante la justi- 
cia para pleitear. Menos afortunados los que estaban ausentes 
con Artigas, no tuvieron ni ocasion de presentarse en juicio, por- 
que se les despojó sencillamente de lo que tenian mandando ocu- 
pantes á sus tierras. Con esto se produjo en todo el país el des- 
contento y las zozobras que pueden inferirse, no contandose 
nadie seguro de lo que poseia, y temblando de verse despojados 
los que ya no lo estaban. 

Hicieron alguna gestion los cabildos del interior en pró de los 
intereses de sus representados, pero sin éxito; por lo cual se 
acarrearon todavia mayor animadversion de la que ya se les 
profesaba. Los secuaces de Vidal y demás empresários del des- 
pojo, se valian de la fuerza para sus exacciones, y como conta- 
ban con ella en toda plenitud, se mostrabau sordos á los recla- 
mos de las víctimas. Llegó á hacerse cosa trivial la denúncia 
como fiscales, de propiedades pertenecientes á dueños conoci- 
dos; y el cumplimiento de autos de desalojo era tan frecuente, 
que nadie los resistia. Operacion tan fructuosa para el bolsillo 
de los trapalones, tentó la codicia de los mandatários, ¿vidos de 
disponer del eráriv público. El secretario de Estado del gobier- 
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no de Buenos Aires, hizo tasar en 22,000 pesos las dilijéncias 
llevadas á cabo por él en la córte de Madrid cuando se le diputó 
allí para dar cuenta de la Reconquista contra los ingleses, y li- 
brando órden sobre las cajas de Montevideo, obligó al comércio 
de la ciudad á que le pagase esasuma (2). Apesar de todos estos 
desmanes, Jos unos incitados, los otros tolerados por el general 
vencedor, el nuevo Cabildo otorgó á Alvear el título de Rejidor 
perpétuo, que aquel aceptó complacido desde Buenos Aires don- 
de habia pasado á conferenciar con el gobierno. 

Para dar una forma legal á las confiscaciones que se llevaban 
á efecto, ideó Rodriguez Peña nombrar una autoridad con el ti- 
tulo de Juez de propiedades estrañas, que debia residir en el Ca- 
bildo, y ante quien estaban obligados á presentarso todos aque- 
llos cuyas propiedades se declarasen litijiosas. Los españoles, 
cuyos bienes acababan de ser confiscados por un decreto, fueron 
los mas perseguidos por la nueva autoridad. No contento el 
Delegado de Buenos Aires con haberles estraido cuanto tenian 
en sus casas de negócio y barcos mercantes, les obligó bajo pena 
de prision, á que declarasen el monto exacto de sus capitales 
exhibiendo sus libros de contabilidad. El Juez de propiedades 
estrañas cobijado por mandamiento tan perentório, desplegó con 
tal motivo un lujo de severidad. Fueron sometidos á prision los 
resistentes, se les puso á algunos barras de grillos, y por médios 
de este género se consiguió saber lo que tenian y echarse sobro 
ello. Así se completó el despojo universal de los ciudadanos, 
apesar dol pacto solémne que les garantia en una capitulacion 
formal; despojo en que intervenia con escándalo el Director Po- 
sadas por médio de sus ministros, sus generales y sus delega- 
dos, y que legalizaba el Presidente del Consejo de Estado don 
Saturnino Rodriguoz Peña, nombrando autoridades para llovar- 
lo å efecto con todo rigor. 

En médio do estos sucesos, habia movido su campo don Fer- 
nando Otorgues, marchando al Norte del rio Negro con inten- 
cion amenazante. Llevaba 1060 hombres de ármas consigo, y el 
designio de oponerse á las fuerzas de Buenos Aires que bajaban 
por el Paraná para invadir el territorio uruguayo. Venian esas 
fuerzas comandadas por el baron de Holembcerg, militar de la 


(2) D. Larrañuga y J. Guerra 4d pudes históricos. Ca. 
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escuela alemana, muy acreditado en el ejército de Belgrano por 
sus aptitudes técnicas, donde habia dado nueva vida al parque 
y la maestranza, reorganizando la artilleria y fundiendo vários 
cañones (3). Separado de aquel ejército por desavenóncias cun 
su gencral, creyó conveniento Posadas emplearlo contra el 
Uruguay, y puso á sus órdenes una fuerte division. Artigas que 
tenia su cuartel general en los potreros de Arerunguá, ofició á 

torgues para que marchara sobro Holemberg, evitando su en- 
trada á territorio uruguayo. Por motivo de esta órden, fué que 
Otorgues se movió hicia el Norte ¿ marchas forzadas, llogando 
á ¡inmediaciones de Gualeguay donde campaba el baron con sus 
gentes. Alli se trabó el combate entre ambas fuerzas, quedando 
Holemberg prisionero con todos sus gefes, oficiales y tropa, no 
sin antes perder gran cartidad entre muertos y heridos. Bl ven- 
cido, al llegar al cuartel general de Artigas tuvo que sufrir las 
pesadas bremas do la soldadesca, que hacia comentários sobre 
la concordancia que hubiera extre su titulo do baron y su sexo. 

Conseguida esta ventaja, Otorgues coutramarchó al sur del rio 
Negro, viniendo á situarse en lus Piedras, donde tenia su comu- 
nicacion franca con don Fructuoso liivera que estaba en las in- 
mediaciones de Canelones con 400 hombres de caballeria. Des- 
de las Piedras ofició á Alvear reclamiudole la plaza de Monte- 
vidco como pertenéncia de los uruguayos, y esperó alli la res- 
puesta que se le diera. Alvear, cuyo ojército se habia remonta- 
do mucho con los prisioneros españoles, salió de la ciudad se- 
guido de una division de 2,000 hombres, yendo á campar á poca 
distancia do Otorgues, con quicon apurentó entrar eu tratos de 
buena fé, pidiéndolo el envio de dos sujetos caracterizados para 
convenir un avenimiento y la suspension prévia de hostilidades. 

Otorgues accedió en el acto á lo que se le pedia, rotiraudo sus 
partidas avanzadas y enviando á su yerno el mayor don Antonio 
Saenz y al doctor don Luis KRovuolta, con instrucciones para 
tratar. Lleguron los comisionados al campo del gencral do Bue- 
nos Aires, y en vez de encontrarse con las atenciones que podian 
esperar, fueron ágria y duramente recibidos. Alvear ordenó á 
Revuelta que se retirase á Montevideo, si no deseaba ser fusila- 


(3) Mitre— Históriu de Belgruno— Tomo Y. cap. XVI. 
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do allí mismo, y á Saenz lo retuvo prisionero, amenazándole con 
que habia de fusilarle igualmente (4). 

Entre tanto Otorgues, confiado en la suspension de hostilida- 
des, descansaba tranquilo á la espera de las proposiciones para 
el convénio iniciado. Pero Alvear que en este caso, buscaba ha- 
cerle al gefe uruguayo la misma traicion que á Vigodet, levantó 
sijilosamente su campo al caer la noche, y cargó de improviso á 
las gentes de Otorgues poniéndolas en dispersion. La vanguáar- 
dia de Alvear alentada por el éxito, emprendió la persecucion 
con ahinco hasta Canelones, y hubiera concluido con las fuerzas 
de Otorgues, si Rivera sabedor del desastre, no hubiera opera- 
do rápidamente, interponiéndose entre los perseguidores y los 
perseguidos. Con esto, repasó Otorgues al dia siguiente el San ta 
Lucia sin mayor novedad, y se puso á reorganizar sus fuerzas, 
consiguiéndolo con escasa pérdida. La vanguárdia de Alvear 
contenida por la division de Rivera, buscó la incorporacion de su 
gefe que vino ásituarso en Canelones. 

Dando suelta Alvear á sus instintos do intriga, comenzó á ur- 
dir el plan de vencer á los uruguayos por otro médio que no 
fuera el de las ármas. El desastre de Holemberg, la reorganiza- 
cion de Otorgues y la rapidez con que cundia en todo el país el 
desafecto á las tropas de Buenos Aires, demostraban al general 
que pronto iba á verse circundado de enemigos; agregándose á 
esa perspectiva, ol levantamiento de las provincias del litoral 
argentino sobre las cuales comenzaba á ejercer Artigas una in- 
fluéncia sin réplica. Para lograr sus deseos, convino Alvear con 
su tio el Director Posadas, en hacer una fuerte ostentacion de 
elementos de guerra, mientras al mismo tiempo se mistificaba á 
los uruguayos con algunas medidas de tendéncia pacifica, que 
dejáran preveer una compostura posible entre tantas disidén- 
cias. -Al efecto, fueron reforzados los contingentes de tropa de 
Buenos Aires que estaban en Montevideo, se envió una division 
á órdenes de Valdenegro al Arroyo de la China para oponerse á 
don Blas Basualdo que operaba alli, y el coronel Soler con otra 
division recibió órden de moverse desde Montevideo en direc- 
cion al centro de la campaña. Esto acontecia en agosto, y con- 
juntamente con la aparicion de un decreto del Directorio, dero- 


(4) Memória sobre los sucesos de la independéncia de los Orientales. 
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gando el del año anterior en que se ponia á précio la cabeza de 
Artigas. 

Además, con fecha 25 del mismo mes, se nombraba al coronel 
Soler gobernador Iutendente de la Provincia Oriental, dando 
por concluido el mando funesto de Rodriguez Peña (5). Hacien- 
do gala de estas disposiciones pacíficas, Alvear envió algunos 
comisionados á Artigas para hablarle de la necesidad de un 
avenimiento. Al mismo tiempo se dejaba decir á todos los que 
querian oirle, que estaba dispuesto á abandonar el país con sus 
tropas, y quele fastidiaba aquella guerra entre hermanos, cuan- 
do eran requeridos todos los esfuerzos para luchar con el enemi- 
go comun. Pero los hechos desautorizaban sus palabras, encen- 
diéndose cada vez con mas ahinco el encono de los ánimos, á 
causa de vários triunfos y reveses militares acontecidos en este 
interregno. 

La division de Valdenegro que habia desembarcado en el 
Arroyo de la China, para oponerse á Basualdo, consiguió decisi- 
vas ventajas sobre este gefe de Artigas. Estaba Basualdo en las 
alturas del Palmar de Entre Rios, con toda su caballería y 2 
piezas de cañon, desdo donde fomentaba el alzamiento de la 
provincia, desviando las operaciones que pudieran emprenderse 
contra Artigas por los de Buenos Aires. Valdenegro con mucha 
habilidad, se situó á rctaguárdia de Basualdo, y embistiéndole 
de firme, logró desbaratar su division y ponerla en abierta reti- 
rada. Luego la persiguió hasta el Yeruá en la márgen occiden- 
tal del rio Uruguay, donde la volvió á atacar, tomándola 1 pieza 
de artillería y vários prisioneros. Este golpe, que dejaba en 
descubierto á Artigas, contrarió mucho el ánimo de todos sus 
gefes, porque les obligó á perder gran parte de las ventajas y 
terreno conquistados en el teatro de la guerra. 

Afortunadamente fué mas feliz don Fructuoso Rivera en los 
primeros dias de setiembre. Alvear habia destacado entre las 
fuerzas que tenia en campaña, al capitan don José del Pi- 
lar Martinez con una division de caballería sobre el actual 
Departamento del Durazno. Campaba Martinez en la azotea 
llamada de Gonzales, cuando Rivera se propuso atacarle, po- 
niéndose en marcha contra él. Ambos oficiales tenian fnerzas 


(5) Libros capitulares de Montevideo : acta de 27 de Agosto de 1814. 
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balanceadas, aunque las de Martinez coutaban con armamento 
mejor, y local mas apropiado para resistir. Sincmibargo, Rivera 
atacó con firmeza, trabándose en un combate muy reñido. El 
resultado £nal fué, que Martinez quedara prisionero con 5 oficia: 
les y 26 soldados, despues de haber dejado en la accion 6 oficia- 
les y 54 soldados muertos (6). Esto suceso rcanimó á los uru- 
guayos, cuyas ármas habian estado en descenso hacia algun 
tiempo. 

Mediando tales cireunstincias, llegaban los comisionados de 
Alvear al campo de Artigas, proponiendo la paz en nónibre del 
gencral de Buevos Aires, que afirmaba estar plenamente facul- 
tado por súa govierno para entrar á na arreglo, y pedia al Gofo 
de los Orientales el nombramiento de una comision con quien 
enteudorse. Áriizas Gefirió «a lo propuesto, nombrando por sus 
diputaños á don Tomás Garcia do Zúñiga, don Miguel Barreiro 
y don Manuel Calleros, que salieron en direccion d Canclones 
donue Alvear se encontraba. Luego de cambiurse las primeras 
peianras, €l gencral dijo å los comisionados que estaba dispues- 
to aceptar enauto le propusiesen, inenlcó mucho sobro la ne- 
cesicad de la paz eutre hermaros, y como muestra de sus inten- 
ciones i este respecto, les cutregó una sums de dinero para que 
la cuviaran de socorro ¿dos soldados de Artigas. En disposicion 
tan amigable, les rogó luego que se trasladasen con él á Monte- 
video, por parecorle mas adecuado que se ajustaso alli el pacto 
de paz, y por entender que auto las pruebas que iba á darles, 
no quedaria la menor duda con respecto á sas fraternales inten- 
ciones. Los comisionados se pusieron en marcha con Alvear 
para la ciudad llenos del mayor contento. 

Una vez en Montevideo, dispuso Alvear que las tropas á sus 
órdenes comenzaran á embarcarse, dicióndoles á los comisiona- 
dos de Artigas quo las enviaba 4 Bucuos Aires, porque tenia 
reso.ucion formal de abandonar el país, cumpliendo en eso los 
deseos del Directório y los suyos própios. Mientras el embarque 
se verificaba, comenzó á urgir para que se llevaran adelanto los 
arreglos del convénio en proyecto, asegurándoles á los comisio- 
nados que las bases que ellos presentasen. las ratificaria él sin 
mas óbice de acuerdo con Artigas, al cual deseaba complacer en 
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todo. Con tales seguridades, presontaron los uruguayos sus 
proposiciones, y Alvear las aprobó de plano, diciéndoles quo 
volviesen al campo do Artigas para su ratificacion, á fin de to- 
ner el gusto de firmarlas antes Go ausentarso definitivamenteo. 
Abnndó luego en nuevas protestas de amistad y compañerismo, 
y despachó : los uruguayos con tales muestras do sincera adhe- 
sion á la causa del país, que éstos no hesitaron en creerle real- 
mente devoto ásus intereses, yéndose prendados do las vistas 
patrióticas del general. 

Mas todo esto no era mas que una comédia, do las que Alvear 
sabia fingir para mofarse delos hombres y de los pueblos. Ni 
queria la paz, ni tenia idea de abandonar el pais, ni buscaba otra 
cosa que aniquilar por la traicion á aquellos que no podia domi- 
nar por las ármas. En vez do dirijir sus tropas á Buenos Aires, 
apenas habia despedido á los comisionados de Artigas, ordenó 
á últimos se setiembre que zarpasen para la Colónia los buques 
donde ya tenia embarcados 3,000 hombres, mientras que des- 
prendiendo desdo Montevideo al coronel Dorrego con una divi- 
sion de 1,000 soldados, le destinaba á marchar al centro do 
la campaña con propósito de combinar operaciones decisivas. 
Puestos de acuerdo los dos gefes, Alvear desembarcó en la Co- 
lóuia, poniéndose desde alli á marchas forzadas sobre el actual 
Departamento de San José, mientras que Dorreso con igual 
celeridad venia á encontrarle por la misma altura. El desig- 
nio de ambos era batir á Otorgues, quien fiado en las negocia- 
ciones pacíficas quo se llevaban entre manes y creyendo de 
buena fé en cl embarque de las tropas do Alvear para Buenos 
Airos, tenia su campo en Marmarajá sia gasto do grandes pre- 
Canciones. 

Alvear prosiguiendo sus marchas, se situó en 3 do octubre en, 
la Calera do Garcia, y desde alli desprendió 100 hombres mon- 
tados de su vanguardia á órdenes del capitan don Manuel Mar- 
mol, para que avabzasen el campo do Otorgues, acompañándo- 
les él á corta distíncia con el grueso de sus fuerzas. Al mismo 
tiempo, Dorrego viniendo por el lado opuesto, buscaba caor 
sobre Otorgues igualmente. En la noche del 5 sorprendió Mar- 
mol la vanguárdia del caudillo, tomándole algunos prisioneros y 
apoderándose de bastante armamento. El dia 6 al amanecer, 
avanzó Dorrego el campamento de Marmarajá batiéndose con 
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uno de los cuerpos de Otorgues, y poniendo en dispersion el 
resto de la fuerza, á la cual tomó toda su artillería y bagajes, bas- 
tantes prisioneros y familias, entre ellas la de Otorgues. á la cual 
trató de un modo cruel é indecoroso. Descalabrada la division 
uruguaya, fué perseguida vivamente, arrojadas sus reliquias al 
otro lado del Chuy por el istmo de Santa Teresa, y obligado 
Otorgues á refujiarse en território del Brasil con los pocos que 
le seguian. Dorrego, obtenido este triunfo se retiró á la Colónia, 
donde festejó la victória con un baile oficial, en el cual sirvió él 
mismo á las señoras concurrentes bebidas mezcladas de cantári- 
da que habia hecho preparar (7). 

Bajo los auspicios de tal situacion, se dictaban órdenes para 
que fueran elejidos los diputados que habian de representar al 
Uruguay en la Asamblea Constituyente. El cabildo de Monte- 
video, dominado por los afectos de Alvear y Rodriguez Peña, se 
prestó deferente á circular 4 los pueblos aviso para que nombra- 
sen un cuerpo electoral con ese fin. Apesar de que el Cabildo 
habia sido castigado en su servilismo por los mundatarios de 
Buenos Aires, que le prohibieron usar el título de Exeléncia que 
tenia bajo la dominacion española, y negádose á atender varios 
reclamos syyos, se esforzaba sinembargo por aparentar que go- 
zaba independéncia y prestijio; accediendo solicito á todo acto 
en que pudiera exhibir personeria. Asi es que se dirijió á los 
pueblos, exhortándoles de órden de Soler á que despachasen 
á la mayor brevedad los electores que debian nombrar diputa- 
dos. Solo concurrieron al llamado los distritos de Piedras, Mi- 
gueleto y Peñarol, y con sus electores agregados á los de los 
cuarteles de Montevideo y miembros del Cabildo, se abrió la 
asamblea electoral el dia 24 de octubre de 1814. 

Fueron electos diputados don Pedro Feliciano de Cavia y don 
Pedro Fabian Perez. Las instrucciones que se les dieron en 
cuanto á lo general de su cometido, eran vagas contentándose 
con espresar que ellas se reducian “á cuanto tuviera relacion con 
el bien general de la América en todos sus respectos.” En lo 
que decia relacion con los negócios internos del Uruguay, se les 
prescribia pedir:—1? el mantenimiento de una fuerza armada en 
la campaña, para la continuacion del órden.—22 la indemniza- 


(7) D. Larrañaga y J. Guerra— Apuntes históricos, etc. 
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cion en lo posible á los vecinos, de las grandes pérdidas sufridas 
en la guerra.—3? el reparto, prévio justo reintegro, de algunos 
terrenos de particulares entre muchos brazos industriosos actual- 
mente desocupados.—4? que las estancias antes pertenecientes 
al Rey y hoy absorvidas por el Estado, se conservaran para los 
fines interesantes del servicio público á que siempre estuvieron 
dedicadas; y caso de considerarse supérfluas algunas de ellas, que 
se repartiesen entre los vecinos necesitados é industriosos gra- 
tuitamente.—59 que se estableciesen tenéncias de gobierno en 
relacion á lo estenso del país; que se fundasen nuevas poblacio- 
nes donde fueran reclamadas por el interés del comércio y abas- 
tecimiento de las tropas; que se fomentase la marina mercante 
y se habilitaran todos los puertos aptos á serlo; que se fijaran 
los límites definitivos de la Provincia y se tratara especialmente 
de la conservacion y aumento de los montes públicos (8). Oon 
estas instrucciones marcharon los nuevos diputados, que fueron 
recibidos por la Asamblea Constituyente en 24 de diciembre. 

Concluido ya todo el plan que Alvear habia tenido en mien- 
tes para sujetar el Uruguay á sus caprichos, resolvió trasladarse 
á Buenos Aires donde le llamaban asuntos de interés político é 
individual. Su conducta durante el tiempo que tuvo al país en 
sus manos, está esplicada por un oficio de la Sociedad secreta y 
Junta de Buenos Arres á la Comision rejia de S. M. C. en que se 
dice: “ La plaza de Montevideo se tomó tambien contra nues- 
tras miras, y no fué este acontecimiento de mepos- importáncia 
á la libertad, que nos son hoy las ventajas adquiridas en la ac- 
tual campaña de Lima; porque seguramente era preciso estar 
locos á nuestro modo de discurrir para persuadirse ni por un 
momento, que los débiles buques que armamos con el solo de- 
sígnio de hacerles perder junto con ellos á los demagogos todas 
las esperanzas, en los momentos preciosos de restitucion del 
Rey al trono y traer al pueblo á un partido con S. M., pudiesen 
haber triuufado de la escuadra española que lo defendia. Es 
preciso que V. SS. nos permitan esta vez quejarnos con toda la 
Nacion de la imperícia y cobardia de algunos marinos y del gefe 
que gobernaba. Ella frustró nuestros planes, é insolentó de tal 
suerte á los republicanos que á no ser la destreza con que el ge- 


(8) Núm. 2 en los Documentos «dle Prueba (5% sério). 
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neral don Cárlos Alvear supo inutilizar en tiempo aquella victó- 
ria estraordinaria, aun hoy llorariamos sus funcstos resultados.” 
Hé aqui pues, como se jugaba con la sangro y los destinos del 
pueblo uruguayo, á pretesto de procurar su salvacion. 

En auséncia de Alvear, tomó el mando del ejército don Miguel 
Estanislao Soler, que como gobernador Intendente, era el indi- 
cado para hacerlo. Ya se ha dicho que una division 4 sus órde- 
ncs estaba á la altura de San José, y con ese motivo, mandó que 
fuera reforzada ahora, trasladando él mismo hasta allí el cuartel 
general del ejército. En seguida, ordenó ¿i Dorrego marchara á 
incorporarse con sus gentes á la division del coronel Hortiguera 
que estaba en el paso del Durazno del Yi, y que poniéndose á la 
cabeza de todas las fuerzas, so intornase ú la otra parte del rio 
Negro para batir á Rivera que se hallaba on la barra do los Tres 
Arboles. Dorrego salió procipitadamente de la Colónia, llegó al 
paso del Yi donde levantó las fuerzas de Hortiguera incorpo- 
rindoselas, con lo cual vino á sumar 1200 hombres de pelea; va- 
deó el rio Negro por el paso de Quinteros, y cayó al aclarar el 
dia sobre Rivera, sin dejarle mas tiempo que saltar ¿& caballo, 
recojer sus avanzadas y ponerse en retirada. 

Dorrego vivamente interesado en destruir aquella division, 
no quoria perder la oportunidad, asi es que comenzó una perse- 
cucion tenaz contra Rivera. Desdo el aclarar el dia hasta las 5 
do la tarde, corrió tras do él sin dejarlo mudar caballos, escope- 
teíndole durante un trayecto de 12 léguas, en que las guerrillas 
de unos y otros se chocaban á cada instante. Pero á las 5 de la 
tardo, viéndoso Rivera tan apurado, mandó volver caras, y por 
uno de esos movimientos rápidos en que siempre sobresalió su 
táctica, pudo caer sobre la retaguárdia de Dorrego, matindole 
40 hombres y hacióndole vários prisioneros. Este pequeño con- 
traste, obligó á Dorrego á hacer alto, y como la noche so venia 
encima paró la persccucion. Desembarazado entonces Rivera 
de su tenaz persecutor, tomó algun respiro, consiguiendo reti- 
rarse mas ordenadamente para ir á amanecer sobre el rio Que- 
guay (9). 

A los dos dias de hallarse en aquel punto, recibió un refuerzo 
de 800 veteranos, que ora el Rojimiento do Blandengues á 


(9) Memória sobre los sucesos de la independéncia de los Orientales. 
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órdenes de don Rufino Bauzá, mandado por Artigas en su soco- 
rro. Con esto, siendo superior en fuerzas á Dorrego, acordó irle 
á los alcances y cambiar su papel pasivo por el de ofensor. Pero 
Dorrego que habia interceptado un correo de Artigas, y sabia 
bien lo que pasaba en el campo de su contrário, no quiso espo- 
norse á un desastre, y se puso en retirada para Mercedos, per- 
seguido de cerca por Rivera. Como se viera tan acosado é infe- 
rior en número, desistió de su primor pensamiento y enderezó á 
la Colónia, soportando sicmpre una persecucion consecutiva. 
Allí solo se creyó en seguro al verse resguardado por los muros 
do la ciudad, dentro de la cual se encerró á la espera do refuer- 
zos. En tan largas y precipitadas marchas, mozcladas de prós- 
peros y adversos resultados, Dorrego habia perdido sobre 400 
hombres entre muertos, heridos y dispersos, inutilizando sus 
caballadas que eran el nérvio de aquolla clase do guerra, 

Vista la actitud do Dorrego, Rivera contramarchó en direc- 
cion al arroyo de las Vacas, con el designio de reponerse y do 
protejer los pueblos á su espalda de cualquier tentativa de los 
charrías que en gran número seguian las fuerzas uruguayas. 
Campó á últimos de diciembre frente á Mercodos á distancia de 
20 ó 30 cuadras del pueblo, y allí de acuerdo con Bauzá deter- 
minaron escribir 4 Encarnacion que se hallaba en Soriano para 
que so les incorporase. Estaban en este plun, cuando vino la 
notícia de que los Blandongues se habian subievado, inducidos 
por algunos oficiales y sargentos que alegando motivos perso- 
nales de enojo, abandonaban el campo. Era el caso, segun se 
dijo, que el disgusto venia por haber dado Rivera momentos 
antes una bofetada á un Blandengue, y como tan imprópia ma- 
nera do ropronder fuese desconocida en el cuerpo quo ya habia 
visto destituir por Artigas mismo al capitan Acosta Agredano 
que castigó con un cintarazo á un soldado de su compañia; la 
indignacion contra Rivera se hizo general. Salieron pues los dos 
gefes á informarse de lo que pasaba, y miontras Bauzá corria al 
grueso de la tropa que con los caballos de la rienda estaba en 
aire de montar, Rivora tropuzó con un peloton de blandongues 
que ya se ibun de su cuenta, y quo conociéndole, lo atropellaron, 
desnudaron do sus vestiduras y lo persiguieron hasta obligarle á 
esconderso en el infiernillo do una atahona,. 
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En estas circunstáncias, llegó Bauzá al campo de su Reji- 
miento, y notando que obedecian los sublevados á un teniente 
Vazquez compadre de Artigas que les proclamaba diciendo no 
haber allí mas gefe que él, se dirijió á la tropa requiriéndola 
sobre aquella conducta, pero todos guardaron silencio. En tal 
emergéncia, echó el gefe la voz de que venia el enemigo precipi- 
tadamente, y tocando á montar, pudo conseguir que la tropa 
formase y se preparara con algun órden á emprender marcha, 
tomando con ella hácia el arroyo Cololó. Vino en ese momento 
cl ayudante don Andres Latorre, avisando que una porcion con- 
siderable de soldados se doslizaba por una hondonada en dirce- 
cion al pueblo de Mercedes, y aunque se le comisionó para 
hacerlos volver no solo fué desobedecido sinó amenazado cl 
ayudante. Esta tropa fujitiva, encabezada por dos sargentos 
llamados Sotelo y Lopez, entró á Mercedes, saqueó el pueblo y 
cometió una série de desmanes (10). Siendo imposible pararse á 
contener tales hechos con un cuerpo sublevado, Bauzá prosiguió 
su marcha yendo á campar á Cololó esa tarde, y al dia siguiente 
despues de habor tomado los informes necesários, despachó al 
ayudante Latorre para el campo de Artigas con 200 hombres 
de los que resultaban indiciados on el barullo, y el parte oficial 
do lo acontecido. 

Asesorado de los hechos y descando dar una organizacion sé- 
ria á todas las fuerzas que operaban contra Dorrego, Artigas or- 
denó á Bauzá que marchase para el Norte del rio Nogro con su 
Rejimiento hasta situarse en los Corrales, punto general do 
rounion de todos los gefes donde tendria lugar una junta de 
guerra presidida por él mjsmo. Llegó alli DBauzá en efecto, en- 
contraudo reunidas en aquel punto las milícias de Rivera y un 


- 


(10) El escritor que se esconde bajo el seudónimo de Adudus Calpe y A. D. 
de P.y queno es otro que A. D. de Pascual, diceen el tomo I. cap. I. paryf. VI 
de sus Apuntes para la Historia de la República Oriental del Uruguay: * La 
columna de 800 hombres, mandada en su refuerzo por Artigas, rebelóse contra 
el jóven Rivera, capitaneando el molin los cabecillas Lorenzo Vazquez, Rufino 
Bauza. Angel Nacarrete y otros subalternos, los cuales saquearon la ciudad «e 
Mercedes y cometieron toda clase de demasins y crimenes tergonzosos.” No se 
puede fulminar mas netumente acusación tun calumaiosa y destituida de prue- 
bas. Ni Banzá se señaló jamás en ninguna de sus campañas por haber suquea- 
do pueblos, ui en esta ocasion podia ser esc su papel con respecto ul de Mercedes. 
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escuadron á órdenes de don Juan Antonio Lavalleja. A poco 
andar compareció Artigas, quien luego dió órden que se lo pre- 
sentasen todos los gefos y oficiales para informarle de los suce- 
sos pasados. Con mas ó menos detalles, refirieron todos lo que 
sabian, pero nadie indicó los promotores de la sublevacion. Ar- 
tigas, aun cuando tenia el parte de Bauzá narrando los hechos, 
no hizo citu de él ni se dió por entendido do sus reforóncias en 
la averiguacion, tal vez porque considerara que eran muchos los 
que debia castigar si obtaba por cese tempcramento, ó quizá 
porque el cariño á un cuerpo de que era coronel nato le impedia 
ser rigoroso. En cuanto á Rivera, preseute á la reunion, ni pro- 
firió palabra contra nadio ni adujo queja alguna, conociendo sin 

duda que la razon no estaba de su parte. Artigas luego de oirlos 
-å todos, cerró la conferóncia secamento y segun su costumbre 
cuapdogueria pasar de un asunto á otro entre sus subordina- 
dos. “Está bien,” fueron sus últimas palabras en esto incidento, 
y mandando retirarse á los oficiales, quedó solo con los gefes 
para acordar el plan de campaña que so proponia. 

Estaba impuesto el goneral, que Dorrego sabedor del suceso 
de Mercedes y seguro de que nadie le perseguia, habia salido de 
nuevo de la Colónia yendo á detenerse ou San José junto á 
Soler, desde donde marchó para retomar la ofensiva. Era por 
tador de esta notícia el capitan don Juan Antonio” Lavalleja, 
que encontró á Dorrego en el Perdido, escopeteándolo dia y 
nocho, hasta que pasó el rio Negro y fué reforzado por una divi- 
sion de 400 hombres å órdenes de don Pedro Viera, con lo cual 
cesó Lavalleja de perseguirlo. Sobro estos datos, resolvió Arti- 
gas que las fuerzas reunidas en los Corrales, á sabor: el. Reji- 
miento de Blandengues á órdenes de don Rufino Bauza, las mi- 
licias de don Fructuoso Rivera, y el escuadron do Lavalleja; 
formando una totalidad de 1000 hombros con una pieza do ca- 
ñon, buscuson á Dorrego y lo presentaran batalla. Desiguó a 
Bauzá para tomar el mando en gefo de la division, por su cali- 
dad de veterano, dando á Rivera la vanguardia y á Lavalleja el 
maudo de las guerrillas. Esta órden fué comunicada á los cuer- 
pos por el ayudante San Martin, y luego do arreglado todo, Ar- 
tigas so dirijió á su cuartel general do Arcrunguá. 

El gefo á quicn acababa de investir ar con el mando su- 
perior do la mas comprometida de sus divisiones, era jóven y 
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resuclto. Don Rufino Bauzá habia nacido en Montevideo de una 
de las familias fundadoras de la ciudad; en ul año de 1791. Su 
padre, don Domingo, fué uno de aquellos dos alcaldes á quienes 
el gobernador del Pino engrilló y desterró por defender los fue- 
ros de la justicia. Huérfano en edad temprana, robado por los 
ingloses de la puerta de su casa cuando Auchmuty, sometido 
despues á la tutela de los bárbaros maestros de aquel tiempo 
que se ensangrentaban en sus discípulos, estudiante mas tardo 
en el claustro de San Francisco donde cursó latin y matemáti- 
cas y recibió lecciones de filosofia del doctor Lamas, estaba en 
punto de completar sus estúdios, cuando estalló la Revolucion. 
Burlando la vijiláncia de las autoridades do Montevideo, se pre- 
sentó á Artigas con una compañia organizada y equipada á su 
costa (11). El caudillo le recibió con agasajo, nombrándole capi- 
tan, y on ose grado se halló on la batalla del Cerrito desempo- 
ñando un papel conspicuo. Vueltos al dominio de Artigas los 
cuerpos que Sarratea le habia quitado, Bauzá recibió el mando 
del Rejimiento de Dlandengues on clase de teniente coronel de 
linea. Las buenas disposiciones militares que demostró al frente 
de aquella tropa, le grangearon mucho crédito con Artigas, con- 
firmándose ello en la distincion que acababa do hacorle al colocar 
á sus órdonos la division encargada de oponerse á Dorrego. 

Era Bauzá de estatura clevada, delgado de complexion y de 
color amarillento, como que habia sido ictiríctico en su niñez. 
Tenia el cabello y las barbas negras, pardos los ojos y melancó- 
lico el modo do mirar. Do temperamento nervioso, fácil de irri- 
tarse anto las injusticias, se aplacaba empero con prontitud y era 
dócil á los dictados de la razon. Su odad, los merecimientos con- 
traidos en la guerra y la posicion espectable que gozaba entre 
sus compañeros de armas, eran partes muy apropiadas” para 
enorgullecerle, y pareco que en efecto tenia en aquellos tiempos 
ese alto aprécio de sí mismo que dispone á los hombres elevados 
en condiciones somejantos á no doblegarse ante los domás. Tal 
era el individuo de quien Artigas echaba mano en aquellos mo- 
mentos, y que debia concluir con el domínio de Buonos Aires 
sobre el Uruguay. 


(11) De Maria — Pusgos biográficos ( Biog. de Bauza). 
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El nuevo gefo, condecorado ya con el mando y librado á sns 
instintos, so puso inmediatamente en busca de Dorrego, que á 
su vez no esquivaba el combate. Por las noticias de Bauzá, Do- 
rrego habia seguido sus marchas del Queguay grande adelante, 
llegando á un arroyo denominado el Guayabo, confluente con el 
rio Arerunguá. Los partes de las avanzadas eran que traia fuer- 
zas escesivamente superiores, con lo cual entró Bauzá en zozobra, 


deseoso de sabor cual era en realidad el efectivo de las gentes. : 


contra las cuales iba á pelear. Con este designio, y estando ya 
próximos los dos campos el dia 10 de enero do 1815, se adelantó 
el gefe uruguayo con sus ayudantes hasta el Cerro del Arbolito, 
desde donde pudo cerciorarse que su contrário tenia una division 
de 1700 hombres, bien armados y con caballadas abundantes. 
Averiguado esto, volvió á su campamento dictando las órdenes 
del caso. Como que estaban sus fuerzas ocultas en una hondo- 
nada, dispuso que el Rejimiento de Blandengues, con los caba- 
llos maneados permaneciese firme en aquel local, y desplegando 
en la altura en batalla las milicias de Rivera con la única pioza 
de cañon que tenia, dostinó á Lavalleja para que con su escua- . 
dron en guerrilla iniciase el combate, esforzándose por atraer al 
enemigo al campo elejido. 

Eran las 12 del dia cuando comenzó la batalla. Un calor muy 
pesado y la polvareda que levantaban las caballerins en sus mo- 
vimientos, hacia casi insoportable la atmósfera ambiente. 
Lavalleja, apesar de todo, rompió el fuego con vigor, amagando 
cargas y retirándose en seguida para atraer al enemigo al lugar 
convenido. En fuerza do repetir la operacion, fueron avanzando 
terrono sobre él las guerrillas de Dorrego, y haciendose mas vivo el 
tiroteo por la entrada en combate de las respectivas protecciones. 
A la'1 del dia ya el combate se formalizó, y á las dos do la tardo 
Rivera entraba on fuego, sosteniendose á duras penas con su cs- 
casa milicia contra casi todas las fuerzas encmigas. Diversas 
cargas se dieron, hasta que Dorrego personalmente inició una, 
arrollando cuanto se le oponia. Rivera entonces simulando una 
vuelta caras en fuga, lo atrajo hasta la hondunada, y allí hacion- 
dose á un lado, lo arrojó sobre los Blandengues que le recibieron 
con descargas cerradas. Este fué el momento de la derrota. Sor- 
prendidas las fuerzas de Dorrego, volvieron grupas, poro los 
Blandengnes saltando á caballo y aguijoneados por la oportuni- 
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dad, no dieron alce á los fugitivos. Grandes esfuerzos hizo 
Dorrego por contenerles, pero siendole imposible, á las 4 ] de la 
tardo abandonó el campo seguido de un puñado de los suyos, 
yendo á pasar el rio Uruguay con 20 hombres. 

Aun no se habia pronunciado la victoria, cuando Bauzá reci- 
bió un oficio de Artigas por el capitan Tejera en que le decia: 
“Ataque usted de firme, no entretenga el tiempo en guerrillas, 
pues usted sabe lo escasos que estamos do pólvora”, y al mismo 
tiempo le enviaba 6 hombres de su escolta asegurandole “ser la 
única fuorza de que podia disponer para mandarle, por lo que 
era prociso fiar el éxito de la campaña al resultado de una ba- 
talla” (12). Bauzá respondió á este oficio con el parte de la vic- 
- tória obtenida. Y luego dando rienda á su entusiasmo, mandó 
que todos los vencedores pusieran en sus sombreros gajos verdes 
en forma de corona, de los árboles que allí habia. No atrovién- 
dose el capitan Tejera á usar esa distincion por alegar en su 
modéstia que habia llegado tardo ul campo de batalla, Buuzá lo 
obligó á que se la pusiera, diciendole: “yo le autorizo á usted pa- 
ra quo lo haga.... hoy hay gloria para todos.” Y efectivamento 
la habia, porque la Revolucion uruguaya acababa de sellar por 
las ármas el triunfo de sus principios. 

Coincidian con estos sucesos, otros de mucho bulto para la 
fortuna de las ármas uruguayas. Artigas habia destacado á don 
Blas Basualdo con su division sobre la provincia de Entro Rios 
á fin de oponerse allí al coronel Valdenegro que con gruesas y 
bien equipadas tropas do Buenos Aires, impedia las reuniones 
del paisanaje ansioso de sacudir el yugo. Basualdo como ya se 
ha dicho, habia sido perseguido hasta el Yeruá por Valdenegro 
y desbaratada su division con pérdida de 1 picza de artilleria. 
Sinembargo, su pertinácia y algunos refuerzos que obtuvo, lu 
estimularon á volver de nuevo al primitivo teatro de sus desas- 
tres, Valdenegro le salió al encuentro, ahuyentandole sin dificul- 
tad por médio de una persecucion con que le arrojó sobre Cor- 
rientes. Pordido Basualdo en aquellas soledades, discurrió repo- 
nerse por un golpo audaz, y desaparcciendo de la vista do 
Valdenegro, cchó á andar al interior en busca do las fuerzas 
correntinas que hacian la guarda de la Provincia. 


a. 


(12) Spentes pra la Biografiade Danza. 
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Comandaba esas fuerzas, don José Pedro Gorria, conocido por 
Porugorria, abreviacion de nombre que le daban sus comprovin- 
cianos siempre afectos á las contracciones de lenguaje. Nativo 
de Corrientes, este oficial se habia pronunciado por Artigas en 
los primeros dias del alzamiento del litoral argentino contra el 
gobierno de Buenos Aires, pero poco despues, cediendo á la su- 
jestion de otras influéncias, reaccionó contra su anterior proce- 
der, poniendose de nuevo al servicio de aquel gobierno que le 
nombró comandante general de la Provincia. Basualdo, subion- 
do que Perogurria estaba en JVutell hacienda de los Colodreros, 
marchó para allá y el dia 7 de enero de 1815, cayó sobre él sor- 
prendiéndole, y obligandole á encerrarse con parte de sus fuerzas 
en una manguera ó corral de piedra de la hacienda. Los corren- 
tinos se defendieron con gran valor, durando algunas horas el 
combate. Al fin capitularon, rindiendose prisioneros, y Basualdo 
envió á Perogurria al campo de Artigas con una carta en que 
decia “que para obtener el triunfo, le habia sido preciso ofrecer 
á Perogurria y su tropa, la seguridad do sus personas.” 

Casi al mismo tiempo que llegaba el prisionero al Cuartel ge- 
neral de Arerunguá, llegaba Bauzá con su tropa vencedora cn 
Guayabo. Artigas recibió al gefo vencedor amablemonte y man- 
dó poner al prisionero en capilla. Mucha estrancza causó esta 
conducta para cou un individuo rendido por capitulacion, y el 
disgusto ontre varios gefes no dejó de manifestarse. Venia el co- 
mandante Perogurria desarmado, vestido con pantaloues y cha- 
leco blanco, casaca punzó, y sombrero de paja. Su porte sereno, 
el valor que se lo conocia, la condicion de haber sido un reciento 
compañero de causa, su bravura antes de caer vencido, todo ello 
predisponia los ¿inimos en favor suyo. Sivbembargo, al dia si- 
guiente un ayudanto do Artigas circuló órden á los cuerpos do 
formar para presenciar la ejocucion del gefe prisionero. Bauzá 
indignado por el hecho, dió parto de enfermo. Iumodiatamonto 
do fusilado Perogurria y sin que todavia se hubiesen retirado 
las tropas del cuadro, ol ayudante don Manuel Lavalleja trajo 
órden á Bauzá de salir en el acto del campo yendo á esperar 
nueva resolucion escrita, y dos dias mas tarde don José Mouterroso 
secretirio do Artigas lo entregó una comunicacion para el co- 
mandanto de la guardia de Cuñapirú teniente de Blaudengues 
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don Domingo Gatell, á cuyas órdenes iba confinado á aquel 
punto. 

Sin hacer obgecion, marchó Bauzá á cumplir su destierro, 
acompañado de un asistente. En el camino encontró á don Miguel 
Barroiro que venia del interior, nombrado por Artigas Delegado 
para reemplazarle en las auséncias que meditaba hacer. Admi- 
rado de verle, cuando le consideraba en el Cuartel general, y mas 
admirado aun de saber que iba confinado despues de hazañas 
recíontes, Barreiro ordenó á Bauzá que se quedara con él, si- 
guiéndole á Montevideo, donde le daria el mando de un cuerpo 
que pensaba formar. Este fué el oríjen del valiente batallon do 
Libertos, cuyos triunfos y desgracias estan londamente ligadas 
á la vida de la Revolucion, y en cuyas filas se enroló la distin- 
guida oficialidad de donde salieron mas tarde los Presidentes, 
los Ministros y los hombres de Estado que por un cuarto de 
siglo gobernaron la República. 

Con la batalla de Guayabo, habia quedado decidida la inde- 
pendéncia del Uruguay. Asi lo comprendió el gobierno de Bue- 
nos Aires, y mas que nadie don Miguel Estanislao Soler, que 
entró á Montevideo casi en fuga dosde San José, despues de 
haber dejado no muy buenos recuerdos de su pasaje en el trán- 
sito. Por otra parte, un cambio de gobiorno habia acontecido 
on Buenos Aires, el mismo dia que Dorrego era vencido en 
Guayabo. El Director Posadas abandonado por la opinion y 
temeroso de ser víctima de sus próplos pianes monárquicos re- 
nunció ol mando, reemplazandole Alvear en 10 de enero de 1815. 
Desalentado Alvear do poder vencer á Artigas, puso por obra 
abrir negociaciones pacificas con él. Apuntaba el mos de febrero 
cuando esto acontecia, y el dia 4 fondeó en el puerto el lugro 
San Cárlos, conduciendo pliegos para cl cabildo do Montevidco 
y negociaderes con órden do pasar al campo de Artigas á con- 
venir un arreglo pacífico. Don Nicolas Herrera sccrotário de 
Estado y don Lucas José Obes eran los comisivnados que el 
gobierno de Buenos Aires onviaba á rcpresentarle en estos tra- 
tos. Solor comunicó oficialmente en 7 de febrero al Cabildo la 
llegada do aquellos personajes y sus motivos. La corporacion 
dispuso pasar á folicitarles y tuvo una conforéucia con ellos, en 
el dosco de combinar los médios mas adecuados al buen éxito 
de la mision. 
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Despues de la conferéncia, el Cabildo ofició á Herrera mani- 
festándole los buenos deseos que le animaban, y pidiéndole “ ser 
facultado para interponer sus respetos por médio de dos rejido- 
res que nombrarian,.para que apersonándose á don José Artigas 
influyesen por parte del Cabildo al logro de su comision.” He- 
rrera contestó “ que era de su aprobacion la medida dispuesta, 
y que facultaba al Cabildo para que gestionára por su parte 
cuanto creyera conducente al logro de una transaccion honrosa y 
justa de don José Artigas con el Supremo gobierno.” Con esta 
autorizacion, nombró el Cabildo á don Luis de la Rosa y á don 
Pablo Perez por sus representantes, previniéndoles “que des- 
de luego se apersonasen al espresado Artigas, conduciéndole 
una comunicacion hecha por el Cabildo incitándole á la paz y 
tranquilidad por el estimulo de la gloria y sosiego de estos ha- 
bitantes (13). Aprontáronse los comisionados para marchar en 
direccion al campo de Otorgues; quien despues dol desastre de 
Dorrego habia vuelto al país, y reorgauizando su division, era 
actual gefe de vanguárdia de Artigas. 

Otorgues estaba en Castro cou sus fuerzas. Antes de llegar alli, 
los diputados del Cabildo creyeron oportuno escribirle con fecha 
8 anunciándole el obgeto que llevaban, y pidiéndole suspension 
de hostilidudas y tránsito libro para llegar hasta el campo de 
Artigas. Otorgues les contestó en 11 de febrero “ queda en mi 
aprobacion la abertura del tránsito que ustedes solicitan, para 
entablar las consabidas negociaciones con nuestro Gefe Genc- 
ral, con el que podrán tratar la suspension de las hostilidades, 
de que no puedo disponer, para contrar en las contrataciones de 
paz y union que tauto los animan.” Asesorados de las intencio- 
nes del gefe de vanguárdia, los comisionados llegaron 4 Castro, 
y comenzaron allí á gestionar de Otorgues lo mismo que le ha-. 
bian pedido por nota del 8, mas éste les despidió ágriamente 
diciéndoles que se entendiesen con Artigas Pasaron entonces 
alli, y Artigas respondió por intermédio de ellos al Cabildo con 
fecha 20 de febrero, que nadie mas interesado que él en el res- 
tablecimiecto de la paz y de la union, mas que para conseguir 
las, “ encarociese el Cabildo al Representanto de Buenos Aires 
que rotirase todas las fuerzas de Montevideo y del Entro Rios; 


(3y Libros capitidlares de Menterideo : acta de 7 de febrero de 1815, 
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pues sin ese requisito no cesarian las hostilidades, ni se podria 
ajustar el convénio que tanto interesaba á la corporacion (14).” 
En estas contestaciones pasaron los dins, acentuándose entre 
las fuerzas de Buenos Aires el desgano de prolongar aquella si- 
tuacion, y entre sus gefes la anarquía de opiniones. 

Comenzaron á desertar los soldados de la guarnicion, que 
muchos de ellos eran prisioneros españoles y otros eran hijos 
del país retenidos por la fuérza. Soler que ya no se entendia 
con sus subordinados, presentó su renúncia del cargo de Gober- 
nador intendente.: Herrera, viendo que todo término hábil de 
sacar ventajas de Artigas desaparecia, escribió largamente á 
Alvear sobro el estado de las cosas, con lo cual pudo aquel to- 
mar el pulso á la situacion, juzgándola perdida. Convínose pues, 
en la evacuacion de Montevideo, qne era el último punto ocu- 
pado por los de Buenos Aires en el Uruguay. El dia 23 de fe- 
brero comenzaron los aprestos de las tropas para marcharse, 
aglomerando sus gofes el mayor número posible de artilleria, 
armamento y municiones, con órden de echar al agua aquello 
que no pudiera trasportarse. La tropa abandonada á sí misma, 
realizó con mucha torpeza esta operacion, y al arrojar á paladas 
la pólvora de las casernas de las Bóvedas, hnbo una esplosion 
en que perecieron 120 personas, volándose tres casernas. A raiz 
de este desastre, el dia siguiente 24 fué abandonado el archivo 
público á la chusma, que hizo presa de él destrozándolo y espar- 
ciendo sus relíquias por calles y plazas. 

El dia 25 se embarcaron las tropas de Buenos Aires con uni- 
versal contento de la poblacion, libre al fin de aquella tirania 
sin precedentes que habia entregado durante 8 meses, la vida y 
la hacienda de los ciudadanos, la fé pública y los intereses del 
- Estado, al mas abierto pillaje. Jamás tuvo el Uruguay dias de 
sinsabor y humillacion que se pareciesen á aquellos, durante 
los cuales se violaron pactos solemnes, se puso la propiedad 
privada en subasta, se entregaron los intereses públicos á la ra- 
piña, se menospreció el pudor de las mujeres haciéndolas bebor 
cantáridas, se angustió á las familias prisionoras entregándolas 
en gaje á los soldados, y se atacaron todos los fundamentos en 
que reposa la sociedad, sin mas plan que el prurito de hacer 


(14d) Vám. 5 y Yum. 6 en los Documentos de Prueba (57 serie). 
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daño. Pájina infamatória es esta, que no tendria esplicacion, si 
los archivos no hubiesen arrojado á la publicidad aquel oficio 
de la Junta secreta de Buenos Aires, en que se hacia .galu de 
todo este cúmulo de atropellos, como uno de los médios mas 
hábilmente empleados en provocar la restauracion de S. M. el 
señor don Fernaudo VII. 

Apenas dieron la vela para Buenos Aires los soldados de 
Soler, cuanáo entró Otorgues con sus fuerzas á Montevideo el 
dia 26 de febrero. Tenia recibido de Artigas el nombramiento 
de gobernador militar de la ciudad, y para hacerlo acatar, reu- 
nió al Cabildo en sesion estraordinária bajo su presidéncia. Esta- 
ba la corporacion deliberando, cuando se presentó á sus puertas 
don Juan Maria Perez, seguido de un numeroso grupo de pue- 
blo, y pidió á nómbre de él la eleccion de nuevo Cabildo “ por 
no ser digno de la confianza general el que actuaba en ese mo- 
mento.” En consecuéncia, decretó el Cabildo las elecciones que 
se le pedian. Las cuales se verificaron el 4 dia de marzo siguiente 
por los electores de todos los cuarteles de la ciudad y estramu- 
ros, resultando electos, para: alcalde de 1% voto y Gobernador 
político don Tomas Garcia de Zuñiga; de 22 voto don Pablo 
Perez; para Rejidor décano don Felipe Cardoso, para Alguacil 
mayor doctor don Luis de la Rosa, para Alcalde provincial don 
Juan Leon, para Fiel ejecutor don Pascual Blanco, para Defen- 
sor de pobres don José Vidal, para Defensor de menores don 
Antolin Reyna, para Juez de policía don Francisco Plá, para 
Juez de fiestas don Ramon Piedra, para Síndico don Juan 
Maria Perez (15). Con esto concluyó entonces hasta el último 
vestíjio, de la influéncia de Buenos Aires sobre el Uruguay. 


(15) Libros capitidares de Montevideo è actas de 28 de febrero y 4 de merzo 
de | 5I 5. 
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l. La Revolucion urnguaya—?2. Su carácter y sus hombres—3. Su influéncia en 
la América del Sur—4. La Revolucion argentina—5. Paralelo entre ella y la 
uruguaya—6. Artigas y 3us ideas sobre la América del Sur—7. Su gobierno 
en el Uruguay—8. Sus ideas sobre la independéncia nacional—9. Sus aptitu- 


des militares—10. Resúmen. 


1. Con ol embarque do Soler y sus tropas, pudo reputarse ter- 
minado en el país el episódio de las disidéncias de guerra entro 
argentinos y uruguayos, lí Occidentales y Orientales como en- 
toncos se les llamaba. La Revolucion habia triunfado en toda 
la linea, sacudiendo el yugo español primeramonte, y rompiendo 
las ligaduras del Vireinato que en seguida quiso inponerla Bue- 
nos Aires, como reivindicacion do sus antiguos fueros de capi- 
talidad. Acababa pues de nacer una entidad nueva, cntro el 
conjunto de las entidades políticas que disputaban su dorecho ii 
la vida; y la lejitimacion de ese derecho se habia confirmado en 
el Uruguay, por el doble triunfo de las pruebas morales y do las 
ármas. El pueblo se habia mostrado constante y sufrido en la 
adversidad, y la suerte do la guerra habia coronado sus propó: 
sitos. 

Empeñosa y porfiada, empero, fué la lucha que acababa do 
terminar, y que abria un paróntosis á otra do mayoros propor- 
ciones que aun no se dibujaba en el horizonto. La Revolucion 
propiamente dicha, habia comonzado en 1808, con la célebro 
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Junta de gobierno que dió á Montevideo personeria espectable 
avte el mundo, y le mostró apto para tutelar sus destinos. Des- 
de entonces fueron creciendo y ramificándose los intereses de 
órden político y social que debian alentar la resisténcia contra 
la Metrópoli, y esa resisténcia, una vez disciplinada bajo la 
accion de los hombres de primera fila, se trasformó en violento 
empuje que dió en tierra con los poderes seculares que rejian el 
pais. Mostró el pueblo en estas emergéncias una nocion no es- 
casa de sus aptitudes para gobernarse, y bastante prudéncia en 
la forma de traducirlas. El mecanismo de un gobierno libre, di- 
vidido en tres poderes independientes eutre sí, fué creado en 
médio de la lucha, con lo cual se dieron bases regulares al ideal 
revolucionário. Antes de que ese gobierno se creara, las circuns- 
táncias habian impuesto un gefe, que era el caudillo militar de 
la Revolucion; mas ese gefe se subordinó á las exijéncias de la 
opinion del país, que no queria ser guiado á manera de tribu 
por la voluntad omnimoda de uno solo, sinó dentro de las con- 
diciones de un pueblo civilizado y conciente. 

Y no podia ser por menos que esto sucediera. La Revolucion 
uruguaya, tenia su orijen en una resisténcia legal. Elementos 
civiles la habian dirijido, y protestas rigorosamente entronca- 
das en el derecho comun la sirvieron de causa generadora. La 
Junta de gobierno do 1808, fué su primera manifestacion de 
principios. Luego fueron tema legal de sus protestas posterio- 
res, las persecuciones de Soria y su partido. Con la vuelta de 
Elío al mando, reerudeció la guerra á los hijos del país, siendo 
deportados, presos ó perseguidos sin escepcion de persona, 
todos aquellos á quienes se les suponia adversos á la antoridad 
española. Fué pues en defensa de sus libertades individuales, 
que se rebelaron los ciudadanos, como ya habian comenzado á 
hacerlo en 1808 defendiendo sus libertades políticas. Estos pre- 
cedentes demuestran que el pueblo estaba intelijenciado en lo 
que hacia, pues su actitud arrancaba de un propósito justifica- 
ble y lójico, y sus simpatias no iban tras de las personas, sinó 
en defensa de los principios. Bajo tales auspícios nació el par- 
tido nacional, formado de elementos heterojéneos que se reclu- 
taron en todas las esferas sociales, siendo adeptos suyos así los 
ricos propietarios como los sacerdotes, los gauchos como la ju- 
ventud de las ciudades Y ese partido que dió todos los nómbres 
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históricos de la futura República, era la representacion mas 
completa del sentimiento popular, aunado en la empresa de 
fundar una nacionalidad independiente y libre. Por eso es que 
sus hombres, sean cuales fueren los errores que cometieron, lle- 
varán siempre en pos de su memória el respeto de los presen- 
tes y la bendicion de la posteridad. 

Dos corrientes opuestas chocaron entre sí, al bajar la Revo- 
lucion al terreno de las ármas : la influéncia de Buenos Aires, y 
el sentimiento nacional del Uruguay. Querian los adeptos de la 
antigua capital, reivindicar la heréncia y el domínio de España 
para su país; mientras que los uruguayos rehusaban someterse 
á esa tutela. De aqui provino la acerba lucha que concluyó cov 
la butalla de Guayabo, y hubo de poner en peligro, no solo la 
independéncia del Uruguay, sinó la de toda la América del Sur. 
Fué notable la insisténcia que desplegaron los personajes ar- 
gentinos en la persecucion del plan politico que les impulsaba 
á apoderarse de este pais, y desde Cávia que inició la primera 
campaña, hasta Sarratea y Alvear que la prosiguieron casi lle- 
vándola á cabo, no pasó un dia en que se abandonase el terreno. 
Empleíronse con este fin todos los médios que la sagacidad po- 
lítica, la riqueza de un erario bien nutrido y el rencor, podian 
prestar á los conjurados; y se atropellaron todas las considera- 
ciones que se deben entre sí los hombres de responsabilidad. El 
óJio de Jas derrotas sufridas, buscó un blanco en quien estre- 
llarse, y fué Artigas escojido para ser la victima espiatoria de 
tantos furores, y contra él llovieron los folletos y las calúmnias, 
las amenazas y los decretos de muerte. Con esto, la Revolucion 
uruguaya vino á personificarse eu el caudillo que esgrimia su 
espada, y que en el concepto de sus enemigos aparecia invenci- 
ble. El pueblo se ideutificó con sus sufrimientos, y pura darle 
prueba de adhesion, abandonó sus hogares por seguirle á tiorra 
estraña, y le amó desde aquel dia con un afecto filial. 

En el trascurso de tantas emergóncias, mostró el pueblo uru- 
guayo su temple viril y la tenacidad de sus propósitos. Ni le 
acobardaron las traiciones, ui le asustó la proscripcion, que i 
todo se encontraba dispuesto con tal de lograr la victória de su 
causa. Mas grande que el triunfo de las batallas, fué este triunfo 
del carácter nacional puesto á prueba por todas las contrarie- 
dades, y decidido cada vez mas por un propósito que solo le 
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acarreaba sinsabores y desdichas. Asi fundó en médio de rudos 
trastornos las basos de lı independéncia y el cimiento del go- 
bierno libre, adquiriendo por su constáncia y su fé, el derecho 
de ser respetado, que es el primero de todos los que necesita 
una nacionalidad para afirmarse. 


2. Del conjunto de estos precedentes se formó el carácter de 
la Revolucion, que en su eséncia fué popular, democrático por 
la procedencia de sus hombres, y republicano por sus aspira- 
ciones. Nunca careció del apoyo público, desde el dia en que se 
instaló la Junta de gobierno hasta aquel en que el pueblo reuni- 
do á las puertas del Cabildo pidió la destitucion de las autori- 
dades nombradas por Soler. Aun cuando fueron tan grandes los 
esfuerzos de los hombres de Buenos Aires para dividir la opi- 
vion, volvieron siempre á soldarse los vínculos entre los urugua- 
yos, y por mas que algunos gofes de importáncia so segregaran 
de Artigas yendo á oponérsele cou las ármas, la masa popular 
quedó íntegra al servicio de su causa. Esto es tanto mas de no- 
tarse, cuanto que la diversidad de elementos revolucionários en 
accion, parecia hacerlos recíprocamente repulsivos entre sí, lo 
cual demuestra, que cuando se emprende la defensa de sólidos 
princípios, puede una causa agrupar á su alrededor personali- 
dades socialmente antagónicas, sin temor de comprometer su 
triunfo. 

Los críticos apasionados que han juzgado la Revolucion uru- 
guaya, se horrorizan de que en sus filas militasen gentes do 
instintos condenables y de educacion perversa; y de aqui dedu- 
cen la mayor parte de las acusaciones contra ella, negándola su 
influéncia beneficiosa. Es necesirio estar completamente desti- 
tuido del sentido histórico para suponer, que en el alzamiento 
de un pueblo no vayan comprometidos sus buenos y sus malos 
elementos vivientes, y que al lado do los hombres que llaman la 
atencion por sus virtudes, no descollon otros por la ostentacion 
de sus vicios. Es ley inexorable do la imperfeccion humana que 
estas cosas sucedan doquiera, y todavia está por conocerse un 
movimiento popular en que todo sea diifano por su puroza. 
Ciertamente que la Rovolucion uruguaya, como todas, tuvo 
hombres ¡su servicio de los cestos no puede cnorgullecerse : 
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Encarnacion y @ay, son tipos que no inspiran otra cosa que 
repugnancia: Monterroso es un sacerdote apóstata : Otorgues 
mismo, con no ser ni parecido á los tres citados, toleró durante 
su gobierno en Montevideo algunos desmanes y atropellos, y es 
fama que en campaña tomó dura venganza contra los de Bue- 
nos Aires, por los atentados que habian consumado con su 
familia. 

Pero al lado de estos hombres, cuántos hay, ejemplos vivos 
del patriotismo y de la sinceridad mas puras! Don Dámaso La.- - 
rrañhaga y don José Benito Lamas, honra del clero por su saber 
y su dedicacion á la Pátria; don Joaquin Suarez á quien la 
Asamblea nacional mandó erijir una estátua que conmemorase 
sus austeras virtudes, don Fructuoso Rivera, don Manuel Oribe 
y don Gabriel Pereira, mas tarde presidentes de la República, y 
entonces irreprochables por sus antecedentes de familia, su 
honradez personal y su empeño en el triunfo de la Revolucion; 
don Francisco Araucho y don Santiago Vazquez tan jóvenes y 
tan decididos, don Ignácio Oribe á quien sus enemigos políticos 
reputan de magnánimo; don Juan Antonio Lavalleja y cien otros, 
jóvenes que entraban á la vida los unos, y ancianos que se pre- 
paraban á dejarla, todos entusiastas por el bien de su país ¿no 
son acaso un testimonio del elemento sano y vigoroso que daba 
calor á la Revolucion? Por otra parte, tres ó cuatro personali- 
dades repulsivas en el cuadro de todo un pueblo que guerrea 
durante cinco años, no tienen fuerza bastante para enlodar el 
movimiento rejenerador, y menos para desviar el critério histó- 
rico de su circunspeccion necesária. Solo un esceso de sentimen- 
talismo trivial, podria aceptar semejante conducta. 


3. Adergás de su influéncia interior, la Revolucion uruguaya 
es grande por la influéncia que tuvo en la América del Sur. Ella 
fué quien enseñó á los pueblos el modo de insurreccionarse aca- 
tando las formas legales, y sobre el plan de la Junta de gobier- 
no de Montevideo se alzaron las de Chuquisaca, Quito y la Paz, 
y hubo de alzarse la de Buenos Aires si el movimiento de 31 de 
enero de 1809 iniciado por Alzaga no hubiera fracasado. Luego 
que los pueblos sud-americanos tuvieron una fórmula revolucio- 
náris, comenzó el poder de la Metrópoli á sentirse herido por la 


T. III B 


178 HISTORIA DE LA DOMINACION ESPAÑOLA EN EL URUGUAY 


vacilacion y las incertidumbres. Los vireyes y los gobernadores, 
no se atrevian á proceder sobre seguro contra multitudes que 
invocaban el prestijio de la ley, y entre cuyas filas se enrolaba 
un número considerable de españoles apasionados por la causa 
que hacian suya, y bien que en algunos puntos toda resisténcia 
fué sofocada con sangre, en otros se afectó usar de lenidad por 
temor á las ulterioridades. Es digno de observarse empero, que 
los mandatários que desplegaron mayor crueldad contra estos 
primeros movimientos de la opinion inmsurreccionada, fueron 
americanos al servicio de España, como aconteció con Goyo- 
neche. 

Desde su primera tentativa, la Revolucion uruguaya prosi- 
guió conservando la influéncia continental que habia adquirido. 
A. sus esfuerzos se debe el triunfo de la causa republicana. Por- 
que á no ser por la viva y constante oposicion á los partidos 
monárquicos de Buenos Aires, la victória de la monarquía en el 
continente era segura. De no haber caido Sarratea, Posadas y 
Alvear, se seguia naturalmente el triunfo de sus ideas, y era tan 
grande la estension que podian darles en los territórios 4 donde 
llegaba su autoridad ó su influencia, que la causa republicana 
habria sido ahogada por razon de número. Quien vuelva los 
ojos á aquellos tiempos y considere que San Martin, monarquis- 
ta, llegó á disponer de la suerte de Chile y del Perú, que la 
lójia Lautaro dominaba á Buenos Aires y que Belgrano influia 
al Congreso de Tucuman para que coronase un rey; puede juz- 
gar bien cual hubiera sido la suerto de los pueblos así entregados 
á tales manos, si las masas populares alzadas por el prestijio de 
Artigas, no hubieran constituido un peligro á toda combinacion 
de este género, desalentiando á la Europa de influir decisiva- 
mente en la coronacion de un monarca sobre rejiones donde el 
fuego de la guerra calcinaba hasta el suelo que pisaban sus ha- 
bitantes. Es pues á la Revolucion uruguaya á quien se debe la 
iniciativa vigorosa de los primeros actos de vida própia que 
consumaron los pueblos, y del programa republicano que coro- 
nó sus sacrificios. Ella fué la última, es cierto, en recojer las 
primicias de labor tan acendrada, mas no por eso fué menos 
efectivo su concurso á la causa de la libertad americana. 
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4. Las revoluciones son movimientos harto complejos, para 
que no deban estudiarse con suma escrupulosidad los elementos 
que las preparan, el teatro en que se desarrollan y los fines rea- 
les que persiguen. En este concepto, la Revolucion argentina 
que tanta influéncia tuvo sobre la del Uruguay, requiere ser 
considerada en sus puntos capitales, para inquirir hasta donde 
confundió con ella sus aspiraciones, y por qué médios vinieron 
ambas á completarse en el andar del tiempo. 

Comenzó aquella Revolucion, por ser un movimiento munici- 
pal, circunscrito á la ciudad de Buenos Aires, cuna de la inde- 
pendéncia argentina. El orgullo de las tradiciones militares 
conquistadas durante las invasiones inglesas, fué estimulo muy 
principal para disponer los ánimos á empresas arriesgadas con- 
tra la Metrópoli. En seguida la guerra de Napoleon en la Penin- 
sula, alentó los empeños difíciles, mostrando la oportunidad de 
adoptar un camino que emancipase las colónias del Rio de la 
Plata, elevándolas á la condicion de pueblos independientes re- 
jidos por gobiernos estraños á la antigua tutela. No tuvieron 
poca parte en la adopcion de este plan atrevido, los ajentes de 
la Inglaterra, y los de la rama portuguesa de Borbon que ase- 
chaban el momento de heredar á sus parientes destronados en 
España. Sobre estas ideas, giró durante largos años, todo el 
mecanismo de la politica revolucionária, ajustando sus proce- 
deres al ideal de conseguir en la práctica, el establecimiento de 
una monarquia constitucional que no se atrevian á plantear des- 
carnadamente los hombres de estado en sus manifestaciones 
públicas. 

La razon de este retraimiento, obedecia á muchas causas. Era 
la primera de todas, el temor de poner sobre aviso á la España 
del complot contra su dominio, que habria duplicado los esfuer- 
zos de aquella nacion arriesgadora y belicosa, con lo cual podia 
perderse toda esperanza de triunfo para la Revolucion. Por esta 
causa se esplica, la insisténcia del gobierno de Buenos Aires en 
aparecer sosteniendo la autoridad de Fernando VII, insisténcia 
que le llevó á pactar el reconocimiento del Rey en todos sus 
actos con las autoridades españolas, y á obligar á Belgrano á 
sustituir la bandera de España por la argentina que habia enar- 
bolado en su ejército. Otra causa que esplica la indecision en 
proclamar de frente la monarquia constitucional tan deseada, 
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era el temor de desagradar á una parte de la opinion, que sin 
ideas correctas sobre el sistema republicano, deseaba empero el 
establecimiento de autoridades populares, elejidas de su seno é 
independientes de todo poder esterior. 

Esta lucha entre las aspiraciones populares y las vistas íntimas 
de los hombres políticos, duró seis años. En tiempo tan largo, 
pusiéronse de manifiesto sentimientos encontrados y pasiones 
rencorosas que produjeron muchos estravios. Existia en el seno 
de Buenos Aires, una aristocrácia que habia conocido y tratado 
á los vireyes, y que repugnaba todo contacto con el pueblo. Esa 
masa infatuada, se aumentó con los oficiales argentinos que lle- 
garon de la Metrópoli enviados á continuar sus servicios, en 
América, y que venian empapados del espíritu de las córtes mo- 
nárquicas, siendo de ese número San Martin y Alvear que abo- 
gaban francamente por el establecimiento de la Monarquia en 
el Rio de la Plata y Chile. Fundaron estos jóvenes una Lójia 
política á usanza de la que habia planteado en Europa don 
Francisco Miranda para trabajar por la independéncia america- 
na, y de esa Lójia salieron los gobernantes, los hombres. de 
guerra y los ajentes públicos que dirijieron á su antojo la Re- 
volucion. | 

Mas tarde creose una Sociedad secreta y Junta de Buenos 
Aires, que se puso en contacto directo con la autoridad española 
de la Península, participándola los planes que se llevaban ade- 
lante, y complaciéndose en denunciar todas las operaciones del 
gobierno, de que algunos de sus miembros formaban parte, y 
con quien otros cultivaban relacion estrecha por su fingida fra- 
ternidad de ideas y propósitos. Esta Sociedad secreta, contri- 
buia en cuanto era posible á desacreditar toda tendéncia repu- 
blicana, á perseguir todo indivíduo que se mostrara afecto á la 
independéncia, y á aconsejar todo plan que divorciando á los 
gobernantes con el pueblo, diera fomento á la anarquia para re- 
ducir por el cansáncio á los que aun alimentasen deseo de ser 
fieles á sus primitivas ideas patrióticas. El obgeto de la Socie- 
dad era resueltamente la vuelta al dominio de Fernando VII, á 
quien se proponia restaurar sin condiciones, tornándole árbitro 
de los pueblos. Se concibe, por lo tanto, que una Revolucion 
que albergaba tales elementos en la direccion de su marcha, 
fuese ilójica en sus procederes, apasionada en sus resoluciones, 
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é insondable muchas veces en el plan visible que llevaba ade- 
lante. Por eso es que los hombres como Artigas, se admiraban 
de verse tan pronto halagados, como tan pronto condenados á 
muerte por los mismos que habian sido sus compañeros de la 
víspera. 

La Revolucion argentina pues, considerada en su aspecto po- 
lítico, no asumió carácter de grandeza hasta que el Congreso de 
Tucuman declaró en 1816 la independéncia de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata. Antes de ese acontecimiento memo- 
rable, aquella Revolucion tuvo mistificaciones y flaquezas que 
hubieron de oscurecer el lustre del pueblo argentino. Las ejecu- 
ciones de Liniers, Paula Sanz y Alzaga, al dia siguiente de con- 
denarse la severidad de Goyeneche y de haber sido proclamada 
la inviolabilidad de la opinion y dela vida humana; los trabajos 
monárquicos de Belgrano, Sarratea, Rodriguez Peña y Posadas, 
ora intentando coronar á la Carlota, ora mendigando á la España 
un Infante de la casa Real; los proyectos de Alvear para entre- 
gar el Rio de la Plata en propiedad á la Inglaterra; la persecu- 
cion mortal contra Artigas y todos aquellos que amaban y de- 
fendian las ideas republicanas; son hechos que merecen la 
condenacion mas absoluta. Es cierto que al lado de estas trai- 
ciones Á la causa pública, brillan las victórias militares que 
mitigan su rigor aparente y palían sus resultados posibles. Los 
generales de Buenos Aires combatieron con éxito, ganando cré- 
dito para sus armas: Balcarce venció en Suipacha, Belgrano en 
Salta y Tucuman, Rondeau en el Cerrito, Brown en las aguas del 
Rio de la Plata. Mas estos lances de la fortuna de la guerra, no 
destruian la parte innoble de las combinaciones politicas: las 
malas causas suelen tener tambien grandes generales que las 
defiendan y hagan triunfar. César y Napoleon son un, ejemplo 
de ello. 

El espiritu dominante en los prohombres de la Revolucion ar- 
gentina, era la fundacion de la monarquía constitucional. No 
ahorraron esfuerzo ni trabajo en este sentido, agotando todas 
las combinaciones que pudieran llevarles á ese fin. El mismo 
Congreso de Tucuman, despues de declarada la Independencia 
quiso incorporar las Provincias Unidas al cetro portugués, y 
aceptó la propuesta de coronar en el Rio de la Plata al príncipe 
de Luca. Por todos lados se buscaba con calor el triunfo de una 
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solucion monárquica, como tabla de salvacion única para crear 
gobiernos viables. De aquí la instabilidad de las situaciones y la 
anarquia que las devoraba. Desde el 25 de mayo de 1810 hasta 
junio de 1816 en que fué declarada la Independéncia, 12 go- 
biernos se sucedieron en Buenos Aires, cayendo todos, unos 
tras de otros, por ministério de alborotos y asonadas. El perso- 
nal político oficial, llegó á perder el critério entre los vaivenes 
de aquella borrasca, obsecandose hasta el punto de querer de- 
positar la autoridad en un descendiente de los Incas, como el 
mas lejítimo representante de la soberanía nacional. Fué enton- 
ces, que las masas incultas del pueblo argentino, estimuladas 
por el ejemplo y las instigaciones de Artigas, se presentaron en 
escena para cimentar el triunfo de la libertad que habria pere- 
cido sin su ausilio. 

De aqui provino que los hombres politicos de Buenos Aires, 
en su mayoría, trataron de vencer y aniquilar el movimiento re- 
volucionário del Uruguay, que contrariaba tan hondamente sus 
miras. Mientras hacian pública ostentacion de socorrerlo, en- 
viando en su ausilio ejércitos, trabajaban en secreto para inuti- 
lizar la misma accion armada que ponian á su servicio. Despues 
de la batalla de las Piedras y cuando todo el pais, á escepcion 
de Montevideo, se habia pronunciado por la Revolucion, el go- 
bierno de Buenos Aires ajustó el armistício que reconocia á 
Fernando VII y entreguba el Uruguay á la España. Asustado por 
los reclamos de la opinion y por la actitud de los portugueses, 
que de aliados se convertian en conquistadores, resolvió iniciar 
nuevamente la lucha, enviando por general de las fuerzas ausi- 
liares á don Manuel de Sarratea, quien despues de traicionar á 
Artigas é intentar apoderarse de su persona, espidió órdenes 
para evacuar el Uruguay, y lo hubiera hecho á no acontecer un 
cámbio que le derribó de la presidéncia del gobierno. Por fin en 
agosto de 1813, con motivo de haber recibido la guarnicion es- 
pañola de Montevideo algunos refuerzos, fué espedida otra ór- 
den terminante al ejército de Buenos Aires de abandonar el 
Uruguay, y á no haberse opuesto Rondeau formalmente incur- 
riendo casi en subleyacion, la órden se habria cumplido, pues 
estaba pronta hasta la flota de trasportes que debia reembarcar 
al ejército por via de la Colónia. Esta conducta demuestra, que 
el interés oculto de los hombres políticos de Buenos Aires, era 
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contrariar el movimiento revolucionário del Uruguay, porque 
velan en él una hoguera republicana, cuyas chispas al irradiar 
el espácio iban inflamando el corazon de los pueblos y aficio- 
nandoles á su causa. 

Y si estos hechos no probasen lo suficiente en favor de la té- 
sis espuesta, ahí estan las instrucciones dadas por el Con- 
greso de Tucuman en setiembre de 1816 á don Matias de 
Irigoyen, para abocarse con el general en gefe del ejército 
portugués que marchaba sobre Montevideo, y en las cuales 
se recababa del Brasil “ pruebas de sinceridad, capaces de 
_aquietar los recelos de los habitantes de las provincias Unidas, 
que se ajitaban demasiado, y esta ajitacion les hacia espresar 
el deseo de ausiliar al general Artigas,” por lo cual se recomen- 
daba al comisionado hiciera entender al invasor: “que si el ob- 
geto del gabinete portugués era solamente reducir al órden la 
Banda Oriental, de ninguna manera podria apoderarse del Entre 
Rios, por ser territorio perteneciente á la Provincia de Buenos 
Aires.” Y seguian luego espresando las instrucciones un progra- 
ma monárquico en esta forma “tambien espondrá, que apesar de 
la exaltacion de ideas democráticas que se ha esperimentado en 
toda la revolucion, el Congreso, la parte sana é ilustrada de los 
pueblos, y aun el comun de estos, estan dispuestos á un sistema 
monárquico constitucional, de un modo que asegure la tranqui- 
lidad y el órden interior y estreche sus relaciones é intereses con 
los del Brasil.” Para dar una forma práctica á la consecucion de 
los fines que se perseguian, las instrucciones continuaban dicien- 
do al comisionado: “procurará persuadirles el interés y conve- 
niencia que de estas ideas resulta al gabinete del Brasil, en de- 
clararse protector de la libertad é independéncia de las Provin- 
cias Unidas, restableciendo la casa de los Incas y enlazandola 
con la de Braganza.” Por fin, concluian las instrucciones : “ Si 
despues de los mas poderosos esfuerzos para recabar la anterior 
proposicion, fuese rechazada, propondrá la coronacion de un 
Infante del Brasil en las Provincias Unidas, ó la de otro cual- 
quier Infante estrangero, con tal que no sea de España, para 
que enlazandose con cualquiera de las infantas del Brasil go- 
bierne este país bajo una Constitucion que deberá presentar el 
Congreso, tomando á su cargo el gobierno portugués allanar las 
dificultades que presente la España.” 
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Todavia como si esto fuera poco, en unas instrucciones reserva- 


disimas que se daban al mismo comisionado, se le advertia que : 


“si se le exijiese que las Provincias Unidas se incorporen al 
Brasil, se opondrá abiertamente; pero si despues de apurados 
todos las recursos de la politica insistiesen, les indicará (como 
una cosa que nace de él, y que es lo mas tal vez á que pueden 
prestarse las Provincias) que formando un Estado distinto del 
Brasil, reconocerán porsu monarca el de aquel, mientras man- 
tenga su Corte en este Continente; pero bajo una Constitucion 
que le presentará el Congreso.” Si tan acentuadas eran pues, 
las ideas monárquicas del Congreso que habia declarado la 1n- 
dependéncia Argentina, no debe estrañarse la viva guerra inicia- 
da por Jos gobiernos de Buenos Aires á la Revolucion urugua- 
ya y sus hombres. Era una cuestion de principios fundamentales 
y no de simples opiniones lo que se debatia, y estaban compro- 
metidos en ella los intereses de los pueblos, su honor y sus 
aspiraciones mas íntimas. Así se esplica el prestijio de Artigas 
sobre los pueblos argentinos que no le conocian, y que corrieron 
á enrolarse bajo sus banderas, desde Corrientes á Córdoba, lla- 
mándole “Protector de pueblos libres” y defensor de la gran 
causa americana. El instinto popular, mas sagaz y mejor dispues.- 
to al bien que los directores oficiales de la Revolucion, com- 
prendia que la espada de aquel caudillo se habia puesto al ser- 
vicio de las ideas que formaban su credo íntimo, y por eso le 
estimuló á la lucha y le apoyó con sus esfuerzos. El nombre de 
Orientales que era el que llevaban nuestros antepasados, se hizo 
sinónimo de libertad, y asi, indistintamente se decia los Orientales 
de Vera, los Orientales de Ramirez, los Orientales de Artigas, para 
designar á los soldados de la causa republicana. Y cuando se 
miran los retratos de algunos de esos famosos montoneros lucien- 
do por entre los harapos del vestuário las coyunturas hercúleas 
del cuerpo, armados de lanza y sable, con sus gorras de manga, 
una pluma en la gorra y una divisa en que se leia “mueran los 
tiranos”, se comprende que eran los varoniles precursores de 
la causa popular, que debia alzarse triunfante desde el fondo de 
los desiertus hasta el sólio del poder público. 

El triunfo empero de las ideas republicanas, solo se consiguió 
despues de sufrimientos y trastornos infinitos. Esto fué lo que 
desacreditó el proceder de sus caudillos, haciéndoles odiosos á 
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las ciudades. No tenian ellos ejércitos regulares que conservasen 
la disciplina despues de la victória, ni su autoridad era tan lata 
que pudiese imponerse á los instintos del pueblo armado que les 
seguia, para suavizarlos. Las circunstáncias les obligaban á to- 
lerar muchos desmanes á trueque de conseguir un fin, aceptan- 
do los médios que la casualidad ponia á su disposicion. De aqui 
nació la diferéncia de conducta, entre los generales de las tropas 
regulares que se batian contra la España, y los caudillos que 
inquietaban por la espalda á esos mismos generales. Mientras 
San Martin deslumbraba al mundo escalando los Andes, Rami- 
roz pasaba por un bárbaro atando su caballo en la colúmna 
simbólica de la plaza de la Victória. El general monárquico es- 
taba circundado por todo el prostijio de la glória militar y al- 
canzaba un resultado claro ante el público; mientras que el 
caudillo republicano aparccin como elemento desorganizador, 
saciando venganzas brutales entro los horrores de una guorra 
civil. Por ministério de estas circunstincias fué, que la cansa de 
la monarquia apareció roldoada con todos los atributos de la 
consideracion y de la glória, mientras que la causa do la libertad 
vivió en el concepto de la mas crasa barbárie. No es otro el sc- 
creto, de la preponderáncia de los partidos monárquicos en 
Buenos Aires. 

La glória militar será siempre un cobertor bastante denso 
para ocultar las miserias de una mala causa. Se aficionan fácil- 
mente los pueblos á las hazañas de los héroes, sin cuidarso de 
- indagarles cual es el fin oculto quo persiguen. Todos los cora- 
zones se ajitan y todas las voluntades se aunan en pró del ven- 
cedor, y pasan por gente ruin, si es que no se convierten en reos 
de Estado aquellos que pretenden señalar los peligros que trae 
siempre consigo la abdicacion del própio sentir cn manos de los 


hombres de fortuna. Demasiado bien conocian todo esto los- 


partidos monárquicos de Buenos Aires, para no esplotarlo en su 
provecho. A la sombra do la glória militar adquirida, iban ca- 
bando el precipício dondo debia hundirse la Revolucion, que- 
dando ellos solos á flote para gozar los honores del triunfo. Su 
diplomácia hábil y sus escritores distinguidos, llonaban de opró- 
bio á aquellos toscos caudillos republicanos, de quienos iban 
fastidiándose las ciudades, en fuerza de oir narrar sus atrope- 
llos. No tenia Artigas escritores que le defendiesen, ni diplóma- 
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tas que pudieran competir con sus enemigos. La ampulosa re- 
daccion de las notas que Monterroso escribia bajo su dictado, 
contrastaba singularmente con el estilo ático de don Nicolas 
Herrera y de Garcia; y las dilijéncias diplomáticas de don San- 
tiago Vazquez y de don Francisco Araucho, casi niños, no eran 
parte á detener ni modificar siquiera, los triunfos de los esperi- 
mentados estadistas que habian aprendido á vencer en todos sus 
empeños, siguiendo todas las fortunas. Mientras Artigas espre- 
saba su pasion por la libertad y la independéncia diciendo: 
“ jamás yenderé el património de los Orientales al bajo précio 
de la necesidad,” Posadas hacia su programa monárquico con 
estas palabras “ ¿qué importa que el que nos haya de mandar 
se llame rey, emperador, silla, banco, ó taburete? lo que nos 
conviene es vivir en órden y tranquilidad, mandados por persona 
con quien no nos familiaricemos,” El dicho del caudillo uruguayo 
era brusco como su carácter impetuoso, mientras que ol del go- 
bernante de Buenos Aires era espiritual y mullido. Y no hay 
duda que la gracia en el decir, predispone mucho en favor de la 
persona. 


5. Así pues, la Revolucion argentina, en la época de su mayor 
glória visible, estaba devorada por el cáncer de la traicion. Hu- 
biera perecido á manos de los hombres que la dirijian, á no in- 
tervenir el pueblo llano en la lucha, dosatándose como un to- 
rrente para llevarse por delante todo. Mas modesta en sus pro- 
porciones de momento y encerrada en un teatro mas pequeño, la 
Revolucion uruguaya no deslumbró al mundo con sus victórias 
militares, ni envió emisários á los reyes para darse un represen- 
tanto en el poder. Sinembargo, no por eso fué menos fructífera 
su influéncia, ni menos noble su programa de princípios. Ella 
proclamó abiertamente la independéncia nacional desde el pri- 
mer dia de estallar, profesó el credo democrático sin reticéncias, 
y abogó incansable por la fundacion del gobierno republicano. 
Todas las combinaciones se estrellaron contra esa conducta in- 
flexible del pueblo, que no dejó las ármas hasta reposar vecedor 
á la sombra de tan bien ganados laureles. En vano cayó vencido 
momentáneamente por la traicion y fué entregado á los portu- 
gueses en 1817, pues reaccionando mas tarde, inició de nuevo la 
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lucha hasta conquistar para sí, lo que ya habia obligado á los 
demás á que aceptáran. El momento es oportuno, para hacer un 
paralelo entre ambas revoluciones. 

La Revolucion argentina comenzó por ser un movimiento mu- 
nicipal, imponiéndose luego por las ármas, y tentando arrancar 
á los pueblos el consentimiento para establecer una monarquia. 
La Revolucion uruguaya, fué un movimiento espontáneo del pue- 
blo, con fines decididos por la independéncia y programa repu- 
blicano. Fué la Revolucion argentina iniciada por personajes 
conspicuos, naciendo al calor de ideas aristocráticas. La Revo- 
lucion uruguaya nació plebeya, iniciada por ciudadanos humil- 
des y caudillos oscuros á los cuales se plegaron gentes de todas 
condiciones, militares, abogados, sacerdotes, casi toda la juven- 
tud de los pueblos, y la masa de los campos sin escepcion. Tuvo 
la Revolucion argentina periodos de estagnamiento moral, en 
que se perdió el criterio de las cosas, y se atribularon hasta los 
hombres mas firmes. La Revolucion uruguaya marchó siempre 
de frente, resistiendo peligros indecibles, que unas veces hicie- 
ron emigrar al pueblo en busca de hogar en suelo estraño, y 
otras pusieron en su contra elementos de accion combinados 
que se creyó le vencerian para siempre. l 

De esta desigualdad de condiciones, provinieron grandes bie- 
nes para ambas. La Revolucion argentina prestó á la uruguaya 
su poder militar, ayudándola eficazmente con triunfos dentro de 
su território y con el apoyo moral de los que conseguia afuera. 
La Revolucion uruguaya prestó á la argentina, su entereza cívica 
y el espíritu republicano que alentó á sus masas. La Revolucion 
argentina no disponia mas que de médios regulares de guerra, 
viéndose sometida al impulso político de sus generales vencedo- 
res. La Revolucion uruguaya enseñó á la argentina, que podia 
prescindirse de los generales sustituyendo su prestíjio por el de 
los caudillos, que á mas de ser un contrapeso, era una colúmna 
invencible por la novedad en la forma de la guerra. Ambas re- 
voluciones tuvieron dias de glória y de infortúnio comunes, pero 
mas sonaron los de la argentina á causa de su mayor poténcia 
intelectual, que los de la uruguaya en su oscura modéstia. Y de 
todo ello resultó el triunfo de la independéncia nacional y de la 
libertad política, naciendo á la vida dos pueblos que han cimen- 
tado sus destinos con grandes sacrificios. 
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6. Conocido el espíritu do las dos revolucionos, corresponde 
estadiar al caudillo que preocupó tan hondamente á ambas. 
Artigas era el punto de contacto entre las aspiraciones libérri- 
mas de las masas argentinas y el partido nacional del Uruguay. 
Por ministério de las circunstáíucias habia llegado á esa posicion 
espectable, puos nunca se repctirá bastante que los pueblos ar- 
gentinos no le conocian sinó de oidas cuando le nombraron su 
Protector, y que la áccion de su prestíjio ora imposible que lle- 
gara hasta la docta Córdoba, á no haber en las ideas que el cau- 
dillo proclamaba, lá levadura de una" rejeneracion social y el 
culto de principios políticos mas elevados que las preocupacio- 
nes locales. De su correspondéncia con las corporaciones oficia- 
les y con los gobiernos, so deduva esto claramento. No son los 
intereses dol Uruguay los que esclusivamente le preocupan, es 
la libertad de la América del Sur lo que forma el tema de sus 
conatos. En 27 de marzo de 1815, escribia al cabildo de Monte- 
video, comunicindoleo la victória de sus ármas en Santa Fé: 
“ Hasta el presente, yo no he hecho mas que cumplir con los 
deberes de un buen ciudadano, empeñando los esfuerzos que 
han estado en mis alcances para verla (á la Provincia Oriental ) 
libre de tiranos. Allanado gloriosamente este paso, era de in- 
dispensable necesidad tocar todos los resortes que afianzasen en 
lo sucesivo el triunfo do la libertad. Por lo mismo he continua- 
do mis afanes en pós de las demas provincias vecinas, creyendo 
adelantar con este suceso la inviolabilidad ulterior de nuestros 
derechos, y eludir las ideas mezquinas con que el gobierno de 
Buenos Aires pensó multiplicar los sacrificios de estos pueblos, 
mirando con una fria indiferéncia sus desvelos. Yo espero que 
V.$. tenga la dignacion de aprobar estas medidas, seguro que 
de ellas resultarán los bienes por que ansia la América del Sur.” 

En 29 de marzo, correspondiéndose siempre con el Cabildo, 
al onviarle la relacion en que el gefe uruguayo de las fuerzas en 
operaciones sobre Santa Fé, detallaba el triunfo obtenido, decia 
Artigas: “Tengo la satisfaccion de presentarla á V. S. para que 
cuente con esos auxilios á todo evento, y dar á mi Provincia un 
nuevo tertimónio que mis desvelos no cesarán hasta verla ase- 
gurada contra tiranos, y afianzar la libertad en sus polos verda- 
deros, para que la posteridad venere en sus mayores la investi- 
dura de hombres libres. Active V. S. las providéncias que esti- 
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me convenientes, entre tanto qué yo apresuro mis marchas 
para que aparezca en la América del Sur ese dia grande de su 
salud y consuelo.” No eran pues las ideas de un egoismo local, 
las que impulsaban su actitud y sus esfuerzos. Estaba él con- 
vencido que la causa de la libertad era la de la América y que 
todos los empeños que se pusiesen en favor de su triunfo, resul- 
taban dignos del encómio público. Tenia fé en que su país esta- 
ba predestinado á coadyuvar en primera linea á tan considera- 
ble solucion, asi es que, en el momento de apoderarse los portu- 
gueses del Uruguay á instigacion del gobierno de Buenos Aires, 
dirijia una circular á los cabildos diciéndoles: “Amar su libertad 
es de racionales: porderla es de cobardes. Los portugueses han 
procurado ocultar estas verdados con el velo de su ambicion: los 
orientales no han olvidado sus sagrados deberes.” Tal era Arti- 
gas con relacion á sus ideas sobre la América del Sur, cuya liber- 
tad amaba por instinto y defendia por conviccion. Veamosle 
ahora en el interior de su própio país. 


7. Se ha acusado al Gefe de los Orientales de ignoráncia 
absoluta en matérias de gobierno, de tiranía feroz, de despil- 
farro administrativo, de crueldad sin limites. Todas las devasta- 
ciones acontecidas en $ años de guerra sin trégua so le han im- 
putado, todos los crimenes anónimos se han declarado suyos. 
La ineptitud supuesta $ sus providéncias, so ha hecho refluir 
sobre la causa pública, á punto de declararle autor de todas las 
desgrácias caidas sobre el Rio de la Plata durante años enteros. 
Como general se lo ha considerado inhábil, como caudillo, vo- 
luntarioso y obcecado en caprichos raros, con una imajinacion 
perturbada por las ambiciones de predominio, con un ánsia cie- 
ga é insaciable de venganzas. Bien que las prucbas aducidas 
por los emisores de estos juicios no sean satisfactorias, el em- 
peño constante con que se han repetido unos á otros, ha llegado 
á impresionar á las gentes, siendo asi que en su própio país goza 
el caudillo una reputacion dudosa. Todo osto. empero, no paga 
do una falsificacion histórica. 

Artigas considerado como hombre, y juzgado por ol critério de 
su época, no era malo, ni tenia tendéncias á serlo por instinto de 
depravacion. Educado con escaso esmero y enviado desde su 
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mas tierna mocedad á los peligros, su naturaleza intelectual y 
física se modeló en el crisol de la sociedad en que vivia. No tuvo 
el sentimentalismo hipócrita de los ambiciosos de ciudad que 
esconden sus miras tras de impenetrables masas de palabras, é 
inventan fórmulas convencionales para ocultar aviesos desig- 
nios. Tuvo sí la perspicácia del hombre de campo americano, 
unida al sentido práctico de las cosas, y esto le dió la superiori- 
dad de miras que puso al servicio de una gran causa. Las perse- 
cuciones de que fué víctima, agriaron muchp su carácter, pero 
aun en médio de ellas, conservó la serenidad de espíritu suficien- 
te para no perder los hilos del plan que perseguia. La Revolu- 
cion americana podrá presentar caracteres mas bellos que el 
suyo, talentos mas vastos, fisonomías morales de mejores con- 
tornos; pero no presentará hombre mas firme en sus propósitos, 
y que tenga una nocion mas clara de las conveniéncias de su 
época. 

Nada era ajeno.á su perspicácia, y jamás se hizo ilusiones so- 
bre lo que le rodeaba. Hablando de los hombres de campo, de- 
cia al cabildo de Montevideo en 30 de noviembre de 1815: “Yo 
puedo asegurar á V. S. lo que la esperiencia me ha enseñado: 
que cada paisano y los mismos vecinos no hacen mas que destro- 
zar: que poco celosos del bien público no tratan sinó de sa sub- 
sistencia personal, y aprovechándose del poco celo de la campa- 
ña destrozan á su satisfaccion.” Con la misma serenidad con 
que analizaba el caracter y las condiciones del elemento campe- 
sino, sabia tambien aquilatar los defectos en quo incurren los 
hombres de ciudad por la fuerza de sus ilusiones. Replicando al 
Cabildo sobre una consulta que le hacia para imponer una con- 
tribucion al pueblo, se espresaba así: '“Espondré nuevamente á 
V.S. que á mi no so me esconde la necesidad que tenemos de 
fondos para atender á mil urgéncias, que aun prescindiendo do 
todas, bastaba la que se muestra en la miseria que acompaña á 
la gloria del bravo ejército quo tengo la honra de mandar, vesti- 
do solo de sus laureles en el largo período de cinco años, aban- 
donado siempre á todas las necesidades en la mayor estension 
imajinable, y sin otro socorro que la esperanza de hallarlo un 
dia; pero la voz sola contribucion mc hace temblar. Los males de 
la guerra han sido trascendentales á todo: los talleres han que- 
dado abandonados, los pueblos sin comércio, las haciondas de 
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campos destruidas y todo arruinado. Las contribuciones que 
siguieron á la ocupacion de esa Plaza, concluyeron con lo que 
habian dejado las crecidisimas que señalaron los veintidos me- 
ses de asédio, de modo que la miséria agóvia todo el pais. Yo 
ansio con el mayor ardor verlo revivir, y sentiria mucho cual- 
quier medida que en la actualidad ocasionase el menor atraso.” 
Con motivo de la oposicion constante que hacian los españo- 
les á su política, resolvió juntar á los mas exaltados sobre el rio 
Uruguay, en un pueblo que donominó Purificacion. La idea quele 
trabajaba al hacer esto está resumida en las siguientes palabras 
de un oficio suyo de 28 de junio de 1815 al Cabildo, en que le 
decia: “Debe V.S. tomar providencias sobre los europeos que 
so hallan en esos destinos, para reunirlos con los demás que estan 
formando un pueblo por mí órden. En seguida mande V. $, 
principalmente aquellos que por su influjo é intereses serán te- 
nacos en hacernos la guerra, teniendo entendido que allí van á 
subsistir para siempre, y así no se les prohibirá que puedan con- 
ducirse á su costa con familia é intereses los que quieran, de- 
biendo venir bajo alguna seguridad. Del mismo modo me remi- 
tirá V. S. cualquier americano, que por su obstinacion ó por 
otro grave motivo fuese perturbador del órden social y sosiego 
público.” El Cabildo que habia pedido medidas rigorosas con- 
tra los opositores, creyendo que no podria hacer frente á la do- 
blo asecchanza de sus maquinaciones en el interior y la amenaza 
de una invasion portuguesa en perspectiva; se asustó empero 
ante la onergia de la medida actual, replicando que seria incon- 
veniente llovarla á cfecto por ser de muy poca valia la oposi- 
cion, y remitiendo 40 españoles de significacion escasa. 
Entonces Artigas, en un oficio seco y epigramático, dondo 
por un lado mostraba el conocimiento de los hombres, y por 
otro la energía inquebrantable do que estaba dominado, contes- 
tó al Cabildo en estos términos : “ Para mí es muy estraño me 
diga V.S. que ya no existen en ese pueblo aquellos satélites 
poderosos de la tirania, y que el resto de nuestros enemigos es 
un grupo de hombres agoviados por la miséria, y á quienes la 
vijiláncia del gobierno y de los patriotas ha reducido al estado de 
no poder atentar contra nuestra existóncia. Tengo á la vista los 
oficios de V. S. sobre los sucesos de mayo : apenas se presenta- 
ron peligros aparentes V.S. mismo firmó la imposibilidad de 
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sostener ese punto por la poca fuerza, y la multiplicidad de ene- 
migos interiores y esteriores ¿y repentinamente cree V. $. ase- 
gurada nuestra existencia política con la remision de 40 hom- 
. bres, los mas de ellos infelices?” Luego, despues de citar 
algunos casos prácticos sobre la ineficácia de las medidas toma- 
das, proseguia diciendo : “ En mí obran de acuerdo la respon- 
sabilidad y el compromiso, y V.S. no ignora cuanto se retarda- 
rian nuestros esfuerzos solo por falta de precaucion. En los pe- 
ligros crecen las ansiedades, y el entusiasmo general quedará 
paralizado con la indoléncia de los majistrados. Ellos deben ser 
inexorables, si la Patria ha de ser libre. Si oye V.S. reclama- 
ciones no hallará un delincuente, y mientras, los resultados 
acreditan la falta de confianza. Por lo mismo dije á V.S. lo que 
hoy repito, que si se juzga tan escudado en la energia de los 
buenos americanos, le remitiré los que para mayor seguridad se 
hallan en este Cuartel general.” El lenguaje de esto oficio es 
duro y sus insinuaciones perentórias, pero ol momento era tan 
terrible, que se esplica el móvil que lo impulsaba. Se proparaban 
los portugueses á franquear la frontera, y el gobierno de Buenos 
Aires á par de instigarles, hacia cruda guerra á Artigas. Dejar 
todavia á la espalda un núcleo de conspiradores, era demasiado 
espuesto. 

Al lado de estos rasgos provocados por la solomnidad de la 
situacion, hay otros que muestran hasta donde se preocupaba ci 
caudillo de la ilustracion de sus compatriotas, de su bienestar y 
de la regularidad de la administracion píblica. A pocos dias de 
haber ordenado los sevoros procedimientos que acaban de mon- 
cionarse, acusaba recibo de algunos libros de enseñanza que 
habia mandado buscar para distribuirlos convenientemente, di- 
ciendo al Cabildo : “ por ol correo ho recibido las cartillas, y 
ellas serán aplicadas á la enseñanza de la juventud.” Mas 
tarde creaba la Biblioteca pública de Montevidco, dando en 
conmemoracion del hecho un santo al ejórcito en que decia : 
“ Sean los Orientales tan ilustrados como valientes.” Con moti- 
vo de haber sido acusados los funcionarios Reyna y Corrca do 
malversacion de fondos públicos, mandó al Cabildo “que inti- 
mara arresto de sus porsonus con apercibimicnto do sus intere- 
ses, mientras no satisficieran ii los eargos resultantes do su 
administracion doJos fondos de! Esta5.” Habiendoso quejado 
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el Cabildo de los desmanes de Encarnacion en campaña, Artigas 
replicó que le parecia exajerado el terror que decian inspiraba 
este cabecilla, no teniendo á sus órdenes mas que 12 hombres, 
pero quo le llamaria á su presencia, y caso de probarsele algo 
seria castigado severamente. Insistió el Cabildo en sus quejas, 
y entonces cun fecha 10 de diciembre de 1815, le contestó Arti- 
gas : “he recibido el oficio de V. $. relativo á la comportacion 
de Encarnacion. V. $. será satisfecho en los resultados, luego 
que estén realizadas las medidas que al efecto tengo tomadas.” 

Entre los hombres influyentes de su tiempo, era sin duda 
Artigas uno de los que tenia nociones mas correctas de la im- 
portáncia del sufrájio popular. Mientras los reglamentos electo- 
rales espedidos en Buenos Aires, juntaban ocho electores á los 
cabildos para democratizar la eleccion de diputados al Congre- 
so, Artigas generalizaba el voto entre el pueblo, haciendo que 
fueran los cabildos electos en forma popular ““ansioso do que re- 
sultara la voluntad del pueblo, para que su confusion no fuera 
el principio de su envilecimiento.” Sobre esta base bastante an- 
cha de las corporaciones popularmente elejidas, debia proceder- 
se con nuevos elementos del pueblo á la eleccion de diputados, 
de lo cual se seguia representar estos en verdad la opinion de 
sus conciudadanos. En 18 de diciembre de 1815, formulando el 
programa de las elecciones cupitulares del próximo año, escribia 
al cabildo de Montevideo: “Inmediatamente pida V. S. á cada 
cabildo de los pueblos que lo tengan, un elector, que será un 
miembro por cada uva de las respectivas municipalidades. Al 
efecto oficiará V. S. inmediatamente á todos los cabildos para 
que manden su elector, que deberá hallarse en esa ciudad para 
el último dia del año en que deberán verificarse dichas eleccio- 
nes. En ellas, ademas de los electores indicados, concurrirán con 
V. S. á su Casa capitular cuatro electores nombrados por los 
cuatro cuarteles correspondientes á esa ciudad y dos más por 
sus estramuros. En este número concurrirán los sufragantes el 
dia último del año, á votar por aquellos sujetos que deban servir 
los empleos consejiles el año entrante. La pluralidad en los su- 
frájios será el princípio de su aprobacion.” Asi pues, al cabildo 
de Montevideo se le rodeaba de todas las garantias de una elec- 
cion verificada por el país entero, y subsiguientemente á este 


194 HISTORIA DE LA DOMINACION ESPAÑOLA EN El URUGUAY 


sistema, se elejian las demás corporaciones consejiles que gober- 
naban el territorio nacional. 

De todos estos precedentes puede deducirse que no era Arti- 
gas el hombre feroz é intratable que pintan sus enemigos. Ama- 
ba sériamente su país, y en médio de las ocupaciones de la guer- 
ra, trabajaba por mejorar su estado moral y político. La perse- 
cucion constante de que era víctima por todos lados, le indujo á 
ciertas medidas de rigor, como el confinamiento de los españo- 
les á Purificacion, y el fusilamiento de Perogurria. En ambos 
casos, imitaba la conducta del gobierno de Buenos Aires, que 
habia confinado muchas veces á los españoles y habia fusilado 
gran cantidad de prisioneros. Pero las faltas ajenas nunca justi- 
ficarán las própias, asi es que sobre el crédito do Artigas ante la 
posteridad, caerán siempre esas dos manchas, únicas que pue- 
den formalmente atribuirse á su voluntad deliberada. En cám- 
bio, como predisposicion sanguinária suya, hubo ocasiones pro- 
pícias para demostrar que no la tenia. Nunca pudo ensangren- 
tarse mejor que con los gefes, oficiales y soldados prisioneros en 
la batalla de las Piedras, y sinembargo no atentó en lo mínimo 
contra ellos. Nunca tuvo mas á la mano el momento de la ven- 
ganza que cuando el gobierno de Buenos Aires le mandó mania- 
tados á sus enemigos personales, que él devolvió noblemente. 7 

No se comprende que tuviera el prestijio inmenso de Artigas 
sobre el pueblo, un hombre que hubiera sido un mónstruo. Los 
argumentos pueriles que se hacen para demostrar que ese pres- 
tijio se basaba en el terror, caen por lo absurdo de la afirma- 
cion. El terror hácia un hombre puede implantarse sobre un 
pueblo inerme, entregado á las ocupaciones civiles, ansioso de 
no comprometer su tranquilidad; pero es imposible que subsista 
sobre masas insurreccionadas, que tienen el poder y la concien- 
cia de ejercerlo, la costumbre del peligro y la seguridad de ser 
dueñas de sus destinos. Cuando se dice que Artigas conduciaá 
la fuerza 16,000 personas que le siguieron á su campamento del 
Ayuí, se pone en evidéncia lo trivial del dicho, con solo pensar 
que aquella agrupacion de pueblo era mas de cinco veces mayor 
que todo su ejército reunido entonces. La verdad es, que Arti- 

gas personificaba las aspiraciones de la Revolucion uruguaya 
en sus planes de independéncia y de libertad, y que el pueblo le 
seguia voluntário en su empresa, considerándole el mas apto de 
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sus hombres para llevarla á cabo. Su prestijio sobre las masas 
nacia de ahí, y no de un supuesto terror; que ni él podia infun- 
dir ni el país habria tolerado. 


8. Otra de las acusaciones que se hacen á Artigas, ó por me- 
jor decir, uno de los méritos que se le niegan, es el haber sido 
el fundador de la nacionalidad uruguaya. Sobre dos actos suyos 
se basa esta afirmacion: 1% en el proyecto de constitucion fede- 
ral entregado á los diputados uruguayos que debian incorporar- 
so á la Asamblea constituyente en 1813, y 22, en la negativa de 
aceptar las bases que le propuso el gobierno de Buenos Aires 
en 1815, declarando la independéncia de la Provincia Oriental. 
Para apreciar debidamente estos actos, empero, es necesário co- 
locarse en el punto de vista desde el cual miraba Artigas su si- 
tuacion de momento y las ulterioridades posibles, cuando pro- 
cedió en consecuéncia. 

En abril de 1813, al espedir las instrucciones á los diputados 
uruguayos, acababa de sufrir un fracaso inapelable. El general 
Rondeau á quien consultara sobre la conveniéncia de reunir un 
Congreso que organizase el Uruguay luego de evacuado por los 
españoles, se negó rotundamente á ello. Esta negativa fué acom- 
pañada á la vez do amenazas en que el gefe del ejército ausiliar 
hacia sentir al de los Orientales que contaba con la disposicion 
del gobierno de Buenos Aires. Artigas pues, no tenia otro cami- 
no á adoptar que el que tomó, so pena de ver á su pais sin re- 
presentacion pública en ninguna parte. Demasiado sabia él por 
esperiencia adquirida bajo Sarratea, que la lucha de frente con 
Buenos Aires debia serle desfavorable, y entre dejar á su pais en 
la oscuridad ó hacerle partícipe en los negócios públicos, optó 
por lo último. Ademas, las intelijéncias con los comisionados 
paraguayos que estuvieron en su campo del Ayui, y la prevision 
de lo que podia suceder en algunas de las provincias argentinas 
que mas tarde acaudilló, presentaban como médio viable de fu- 
turas combinaciones un proyecto de federacion, ya que no era 
posible obtener la independéncia. Esto es lo que puede deducir- 
se racionalmente de los hechos, por lo que respecta á las ins- 
trucciones de los diputados uruguayos electos en 1813. 

En junio de 1815, viéndose el gobierno de Buenos Aires per- 
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dido, envió á don Blas José de Pico y don Francisco Bruno de 
Rivarola para que propusieran á Artigas, el reconocimiento de 
la independéncia de la Banda Oriental del Uruguay, renuncian- 
do aquel gobierno los derechos que por el antiguo réjimen le 
pertenecian. La proposicion á primera vista parecia halagado- 
ra, pero en el fondo no era mas que.un médio artificioso de 
aquietar al caudillo, sustrayéndole las simpatias de muchos de 
sus adeptos de Santa Fé, Corrientes, Córdova y Entre-Rios, que 
si bien seguian sus banderas contra Buenos Aires, no tenian de- 
siguio abierto de separarse de la comunidad argentina. Ade- 
más, el Uruguay cuyos parques habian sido desvastados por 
Alvear, no tenia ni artillería ni armamento disponible para sos- 
tener por si solo la lucha áque le dejaba espuesto una súbita 
declaracion de independéncia en aquellos momentos, ni su erário 
estenuado por las contribuciones y los pechos, podia proporcio- 
nar recursos que equivalieran á tan notable desprovision. Por 
otra parte los enviados de Buenos Aires, á par de la indepen- 
déncia, insinuaban el agrado con que su gobierno veria, por con- 
venir asi å los intereses generales de la Nacion, el que las mu- 
rallas de Montevideo fueran demolidas; lo que importaba exhibir 
los elementos de un plan de desarme que no podia escapar al 
menos avisado. 

Artigas contestó á todo esto, proponiendo que la Provincia 
Oriental entraria á formar parte de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata, pero bajo el pacto solamente de una alianza 
ofensiva y defensiva; quedando en el pleno goco de su libertad 
y derechos, sujeta solo á la Constitucion que proclamase un 
Congreso general del Estado legalmente reunido, teniendo por 
base la libertad. Pidió la declaracion de que las tropas de Bue- 
nos Aires al introducirse en el Uruguay no lo habian hecho 
jamás con el obgeto ni bajo el sistema de conquista, y por con- 
secuencia, que se reconocicse como perteneciente al pais todo 
lo estraido de él por los gobiernos de Posadas y Alvear. Repu- 
taba necesária cn este concepto la devolucion de 3,000 fusiles 
con sus correspondientes municiones, 1,000 sables, 12 piezas de 
artilleria de campaña, todas las piezas de muralla que corona- 
ban las baterias de Montevideo; la imprenta de la ciudad, el 
reconocimiento de una denda de 200,000 pesos por las propieda- 
des arrebatadas á los españoles; el ausilio á Jos labradores del 
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país con instrumentos de labranza en forma á indemnizarles 
cuando menos una quinta parte de sus grandes pérdidas, y una 
indemnizacion equitativa á Montevideo por las enormes contri- 
buciones que le impusieran Alvear y Rodriguez Peña. Todo lo 
demás que perteneciera al Uruguay, de lo estraido, quedaria en 
clase de depósito para ausiliar con ello 4 las otras provincias; 
siendo especialmente de este número y para todas las regalías po- 
líticas del pacto, las provincias comprendidas desde la márgen 
oriental del Paraná hasta la occidental, como igualmente las de 
Santa Fé y Córdova, hasta que voluntáriamente no quisiesen se- 
pararse de la proteccion del Uruguay, y direccion del Gefe de 
los Orientales. Dicho se está, que los comisionados de Buenos 
Aires rechazaron de plano todo lo propuesto. 

La conducta de Artigas en este caso, no podia ser mas arre- 
glada á las circunstáncias. Si se segregaban de su direccion las 
cuatro provincias argentinas que le acompañaban en la lucha, 
quedaba desarmado contra Buenos Areis. Si el Uruguay inde- 
pendiente se esforzalva en mantener el campo sin mas ausilios 
que los própios, sucumbiria como lo demostró mas tarde su con- 
tienda con Portugal. Era pues un paso político el que daba 
Artigas al no aceptar la propuesta de independéncia que se le 
hacia en aquellos momentos, esperando á que la oportunidad y 
sus esfuerzos con las provincias aliadas, robustecieran los médios 
de accion disponibles que necesitaba para alcanzar tan grandes 
finos. 

En contraposicion á los dos actos que acaban de mencio- 
narse, y que para algunos quitan ¿4 Artigas el caracter de fun- 
dador de su nacionalidad, quedan de pié una série de manifes- 
taciones verbales y escritas, que constituyen testimonio pleno 
en pró del caudillo. Pueden reputarse entre estas, y como de las 
mas salientes, el rechazo del armisticio pactado entre Buenos 
Aires y Blio, la proposicion hecha á Rondeau para convocar un 
Congreso que organizase el Uruguay despues de la evacuacion 
del pais por los españoles, y la propuesta de Otorgues en nom- 
bre de ambos á los comisionados españoles para convocar un 
Congreso independiente de la España y de Buenos Aires que 
dirimiese las cuestiones en voga. Estos hechos demuestran, que 
Artigas buscaba la independéncia de su país, siempre que la oca- 
sion fuera propicia para darle médios seguros en que apoyarse, 
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pero que su clara nocion de las cosas, le hacia contenerse ante 
las dificultades que se oponian á tan atrevido plan. Su discí- 
pulo y heredero don Fructuoso Rivera, llamado á desarrollar 
mas tarde los planes del maéstro, probó con su audaz y patrió- 
tica conducta durante la revolucion de los Treinta y tres, que 
era ese el programa que se perseguia desde 1811. 


9. Con no menos ahinco que sobre las demas aptitudes del 
hombre, se ha disputado sobre las condiciones militares de 
Artigas, á quien sus críticos pretenden destituirlo de ideas sérias 
en este concepto. Se le atribuyen genialidades, hijas del ensi- 
mismamiento petulante, por las cuales se creia invencible á vir- 
tud de una táctica especial de su própia cosecha, y se afirma que 
por seguir las inspiraciones de tan desapoderada intuicion, fué 
desgraciado en las últimas jornadas en que defendió la indepen- 
déncia de su país. Tambien esto, no es mas que una afirmacion 
caprichosa de la malevoléncia, porque ni Artigas soñó nunca en 
darse por inventor de tácticas, ni su conducta de soldado se 
apartó jamás de los principios de escuela en que habia sido edu- 
cado. La organizacion de su ejército prueba esta verdad. Aque- 
llas masas populares que se lo agregaron desde que pisó el país, 
fueron organizadas en rejimientos, batallones y escuadrones, se- 
gun el arma á que las destinó, y distribuidas con tino, ora en di- 
visiones sueltas como las que se batiéron en la Azotea de Gon- 
zales, Watell y Guayabo, ora en ejércitos reunidos como los que 
se batieron en las Piedras y el Catalan. Las operaciones todas, 
su desarrollo y ejecucion, Se ajustaron siempro ¡ los principios 
admitidos en la guerra, y la única novedad que habia en la eje- 
cucion de los planes, era la rapidez de las marchas y el sólido 
continente de las tropas; debido lo primero á la infatigable acti- 
vidad del general en gefe y al ardor de sus tenientes, y lo segundo, 
al carácter del soldado uruguayo que siempre fué sereno en el 
campo de batalla. 

Los planes militares de Artigas, han sido elojiados por sus 
própios cnemigos. Torrente hablando de la batalla de las 
Piedras dice, “quo er aquella ocasion desplegó un valor indo- 
mable, y una decision heroica.” El general Mitre hablando del 
plan de resisténcia á la invasion portuguesa, dice: “El plan de 


LIBRO VI — APÉNDICE CRÍTICO 199 


Artigas teóricamense considerado, haria honor á cualquier ge- 
neral. Era no solo atrevido en el sentido de la ofensiva, sinó 
tambien prudente en el sentido de la defensiva.” No se concibe 
que de otro modo, es decir, sin conocimientos militares, pudiera 
haber vencido Artigas á tantos gefes esperimentados, por sí 
mismo ó por sus tenientes. De que al fin le vencieran á él, no se 
sigue que fuera un general inepto. Rondeau tan firme y bravo 
como subalterno y tan heróico como gefe en el Cerrito, fué triste- 
mente batido en Sipe-Sipe y Cepeda. Belgrano, vencedor en 
Salta y Tucuman, fué vencido en Vilcapújio y Ayouma. San 
Martin fué sorprendido en Cauncha-Rayada. Brown fué batido 
en Martin Garcia. Sin ir pues á buscar ejemplos lejanos, entre 
los mismos generales argentinos de mas nota, puede encontrar- 
se la suerte y la desgrácia encumbrando ó abatiendo alternati- 
vamente sus proezas, sin que eso améngiie su renómbre. 


10. Concluyamos. La Revolucion uruguaya fué un movimien- 
to de trascendéncia americana, por los grandes princípios que 
proclamó y las adhesiones que obtuvo en el Continente. Artigas, 
caudillo militar de esa Revolucion, la sirvió fielmente en la pros- 
peridad y en la desgrácia, con desventaja para su reputacion de 
momento que fué ultrajada, pero con provecho para la América 
republicana que afirmó su eredo, y para su país que consiguió la 
independéncia y la libertad. 
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(1% Ss£RIE—CORRESPONDIENTE AL LIBRO 1.) 


Ne 1 


Circular de Soria á los cabildos del Uruguay sobre el desconocimiento 
de la Junta de Buenos Aires. 


Con fecha 21 de Junio último me dice el Exmo. señor Virey 


de estas provincias D. Baltasar Hidalgo de Cisneros en oficio de 
su letra y firma lo siguiente: 


UL 


“ Cuando meditaba que mis reservadas providéncias con los 
recursos que iba disponiendo y facilitaban los vasallos sumisos 


“ y obedientes á las leyes de nuestro Soberano, podian estable- 


ce 


14] 


ce 


ce 


cc 


6t 


cer sin el menor derramamiento de sangre la autoridad legi- 
tima y tranquilidad pública, tengo ahora mismo aviso muy 
reservado de que se atenta contra mi persona y la de algunos 
Ministros, y como si se verifica, puede desvanecerse el plan 
reservado de mis combinaciones, he creido própio:de mi deber 
en tan críticas circunstancias prevenir á V. S. que los oficios 
circulares que he librado sobre el reconocimiento de esta 
monstruosa Junta son violentados, y firmados para evitar 
mayores males, y que V. S. en el desempeño de sus deberes 
debe sostener los derechos augustos hasta derramar la última 
gota de su sangre, proclamando á esos valerosos habitantes 
para que se mantengan en las ideas que han manifestado con 
general aplauso de los leales Españoles y sensatos de esta Ca- 
pital, autorizando á V. S. en el caso de verificarse algun aten- 
tado contra mi persona, para que como único Gefe de toda la 
Banda Oriental oficio á los Comandantes, Cabildos y Jueces 
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Pedáneos, á fin de que, bajo responsabilidad, guarden la mas 
estrecha sumision á las lejítimas autoridades, desconociendo 
un Gobierno levantado sobre las ruinas del verdadero que 
adoptó la Nacion, y esperando del celo de V. S., como el mas 
inmediato, lo haga entender así á los Gtobernadores y Gefes 
del interior, por si las ocurrencias no me diesen lugar á ejecu- 
tarlo, absteniendose V. S. de hacerlo hasta que premedite que 
mi persona no puede ser reconvenida, dando de todo ello in- 
mediatamente cuenta á S. M. — Dios guarde á V. S. muchos 
años — Buenos Aires y Junio 21 de 1810 — Baltusar Hidalgo 
de Cisneros. — Señor Gobernador Militar de la Plaza de Mon- 
tevideo.—” 

Cuia superior órden comunico á V.S. para su debido cono- 


cimiento, y en el de que, no obedeciendo otras superiores órde- 
nes que las de este mando, y las de las legítimas autoridades, 
cuide en el todo de su mas exacto cumplimiento, dandome de su 
conformidad ese Ilustre Ayuntamiento, el respectivo aviso, para 
los fines que puedan convenir al mejor servicio del Rey Nuestro 
Señor Don Fernando Septimo, y los de la soberana autoridad 
que en su Real nombre ejerce el Supremo Consejo de Rejéncia, 
Naciones aliadas y amigas, y en esta plaza con todo júbilo. 


Dios guarde á V. S. muchos años. Montevideo 29 de Agosto 


de 1810.—Joaquin de Soria.— 


( De la biografía de Artigas por Antonio Diaz [hijo] ) 


N: 2 
Creacion de la Junta de Hacienda 


En la Muy fiel y Reconquistadora Ciudad de Montevideo á diez 


y nueve dias del mes de Octubre de ochocientos diez, el Señor 
Don Gaspar de Vigodet Mariscal de Campo de los Reales Exer- 
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citos, Governador Politico y militar de ella, y de toda su vanda 
oriental por S. M. el Señor Dn. Fernando 7™° que Dios guarde, 
dijo: Que haviendose aumentado, con el motivo de la separacion 
de este Govierno del de la Capital, el conocimiento de las causas 
y negocios de toda clase, tomando por razon de esta Universi- 
dad como por la prorrogacion de sus limites una estension, á 
que no puede atender la dedicacion, actividad y celo del Go- 
vierno principalmente quando las convulciones politicas de este 
Virreynato, han conducido á esta Governacion al punto de to- 
mar imperiosamente las providencias concernientes á su conser- 
vacion, como una parte exelente del patrimonio sagrado de 
nuestro Soberano el Señor D. Fernando el7” ,preserbando simul- 
taneamente la intacta fidelidad y constancia de sus habitantes 
del contagio y horrores de la discordia Civil, poniendolos en es- 
tado no solo de repeler hostiles é insidiosas tentativas, sino de 
restituir con la fuerza el orden y tranquilidad general y particu- 
lar, publica y privada, objeto primario y el mas noble de las Le- 
yes; y cuyas medidas no pueden felizmente tomarse, si el Govierno 
dedicado al despacho de todos los bastos ramos que abraza, no 
dedica parte de su solicitud y vigilancia, á poner su fuerza militar 
en la mejor disciplina. Por todo esto, como por que la incomuni- 
cacion con lo interior del Reyno, de cuyas fuentes manaron en 
todo tiempo los anxilios con que se sobstenia la Guarnicion de 
esta Plaza, y la falta de circulacion del dinero, obstruido el Co- 
mercio, y el giro, han quasi agotado los recursos para su con- 
servacion, y que en estas criticas circunstancias, es necesario 
cuando la patria gime, y es el peligro inminente, encomendar 
parte de las fatigas que oprimen al Govierno á varones de pro- 
vidad, patriotismo, desinteres, conocimiento y luces: acordó 
combocar para ello á los Sres. Dn. Juan de Zea y Villarroel, 
Oydor de la Real Audiencia Pretorial de Buenos Ayres y dete- 
nido en esta Plaza, á Dn. Pedro Ballesteros Intendente honora- . 
rio de Exercito, y Contador mayor Decano del Tribunal mayor 
de Cuentas de la Capital, 4 Dn. Christobal Salvañach Alcalde 
ordinario de 1% Voto de esta, al Asesor General de este Govier- 
no Dr. Dn. José Eugenio de Elias, al Ministro de Real Hacienda 
Dn. Jacinto Figueroa, y al Dr. Dn. Matheo Magariños en cali- 
dad de Abogado del Fisco, y conferenciada la materia con la de- 
licadeza, y pulso que exigen los estraordinarios acontecimien- 
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tos, quedó resuelto, era de indispensable necesidad é importan- 
tisimo el servicio del Rey, y de la Patria, erigir una Junta de 
Hacienda á semejanza de la dispuesta en el Código de Intenden- 
tes para la Capital y Cabezas de Provincia, proporcionando á 
este Govierno el alivio que pura el referido Código se propuso 
el Soberano en sus erecciones, la qual supla en parte, las fun- 
ciones de los vastos é importantes encargos de esta Governa- 
cion, cuya providencia corresponderá al Governador; guardan- 
dose con arreglo á lo prevenido en dho codigo la formalidad que 
tanto conduce al decoro, y dignidad de estas Juntas. 

En esta inteligencia, quedó acordado que esta deverá compo- 
nerse de los Sres. nombrados, y que se combocará los lunes, y 
Jueves de cada semana, y todas las demas ocasiones en que 
fuese preciso tratar de los asuntos de su inspeccion, incumben- 
cia y direccion, que exijan pronta providencia. 

Como el principal objeto de esta Junta es proporcionar los - 
fondos, y arbitrios, para la conservacion y subsistencia de esta 
Plaza, y todo el territorio de su comprehension, conocerá dha 
Junta de todo lo correspondiente y concerniente á Hacienda, 
arreglo de Oficinas y Resguardo, Entradas y Salidas de Bu- 
ques, Cuenta y razon de todos los fondos publicos y particula- 
res, sin determinada aplicacion y dominio por alguna razon; de 
los de Comunidad, aumento ó disminucion de sueldos y salarios, 
y de todo aquello sin limitacion que pueda conducir á facilitar 
las graves, y executivas urgencias del Govierno, cuya aplicacion 
refluye en el bien general del Estado, del Reyno, y de esta Van- 
da Oriental. 

Que todos los Vocales deveran ante el Sr. Governador y Pre- 
sidente jurar el fiel desempeño de sus funciones, procediendo en 
la execucion de tan delicado é interesante encargo con la pre- 
caucion, politica y sigilo de cuanto se trate y acuerde en dha 
- Junta para no exponer, y aventurar sus resoluciones, que deve- 
ran ser imperadas de la Justicia, prudencia y fortaleza; hacien- 
do de este modo concebir á estos fieles y dignos havitantes, y 
Vasallos del mejor soberano, que el alto designio de la Junta es, 
consultar con los dros. de la nacion, y del Estado, y con el indi- 
vidual de cada uno, concurriendo estos de su presente á hacer 
el mejor servicio del Rey, y á hacer tambien mas soportables 
los desvelos del Govierno todo dedicado á las glorias, y felicidad 
de estos Pueblos. 
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Se tendrá un Libro de acuerdos donde se anotará todo lo que 
quede sancionado en la Junta, para ejecutarse despues por el 
Señor Presidente que deverá impartir las ordenes á las respecti- 
vas Oficinas adonde correspondan, poniendose esta acta á la Ca- 
veza de dho Libro, que deverá custodiarse con reserba, dandose 
principio á la apertura de este Tribunal el veinte y dos del cor- 
riente, agregandose por ahora en la havitacion del Sr. Presiden- 
te, y comunicarse al M. 1. Cavildo y demas Oficinas que corres- 
ponde para su inteligencia. Montevideo fha. ut supra. 

Gaspar Vigodet, Presideute—Juan de Cea Villarroel— Pedro 
Ballesteros—Christobal Salvañach— Jacinto Figueroa—.Dr. Euge- 
nio Elias—Dr. Matheo Magariños. . 


(Del Libro 22 de Titulos y Mercedes del Cab. de Montevideo.) 


Ne 3 
Circular de Vigodet a los cabildos, sobre el reconocimiento de las Cortes 


El paquebot de S. M. La Casilda, que arribó á este puerto la 
semana pasada, con corta navegacion desde Cadiz, ha traido de 
oficio la agradable é interesante noticia de la instalacion de las 
Cortes generales de la Nacion, el 24 de Septiembre último. En 
esta Plaza, habiendo precedido los tres dias de júbilo con ilu- 
minacion general, se reconoció con las solemnidades prevenidas 
por todas las corporaciones y gefes, la augusta representacion 
de tan sublime Congreso, el domingo 16 del corriente: y yo qui- 
siera que al divulgarse esta noticia en la ocasion presente por 
todas las juridicciones, V. S. acompañase los testimonios de acta 
y demas documentos oficiales, para que en ella, por su aviso y 
disposicion se verificase lo mismo; pero no permitiendo la estre- 
chez del tiempo, anticipo á V. S. esta orden, para que lo haga 
notorio en toda la estension de su distrito, interin se logra la 
reunion de documentos que deben circularse y se estan impri- 
miendo. 


hi 
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Con el propio designio de satisfaccion de V. S. y de todos esos 
leales habitantes, espondré brevemente que no solo esta compla- 
cencia hemos logrado al arríbo del espresado buque, pues otras 
circunstancias de no menos bulto que interesantes al verdadero 
español, casi no nos han dejado que apetecer. Tales son las no- 
vedades de la completa derrota del ejercito de Massena, la eva- 
cuacion de Málaga por los enemigos, continuados descalabros y 
pérdidas de consideracion que han tenido estos en el principado 
de Cataluña y toda la costa de Cantabria. Se cree que á la fecha 
las Andalucias todas esten libres de los vándalos, y finalmente la 
España toda mas fuerte y entusiasmada que nunca, al paso que 
otro tanto desesperado el tirano con todas sus huestes, de no lo- 
grar sus miras de opresion — Dios guarde V. S. muchos años — 
Gaspar Vigodet — Montevideo 19 de Diciembre de 1810.— 


/ De la Biografía de Artigas, por A. Diaz [hijo] ) 


Ne 4 
Antecedentes personales de Artigas 


A. 


Curta de Ruiz Huidobro ú Artigas autorizandole ú tomar casa 
por cuenta del Gobierno. 

Estimado Artigas : — Tome Vd la casa y ocurra mensual- 
mente al Mayor de Plaza por el alquiler de 8 pesos en que la ha 
ajustado. Los comisos de la Aguada los tenia encargados å 
Castellanos cuando estaba en ese destino, particularmente por 
la noche, y lo repito á Vd. ahora, sobre cuyo particular es me- 
nester que hablemos. Páselo Vd. bien como lo desea su afec- 
tísimo — Ruiz Huidobro. 


( Delos Rasgos biográficos de Hombres Notables de la República 
Oriental del Uruguay, por Isidoro De Maria.) 
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B. 


Artigas å su suegra recomendamlo su esposa é hijo. 

Mi mas venerada señora : -- Aqui estamos pasando trabajos, ` 
siempre á caballo para garantir á los vecinos de los malevos, 
Siento en el alma el estado de mi querida Rafaela. Venda Vd. 
cuanto tenga para asistirla, que es lo primero y atender á mi 
querido José Maria, que para eso he trabajado. — Paso de Po- 
lancos 16 de agosto de 1809 -— José Artigas. 


(Idem.) 


C. 


Despacho de Capitan concedido á Artigas. 

Don Joaquin de Soria Santa Cruz, Guzman, Franqui y 
Andrade, Brigadier de los Reales Exercitos, Gobernador Militar 
de la Plaza de Montevideo, y Comandante General de la Vanda 
Oriental del Rio de la Plata ; 

Por quanto se halla vacante el Empleo de Capitan de la terce- 
ra Compañia del cuerpo veterano de caballeria de Blandengues 
de Montevideo, por haber fallecido Dn. Miguel Borraz que lo 
obtenia, y he tenido á bien conferirlo interinamente y hasta la 
aprobacion de S. M. á Don José Artigas Ayudante Mayor del 
mismo Cuerpo. 

Por tanto : mando se le ponga en posesion de él, y que se le 
reconozca, haya y tenga por tal Capitan de la tercera Compañia, 
obedeciendo los Individuos de inferior clase, las órdenes que les 
confiera, concernientes al Real Servicio, guardandole y hacien- 
le guardar las honrras, exenciones y prerrogativas que por este 
título le corresponden, y que se le asista desde la fecha de este 
Despacho con el sueldo señalado por Reglamento, tomandose al 
efecto razon de este nombramiento en la Real Caja de esta 
Plaza. Para todo lo qual, lo hice expedir, firmado de mi mano, 
sellado con el Sello de mis Armas, y refrendado por el Secreta- 
rio interino de esta Comandancia General, en Montevideo á cinco 
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de Septiembre de mil ochocientos diez — Joaquin de Soria-- 
Francisco Ventura del Rio (Hay un sello de Armas.) 


(Del Libro 2° de Titulos y Mercedes del Cabildo de Monte- 
video. ) 


N; 5 
Preeminencias y tratamiento del Cabildo de Montevideo 


Con fecha de 30 de Enero último, me comunica el Exmo. Sor. 
Virrey lo que sigue—£El Exmo. Cavildo de esta Ciudad en oficio 
del dia de ayer me yncluye la Real Orden siguiente—Exmo. Sr. 
—Los particulares méritos y serbicios con que en todos tiem- 
pos se ha distinguido esa Ciudad, la heroicidad con que se con- 
dujo en el de su Reconquista, y la incomparable constáncia y 
generosidad con que en estos recientes dias ha sabido resistir á 
insidiosas pérfidas sujestiones con que se trataba de que vacila- 
se su inimitable fidelidad y Patriotismo, haran eterna su memó- 
ria en el augusto corazon del Rey Nuestro Señor Dn. Fernando 
Septimo, en cuyo nómbre el Consejo de los Reynos de España é 
Indias por ser justo desaogo el gozo con que ha oydo la indica- 
cion de tan sublimes virtudes Patrioticas, ha tenido á bien con- 
ceder á ese Ayuntamiento la gracia de que desde ahora en 
Cuerpo tenga el tratamiento de Exelencia y sus individuos el de 
Señoria, pudiendo usar por distintivo honorifico una Banda 
Blanca ó del color que como mas acomodado al gusto del Pais 
se quiera elejir y establecer, deviendo esperar esa Ciudad y to- 
dos sus Naturales mayores pruebas del alto aprecio y estimacion 
con que los distingue el mismo Consejo de Regéncia—De órden 
del mismo lo comunico á V. E. para su inteligencia y satisfac- 
cion — Dios guarde á V. E. muchos años. Real Isla de Leon 21 
de octubre de 1810— Nicolas Maria de Sierra.—Señores Justicia 
y Ayuntamiento de la Ciudad de Montevideo—Y habiendo de- 
terminado llegue á noticia de todos para satisfaccion de este 
Leal Vecindario, lo aviso á V. S. para su inteligéncia y que lo 
haga saver á los Ministros y demas Corporaciones é individuos 
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á quienes corresponda—Y lo traslado á vuestras mercedes para 
la debida inteligencia, y concernientes efectos en la parte que 
les toca—Dios guarde á vuestras mercedes muchos años—Mon- 
tevideo 2 de febrero de 1811— Gaspar Vi ii Minis- 
tros de Real Hacienda. 


(Del Lib. 29 de Titulos y Mercedes del Cabildo de Montevideo.) 
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(2% SÉRIE — CORRESPONDIENT.: AL LIBRO II) 


N” 1 
Parte del General Artigas, de la batalla de las Piedras 


Exmo Señor: 


Las ocupaciones que me ha ofrecido el honroso cargo que V. E. 
tuvo á bien confiarme, no mo han permitido desde mi salida 
de esa capital dar á V. E una relacion en detalle de los movi- 
mientos practicados y feliz suceso de las armas de la pátria; 
pero he cuidado de avisarlos respectivamente al Señor Belgrano 
y al Coronel Dn. José Rondeau, desde que fué nombrado jefe de 
este ejército, quienes lo harian á V. E. en iguales términos. 

Aprovecho sinembargo estos momentos de elevar á su cono- 
cimiento las operaciones todas de la division á mi cargo. 

Con ella llegué el 12 del corriente 4 Canelones, donde nos 
acampamos destacando partidas de observacion cerca de los 
insurgentes que ocupaban las Piedras, punto el mas interesante, 
así por su situacion como por algunas fortificaciones que empe- 
zaban á formar y por la numerosa artilleria con que lo defen- 
dian. En la misma noche se esporimentó una copiosa lluvia que 
continuó hasta las diez de la mañana del 16, en cuyo dia desta- 
caron los enemigos una gruesa columna á la estáncia de mi pa- 
dre, situada en el Sauce á 4 leguas de distancia de las Piedras, 
con objeto de batir la division de voluntarios al mando de mi 
hermano Dn. Manuel Francisco Artigas que regresaba de mi 
órden, de Maldonado a incorporarse con mi division. Se halla- : 
ba acampado en Pando y luego que sus avansadas avistaron al 
enemigo, medió el corespondiente aviso pidiéndome 300 hombres 
de ausilio; en cuya consecuencia y de acuerdo con los señores 
Capitanes determiné marchar á cortar á los onemigos; contando 
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á mis órdenes 346 infantes; á saber, 250 partricios y 96 blanden- 
gues: 350 caballos y 2 piezas de á 2; dividí la caballeria en tres 
trozos, destinando una columna de 148 hombres al mando del 
capitan Antonio Perez á cubrir la ala derecha y otra de igual 
número al cargo del de ignal clase Dn. Juan Leon, á cubrir la 
izquierda quedando pura cuerpo de reserva la compañia al car- 
go de Dn. Tomás Garcia de Zúñiga, compuesta de 54 plazas. 
Dispuesta asi la division de mi cargo marché en columna al po- 
nerse el Sol en direccion al Sauce; hice alto en las puntas de 
Canelon chico, donde cerró la noche; el 17 amaneció lloviendo 
copiosamente y dispuse acampar, así por dar algun descanso á 
la tropa, que en medio de su desnudes é insoportable frio, habia 
sufrido tres dias y medio de continua lluvia, como por el impre- 
sindible interés de conservar las armas en buen uso. En la tarde 
del mismo dia se incorporó á mi division la del mando de mi 
hermano Dn. Manuel compuesta de 304 voluntarios reunidos 
por él en la campaña, la mayor parte bien armados; de los 
cuales agregué á la infanteria 54 que formaban la compañia de 
Dn. Francisco Tesceda y con los 96 blandengues indicados que 
componen el número de 150 de caballeria agregados á infanteria 
resultindome entonces la fuerza total de 400 infantes y 600 ca- 
ballos incluso el cuerpo de reserva. 

La salida de los enemigos de sus posiciones se verificó el 16; 
pero se redujo á saquear completamente la casa de mi padre y 
recojer sobre mil cabezas de ganados, que en la misma noche 
se introdujeron en la plaza. 

El 18 amaneció sereno; despaché algunas partidas de obser- 
vacion sobre el campo enemigo, que distaba menos de dos leguas 
del mio y á las 9 de la mañana se me avisó que hacian movimien- 
to con direccion á nosotros. Se trabó el fuego con mis guerrillas 
y las contrárias aumentando sucesivamente sus fuerzas, se reu- 
nieron en una loma distante una legua de mi campamento. In- 
mediatamente mandé á Dn. Antonio Perez que con la caballeria 
de su cargo se presentase fuera de los fuegos de la artilleria de 
los enemigos, con objeto de llamarles la atencion y retirandose 
hacerles salir á mas distancia de su campo, como se virificó, em- 
peñandose ellos en su alcance; en el momento convoqué á junta 
de guerra y todos fueron del parecer de atacar. 

Exorté á las tropas recordándoles los gloriosos tiempos que 
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habian inmortalizado la memoria de nuestras armas y el honor 
con que debian distinguirse los soldados de la pátria, y todos 
unánimes proclamaron con entusiasmo, que estaban dispuestos 
á morir en obséquio de ella. Emprendí entonces la marcha en 
el mismo órden indicado, encargando la ala izquierda de la in- 
fanteria y direccion de la columna de caballeria de lo mismo á 
mi ayudante mayor el teniente de ejército Dn. Eusébio Baldene- 
gro, siguiendo yo con la del costado derecho y dejando con las 
municiones al cuerpo de reserva, fuera de los fuegos. 

El cuerpo de caballeria al mando de mi hermano, fué destina- 
do á cortar la retirada al enemigo. 

Ellos seguian su marcha y continuando el tiroteo con las 
avanzadas, cuando hallándome inmediato mandé echar pié á tier- 
ra á toda la infanteria. Los insurgentes hicieron una retirada 
aparente acompañada do algun fuego de cañon. Montó nueva- 
mente la infanteria y cargó sobre ellos; es inesplicable Exmo. 
Señor, el ardor y entusiasmo con que mi tropa se empeñó 
entónces en mezclarse con los enemigos, en términos que fué ne- 
cesario todo el esfuerzo de los oficiales y mio para contenerlos 
y evitar el desórden. Los contrários nos esperaban situados en 
la loma indicada arriba, guardando formacion de batalla con 4 
piezas de artilleria, 2 obuses de á 32 colocados en el centro de 
su línea y un cañon en cada estremo de á 4. En igual forma dis- 
puse mi infanteria, con las 2 piezas de 42 y se trabó el fuego 
mas activo. 

La situacion ventajosa de los enemigos, la superioridad de su 
artillerin así en el número como en el calibre y dotacion de 16 
artilleros en cada una y el exeso de su infanteria sobre la nues- 
tra hacian la victoria muy difícil, pero mis tropas enardecidas se 
empeñaban mas y mas y sus rostros serenos pronosticaban las 
glórias de la pátria. 

El teson y órden de nuestros fuegos y el arrojo de los soldados 
obligó á los insurgentes á salir de su posicion abandonando un 
cañon que en el momento cayó en nuestro poder con una carreta 
de municiones. Ellos se replegaron con el mejor orden sobre las 
Piedras, sostenidos del incesante fuego de su artilleria y como 
era verosímil que en aquel frente hubiesen dejado alguna fuerza 
cuya reunion era perjudicial, ordené que cargaran sobre las co- 
Jumnas de caballeria de los flancos y la encargada de cortarles 
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su retirada, de esa operacion resultó que los enemigos quedasen 
encerrados en un círculo bastante estrecho; aquí se empezó la 
accion con la mayor viveza de ambas partes; pero despues de 
una vigorosa resistencia se rindieron los contrarios quedando el 
campo de batalla por nosotros. La tropa enardecida hubiera 
pronto descargado su furor sobre ła vida de todos ellos, para 
vengar la inocente sangre de nuestros hermanos acabada de 
vertir para sostener la tiranía; pero ellos al fin participando de 
la generosidad que distingue á la gente americana, cedieron á los 
impulsos de nuestros oficiales empeñados en salvar á los 
rendidos. 

Informado por ellos de que en las Piedras quedaba una gran 
guardia con un cañon de á 4, encargué á mi ayudante Dn. Eu- 
sebio Baldenegro de ocupar aquel punto quien para evitar la 
efusion de sangre, dispuso un parlamento intimando la rendicion 
por médio del ayudante de órdenes de los enemigos Dn. Juan 
Rosales, como lo hicieron á discrecion 140 hombres que se ha- 
bian reunido alli y ocupaban algunas azoteas, bien municiona- 
dos y dispuestos á defenderse; mi espresado ayudante mayor, se 
posesionó inmediatamente del cañon de á 4 y todo el parque de 
artilleria, haciendo estraer todas las municiones y demás que 
espresa el adjunto estado, por si ocurria algun nuevo movimien- 
to, respecto haber recibido noticia de que habia salido de la 
plaza un cuerpo de 500 hombres para ausiliar á los vencidos. La 
accion tuvo principio á las 11 del dia y terminó al ponerse el 
sol; la fuerza enemiga ascendia en todo, segun los informes me- 
nos dudosos que he podido obtener á 1230 individuos; entre ellos 
600 infantes, 350 caballos, 64 artilleros; su pérdida ha consisti- 
do próximamente en 97 muertos, 61 heridos, 482 prisioneros, 
entre los cuales se hallan 186 que tomaron partido en los nues- 
tros, porque hicieron constar su patriotismo y estaban forzados 
al servicio de los insurgentes, particularmente 14 que habian 
sido tomados de nuestros buques en San Nicolas de los Arroyos 
y 296 que he remitido á V. E. incluso 23 oficiales que son los 
siguientes: de Marina El capitan de fragata y comandante en 
gefe Du. José Posadas: los tenientes Dn. Manuel Borrás y Dn. 
Pascual Cañiso; los alférez de navio Dn. José Argandoña; Dn- 
Juan Montaño, Dn. Miguel Castillos, Dn. José Soler; el oficial 
cuarto de ministério Dn. Ramon Vajon— Milicias de infanteria: 
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Capitan Dn. Jaime Illa, teniente Dn. Gerónimo Olloniego, los 
sub-tenientes Dn. Mateo Uscola, Dn. José Materiago, Dn. An- 
drés Royano, Dn. Francisco Sierra, Dn. Manuel Mont, Un. Fran- 
cisco Alva, Dn. Francisco Fernandez y Dn. José Luis Breque; 
Milicias de caballeria, Capitan Dn. Pedro Manuel Garcia, tenien- 
te Dn. Antonio Govita, sub-teniente Juan Sierra, ayudante de 
órdenes Dn. Juan Rosobes; Urbanos, Capitan Dn. Justo Or- 
tega. 

Del resto del enemigo muchos eran vecinos de la campaña 
que fugaron y se retiraron á sus casas y algunos pocos se estra- 
viaron y entraron en la plaza. 

Por nuestra parte hemos tenido la pequeña, pero muy sensi- 
ble pérdida, de 11 muertos y 28 heridos. 

El hecho mismo demuestra bastantemente la glória de nues- 
tras armas en esta brillante empresa; la superioridad en el todo 
de la fuerza de los enemigos, sus posiciones ventajosas, su fuer- 
te artilleria y particularmente el estado de nuestra caballeria 
por la mayor parte armada de palos con cuchillos enaustados, 
hace ver indudablemente que las verdaderas ventajas que lleva- 
ban nuestros soldados sobre los esclavos de los tiranos estarán 
siempre sellados en sus corazones inflamados del fuego que pro- 
duce el amor á la' pátria. 

Me juzgo, Exmo. Señor, en grandes apuros, cuundo trato de 
hacer presente á V. E, el carácter que han demostrado todos 
los señores oficiales que he tenido el honor de mandar en esta 
accion; ellos se han disputado á porfía el celo, actividad, intre- 
pidéz, distinguido valor y todas las virtudes que deben adornar 
á un verdadero militar; ellos me han hecho lagrimar de gozo, 
cuando he considerado la justicia con que merecon el dulce titu- 
lo de beneméritos de la pátria, y yo faltaria á mi deber si nó su- 
plicase á V. E. les tuviese presente el prémio á que les considere 
acreedores; de todos ellos pues, incluyo á V. E. lista, juzgando 
que han llenado completamente el hueco de sus obligaciones y 
do mis deseos; pero particularmente el teniente coronel y gefe 
de las compañias de patricios Dn. Benito Alvarez, el bravo ca- 
pitan Dn. Ventura Vazquez Feyjoo, que une á este múrito el de 
haberse distinguido en las acciones del Paraguay, el teniente 
Dn. Raymundo Rosas, que tambien se halló en aquellas accio- 
nes, el de igual clase don José Araus; el de la misma Dn. Igna- 
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cio Prieto que para facilitar la marcha de la artilleria en médio 
de la escasez de caballos que se esperimentaba en el acto de la 
batalla cargó á sus hombres un cajon de municiones conducién- 
dolo así nó corta distáncia y el sub-teniente con grado de te- 
niente Dn. José Roa; todos del cuerpo de patricios; pero es 
singularmente recomendable, el talento, activas disposiciones, 
determinado arrojo y valor, del intrépido teniente de ejército 
Dn. Eusébio Baldenegro, mi ayudante mayor, que no me ha 
dejado un momento y que ha hecho lucir sus virtudes militares 
en esta accion. | 


Es tambien particular el mérito del sargento de castas Bar- . 


tolomé Rivadeneira empleado en la artilleria que se portó con 
un valor recomendable. 

Igualmente recomiendo á V. E. toda la infanteria que ha 
obrado á mis ordenes y que ha dado una singular prueba de su 
valor y subordinacion, arrostrando el peligro con serena frente y 
avanzando en línea sobre el constante fuego de la artilleria ene- 
miga con una loable determinacion. 

Tambien han llenado sus obligaciones los voluntarios de ca- 
balleria y sus dignos gefes, siendo admirable, Exmo. Señor, la 
fuerza con que el patriotismo mas decidido ha electrisado á los 
habitantes todos de esta campaña que despues de sacrificar sus 
haciendas gustosamente en beneficic del ejército, brindan todos 
con sus personas; en término podria decirse, que son tantos los 
soldados con que puede contar la piátria cuantos son los ame- 
ricanos que la habitan cn esta parte de ella. 

No me es facil dar todo el valor que en sí tienen á la general 
y absoluta fermentacion que ha peñetrado á estos patriótas, 
pero como prueba nada equívoca de los rasgos singulares que he 
observado con satisfaccion, no olvidaré hacer presente á V.E. los 
distinguidos servicios de los presbiteros Sr. Dn. José Valentin 
Gomez y Dn. Santiago Figueredo, curas vicarios, éste de la Flo- 
rida y aquel de Canelones : ambos no contentos con haber co- 
lectado con celo varios donativos patrióticos, con haber seguido 
las penosas marchas del ejército, participando de las fatigas del 
soldado, con haber ejercido las funciones á su sagrado ministe- 
rio en todas las ocasiones que fueron precisos, se convirtieron 
en el acto de la batalla en bravos campeones, siendo de los pri- 
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meros que avansaron sobre las filas enemigas con desprecio del 
“peligro y como verdaderos militares. 

En la noche del 18 me acampé en las inmediaciones de las 
Piedras hacia Montevideo, en la situacion mas ventajosa y có- 
moda, para oponerme á alguna tentativa del enemigo, que se 
esperaba segun las noticias adquiridas; pero él no hizo movi- 
miento. 

El 19 mandé algunas partidas de caballeria en observacion 
hasta el arroyo Seco y estramuros de la plaza á donde llegaron 
sin oposicion ; en la tarde recibi oficio del Gobierno de Monte- 
video, solicitando el cange de los prisioneros; de cuyos resulta- 
dos hice el convenio que consta de las cópias que acompaño. 

El 20 recibí oficio del señor Elio, solicitando la suspencion de 
hostilidades, de él y de mi contestacion inclayo á V. E. copia 
con el número 2. | 

Aprovechándome de las ventajas que me ofrecia mi situacion, 
dirijí parlamento á la plaza intimando su rendicion al Sr. Elio 
con fecha del 21, segun consta de la copia N.° 3, y con la misma 
recordé á aquel cabildo sus obligaciones sobre el mismo objeto, 
segun el número 4; pero ambos, sordos á las voces de la huma- 
nidad, justicia y sobre todo la necesidad, despreciaron mis avi- 
sos; contestando Elio, verbalmente que no se rendian y ordenan- 
do al oficial parlamentario se retirase inmediatamente; por las 
mismas copias advertirá V. E. que trasladé mi campamento al 
Cerrito á que dá nombre la plaza, para tenerla en estado desi- 
tio vigoroso. 

Nuestras partidas continuaban internándose hasta las inme- 
diaciones de la ciudad á cuyo recinto se hallaban reducidos los 
enemigos. 

El 24 fueron ignominiosamente arrojados de la plaza por su 
tiránico gobierno varias familias, vecinos y eclesiásticos sobre 
cuyo violento accidente hablo á V. E. en otro papel; en su conse- 
cuencia y teniendo noticias fundadas de que mi oficio del 21 no 
habia llegado á manos del Cabildo, aproveché esta ocasion de 
ontablar nueva comunicacion dirijiéndole otro con fecha 25 como 
verá V. E. por la copia N°. 5 en que solicitando los equipajes 

* de los confinados pedia un diputado de aquel cuerpo que hablase 
con mi enviado, quien debia entregarle otro- oficio en que le 
trasladaba el del 21; pero el señor Elio conservando siempre su 
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despótico carácter respondió verbalmente, negando log equipa- 
ges y esponiendo que debia entenderse solo con él y nó con el 
Cabildo, quien segun esposicion de la oficina parlamentaria de 
los enemigos habia convenido en esta determinacion. Un proce- 
der tan estraordinario si por parte del gobierno como por la del 
cabildo que queria llevar á un estremo doloroso el comprometi- 
miento á que se vé reducido del desgraciado pueblo de Monte- 
video me movió á cortar toda clase de inteligencia con aquellas 
autoridades corrompidas. 

En los dias sucesivos han tenido los enemigos el bárbaro pla- 
cer de hacer algunas salidas bajo los fuegos de las baterias de la 
«plaza, cuyo fruto ha sido saquear las casas indistintamente. 

Estos han sido los movimientos de la division que he tenido 
el honor de mandar; y estos Exmo. Señor, son los momentos en 
que me considero elevado por la fortuna al grado de felicidad 
mas alta, si las armas de mi mando han podido contribuir ha 
perfeccionar la grande obra de libertad de mi amada pátria y 
dar á V. E. que lo representa un dia tan glorioso como aciago y 
temible para los indignos mandones que desde su humillada si- 
tuacion intentan en vano oprimirla. 

Dios guarde á V.E. muchos años. - Campamento del Cerrito de 
Montevideo,30 de Mayo de 1811. - Exmo. Señor -José G. Artigas. 
Exma. Junta Gobernativa de las Provincias del Rio dela Plata. 


(Cópia de la que tiene en su poder Dn. Manuel Rovira.) 
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N. 2 


Contestacion á una nota pasada por el Brigudier D. Jacinto Maria Muesas, 
proponiendo el cange de prisioneros. 


“ Consecuente al oficio de V. E. de ayer en que solicita sean 
cangeados los prisioneros correspondientes al ejército de las 
Piedras, convengo en dicho cange con respecto solo á los indi- 
viduos heridos, siempre que en el número de los que remita. 
V. E. se comprenda á Dn. Nicolás Artigas y esceptuando preci- 
samente á los oficiales que marchan á disposicion de la Exma. 
Junta de estas Provincias, á quien debe dirijirse toda solicitud 
relativa á ellos.” 

Dios gde. á V. S. — Campamento de las Piedras 20 de Mayo 
de 1811. — José G. Artigas. 


Sr. Brigadier D. Vicente M. de Muesas. 
(Idem). 


Ne 3 


Tratado de pacificacion entre la Exma. Junta de Buenos Aires y el Exmo. Sor. 
Virey Dn. Francisco Xavier Elío. 


La Exma. Junta de Buenos Aires, y el Exmo. Sr. D. Francisco 
Xavier Elío, deseando terminar las desagradables diferéncias 
ocurridas en estas Provincias, han conferido sus plenos poderes; 
la referida Exma. Junta al Sr. Dn. José Julian Perez, y S.E. el 
Sr. Virey á los Sres. D. José Acevedo y D. Antonio Garfias, 
para que arreglen el correspondiente tratado, quienes despues 
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de cangear debidamente sus espresados respectivos poderes, 
han convenido en los artículos siguientes : 

Art. 1.2 Ambas partes contratantes á nombre de todos los 
habitantes sujetos á su mando, protestan solemnemente, á la faz 
del Universo, que no reconocen, ni reconocerán jamas otro So- 
berano que al Señor D. Fernando VII, y sus lejítimos sucesores 
y descendientes. 

Art. 2.2 Sinembargo de considerarse la Exma, Junta sin las 
facultades necesarias en su actual estado, y que en consecuencia 
debe reservarse para la deliberacion del Congreso General de las 
Provincias, que está para reunirse, la determinacion, sobre el 
grave é importante asunto del reconocimiento de las Cortes Ge- 
nerales y Estraordinarias de la Monarquía, se declara con fodo, 
que el dicho Gobierno reconoce la unidad indivisible de la Na- 
cion Española, de la cual forman parte integrante las Provincias 
del Rio de la Plata en union con la Peninsula, y con las demas 
partes de América, que no tienen otro Soberano que el Señor 
Don Fernando VIL 

Art. 3.2 Persuadido firmemente el Gobierno de Buenos Aires, 
de la justicia y necesidad de ausiliar y sostener á la madre pa- 
tria, en la santa guerra que con. tanto teson y gloria hace al 
usurpador de la Europa, conviene gustosisimo en procurar re- 
mitir á España á la mayor brevedad, todos los socorros pecunia- 
ríos que permita el presente estado de las rentas, y los. que 
pueden recojerse de la franqueza y generosidad de los habitan- 
tes, á que el Gobierno propenderá con las mas eficaces provi- 
déncias é insinuaciones. 

Art. 4.2 En demostracion de la sinceridad de sus sentimientos 
y principios, el Gobierno de Buenos Aires ofrece dirigir pronta- 
mente un manifiesto á las Cortes, esplicando las causas que le 
han obligado á suspender el envio á ellas de sus Diputados, 
hasta la antedicha deliberacion del Congreso General. 

Art. 5.2 El insinuado Gobierno nombrará una ó mas personas 
de su confianza, que pasen á la Peninsula á manifestar á las 
Cortes Generales y Extraordinarias sus intenciones y deseos. 

Art. 6.2 Las tropas de Buenos Aires desocuparán entera- 
mente la Banda Oriental del Rio de la Plata hasta el Uruguay 
sin que en toda ella se reconozca otra autoridad que la del 
Exmo. Señor Virey. 
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Art. 7.2 Los pueblos del Arroyo de la China, Gualeguay y 
Gualeguaychú situados entre rios, quedarán de la própia suerte 
sujetos al Gobierno del Exmo. Señor Virey; y al de la Exma. 
Junta los demás pueblos; no pudiendo entrar jamas en aquella 
provincia ó distrito tropas de uno de los dos gobiernos, sin 
anuencia del otro. 

Art. 8.2 En dichos Gobiernos no se perseguirá persona algu- 
na sea de la esfera, estado ó condicion que fuese, por las opinio- 
nes politicas que haya tenido, ni por haber escrito papeles, 
tomado las armas, ni otro cualquier motivo, olvidando entera- 
mente la conducta observada por causa de las desavenéncias 
ocurridas por una y otra parte. 

Art. 9.2 Toda la artilleria perteneciente á la Banda Oriental, 
quedará en los própios puntos donde actualmente se halle y la 
artilleria que tenian los buques de Buenos Aires, aprehendidos 
por los del crucero, se restituirá igualmente á la posible bre- 
vedad. 

Art. 10.2 Del mismo modo se devolverán todos los prisione- 
ros, de cualquiera clase que sean, hechos por uno y otro Go- 
bierno. 

Art. 11.2 El Exmo. Sr. Virey se ofrece á que las tropas portu- 
guesas se retiren á sus fronteras y dejen libre el territorio espa- 
ñol, conforme á las intenciones del Señor Principe Rejente, 
manifestadas á ambos Gobiernos. 

Art, 12.2 Queda tambien el Exmo. Sr. Virey en librar las 
órdenes precisas, para que desde luego cese toda hostilidad y 
bloqueo en los rios y costas de estas Provincias. 

Art. 13.2 Igualmente $. E. oficiará al Exmo. Sr. Virey del 
Perú y al Sr. General Goyeneche, participandole el presente 
acomodamiento. 

Art. 14.2 Todo vecino de la Banda Oriental se restituirá si 
gusta á sus hogares, y podrán pasarse mútnamente de uno á 
otro territorio, cuando lo deseen, dejandoseles de todos modos 
en quieta y pacífica posesion de sus fortupas. 

Art. 15.2 Se restablecerá enteramente, como se hallaba antes 
de las actuales desavenéncias, la comunicacion, correspondencia 
y comércio por tierra y por mar entre Buenos Aires y Montevi- 
deo y sus respectivas dependéncias. 
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Art. 16.2 En consecuéncia del antecedente artículo, todo bu- 
que nacional ó estrangero, podrá libremente entrar en los puer- 
tos de uno y otro territorio, pagando respectivamente en ellos 
los correspondientes reales derechos, conforme á un arreglo 
particular que se acordará entre los citados Gobiernos. 

Art. 17.2 En el caso de invasion de una poténcia estrangera, 
se obligan recíprocamente ambos Gobiernos á prestarse todos 
los ausilios necesarios para rechazar las fuerzas enemigas. 

Art. 18.2 El Exmo. Sr. Virey protesta no variar de sistema 
hasta que las Cortes declaren su voluntad, que en todo caso se 
manifestará oportunamente al Gobierno de Buenos Aires. ' 

Art. 19.2 Los mencionados Gobiernos se obligan á la relijiosa 
observáncia de lo estipulado, constituyendose en la responsabi- 
lidad de las resultas que pudiese ocasionar su infraccion. 

Art. 20.2 El Exmo. Sr. Virey y el Sr. Diputado de Buenos 
Aires, nombrarán dos oficiales que acuerden el modo de dar 
cumplimiento al articulo sobre la evacuacion de tropas de la 
Banda Oriental, que se efectuará con la mayor anticipacion, 
embarcándose en la Colonia todo el número posible. 

Art. 21.2 Las presas que se hagan desde la firma del presente 
tratado serán restituidas; y respecto á las anteriores, se estará 
á lo estipulado en el armisticio de 7 del corriente. > 

Art. 22.2 Todas las propiedades existentes, de cualquier es- 
pécie que sean, correspondientes á los vecinos de la Banda 
Oriental, quedarán en poder de sus respectivos dueños á reser- 
va de los esclavos comprendidos en las listas manifestadas por 
el Sr. Diputado de Buenos Aires, que ofrece dejar en libertad 
para que vuelvan á poder de sus amos, á cualquiera de los es- 
presados negros que lo deseen" y la ejecucion de este articulo 
será del cargo y cuidado de los oficiales, de que se hace mérito 
en el veinte. 

Art. 23.2 Si ocurriese en adelante alguna duda, acerca de la 
observancia de cualquiera articulo del presente tratado, se re- 
solverá amigablemente por una y otra parte. 

Art. 24. El presente Convénio tendrá todo su efecto desde 
el momento que se firme y será ratificado en el término de ocho 
dias ó antes si se pudiese. En testimónio de todo, firmamos 
dos de un tenor en la ciudad de Montevideo á 20 de Octubre 
de 1811.—.José Julian Perez— Antonio Garfias. 
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Montevideo y Octubre 21 de 1811.—Se aprueban y ratifican 
por mi parte los articulos del precedente tratado, que se devol- 
verá para los demás efectos consiguientes.—XAVIER ELfOo. 

Buenos Aires Octubre 24 de 1811.—A probado y ratificado por 
este Gobierno.—FELICIANO A. CHICLANA.—MANUEL DE SABRA- 
TEA.—JUAN José Passo.—Jose Julian Perez, SECRETARIO. 


( Del Rejistro Oficial de la República Argentina — Documento 
N.” 258 ). 
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(3% SÉRIE — CORRESPONDIENTE AL LIBRO 111) 
N°1 


Documentos relativos al proyecto de abandonar el 
sitio de Montevideo por las fuerzas de Buenos 
Aires. 


A. 


Oficio reservado de Sarratea al comandante Vedia, pidiendole parecer 
sobre el abandono del asédio. 


El Superior Gobierno con fecha 22 del que espiró, me dice lo 
siguiente : “ En la necesidad de retirar las fuerzas del mando 
de V. E. á la banda occidental del Paraná, como se le ha preve- 
nido en oficio de esta fecha, vacila este Gobierno sobre el modo 
de hacer menos gravoso este inevitable abandono de ese terri- 
torio Oriental, y dejar en conflicto 4 Montevideo y sus depen- 
déncias; desea que V. E. con conocimiento de la situacion de su 
pais, de las miras del coronel Artigas, y demás que debe tener- 
se presente, le consulte el arbitrio que con menos inconvenien- 
tes pueda adoptarse; bien sea dejando un gefe autorizado para 
que continúe las hostilidades á Montevideo, haciendo correrias 
en su campaña con los cuerpos de milicias y paisanaje, ó bien 
tomando otra medida que, al paso que sostenga las privaciones 
de aquella plaza, nos deje la puerta abierta para llevar oportu- 
namente á su fin nuestras empresas contra Montevideo. El Go- 
bierno espera que á vuelta de este espreso, le ábra V. E. su 
dictamen con toda estension, para tomar las providéncias con- 
siguientes. ” 

En su consecuéncia, para no ejecutar un dictámen cuya in- 
fluéncia puede tener tanta parte en las deliberaciones del Su- 
perior Gobierno, en la suerte de este país y en la causa de las 
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Provincias Unidas con que se halla tan intimamente ligado, he 
creido deber someter al dictamen de Vd. tan importante nego- 
cio, á fin de que con presencia de los obgetos que se propone, 
del conocimiento práctico que ha adquirido en todas las circuns- 
tancias que se versan en él, y el tiempo de su permanéncia en 
estos destinos, me informe en la materia circunstanciada- 
mente. 

Dios guarde á Vd. muchos años—Cuartel General, Arroyo de 
la China Octubre 5 de 1812— Manuel de Sarratea—Señor Te- 
niente coronel don Nicolas de Vedia. | 


B. 


t 
Contestacion de Vedia 


(Reservado) —Exmo. Señnor—Retiradas á la banda Occidental 
las fuerzas que se hallan á cargo de V. E., queda este país es- 
puesto á los males destructores que le tienen aniquilado desde 
que fué preciso entregarlo á los esfuerzos de sus moradores por 
el coronel don José Artigas. 

Y. E. sabe qué males son esos; subsisten los clamores de las 
personas y familias enteras perseguidas y arruinadas las ménos 
por nuestros enemigos, las más por una desenfrenada licéncia 
que ó no se pudo contener, ó se dejó correr por necesaria. 

No alcanzo á comprender cómo dejando á la banda Oriental 
entregada á sí misma, pueden variar las circunstancias tristes 
que la han aflijido en la época indicada, veo sí, que los males 
van á ngravarse, porque los hombres que entonces reconcentra- 
ron sus sentimientos por creer infructuosos sus esfuerzos, ahora 
se han declarado ya, sin rebozo, asegurados del sosten que les 
presta.un cuerpo de tres mil hombres provisto de lo necesario 
para una empresa que ven adelantada, y que no pudieron 
persuadirse fuese solo amago, cuando traia todas las aparien- 
cias de realidad. Estos hombres que, con prudente cautela, se 
habian reservado para mejor ocasion, poniendo sus posesiones 
á cubierto de una absoluta aniquilacion, huirán de ellas, se dis- 
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persaran, y su fuga aumentará el triste espectáculo de las fami- 
lias que vemos arrastrarse, mendigando y prostituyendose por 
estos desiertos. 

Los enemigos que han adoptado un estraño principio de cas- 
tigar á los que no son de su sentir, talarán la campaña, quema- 
ran los establecimientos, dando el último golpe á la ruina del 
pais, que perfeccionaran los malvados y tambien los indios 
infieles que ya se han atrevido en estos últimos dias á inter- 
narse robando hasta el partido de Pintado, rompiendo la barre- 
ra del Rio Negro que habian respetado por muchos años; los 
patriotas armados para refrenar á estos, solo serán instrumentos 
involuntarios que contribuirán á sus propias desgracias; sosten- 
drán una guerra desvastadora, cuyos funestos efectos seran su- 
periores á sus ventajas. 

Pero en la hipotesis consternativa de llevar á la parte Occi- 
dental nuestras armas, abandonapdo la empresa infaltable y 
urgentisima de tomar á Montevideo, para no dejar este territo- 
rio en absoluto abandono y mantener en conflicto la plaza, el 
mejor médio á mi entender seria, dejar aquí todo el Rejimiento 
de Dragones y el de infanteria núm. 4, bajo la conducta del 
coronel D. José Rondeau, á cuyo cargo debe entregarse el abso- 
luto mando de todas las milicias que se reunan y hubiere reuni-- 
das, sin la menor intervencion del coronel Artigas, quien ni por 
sus conocimientos, intelijéncia militar, ni firmeza, ha dado una 
prueba capaz de inclinar la razon á concederle parte alguna en 
esta nueva medida de cosas. 

El conocimiento que el señor Rondeau tiene del país que ha 
cruzado, militando en él desde su mas tierna mocedad, el crédito 
de su valor, de la prudencia suma que le caracteriza; el haber 
ya mandado en gefe donde ha de desempeñar este delicado en- 
cargo, son recomendaciones que arguyen á su favor. Bajo su 
mando se pondrán todos con gusto, pues es general el buen 
concepto que tiene para con estas gentes, apesar de que la ma- 
ledicéncia haya hecho esfuerzos para desacreditarle, y si se le 
ausilia con algunas piezas de artilleria, municionadas como co- 
rresponde, librandole algunas cantidades y vestuarios para 
ocurrir á las necesidades de los cuerpos patriotas, no dudo que 
Montevideo será bien estrechado y la campaña no quedará tan 
espuesta á las incursiones de los indios y gente vagamunda que 
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la inundan por todas partes, ni los enemigos podran usar de sus 
engaños para aumentar partidarios con los hijos del pais, que 
en el caso de abandonarlos enteramente creeran que el Gobier- 
no retira sus tropas para siempre, ó por miras políticas opuestas 
á sus intereses, ó por lo poco que le importa este pais, que ha 
hecho los mayores sacrificios por su libertad esperanzado en los 
ausilios de la capital. 

Si mientras las fuerzas principales atienden al Perú, hubiese 
modo de armar bien la milicia de este pais, en cuya organiza- 
cion debe poner el mayor esmero el gefe que quede en él, el 
Gobierno se hallará con un cuerpo de tropas de cuatro mil 
hombres, inclusos los rejimientos nominados, con los cuales y 
pocos ausilios mas, teniendo artilleria de batir, se puede estre- 
char el sitio y tomar la plaza. 

Si calculando una fuerza de 1200 hombres de tropa veterana, 
elijo los cuerpos indicados con preferencia á otros, es porque 
componiendose de gente de esta banda, es muy verosímil sufran 
una crecida desercion si se les manda volver á la parte Occi- 
dental, y mis temores crecen, hasta persuadirme (y puedo muy 
bien engañarme ) que el rejimiento 4 se disipará, y el de drago- 
nes bajará á la mitad de su fuerza, que actualmente consta de 
800 plazas. 

Este es mi sentir, que produzco obedeciendo á la consulta 
reservada que V. E. se ha dignado cometer á mis cortas luces, 
para el caso en que la imperiosa necesidad obligue á retirar las 
fuerzas de sa mando á la banda Occidental del Paraná. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Villa de la Concepcion del 
Uruguay octubre 7 de 1812 — Nicolas de Vedia — Exmo. señor 
General en gefe y Presidente D. Manuel de Sarratea. 


(De la “Memoria del Señor General D. Nicolas de Vedia, sobre 
la proyectada retirada del ejército destinado al sitio de Montevideo, 
en 1812, y sobre la deposicion de su General en gefe D. Manuel de 
Sarratea en 10 de enero de 1813.” ) 
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Ne 2 
Oficio de Rondeau á Sarratea intimandole la dimision del mando 


Exmo Señor — Me es muy sensible manifestar á V. E. que el 
deseo de que se continúe el sitio y no se efectúe la retirada del 
ejército, como V. E. lo tiene dispuesto, es lo que me ha impul- 
sado á conformarme con la opinion de los gefes y oficiales que 
desean trabajar hasta hacer sucumbir á nuestros enemigos y 
rendir la plaza: para alcanzar este fin, es necesario que el coro- 
nel D. José Artigas, se incorpore al ejército con las fuerzas con- 
siderables de su mando, bien que ponga la dura condicion de 
que V. E. y demas personas que ha designado se retiren á 
Buenos Ayres, poniendo V. E. otro que sustituya su lugar hasta 
la resolucion del Superior Gobierno. 

En estas circunstancias, nada lisongeras, espero que V. E. ce- 
diendo á su imperio se conformará con ellas, y nombrará por 
General, al Gefe que mereciere mas su confianza, tomandose 
para arreglar su partida los dias que considerase necesarios; todo 
en obsequio de la Nacion y conservacion de este ejército, cuya 
formacion ha costado crecidos sacrificios y apurado los recursos. 


Dios guarde á V. E. muchos años. — Cerrito enero 10 de 1813 
—José Rondeau. 


( Memória de Vedin.) 
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(4% SÉRIE—CONRESPONDIENTE AL LIBRO IV.) 


Nr 1 


Carta enviada de Montevideo por un sugeto fidedigno 
á un amigo corresponsal suyo. 


Montevideo 27 de enero de 1813. 


Amable y amado amigo: despues de la jornada de 31 de di- 
ciembre de que instrui á vmd. en 14 del corrisnte, ha empezado 
á conocer esta nueva Rochela la impoténcia de sus obstinados 
conatos, y la nulidad de sus decantados generales: calmadafla 
efervecencia de irritacion que en los primeros momentos pro- 
duxo en sus espiritus la humillante repulsa y considerable pér- 
dida que sufrieron en aquella, han depuesto infortunadamente 
el espiritu de vértigo que los inducia á proclamar nuevas salidas: 
si éstas se hubiesen repetido, estarian ya rotas las pesadas ca- 
denas que nos oprimen, y enlazados entre los brazos de vmds.» 
entonariamos sin cesar los dulces hymnos de la patria : ¡plegue 
el cielo que llegue quanto antes este spspirado y venturoso 
momento! | 

Por todas partes se presenta en esta desgraciada ciudad la 
afligente imagen de la amargura y consternacion: apenas hay una 
familia que no se alimente con el pan de sus lagrimas ; todo el 
dia, y á todas horas hiere nuestros oidos el fúnebre tañido de la 
muerte : casi todos los heridos han fallecido, y las necesidades 
originan una fiebre maligna, que ha conducido á muchos cente- 
nares á los horrores del sepulcro : ésta ataca con mas violencia 
á los párvulos, y se teme que incrementandose, desplegue el ca- 
racter de una peste asoladora: este calculo no es mio sinó de un 
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profesor acreditado de medicina, á quien yo mismo lo hé oido: 
los granos acopiados apenas sufragaran para el consumo de 35 
dias, los recursos de carne fresca que estaban depositados en la 
falda del Cerro, protegidos de la artilleria, han desaparecido, y 
la agua ha escaseado tanto, que se han visto en la necesidad de 
adoptar el ultimo recurso, qual es de conducirla en buques de 
ese magestuoso rio, que ojala se las denegase en justo castigo 
de sus crimenes y tirania : yo padezco á la igualdad que ellos, 
y lo que mas me atormenta, y martiriza mi corazon, es la impe- 
riosa necesidad de sofocar mis sentimientos, y prestar mis oidos 
á los groseros insultos, con que incesantemente nos dominan y 
SArcasman. 

El quadro abreviado de la situacion de esta plaza, que acabo 
de formar, al paso que alienta nuestra confianza, é induce el 
abatimiento en nuestros opresores, ha empezado ya á notarse, 
y para disiparlo han puesto los satrapas en nuevo movimiento 
el envejecido resorte del pronto arribo de los tropas peninsu- 
lares : si de ellas es la muestra el soldado Julian de Miguel que 
por via de Janeyro acaba de llegar, poco á la verdad debemos 
temerles : la credulidad de estos insensatos, llegó estos mismos 
dias al extremo de persuadirse que un buque que se presentó 
sobre el puerto, venia de Cadiz conduciendo 300 soldados, y en 
este concepto salieron varios lanchones á trasbordarlos, porque 
el viento no permitia la entrada de aquel: pero en lugar de 
tropa, hallaron en él 300 y mas personás de ambos sexos que im- 
pulsadas de la necesidad, y temerosas de ser victimas de la 
peste, habian emigrado de Canarias abandonando sus tristes 
hogares, y renunciando sus relaciones y enlazes: el buque se 
puso en quarentena, y probablemente se le obligará á que se di- 
rija á Patagonicas : es desde luego digna no se si diga de com- 
pasion, ó de desprecio la estolidez de estos insensatos que no 
acaban de desengañarse de la impotencia de su agonizante pe- 
ninsula : tres años á que debian haber tocado su desengaño, 
pues igual tiempo hace que se están alimentando con la espe- 
ranza de la proxima llegada de sus hambrientos gallegos, y que 
nos tienen apostemados los oidos con esta quixotesca amenaza : 
pero sosteniendo su ilusion, yo quiero concederles por un mo- 
mento que sus compatriotas peninsulares, en los transportes de 
su desesperacion hiciesen desertar de aquellos campos de Marte 
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mil ó dos mil paisanos con el ropage de soldados, y los dirigie- 
sen á esta: que ¿mejorarian acaso su situacion ¿Evadirian los 
peligros que los amenazan ? De ningun modo: antes bien ace- 
lerarian los momentos de su suspirada ruina, ¿porque de donde 
| provisiones de boca para satisfacer sus necesidades? ¿De donde 
fondos pecuniarios para acallar, y entretener el grito de su sor- 
| dida codicia, primer movil de sus operaciones? Yo se de un 
modo muy positivo que de la limosna metalica que colectó en 
Lima, y conduxo á esta el maestro de velas Agustin Rodriguez, 
no ha quedado ya un solo peso, sin que se haya cubierto la de- ~ 
cima de la deuda de este gobierno que es ascendiente á un millon 
y mas de pesos: gime amigo la sensibilidad á vista de las nece- 
sidades afligentes que sufren aqui innumerables familias : la 
mendicidad se ha generalizado tanto, que apenas puede darse 
un solo paso, sin verse uno rodeado de susinfortunadas victimas. 

Galiano y Vigodet siguen enemistados, al primero ha arran- 
cado el valor de nuestras tropas involuntarios elogios, y el se- 
gundo ha conocido ya, la imperdonable ligereza con que nos 
despreció, quando proclamando á sus paisanos, les aseguró que 
seria invencible toda vez que no tuviese otros enemigos que 
temer y batir que á nuestros batallones : sus valientes sevillanos 
y madrileños desertan ya á docenas: pocos dias há que á un 
tiempo mismo abandonaron sus banderas y la fortaleza del 
Cerro, 20 de estos vencedores delos vencedores de Austerlitz y 
Jena. Desde la jornada del 31 de diciembre apenas se deja ver 
de dia Vigodet, y él ha calculado yá la imperiosa necesidad de 
ceder la plaza á sus legitimos propietarios y dueños : esta consi- 
deracion es un tortor, que lo atormenta sin cesar, y que retrata 
muy al vivo en su semblante la imagen de la consternacion : el 
oficial portugues que al paso para esa capital arribó á este 
puerto, apenas pudo conseguir hablar con él una vez, despues 
de quatro, que se personó en el fuerte con este proposito : tal y 
tan extremoso es el resentimiento que abriga, por el abandono 
que ha experimentado de la corte del Brasil, la que conociendo 
sus intereses, ha renunciado á toda coalicion con este heredero 
ab intextato de Fernando. 

Yo quisiera tener bastante seguridad para detallar á vmd. mil 
otros particulares interesantes : pero no ignora vmd. que debe 
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ser aqui desconocido este don inherente á los pueblos libres : 
aprovecho la que me prestan el recinto de mi dormitorio, y la 
soledad de la noche para aumentar, que contraviniendo por un 
prevaricato tan escandaloso quanto indecente el decreto de pro- 
piedad expedido por Vigodet, á favor de todos los que quisiesen 
salir de la plaza, se han ocupado todos los arrendamientos de 
las fincas de los que á merito de él, verificaron su salida opor- 
tunamente, con solo el designio de no sufrir los horrores del 
asedio : tambien se tompulsa ya aquí á los vecinos á que en 
proporcion de sus ruinosas fortunas franqueen fondos, para 
conducir del Brasil algunas provisiones de boca, estas podra 
vmd. calcular á que precios podran darse, puesto que no ignora 
vmd. la escasez que hay allí de ellas, y que su venta debe pro- 
ducir no solo el capital de su importancia sinó los gastos de su 
conduccion fletamento &? 4? : no dude vmd. amigo, que este 
coloso está ya á punto de desplomarse, y que esta ruina empieza 
ya á presentirse por nuestros irreconciliables enemigos : el al- 
calde mismo de primero voto, aseguró uno de estos dias á un 
amigo suyo, que si no llegaba el socorro de la Peninsula era 
forzoso ceder, pues no era posible sufrir ya ulteriores sacrificios. 

El sueño, amigo, me agobia, y trabaja de un modo irresisti- 
ble, y asi concluyo refiriendo á vmd. la anecdota siguiente, digna 
de su admiracion, y elogios : un dragon de la patria, que despues 
de haber peleado con una bravura sin igual, y muerto á muchos 
enemigos el glorioso dia 31 de diciembre fué infortunadamente 
herido, y conducido prisionero á esta, falleció uno de estos dias 
pronunciando hasta el ultimo el dulce mote de viva La PATRIA, 
sin que fuesen bastantemente poderosas para impedirselo las 
contradicciones del sacerdote imprudente, que en aquel terrible 
momento profanó su ministerio interesandolo á efecto que no 
profiriese aquellas dulces, y consoladoras expresiones para una 
alma noble y generosa : Roma, Esparta y Athenas celebrarian 
sin duda con soberbias, y magestuosas estatuas, la memoria de 
este héroe, y 'enriquecerian con su nombre los fastos de su his- 
toria : haga vmd. pues que no quede sepultado en las tinieblas 
del olvido : que se inscriba en la lamina de esa Piramide al 
lado de los que estan ya grabados en élla, para que sus manes 
reciban tambien el holocausto de nuestros respetos, y la ventu- 
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rosa posteridad americana conserve la preciosa memoria de este 
su libertador.—A Dios amigo, sea vmd. feliz, y crea que no pue- 
do serlo yó, en tanto que no goze de la libertad que vmd. 


(Buenos Aires : Imprenta de Niños Expósitos 1813). 


Ne 2 


Documentos relativos á la instalacion del Congreso 
de Maciel. 


A. 


Circular de Artigas á los cabildos. 


Hemos convenido con el señor General en gefe D. José Ron- 
deau en convocar á los pueblos de esta Provincia, para que por 
médio de sus respectivos electores, concurran dentro de veinte 
dias contados desde la fecha, á este mi alojamiento y seguida- 
mente al Cuartel general, segun las deliberaciones que antece- 
den. A este efecto y para fijar los poderes con que deben venir 
los dichos electores, circulo por mi parte las adjuntas instruc- 
ciones. Segun ellas, en el primer dia festivo que siga al recibo 
de este oficio, V. S. se servirá convocar y reunir ante si á los 
vecinos americanos de ese pueblo, y demas notoriamente adic- 
tos al sistema patrio, y procederan al nombramiento de un 
elector, el cual será el que concurrirá por ese pueblo al Congreso 
que se ha de celebrar en este campo, y al que se seguirá en el 
Cuartel General, segun las deliberaciones que antecedan, y para 
el cual, con esta propia fecha el mismo señor General en gefe 
espide las circulares competentes. Yo espero que V. $. penetra- 
do de la dignidad del obgeto y tan particularmente interesado 
en el esplendor de la Provincia, hará mantener la mejor exacti- 
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tud, tanto en el modo de la eleccion como en las demas 
circunstáncias, procurando que la buena fé brille en todo el 
acto y que el elector merezca la confianza de su pueblo por 
sus sentimientos y probidad, para de este modo asegurar la dig- 
nidad y ventaja de los resultados, como corresponde al interes y 
decoro del grande pueblo Oriental. 

Tengo el honor de ser de V. S. atentisimo venerador. 


Departamento de Montevideo, 15 de Noviembre de 1813. 


Josi Artigas. 


Acta de instalacion del Congreso. 


En la casa del finado D. Francisco Antonio Maciel, sita á ori- 
llas del arroyo de Mignuelete que desagua en la bahia de Monte- 
video, á 8 dias del mes de Diciembre de 1813 del nacimiento de 
Jesucristo, hallandose reunidos los electores nombrados por los 
pueblos de la Banda Oriental del Uruguay, para el fin de nom- 
brar tres diputados que fuesen á ejercer su representacion cerca 
de la Asamblea Soberana de estas Provincias Unidas del Rio 
de la Plata, se abrió el Congreso con la lectura de una circular 
del señor General en Jefe del Estado sitiador, que es como al 
pié de la letra se cópia — “ Circular — Toda deliberacion que 
debe emanar de la libre y espontánea voluntad de los pueblos, 
“ exige se aparten de ella las apariencias de coaccion. El solo 
“ ruido de las armas bastaria en el concepto de nuestros enemi- 
“ gos, á tratar de ilejitimo el Congreso á que se han llamado los 
“ pueblos de esta Banda para que por médio de sus Represen- 
“ tantes concurran el dia 8 del corriente á este Cuartel general. 
“ Sin otro motivo, he creido conveniente que el Congreso que 
debia celebrarse en él, se traslade á la Capilla de Maciel. 
Usted se dignará acudir allí 4 las 9 de la mañana del mismo 
“ día 8, en cuya hora so dará principio á la celebracion de este 
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“ majestuoso acto. Dios guarde á Vd. muchos años — Cuartel 
“ general del Arroyo Seco, 6 de Diciembre de 1813 - José Ron- 
“ deau — Señor elector D. N ....” — En seguida se procedió á 
la eleccion de un Secretario, y resolviendo á pluralidad de vo- 
tos recayó la mayoria y nombramiento en la persona del ciuda- 
dano Tomas Garcia de Zuñiga, elector por los Pueblos de 
San Juan Bautista, Santisima Trinidad y San Carlos, quien 
aceptó el cargo. Sucesivamente el ciudadano Juan Francisco 
Martinez, elector por el pueblo de Soriano, hizo mocion sobre 
que se determinase el tratamiento que debia darse al Congreso, 
y remitida á votos la cuestion, resultó por la mayoria de vutos 
que en virtud de ser el acto presidido por el señor General en 
Jefe del Estado se le diese á la Junta el tratamiento de V.S. 
que aquel goza por su caracter militar. En seguida el ciudadano 
Secretario hizo mocion sobre que se sepurase de la presidéncia 
al General en Jefe, por ser incompatible toda investidura militar 
con el caracter de ciudádano libre que debia concurrir en quien 
presidiese el acto, y que estando el General en Jefe de un Esta- 
do á la cabeza del Congreso, nada eludiria menos que aquellos 
mismos recelos de coaccion que indujeron á elejir un paraje 
para el acto donde ni el estrépito, ni el rujido de las armas se 
escuchase. 

Y despues de discutido el punto generalmente, se remitió á 
votacion retirandose antes de la sala el dicho señor General, á lo 
cual resultó por pluralidad de votos que el señor General en 
Jefe fuese presidente del Congreso, en virtud de su conocida 
moderacion y prudéncia. Inmediatamente se procedió á la aper- 
tura de los poderes de los señores Electores, los que leidos en 
alta voz por el Secretario, fueron justificados y aprobados gene- 
ralmente por el cuerpo electoral, siendo solo digno de notarse 
que en los poderes de los ciudadanos electores, Leon Porcel de 
Peralta por la villa de Canelones y Tomas Garcia de Zuñiga por 
los pueblos de San Juan Bautista, Santisima Trinidad y San 
Carlos, se les previene que pasen préviamente al alojamiento 
del Sr. D. José Artigas á revisar las actas. de 5 y 21 de Abril, y 
segun las deliberaciones que anteceden, concurran al Cuartel 
General donde debe celebrarse el Congreso, siendo del mismo 
tenor que las anteriores, las que por parte del pueblo armado 
presentaron los electores ciudadanos Manuel Francisco Artigas 
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y Ramon Caceres. Los poderes de los demas electores en nú- 
mero de 18 á saber : dos por los emigrados de Montevideo, uno 
por el pueblo del Colla, uno por Mercedes, uno por San Fer- 
nando de Maldonado, uno por la Villa de Rocha, uno por Mi- 
guelete y Peñarol, uno por la Florida, uno por Santa Teresa, uno 
por la Villa de Melo, uno por Soriano, uno por las Viboras, 
uno por San Salvador, uno por Pay Sandú, uno por Pando, uno 
por las Piedras y uno por la Colonia, previenen á sus respecti- 
vos electores la ida con anuencia del Cuartel general para el 
Congreso, pero el pueblo de San José advirtiendo la citacion 
que por parte de D. José Artigas se hace para el Congreso en 
su alojamiento y la del Greneral en Jefe en el Cuartel General, 
previene á los electores que con consulta de ambos gefes, pasen 
al lugar donde se congregue. Advertida esta variacion, y soste- 
nida por los Representantes la ley que les data sobre sus res- 
pectivos poderes, se discutió si deberian esperarse nuevas deli- 
beraciones antes de transijir el Congreso en eljalojamiento de D. 
José Artigas ; se acordó por la pluralidad de votos se suspen- 
diera la sesion, nombrandose una Comision que recayó en los 
ciudadanos Tomas Garcia de Zuñiga y Manuel Francisco Artigas, 
para que pasando alralojamiento del Sr. D. José Artigas, le in- 
vitasen á nombre del Congreso á que concurriese personalmente 
ó mandase persona de su satisfaccion con todos los documentos, 
y con esto se cerró la sesion de este dia. Al dia siguiente á la 
hora prefijada, se reunió el Congreso en el mismo paraje, y se 
dió principio por el Secretário y el Elector Manuel Francisco 
Artigas, dando cuenta de su mision cerca del Coronel Artigas, 
quienes dijeron que la contestacion de este, fué negarse á tal 
citacion, concibiendo un desaire quese le hacia por parte de 
los pueblos á quienes habia citado para que concurriesen á su 
alojamiento donde debió verificarse la reunion de los Electores 
—en aquel paraje no tenia qué esponer, ni documento que 
remitir. 

Entonces se discutió si debian suspenderse las ulteriores de- 
terminaciones del Congreso por la fulta del requisito de las 
leyes determinadas, acta en que se previene la precisa concu- 
rrencia al alojamiento del Coronel Artigas. Fué sancionado á 
pluralidad de votos, que la sesion continuase en el mismo aloja- 
miento de la Capilla de Maciel, donde se hallaba. En este acto 
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hizo mocion el ciudadano Dn. José Manuel Perez sobre que 
juzgaba innecesario el nombramiento de Diputados respecto á 
que por El Redactor de 20 de Noviembre último constaba ha- 
llarse suspensas las sesiones hasta la reunion de los Diputados 
y restauracion del Alto Perú. Se discutió la materia y fué repe- 
lida la mocion, En estas circunstancias, se procedió al obgeto 
primario del Congreso cual era el nombramiento de Diputados 
para la Soberana Asamblea, y habiendo tomado las vistas de 
todos los Electores, resultaron nombrados por pluralidad de 
votos para ejercer la representacion de la Banda Oriental en la 
Asamblea General Constituyente los ciudadanos Marcos Salcedo, 
Dámaso Larrañaga y D. Luis Churruarin. En seguida se pro- 
cedió á tratar de la oreacion de la Junta Municipal á que se re- 
fiere el articulo 11 de la Instruccion, y hallandose porcion de 
dificultades en la eleccion de una autoridad que por la igualdad 
de facultades con las demás de la Provincia debia chocar, se 
discutió este punto por los señores Electores y llenando la vo- 
tacion, se determinó la creacion de un Gobierno investido con 
los atributos y facultades que se le conceden á un Gobernador 
de Provincia, en cuya virtud se nombraron para miembros de 
él á los ciudadanos Tomas G. de Zuñigt, Juan José Duran y 
Remigio Castellanos, cuyo Gobierno reelijirá cada un año y 
tendrá su residencia en las inmediaciones del Miguelete ; con 
lo cual se cerró el Congreso y quedó sancionada la final deter- 
minacion que espresa la presente acta. 


Manuel Francisco Artigas — Vicente Barda— Tomas 
Paredes — Leonardo Fernandez — José Antonio 
Ramirez — Pedro Calatayud — Juan Francisco 
Martinez—Jose Francisco Nuñez— Andrés Manuel 
Duran— Pedro Fabian Perez— Manuel Perez — 
Benito Garcia—Juan José Duran— Leon Porcel 
de Peralta — Felipe Perez — Luis de la Rosa 
Brito—.Dr. José Manuel Perez— Juan Francisco 
Silva — Ramon Cáceres — Bartolomé Muñoz — 
Julian Sanchez — Manuel Martinez de Haedo— 
Juan Jose Ortiz— José Rondeau, Presidente-- 
Tomas Garcia de Zuñiga, Secretario, 
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Instalacion de la Junta Municipal de Gobierno 


En ẹl acta de diez de Diciembre de mil ochocientos trece: los 
señores Electores que componen el honorable Congreso de esta 
Provincia Oriental, acordaron que para posesionar en sus em- 
pleos á los señores D. Tomas Garcia de Zuñiga, D. Juan José 
Duran y D. Francisco Remigio Castellanos nombrados á plura- 
lidad de votos y por miembros de la Junta Municipal Guberna- 
tiva de la Provincia con los atributos que se espresan en el acta 
de ayer, debiendo tener ese Cuerpo el tratamiento de V.S., en 
que fueron elejidos, prestasen el juramento de estilo ante el 
mismo honorable Congreso, facultandolos por comision para 
residenciar por sí ó por el que legasen á los que han compuesto 
el Gobierno Económico que ha espirado; en esta virtud dichos 
señores lo ejecutaron así, quedando á su cargo recibir el jura- 
mento al vocal ausente D. Francisco Remigio Castellanos y lo 
firmaron dichos señores, debiendo hacer saber la instalacion de 
este Gobierno y eleccion de los señores que lo componen por 
Bando público en el Ejército y por medio de los Electores de los 
respectivos pueblos = Manuel Francisco Artigas— Vicente Farela 
— Tomas Paredes— Leonardo Fernandez —. José Antonio Ramirez 
—Pedro Calatayuwd-- Juan Fruncisco IMartinez— José Francisco 
Nuñez— Andrés Manuel Duran—Pedro Favian Perez — Manuel 
Perez—Julian Sanchez— Benito Garcia— Leon Porcel de Peralla— 
Felipe Perez— Luis de la Rosa Brito— Ramon Cáceres— Bartolomé 
de Muñoz—Ministro Juun Francisco Silva—Juan José Ortiz— 
Manuel Martinez de Hoedo—Juan Jose Duran— Dr. Manuel Perez 
— José Rondeau, Presidente —- Tomas Garcia de Zuñiga, Secretario. 
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Repulsa del Congreso á las pretensiones de Artigas 


En la capilla del finado Maciel á 10 dias del mes de Diciem- 
bre de 1813, reunido el Pueblo Oriental por médio de sus res- 
pectivos electores, depositarios de su plena confianza y poderes 
para continuar en sus sesiones abiertas desde el dia 8 de dicho 
mes y año, se presentó un ayudante de campo del Sr. D. José 
Artigas, con un oficio de este dirijido en la misma fecha á dicho 
Congreso y que orijinal se acompaña. Leido en alta é intelijible 
voz por el Secretario Elector de dicha venerable corporacion, 
enterada esta de su contenido, y examinados sus puntos con 
toda la meditacion y circunspeccion que requeria tan importante 
materia y discutida por toda la plenitud de las bases, se acordó 
en resolucion contestarle, que no se hacia innovacion alguna en 
el acta celebrada en el dia 9 del corriente por dicho Congreso 
respecto á hallarse ya funcionando enteramente; y respecto á 
que el ciudadano D. José Artigas pudo haber exijido oportuna- 
mente á esta Corporacion de Electores las actas á que se hace 
referéncia en su oficio de la fecha arriba mencionado, habiendose 
negado espresamente para ello å la Comision del Congreso, di- 
putada á efecto de citarlo, añadiendo el citado Elector Juan 
Francisco Nuñez, por Soriano, que no reconoce en la Provincia 
Oriental autoridad alguna sobre ese Congreso, siendole cons- 
tante que el Sr. D. José Artigas dió facultad para concurrir á él 
á algunos diputados que se le presentaron en su alojamiento, 
sin haber precedido á dicho beneplácito esplicacion alguna de 
otras deliberaciones; y siendo única entre todas las votaciones 
la del Elector ciudadano Manuel Muñoz de Haedo, la de que su 
contestacion á dicho Sr. D. José Artigas le espusiese que las 
sesiones quedaban suspendidas hasta la nueva convocatoria de 
los pueblos. En este acto se cerró la presente acta rubricandola 
los señores Electores Artigas, Varela, Paredes, Leon F. Rami- 
rez, Calatayud, Martinez, Nuñez, Perez, Duran, Perez, Britos, 
Cáceres, Muñoz, Ministro Silva, Haedo, Ortiz. José Rondeau, 
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Presidente, Tomas Garcia Zuñiga, Secretario =Concuerda con la 
acta original á que en caso necesario me refiero =José Rondeau, 
Presidente—Tomas Garcia de Zuñiga, Secretario. 


( De la Biografia de Artigas, por Diaz [hijo] ). 


N: 3 


Decreto del Gobierno de Buenos Aires, poniendo á precio 
la cabeza de Artigas. 


El Supremo Director de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata : 

El rigor de la justicia, que es el último de los recursos de un 
Gobierno bien constituido, viene á hacerse necesário cuando 
apuradas ya las consideraciones de la moderacion y la prudén- 
cia, lo reclaman imperiosamente la conservacion del órden, la 

"seguridad pública y la existéncia de la patria. Una condescen- 
déncia débil, envuelve en la toleráncia de los escesos la ruina 
inevitable de los Estados. Es necesário ser justo cuando lo de- 
manda la salud pública. La incorrejibilidad del Coronel Artigas 
en su conducta hostil y escandalosa, me constituye por desgracia 
en la penosa situacion de usar contra él del rigor y de la severi- 

. dad. Acaso no hay un ciudadano en cuyo favor se haya desplegado 
con mas energia la generosidad y la cleméncia del Gobierno; pero 
tampoco ha habido otro mas obstinado, menos reconocido ni 
mas delincuente. Prófugo de Montevideo se presentó en esta 
Capital implorando la proteccion del Gobierno, y en el mismo 
instante se le condecoró con el grado de Teniente Coronel, con- 
fiandole el mando de las tropas destinadas á protejer la libertad 
do los pueblos orientales, que sumidos en la opresion, implora- 
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ban nuestro socorro. A la noticia de la victoria de las Piedras, 
se le confirió el empleo de Coronel del Rejimiento de Caballería 
en que habia servido sin poder salir de la clase de Teniente, y 
con el mando en gefe de las milicias orientales, se le destinó de 
Segundo General del Ejército sitiador, postergando á otros 
oficiales de mayor antigüedad, de muy diferente mérito, de otras 
luces y de otros principios. Apenas se vió elevadu á un rango 
que no merecia, empezó á manifestar una insubordinacion re- 
prensible, cuyos funestos resultados pudo contener la paciente 
moderacion del General Rondeau. La combinacion de las cir- 
cunstancias hizo necesária entonces la retirada de nuestras tro- 
pas. Las milicias siguieron á D. José Artigas al interior de la 
campaña para ponerse en actitud de observar los movimientos 
del Ejército portugués. Fingiendo una ciega subordinacion y 
dependéncia al Gobierno de esta Capital, pidió toda especie de 
ausilios que se le remitieron sin tardanza: se aprobó el nombra- 
miento de oficiales que propuso para organizacion de sus desta- 
camentos; y se le dispensaron sin reserva cuantas consideracio- 
nes estaban al alcance de la autoridad. Imprudente en sus 
proyectos precipitó sus operaciones; y atacando un destaca- 
mento portugués en la villa de Belen, contra las terminantes 
órdenes que se le habian comunicado, comprometió á la patria á 
sostener una nueva guerra en la crisis mas peligrosa. Abiertas 
las hostilidades, fué necesario enviar tropas, armamentos y un 
general esperto que dirijiese la campaña. Desde entoncesjem- 
pezó Artigas 4 manifestar, en el disgusto con que recibió"la 
noticia de la marcha de nuestras divisiones, la perversidad de 
sus designios. Toda medida que pudiera contener su procaci- 
dad, y poner los orientales á cubierto de sus violéncias, le era 
enteramente desagradable. El escribió al Paraguay ofreciendo 
pasarse con su gente á la dependéncia de aquel Gobierno para 
unirse contra esta Capital: exaltó la rivalidad y los celos de los 
orientales: desobedeció las órdenes del Gobierno y de su repre- 
sentante; y finalmente llegó su audácia al punto de hostilizar 
nuestras tropas, paralizar sus marchas, cortar los viveres, per- 
mitir su estraccion á los sitiados, admitir emisários del General 
Vigodet, y dar á los enemigos un estado de prepoténcia capaz de 
arruinar todos nuestros esfuerzos y poner en conflicto á la 
patria. Mucho tiempo hace que los valientes orientales estarian 


DOCUMENTOS DE PRUEBA ` 241 


A a 5 5 a ee ae a o 


borrados de la lista de los hombres libres, si el General Sarra- 

tea, haciendo un sacrificio á las circunstáncias, no hubiera pa- 
sado por la humillacion de abandonar el mando y el territorio. 
Felizmente, y en la necesidad de suscribir á los caprichos de 
aquel bandido, pudo persuadirsele por los hombres buenos,que el 
mando del ejército y la direccion del sitio recayese en el Coro- 
nel Rondeau, digno por sus servicios y distinguido mérito, de 
una condicion tan importante. El éco de la concórdia resonó 
por todas partes en aquel diu venturoso. Los orientales coloca- 
dos en médio de los rejimientos de la Capital, reconocieron la 
soberania de los pueblos en la Augusta Asamblea de sus Re- 
presentantes, jurando fidelidad y obediencia al Gobierno de las 
Provincias Unidas: los enemigos que libraban su salvacion á las 
consecuencias de la guerra civil, temblaron dentro de sus muros 
al ruido de las salvas y demostraciones públicas del ejército. 
Todo, en fin, anunciaba el triunfo de la libertad bajo los auspí- 
cios de la union. Pero Artigas, perjuro, ingrato, insensible á las 
desgracias de sus hermanos y al interes sagrado de la patria, 
ubrigaba en su seno los mas pérfidos designios. Como la presen- 
cia del General en Gefe era un estorbo á sus miras ambiciosas, 
combinó el modo de sustraerse á las leyes del órden y de la justa 
dependéncia, cometiendo el mas enorme de los delitos. Infiel á 
sus juramentos, y despues de varias ocultas entrevistas con los 
emisarios de la Plaza, abandona cobardemente las banderas, y 
haciendo la reseña á las divisiones orientales que habia podido 
seducir, se retira precipitadamente del sitio, introduciendo el 
desaliento y la consternacion en las tropas veteranas, aumen- 
tando la animosidad del enemigo, y esponiendo al ejército á un 
riesgo inminente de perecer. Apenas se aleja de las murallas de 
Montevideo que empieza á desplegar su carácter sanguinário y 
opresor. El saqueo de los pueblos del tránsito, el asesinato, la 
violencia y toda clase de horrores, anunciaban la preséncia del 
malvado, enemigo de la humanidad y de la patria. El intenta 
ahora hostilizar nuestros destacamentos, hacer la guerra á las 
Provincias Unidas, precipitar á los orientales en todos los ho- 
rrores de la anarquía para entregar al Gobierno Español aquel 
precioso território espirante y asolado con sus depredaciones, 
Y no siendo justo considerar por mas tiempo á un hombre para 
quien la moderacion solo sirve de estímulo á sus crímenes, y cuya 
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conducta compromete la seguridad pública, he venido” con 
acuerdo del Consejo de Estado en decretar lo que sigue : 

Articulo 1.0—Se declara á D. José Artigas infame, privado de 
sus empleos, fuera de la Ley, y enemigo de la Patria. 

Art. 2.2—Como traidor á la Patria será perseguido y muerto 
en caso de resisténcia. 

Art. 3.2—Es un deber de todos los pueblos y las justicias, de 
los Comandantes Militares y los ciudadanos de las Provincias 
Unidas perseguir al traidor por todos los médios posibles. Cual- 
quier ausilio que se le dé voluntariamente será considerado como 
crímen de alta traicion. Se recompensará con seis mil pesos al 
que entregue la persona de D. José Artigas vivo 6 muerto. 

Art. 4. —Los Comandantes, oficiales, sargentos y soldados 
que sigan al traidor Artigas conservarán sus empleos y obtarán 
á los ascensos y sueldos vencidos, toda vez que se presenten al 
General del Ejército sitiador, ó á los Comandantes y justicias de 
la dependéncia de mi mando, en el término de cuarenta dias 
contados desde la publicacion del presente Decreto. 

Art. 5.—Los que continúen en su obstinacion y rebeldía, 
despues del término fijado, son declarados traidores y enemigos 
de la patria. De consiguiente los que sean aprehendidos con 
ármas, serán juzgados por una Comision Militar y fusilados 
dentro de las veinte y cuatro horas. 

Art. 6.0—El presente Decreto se circulará á todas las Pro- 
víncias, á los Generales y demás autoridades á quienes corres- 
ponda: se publicará por bando en todos los pueblos de la Union, 
y se archivará en mi Secretaria de Estado y de Gobierno. 


Buenos Aires Febrero 11 de 1814 = GErvasio ANTONIO DE 
Posapas — Nicolás de Herrera, Secretario. — 


(Del Rejistro Oficial de la República Argentina. Doc. N ° 642). 


— ae 
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Ne 4 
Capitulacion de Montevideo 


Artículo Primero y Preliminar. Antes de entrarse á tratar 
de los articulos subsecuentes de esta Convencion, y por prelimi- 
nar de todos ellos, ha de entenderse y sancionarse que la plaza 
de Montevideo, se entregará al Gobierno de Buenos Aires, bajo 
la espresada condicion de que éste reconocerá la integridad de 
la Monarquia Española y por su lejitimo Rey al Sr. D. Fernan- 
do VII, siendo parte de ella las provincias del Rio de la Plata, 
en cuya virtud el señor comandante general del ejército sitiador 
D. Carlos Alvear, ha de hacer ese reconocimiento en nombre de 
aquel al firmar este Convenio y obligarse bajo su fé y palabra 
de honor por sí, y por las tropas de su mando, á cumplir relijio- 
samente tan sagrada y solémne promesa— Concedido—(1) 

II. La enunciada entrega de la Plaza ha de considerarse solo 
en calidad de depósito, y verificada que sea, ha de remitir á 
España el Gobierno de Buenos Aires los diputados de que tratan 
las bases acordadas en el Janeiro, entre nuestro Ministro pleni- 
potenciario D. Juan del Castillo y Carroz y D. Manuel de 
Sarratea, con el obgeto en ellas indicado— Concedido.— 

TIT. Se conservará á todo ciudadano á mas de su relijion, que 
no es punto de controvérsia, todas sus haciendas, priviléjios y 
ármas — Concedido.— 

IV. Se concederá un año de término á todo ciudadano, sea de 
la clase que fuere y prescindiendo del estado en que puedan 
quedar estas Provincias, para que si así le acomodase pueda 
vender sus bienes, tanto muebles como raices; y se le permitirá 
restituirse con su producto á España ú otro destino que le aco- 
mode y reconozca por su lejitimo Monarca al Sr. D. Fernan- 


(1) Las palabras en bastardilla al pié de cada artículo, son notas margina- 
les del general don Carlos de Alvear. autentificadas por su rúbrica. 
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do VII, y en su ausencia y cautiverio á la Rejéncia de las 
Españas, nombrada por las Cortes generales de la Monarquia— 
Concedido.— 

V. No exijiran á los habitantes de la Plaza y su término ó 
territorio jurisdiccional, mas contribuciones que las que acos- 
tumbran pagar ó se les han exijido por el Grobierno Peninsular 
antes de las presentes desavenéncias; ni se les cargaran nuevos 
impuestos en comestibles, mercancias ú otros frutos del pais.— 
Será tratado Montevideo, como cualquier pueblo de “los mas privile- 
jiados, y no se le podrá imponer ninguna contribucion extraordina- 
ría por cualesquiera que hayan sido sus sentimientos ú opiniones 
politicas.— 

VI. Ni por sus opiniones, ni por sus escritos y acciones que 
antes de este Convenio hayan tenido ó ejecutado los ciudadanos 
existentes en esta Plaza y sus dependéncias, contra el Gobierno 
de Buenos Aires, ó bien contra las tropas ó territorio- que lo 
reconocen,ha de hacerse á aquellos cargo alguno ni la menor re- 
convencion ó ultraje; ni asi mismo ha de poder ejecutarse repre- 
salia de ningun órden contra la guarnicion de tierra y mar, por 
algun pretendido motivo de haber las mismas tropas ú otras es- 
pañolas, dependientes del Gobierno que esta Plaza reconoce, 
faltado al cumplimiento de anteriores capitulaciones ó trata- 
dos— Concedido.— 

VII. Deberan ser perdonados los desertores del ejército sitia- 
dor, y emigrados de Buenos Aires, y ha de quedar á su arbitrio 
seguir á la guarnicion, ó restituirse al ejército y á dicha ciudad 
ú otra de su antigua residéncia, actualmente dependiente del 
Gobierno de ella. O bien deberá permitirse la salida del buque 
que elija el Sr. Capitan General, sin ser rejistrado ó reconocido, 
para la Peninsula ú otro punto dependiente de su Gobierno, 
franqueandole los víveres de que necesite y exija para su nave- 
gacion, que serán pagados al mes de su arribo á la Península. — 
Concedido al tenor de su primera parte hasta el punto y transac- 
cion; igualmente la segunda parte si les acomodase irse.— 

VIII. A toda la guarnicion de tierra y mar, se le ha de permi- 
tir retirarse á Maldonado con banderas deplegadas, tambor 
batiente, todo su armamento y cuatro piezas con sus montajes, 
avantrenes y carros correspondientes, cien tiros respectivamente 
de cada árma, y diez granadas cada granadero; facilitandole en 
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aquel puerto los buques y viveres necesarios para dirijir se á la 
Peninsula ú otro punto que se acuerde, ó bien han de propor- 
cionarse á dicha guarnicion los buques y viveres espresados 
para embarcarse en este puerto dentro del término que se asigne, 
y dirijirse á España.—Suspendido para consultar el Sr. Capitan 
General sobre el médio término que podrá tomarse quedando las 
armas despues de concedidos todos los honores de la guerra de que 
trata este artículo, en depósito dentro de la Plaza hasta que al mes ó 
antes se embarque con ellos la guarnicion y serán custodiadas hasta 
este momento por una guardia de su actual guarnicion. — 

IX. Que igualmente todos las oficiales y soldados, 4 mas de 
sus respectivas ármas, sacarán su ropa, alhajas, dinero, esclavos, 
caballos, libros, papeles y cuanto pertenezca á sus personas ó 
compañias. — Concedido en todas sus partes. 

X. Los buques, víveres y demas que necesita la guarnicion 
para su trasporte han de facilitarse por el flete y précio regular 
del país, debiendo haeerse el pago en Ja Peninsula á los dos 
meses de su arribo, y restituidos que sean dichos buques á este 
puerto ó cumplido todo lo pactado, se han de conceder libres 
los pasaportes á los rehenes de la guarnicion para seguirla 6 
restituirse á su domicilio.— Concedido.— 

XI. Los enfermos de la guarnicion que no puedan embar- 
carse, serán alimentados y curados en los hospitales militares 
de la Plaza mediante el tanto al dia que se estipule por cada 
oficial ó soldado enfermo ó convaleciente, y á los que sanen 

se les concederá pasaporte, y la embarcacion y viveres ne- 

cesarios para su trasporte, que serán satisfechos en la Penín- 
sula por el precio corriente de este pais en el plazo ya indicado. 
— Concedido, no so'o, sinó igualmente se ofrece que serán curados de 
cuenta del Estado ó Gobierno de Buenos Aires, sin reintegro alguno 
por parte de la Nacion ú que todos correspondemos.— 

XIT. Con arreglo al número de enfermos que queden en los 


hospitales, estará en el arbitrio del Sr. Capitan General el dejar. 
en la Plaza dos ó tres oficiales y algunos sargentos do la guar- 


nicion para su asistencia y cuidado.— Concedido.— 

XIII. Deberán ponerse en libertad luego que se verifique 
este Convénio, y sea firmado, los prisioneros hechos á la Plaza, 
y por ésta á sus sitiadores de tierra y mar.— Concedido, con lu 
condicion de consultarse al Sr. Capitan General sobre el que por su 
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parte oficie con el general Pezuela, para el mútuo cange de todos los 
prisioneros de ambos ejercitos. 

XIV. No ha de permitirse á las tropas ó marineria, dejar 
salir ó embarcarse ú ocultarse para quedarse en tierra, ni menos 
podrán admitirse á tomar las ármas ó partido en las tropas de 
Buenos Aires. — Concedido, con arreglo al articulo que se estenderá 
despues de estas proposiciones.— 

XV. La guarnicion se dirijirá via recta para la Peninsula, ó 
bien con la escala que se estipule ó fuese precisa, sin que en el 
caso de haber de emprender su navegacion pueda obligarsele 
á verificarla hasta que el tiempo sea favorable aun cuando se 
cumpla el término prefijado al efecto. — Concedido.— 

XVI. Las dudas que puedan ocurrir en este Tratado, ó se 
orijinen de imprevista ó defectuosa esplicacion de sus articulos, 
se han de entender ó interpretar á favor de la guarnicion.— 
Concedido.— 

XVII. Deberá quedar libre ó fuera de esta Convencion la cor- 
beta Mercurio, para escoltar por sí al convoy, y trasportar al 
Sr. Capitan general y demas gefes de la guarnicion á la Penín- 
sula, bien que debiendo darse á este buque como á los demas, 
los viveres de que necesite á ese efecto bajo las mismas condi- 
ciones. —Concedido.— 

XVIII. Si la guarnicion hubiese de ser conducida por tierra 
á Maldonado, no ha de obligarsele á marchar durante sn trán- 
sito mas que cuatro léguas al dia, ó lo que segun los puntos po- 
blados que haya en el camino se acuerde y sancione como justo 
y de mas conveniencia y utilidad de la misma guarnicion para 
no causarle molestias arbitrarias en su viaje, debiendo facilitar- 
sele para realizarlo la escolta, carruajes, bagajes y viueres co- 
rrespondientes para el camino y subsistencia allí por el précio 
correspondiente del país. — Concedido. — 

XIX. A ningun oficial casado, y particularmente á aquellos 
que lo esten con hijas del país, ó tengan algunos bienes raices 
en él, sele obligará á evacuar la Plaza con la guarnicion, y será 
reputado en ella aun prescindiendo de su carácter que ha de 
respetarse como ciudadano, si le acomodase ó necesita poder 
permanecer en la misma durante el própio término de un año, á 
fin de que pueda si le fuese dable vender sus haciendas sin mayor 
sacrificio por la precipitacion de su marcha; debiendo du- 
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rante ese tiempo socorrerle mensualmente con la paga por 
cuenta del Erario nacional. — Concedido. — 

XX. Si llegasen buques de guerra con tropas ó sin ellas á 
este rio,han de quedar libres unos y otras,y han de facilitarseles 
en este puerto los viveres de que necesitan á los precios co- 
rrientes, bajo las mismas condiciones -para regresar á la Penin- 
sula, ó dirijirse al punto que sus comandantes tuvieren por 
conveniente.— Concedido, debiendo irse despachando los trasportes 
con proporcion á su número para que haya mas facilidad de habili- 
tarlos de lo que necesiten, segun se esplicará á continuacion de estas 
proposiciones. — 

XXI. Si los buques que arribasen fuesen mercantes naciona- 
les, cargados de efectos ó frutos ya sean peninsulares, ya del 
continente americano ó sus islas, podran vender en este puerto 
libremente sus cargamentos pagando los derechos establecidos 
ó bien remitiendolos á Buenos Aires para el própio efecto y ha- 
biendolo verificado podrán salir, ya en lastre, ya cargados 
cuando les convenga para lor puertos de sus residencias ó fleta- 
mentos, sin que pueda ponerseles embarazo alguno en la adqui- 
sicion de los viveres que necesitan.— Concedido, debiendo efec- 
tuarse en la Peninsula con los buques procedentes de Montevideo y 
Buenos Aires el pago de los derechos como exijidos á buques nacio- 
nales. — 

XXII. El Sr. Comandante general del ejército sitiador deberá 
tomar cuantas medidas le sean posibles á fin de evitar todo 
desórden por parte de sus tropas cuando entren á guarnecer la 
Plaza, ó bien de los paisanos ó vecinos de la campaña que ven- 
gan á ella, prohibiendo con graves penas que deberán ser efeoti- 
vas y publicadas por médio del respectivo bando, el que insulten 
de palabra ú obra ó por escrito á ningun soldado ó vecino de 
esta Plaza — Concedido en todas sus partes.-- 

XXIII. Desde el momento que se firme la presente Conven- 
cion se ha de permitir que entre á la Plaza francamente cuales- 
quiera espécie de comestibles, carbon, lena y demás que se 
desee introducir; y el Sr. Comandante general del ejército sitia- 
dor dará inmediatamente sus disposiciones para que se provea 
el pan, carne, grasa y demás necesário á las tropas, hospitales y 
vecindario que se pagarán á los précios correspondientes--Con- 
cedido en todas sus partes. - 
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XXIV. Todos los buques mercantes que se hallen en el puerto 
anclados, como de pertenéncias particulares, tendrán entera 
libertad para salir cargados ó en lastre cuando les acomode 
adonde tengan por conveniente ó sus mismos fletamentos exijan; 
no debiendo pagar otros derechos para ejecutarlo que los hasta 
ahora establecidos.— Concedido. — 

XXV. La entrega de la Plaza no se verificará hasta dos dias 
esclusivos despues de firmado el presente Convénio, para cuyo 
exacto cumplimiento dará por su parte el Sr. Capitan general 
cuatro individuos en rehenes que serán un gefe militar, un reji- 
dor, un consiliario del consulado nacional y un hacendado. — 
Concedido.— 

XXVI. Los cargamentos de todos los buques anclados en el 
puerto y procedentes de alguno de Europa ó América, si estu- 
viesen aun á sus bordos en el todo ó parte, deberán igualmente 
quedar libres, y sus capitanes ó consignatarios en aptitud para 
venderlos pagando los derechos establecidos al presente en 
la Plaza, con prevencion de que si los hubiesen ya pagado, 
aun sin haber desembarcado aquellos, no han de deber exijir- 
seles de nuevo.— Concedido.— 

XXVII. No podran bajo pretesto ni motivo alguno sacarse de 
esta Plaza, ningunas ármas, municiones ó pertrechos de guerra 
de los que en ella existen y deberán inventariarse en la forma 
acostumbrada por los comisarios que se nombren al efecto.— 
Concedido para la defensa de cualquiera nacion estrangera.—— 

XXVIII. De las mismas tropas sitiadoras que se posesionen 
por via de depósito, segur queda dicho, de esta plaza, hasta que 
se decidan en España los puntos que allá deban ventilarse, por 
el médio enunciado, ha de componerse su guarnicion en número 
de mil y quinientos hombres, bajo las órdenes inmediatas de un 
gobernador militar, sin que bajo pretesto, motivo alguno ó pacto 
anterior, por solemne que sea, pueda el Sr. Comandante general 
del ejército sitiador, ni el actual Gobierno de Buenos Aires ó 
cualquiera otro que le suceda, entregar la Plaza, ni permitir que 
sea guarrecida por ningunas tropas ya nacionales, ya estrange- 
ras, sinó que las que ahora se designen para ese servicio han de 
permanecer hasta que el predicho Gobierno termine sus asuntos 
en la Peninsula por el médio ya indicado, bajo la intelijéncia de 
que para el cumplimiento exacto de este convónio, y particular- 
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. mente de este y del anterior artículo, ha de entregar dicho Sr. 
Comandante general los rehenes correspondientes, y ha de obli- 
garse á responder de todo ello, bajo la garantia de S. M. B. yen 
su representacion de su Ministro plenipotenciario en la Corte del 
Rio Janeiro Milord Strangford.— Concedido bajo la prevencion de 
que si fuese necesario por circunstancias de algun acometimiento 
estrangero ú otro motivo, se aumentará la dicha guarnicion del 
modo que sea conveniente, ó se disminuirá del número asignado en 
este artículo si no fuese necesario.-- 

XXIX. Deberán ser relijiosamente respetados cualesquiera 
intereses que puedan tener en esta Plaza el comércio ú otras per- 
sonas así de la Península como de cualquiera otro punto de la 
Monarquía sin que ahora ni en tiempo alguno pueda obligarse á 
los tenedores á que los exhiban, ó entreguen aun con la calidad 
de reintegro; bajo la intelijéncia que el actual Gobierno de 
Buenos Aires, ó cualquiera otro que en adelante pueda suce- 
derle, ha: de responder de la menor infraccion de este articulo, 
bajo la garantia ya espresada.— Concedido. — 

XXX. A la division del capitan del navio graduado D. Ja- 
cinto Romarate deberan facilitarse los viveres, ó cualesquiera 
otros pertrechos de que pueda necesitar para evacuar cuando lo 
tenga por conveniente ó le sea posible el Rio de la Plata, y diri- 
jirse donde se le ordene por su respectivo gefe; y en el caso que 
huya sido apresado antes del momento en que se firme esta 
Convencion, asi dicho Sr. Romarate como los oficiales y demas 
individuos que componian aquella y tiene á sus órdenes, han de 
quedar en libertad como parte de la guarnicion de esta Plaza; y 
de consiguiente en estado de seguirla bajo iguales ausilios, en la 
primera ocasion que estime oportuna.— Concedido en la primera 
parte, y en la segunda debe entenderse como el articulo 13.— 

XXXI. El comercio, tanto interior como esterior, será libre y 
podrá girar con todas las naciones, interin S. M. no disponga 
otra cosa, del mismo modo que el de la capital; debiendo nive- 
velarse los derechos que se exijan de los cargamentos estrange- 
ros, por las reglas que estén establecidas en la aduana de 
Buenos Aires, á fin de que cual corresponde haya una exacta 
igualdad entre ella y la de esta Plaza.— Concedido.— 

XXXII. Iguales inventarios á los que han de realizarse en el 
departamento de artillería, se practicaran en el parque de inge- 
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nieros, arsenal de marina, hospitales, administraciones de rentas 
ú otros ramos pertenecientes á la hacienda nacional, por las 
personas que al efecto se nombren, bajo las formalidades de 
práctica, á fin de que, por este médio conste en todo tiempo el 
estado en que queda la Plaza.— Concedido.— 

XXXIII. Los archivos públicos serán respetados, y sus pape- 
les y demas pertenéncias quedarán á cargo de las personas que 
se ocupan en la actualidad de ese servicio, ya sea en calidad de 
secretarios, escribano, oficiales ó escribientes.— Concedido. — 

XXXIV. El Rey ó la Nacion y la guarnicion de ésta Plaza 
cobrarán de sus vecinos y demas habitantes cualesquiera cré- 
ditos que tengan contra ellos hasta el dia en que se firme este 
Convénio.— Concedido, pero no debiendo exijirse con violencia sinó 
cuando buenamente puedan ejecutarlo.— | 

XXXV. En la Plaza no se arbolará jamás por pretesto ni 
motivo alguno otra bandera que la nacional.— Concedido.— 

XXXVI. Ni por el ejército sitiador, ni por los buques del 
bloqueo ú en Buenos Aires, deberá hacerse salva por la entrada 
en la Plaza.— Concedido. 

XXXVII. A la guarnicion se darán treinta dias de término 
para prepararse á partir embarcarse, y un mes de socorro 
antes de emprender su navegacion, con que pueda habilitarse 
para ella, cuyo desembolso quedará á cargo del Erario nacional, 
ó deberá á su tiempo ser reintegrado por éste.— Concedido.— 

XXXVIII. Se restituirá á los vecinos y demás habitantes de 
esta Plaza, todas las propiedades que les hayan sido secuestra- 
das por disposiciones del Gobierno de Buenos Aires, anteriores 
al dia en que se firme este Convénio.— Se devolveran å sus lejiti- 
mos dueños todos los bienes ruices de los cuales no se haya enajenado 
el Estado, haciendo lo mismo con todos los efectos que se hallen en 
igual caso, pudiendo todos los vecinos y habitantes de Montevideo, 
reivindicar sus fincas por el derecho de tanteo en que los tenedores 
las hayan comprado: finalmente, sobre todo locnajenado el Gobierno 
de Buenos Aires cuidará indemnizar todo lo perdido ó gastado, 
cuando ó del mejor modo que le sea posible. 

XXXIX. Todos los empleados civiles, politicos y militares do 
los cuerpos de estas Provincias y eclesiasticos que quieran que- 
darse en la Plaza, podrán hacerlo hasta la resolucion de S. M. 
ó de la Rejéncia de las Españas, y á mas de mantenerse en la 
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tranquila posesion de sus empleos, disfrutaran sus respectivos 
sueldos y serán con ellos socorridos en la forma «acostumbrada, 
pagandoseles el trasporte á la Península á aquellos que desde 
luego quieran retirarse á ella de cuenta del Estado, y debiendo 
ser todos tratados con el decoro respectivo á sus clases. — Con- 
cedido; siendo prevencion que, con respecto á los que quedan en sus 
empleos, deberá entenderse el deber mantenerlos en ellos interin por 
su mala comportacion no se hagan acreedores d ser separados. — 

XL. Así mismo se sutisfarin sus respectivas pensiones á las 
viudas que las disfruten, á los inválidos ó retirados, y poblado- 
res que no se hallen en estado de poder seguir á la guarnicion 
hasta su destino ó no deban ejecutarlo. — Concedido.— 

X LI. El presente Convenio ha de ser estensivo en todas sus 
partes al establecimiento del Carmen del Rio Negro en la costa 
Patagónica, debiendo estimarse libre ó fuera de él, tanto los 
oficiales y tropa existente en aquel destino, como tambien la 
zumaca nacional Carlota del mando del alferez de fragata D. 
Pablo Guillen, quien podrá dirijirse con ella trasportando 
aquella á la Península ú otro punto que se le prevenga por su 
gefe poniendo en su noticia este Tratado.— Concedido. — 

XLII. Todos los emigrados milicianos y demás individuos 
que «al presente se hallan reunidos en el Cerro Largo, ó campos 
del Yaguaron bajo las inmediatas órdenes del comandante de 
aquella guardia, deberán así mismo estimarse inclusos en este 
Convenio y disfrutar de cuanto en él queda acordado en los 
mismos términos que si se hallasen en esta Plaza.—Montevideo 
20 de Junio de 1814. — Juan de Vargas —José Acevedo — Miquel 
Antonio de Vilardebó—José Gestal— Concedido: CARLOS DE ALVEAR. 

ARTICULO ADICIONAL.—Que todos los naturales de estas Pro- 
vincias, de cualquier clase que sean, si gustasen quedarse pueden 
hacerlo. 

Los infrascritos hemos convenido unánimemente en todos los 
articulos da estas proposiciones, al tenor de las notas que se 
han puesto á su márgenes y hemos rubricado, debiendo quedar 
suspensa la resolucion de solo aquellos que se han reservado 
para consultarse al Sr. Capitan general; sobre los que yo, 
Vargas, quedo obligado á volver mañana á las nueve del dia con 
su resolucion, á fin de quedar de acuerdo acerca de dichos arti- 
culos pendientes con el Sr. Comandante general del ejército 
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sitiador D. Carlos de Alvear, siendo prevencion que mañana por 
la mañana han de entrar viveres de todas clases á la Plaza para 
su socorro y quedará corriente el punto de los mútuos rehenes 
que de parte á parte deben entregarse. 

Casa de Perez en el Arroyo Seco, á 20 de Junio de 1814 años. 
—CARLOS DE ALVEAR—Juun de Vargas- José Acevedo— Miguel 
Antonio Vilardebó— José Gestal.— 


Nora—Con referéncia á los articulos ocho y diez y ocho, 
acordé con D. Cárlos Alvear el 21 del mismo junio, á conformi- 
dad de lo que en la noche anterior se me previno por el Sr. Ca- 
pitan general D. Gaspar Vigodet, que despues de que la Plaza 
fuese evacuada la mañana del 23 por las tropas de su guarni- 
cion, se alojasen estas, hasta su embarco para trasportarse á 
España, en las casas de las compañias de Filipinas, Perez, Isla 
de Ratas y demás de estramuros que fuesen necesárias; como 
tambien las cuatro piezas, armamento y municiones de que 
trata el primero de los articulos citados se depositasen en dicha 
Isla hasta que, estando prontos los trasportes que habian de 
conducir la guarnicion á la Península, se pudiesen trasladar á 
ellos.—Juan de Vargas.— 


(De la Esposicion del Sr. Brigadier D. Cárlos de Alvear 
sobre su conducta en la rendicion de la Plaza de 
Montevideo.—En el Tom. X de la « Biblioteca del 
Comercio del Plata. ”) | 
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(5 V SÉRIE—CORRESPONDIENTE AL LIBRO V.) 


N. 1 


Nombramiento de las autoridades Argentinas 
y destitucion de las de Montevideo. 


En la muy fiel, Reconquistadora y Benemérita de la Patria, 
Ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo á las quatro y 
media de la tarde del dia diez y nueve de Julio de mil ochocien- 
tos catorce años: El Exmo. Cabildo, Justicia y Regimiento de 
ella, los señores de que actualmente se compone y firman al 
final, se juntó y congregó en su sala Capitular como lo tiene de 
nso y costumbre quando trata y confiere cosas tocantes al ser- 
vicio de Dios nuestro Señor y bien general de este pueblo, pre- 
sidiendo el acto el Señor Dn. Miguel Antonio Vilardebó alcalde 
de primero voto de ella, por no haber concurrido el Señor Dn. 
Juan José Duran presidente de este ayuntamiento, en razon de 
hallarse ocupado con asuntos de su ministerio, asistiendo el ca- 
ballero Síndico procurador general Dn. Nicolas Fernandez de 
Miranda, y presente el infrascrito secretario, en cuyo estado se 
recibió un pliego del citado señor Dn. Juan José Duran, rotu- 
lado á S. E., que procedido á su apertura, leydo en altas é inte- 
ligibles voces, su tenor es el siguiente — En oficio de seis del 
corriente me comunica el Exmo. Supremo Director de las Pro- 
vincias unidas del Rio de la Plata lo siguiente — Las delicadas 
circunstancias en que se halla ese Pueblo, y ol deseo ardiente 
de que el estado consiga de una vez las ventajas que deben re- 
sultarle de su tranquilidad y buen órden, me han devido á 
despachar con acuerdo de mi consejo de estado al presidente 
del mismo consejo coronel Dn. Nicolas Peña, en clase de 
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mi delegado extraordinario con el mando politico y mili- 
tar de la provincia oriental del Rio de la Plata. Por consi- 
guiente queda V.S. al arribo de esta autoridad exhonerado del 
cargo de gobernador Intendente de esa Banda Oriental que 
hasta el dia ha desempeñado, deviendo entregarle el mando in- 
mediatamente que llegue en la forma de estilo, junto con los 
papeles, y demas documentos pertenecientes al archivo de ese 
zobierno. Mas siendo esta disposicion tan solo hija de la mayor 
conveniéncia pública, no puede prescindir en esta ocasion de 
asegurarle el alto concepto que me merecen sus servicios como 
primer magistrado de esos pueblos, y darle gracias por los des- 
velos que la Patria le deve en el desempeño de este cargo. Para 
prueba de este concepto he conferido á V.S. el grado de coronel 
de milicias, y he mandado espedir el correspondiente despacho 
por mi secretario de guerra por cuyo conducto le será dirigido— 
Lo transcribo á V.E. para que lo tenga entendido, y haya cons- 
tancia en sus libros capitulares de esta representacion con que 
viene investido el enunciado Señor Dn. Nicolas Peña-—Dios 
guarde á V*E. muchos años. Montevideo y Julio diez y nueve de 
mil ochocientos catorce — Exmo. Señor: Juan José Duran — 
Al Exmo Cabildo de esta Ciudad — Y concluida su lectura, im- 
puesto S.E. de lo que contiene el referido oficio, dandole el 
debido cumplimiento, y exacto obedecimiento de las determina- 
ciones del Señor Director Supremo de la Provincias unidas del 
Rio de la Plata, comunicadas á este Cabildo por el conducto del 
Señor Dn. Juan José Duran, gobernador Intendente que fué de 
la Oriental del Uruguay; acordó S. E. que se copiase en el re- 
gistro de actas capitulares el oficio que se ha servido pasar con 
fecha de hoy, y se le conteste inmediatamente á su señoria ha- 
ciendole notorio que queda reconocido el señor coronel Dn. 
Nicolas Peña por delegado extrahordinario del supremo director 
del estado, con el mando político y militar. de esta provincia 
oriental, y lo demas dispuesto á los fines, y efectos que puedan 
convenir, y para que se advierta la puntualidad de S. E. en cum- 
plir las ordenes del supremo gobierno de estas Provincias. Con 
lo qual y no siendo para otra cosa esta acta Capitular se cerró, y 
firmó por S. E. conmigo el secretario de que certifico -— Miguel 
Antonio Vilardebó—Juan Vidal y Batlla— Manuel Masculino— 
Antonio Gabito—Bernave Alcorta— Ramon Dobal —Felix Saenz -- 


DOCUMENTOS DE PRUEBA 255 


Licenciado Pasqual de Araucho — Antonio Agel — Manuel de 
Santelices — Nicolas Fernandez MMiranda— Juan de Dios Dozo, 
Secretario. 


Oricio — Habiendo dispuesto S. E. el Director supremo que 
los capitulares que actualmente componen la muncipalidad de 
este pueblo, cesen en sus oficios, y elegidose en su lugar á los 
individuos comprendidos en la nota adjunta, dispondrá V.S. que 
reunido ese cuerpo precisamente el dia de mañana, y convoca- 
das á la sala Capitular los que deven entrar al desempeño de los 
cargos, se les dé inmediatamente posesion previo el juramento 
de estilo, y el reconocimiento del gobierno supremo que rige en 
las Provincias unidas del Rio de la Plata, de cuya execucion me 
dará V.S. cuenta. Dios guarde á V.S. muchos años. Montevideo 
diez y nueve de Julio de mil ochocientos catorce— Nicolas Ro- 
driguez Peña — Ilustre Cabildo Justicia y Regimiento de la 
Ciudad de Montevideo. l 


Nota — de los individuos que deben entrar á exercer los em- 
pleos municipales de la Ciudad de Montevideo en lugar de los 
removidos — Alcalde de primero voto Dn. Manuel Perez, te- 
niente coronel de milicias do caballeria — Id. de segundo voto 
Dn. Pedro Gervasio Perez - Regidor Decano Dn. José Agustin 
Sierra — Alguacil mayor Dn. Salbador Garcia — Alcalde pro- 
vincial Dn. Juan Medina — Fiel Executor Dn. Pablo Bazquez 
— Defensor de pobres Dn. Juan Mendez Caldeyra — Idem de 
menores Dn. Carlos Vidal — Juez de Policia Dn. Juan Correa 
— Juez de fiestas Dn. Juan Blanco — Sindico procurador Dn. 
Bruno Evaristo Mendez — Presidente del tribunal de concordia 
el síndico procurador — Secretario interino de Cab. Dn. Barto- 
mé Hidalgo. El mismo intervendrá en las actas del cuerpo 
municipal del mismo modo que se hacia antes de la Rebolacion, 
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en cuyo tiempo no se habia creado la escribania de Cabildo, in- 
terin no se resuelva otra cosa — Teniente de alguacil mayor 
Dn. José Zenon Diaz —Portero Dn. Alexo Martinez -- Monte- 
video 19 de Julio de mil ochocientos catorce — Peña — 


(Delos lib. Capitulares de Montevideo). 


ng) 


Eleccion de Diputados por Montevideo a la Soberana Asamblea General 
Constituyente, é Instrucciones que se le dieron 


En la muy M. N. y R. bonemérita de le Patria Ciudad de San 
Felipe y Santiago de Montevideo, á veinte y quatro dias del mes 
de Octubre de mil ochocientos catorce, hallandose congregados 
en las salas capitulares de ella, los S. S. Presidente y Vocales 
del Congreso electoral al nombramiento de Diputados que por 
esta Ciudad y sus dependencias, debian incorporarse á la $. A. 
G. C. ásaber: el Sr. Gobernudor Intendente de la Provincia Co- 
ronel Dn. Miguel Estanislao Soler; Sres. Alcaldes de primero y 
segundo voto Dn. Manuel y Dn. Pedro Gervasio Perez, y Regi- 
dores Decano Dn. José Agustin Sierra, Alguacil Mayor Dn. 
Salvador Garzia, Fiel Executor Dn. Pablo Vazquez, Juez de 
Policia Dn. Juan Correa, Defensor de Pobres Dn. Juan Mendez 
Caldeyra, Defensor de Menores Dn. Carlos Vidal, Juez de 
Fiestas Dn. Juan Benito Blanco, Síndico Procurador de Ciudad 
Dn. Bruno Mendez; el Ciudadano Ramon de Cazeres como Eleo- 
tor por el Partido de las Piedras, el Presbitero Cura y Vicario 
Dn. Juan José Ortiz como tal por el Quartel NO 3 de esta 
Plaza; los Ciudadanos Andrés Duran porel NO 2 de la misma, 
Leon Perez por el NO 4 y Juan José Duran por el NO 1 de ella, 
N 2 2 de sus Extramuros y partido de Miguelete y Peñarol; di- 
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xeron ante mí el infrascripto Secretario que habiendose proce- 
dido con arreglo á los decretos de 8 y 24 de Octubre de mil 
ochocientos doce; acuerdo de S. E. el Director Supremo del 
Estado de 18 de Agosto del presente año y orden del Sr. Gober- 
nador Intendente de 13 del que gira, al nombramiento de Elec- 
tores de Quarteles y Partidos, con todas las formalidades pres- 
criptas por las citadas superiores resoluciones, como constaba 
por las actas y certificaciones que originales obraban en el Ex- 
pediente, reunidos los expresados Blectores en los Quarteles y 
partidos de esta Ciudad y sus Dependencias, el dia diez y nueve 
del mismo mez y año, habian hecho el nombramiento de los Di- 
putados que en nombre y representacion de ella, han de concu- 
rrir á S. A. G. C. y que fueron. electos á pluralidad de votos para 
tales Diputados por esta Ciudad y sus Dependencias, los Se- 
ñores Dn. Pedro Cavia y Dn. Pedro Fabian Perez como resulta 
por la acta extendida y firmada por dichos Sres. Electores; y que 
en su consequencia otorgan á los dos y á cada uno de por sí, po- 
deres amplios para cumplir y desempeñar las augustas funcio- 
nes de su encargo, para que con los demas Diputados de la $. 
A. G. C. como representantes de la Nacion, puedan acordar y 
resolver quanto entendieren conducente al bien general de ella; 
en uso de las facultades que determina el Reglamento de veinte 
y tres de Noviembre de mil ochocientos once, y dentro de. los 
limites que el mismo prescribe; y que los otorgantes se obligan 
por sí mismos y á nombre de los Vecinos de esta Ciudad y sus 
Dependéncias en virtud de las facultades que les son conce- 
didas como á tales Electores para este acto, á tener por valido, 
cumplir y obedecer quanto como tales Diputados de la S. A. G. 
C. hicieren, ó se resolviese por esta. Así lo expresaron, otorga- 
ron y firmaron ante mí, los Sres. del Congreso; de que certifico, 
por que el unico Escribano expedito que se halla en esta Ciudad 
no puede asistir á este acto por hallarse enfermo. — Miguel 
Estanislao Soler— Manuel Perez—Pedro (+ Perez—Josef Agustin 
Sierra— Salvador Garcia—Pablo Vazquez—Juan Correa—Juan 
Ji. Caldeyra—Carlos Vidal —Juan Benito Blanco—. Bruno Mendez 
Juan" Josef Ortiz — Juan Joseph Duran -— Ramon de Cazeres — 
Andres Wanuel Duran -~ Leon Perez — Juan José Aguiar, Secre- 


tario. — 
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INSTRUCCIONES GENERALES 


A estas se reduciran quanto tengan relacion con el bien gene- 
ral de la America en todos sus respectos, y ya queda expreso en 
los mismos poderes generales otorgados a los S.S. Diputados. 


Mo0IONES—ENCARGOS PARTICULARES. 


19 Que se mantenga una fuerza armada en Ja Campaña para 
continuacion del orden restablecido. 

20 Que se atienda en lo posible el merito particular de los 
vecinos de esta Provincia para la indemnizacion de sus perdidas 
enlo que se baya proporcionando segun varias providencias de 
la Asamblea General expedidas al mismo intento. 

32 Que se repartan los terrenos inmensos que tienen algunos 
particulares entre los muchos brazos industriosos que los pueden 
hacer productivos á favor del Estado, tomandose á este efecto 
las providencias que convengan al logro de la solicitud reinte- 
grando á los propietarios el justo valor de ellos é impidiendo las 
ventas particulares que por mera grangeria se han acostumbrado 
selebrar por algunos. 

40 Que las Estancias que antes pertenecian al Rey, y en el dia 
hacen un patrimonio del Estado se conserven para los fines 
interesantes del servicio público á que siempre han estado des- 
tinadas. 

5 Que si algunas de estas se consideran en el dia como su- 
perfluas, se destinen en tal caso al repartimiento entre vecinos 
segun ba prevenido en el articulo anterior que habla del repar- 
timiento de los muchos terrenos de particular dominio. 

6% En el primer caso que necesitase para el servicio publico 
de todas estas estancias se permitiesen el establecimiento en 
ellas en lo que no perjudicase á aquel fin á algunas familias que 
no tuviesen terrenos de otra clase en que poderse fixar dando- 
seles gratis el usufructo de dhos terrenos. | 

7% Que se establezcan las Thenencias de Grovierno correspon- 
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dientes a la extension de la Provincia y se establescan nuevas 
poblaciones donde lo pidan el interes Publico y donde convenga 
al mejor alivio de las tropas que hayan de mantenerse en esta 
Campaña con el correspondiente repartimiento de tierras para 
sus labores. 

8° Que se fomente en lo posible la marina manto para 
aumento de la fuerza Nacional y se haviliten todos los puertos 
que puedan serlo en esta Provincia. 

99 Que se practique la vista general de Provincia para seña- 
lamiento de sus lindes y confines y en la que muy particular- 
mente haya de tratarse de la conserbacion de sus montes que la 
enriquecen, y en el dia van en disminucion sensible por la nin- 
guna policia que se ha tenido en esto. 

10. Que se destinen al mismo fin del repartimiento entre veci- 
nos pobres las tierras que como propiedades extrañas han recai- 
do en el patrimonio del Estado. 

11. Que á los Pueblos de la Campaña se les conceda las 
suficientes para el mismo fin expresado arriba. 


Montevideo 5 de Noviembre de 1814. 


Manuel Perez—Pedro (Y. Perez—Josef Ag. Sierra 
Salvador Garcia — Pablo Vazquez —— Juan M. 
Caldeyra—Juan Correa—Carlos Vidal==Juan 
Benito Blanco— Bruno Mendez.-— 


(De los lib. Capitulares de Montevideo). 
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Correspondencia entre el Cabildo de Buenos Aires y el de Montevideo 
sobre los nombramientos de Rondeau y Alvarez Thomas. 


A consecuéncia del Bando de diez y ocho del corriente circu - 
lado á todos los Pueblos, se reunieron los Electores nombrados 
por el de esta Capital para proceder á elegir la persona que hu- 
viere de encargarse del mando de las Provincias, y recayó el 
nombramiento en al benemérita del Brigadier general D. José 
Rondeau, y en calidad de suplente en la del General del Exer- 
cito Auxiliador coronel D. José Ignacio Alvarez y Thomas. 

El regocijo público que han inspirado á este Pueblo ambas 
elecciones, responde de la buena fé, que ha presidido al acto 
mas solemne, publico y libre, que desde el principio de nuestra 
regeneracion politica se ha celebrado : sinembargo los Ciuda- 
danos de Buenos Ayres no estarán tranquilos ni podran ale- 
grarse de su obra, hasta tanto que sus hermanos de los demas 
Pueblos ratifiquen espontanea y generosamente una eleccion 
que si fuese posible no huvieran hecho jamas sin su concurso. 

Buenos Aires no aspira á conservar una prepotencia funesta 
sobre los demas Pueblos : respeta su opinion, sostiene sus de- 
rechos, y espera oir su voz para acreditarles que no havrá cosa 
que pueda romper los vinculos que los unen. El Coronel D. 
Ignacio Alvarez y Thomas se há posesionado del mando Mili- 
tar que no admitia sin peligro un momento de acefalia ; que- 
dando el politico en el Ayuntamiento, mientras la Junta de Ob- 
servacion forme el estatuto que cautele los abusos del poder, 
para que baxo este pacto sagrado pueda el electo entrar á ocu- 
par el alto puesto á que lo ha elevado por amor y bien de la 
Patria el sufragio de sus Conciudadanos : pero siá los demas 
pueblos les ocurre el menor inconveniente en esta eleccion ó en 
la del General del Exército del Perú deferirá gustoso Buenos 
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Aires al voto de sus hermanos, sin orgullo y sin resentimiento. 

No se ha hecho otra cosa que poner una cabeza al frente del 
Estado para establecer provisoriamente el órden y restituir la 
tranquilidad que desgraciadamente haviamos perdido. Este 
Cabildo que comunica á V. S. aquella ocurrencia para los ob- 
jetos que se han indicado, espera la mas pronta contestacion 
para tranquilizar al Pueblo en su obra; recomendando la mas 
decidida confianza en nuestra buena fé y pureza de intenciones 
y en las formales protextas que hacemos de que la voluntad de 
Buenos Aires no és otra que la que expresen sus hermanos de 
las Provincias, y que primero nos abandonaremos á toda la 
crueldad del destino que convertir las Armas ni atizar el fuego 
devorador de la discordia entre los defensores ilustres de una 
misma causa. 

Dios guarde á V. B. muchos años. Sala Capitular de Buenos 
Aires, Abril 21 de 1815. 


Francisco Antonio de Escalada— Francisco Belgrano 
—Manuel Luis de Oliden— José Clemente Cueto— 
Mariano Vibal — Juan Alsina — Diego Antonio 
Barros— Romualdo José Segurola -—— Manuel de 
Bustamante — Gaspar de Ugarte— Mariano Tagles, 
sindico. 


Exmo. Cabildo Justicia y Rogimiento de Montevideo. 


Al fin pueden gloriarse los pueblos viendo aparecer en su 
seno la Libertad, esa Deidad que hasta ahora ha sido un ente 
desconocido, y cuyo nombre se ha profanado sacrilegamente 
para oprimir y llevar el horror por las Provincias; la Oriental 
felicita á V. E. en sus liberales y heroicas determinaciones ; 
ellas seran susceptibles de mayor aplauso, luego que el gefe de 
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la Provincia Dn. José Artigas las apruebe, y hermanando nues- 
tros sentimientos haga aparecer en la America ese dia de gloria 
por quien tanto hemos suspirado. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sala Capitular de Monte- 
video y Abril 24 de 1815. 


Pablo Perez— Felipe Santiago Cardoso—Luis de la 
Rosa Brito— Pasqual Blanco— Antolin Reyna — 
Francisco Fermin Plá — Juan Maria Perez — 
Eusevio Ferrada, secretario, 


Al Exmo. Cabildo de la Ciudad de Buenos Aires. 


(Lib. Cap. de Montevideo.) 


r 


Ne 4 
Honores y preeminencias concedidas á Artigas por el Cabildo de Montevideo 


En la muy Fiel, Reconquistadora y Benemérita de la Patria, 
Ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo, á veinte y 
cinco dias del Mes de Abril de mil ochocientos quince años, el 
Exmo. Cabildo Justicia y Regimiento de ella cuyos Señores de 
que se compone al final firman, se juntó y congregó en su Sala 
Capitular como lo tiene de uso y costumbre quando se dirige á 
tratar cosas tocantes al mejor servicio de Dios Nuestro Señor,, 
bien general de la Provincia y particular de este Pueblo, presi- 
diendo este acto el Señor Regidor Decano D. Felipe Santiago 
Cardoso y actualmente Alcalde de primero Voto por indisposi- 
cion del propietario D. Thomas Garcia de Zuñiga, con asistencia 
del caballero Síndico Procurador generadle la Ciudad y pre- 
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sente el infrascripto Secretario, en este estado penetrado el 
Ayuntamiento de los remarcables servicios del General D. José 
Artigas, teniendo muy presente la conducta pública y privada 
de este benemerito Ciudadano, su celo por la Libertad de la 
Provincia, sus eficaces desvelos en su execucion, y ultimamente 
la liberalidad de sentimientos y agradecimiento eterno á que le 
es deudor la Provincia: deseando retribuir en lo posible sus ta- 
reas, presentar un fiel retrato de los sentimientos de esta Corpo- 
racion, y un estimulo vigoroso á los demas Pueblos que compo- 
nen la Provincia Oriental: teniendo presentes todas estas 
consideraciones, discutida la materia con toda la delicadeza y 
escrupulosidad devida, espusieron los Señores Capitulares libre- 
mente y sin cohaccion alguna sus opiniones, cada uno amplificó 
las razones que le constituian en la laudable obligacion de usur- 
par por esta vez la voz de los Pueblos, y teniendo la gran satis- 
faccion este Cuerpo de no haber tenido un solo miembro que 
opusiese el menor reparo, sí antes, conociesen la cortedad de la 
espresion. Inmediatamente se hizo mocion sobre el titulo, grado 
ó tratamiento baxo el qual se le devia reconocer y despues de 
una escrupulosa votacion convinieron los Sres. en darle y reco- 
nocerle con la misma representacion, jurisdiccion y tratamiento 
que un Capitan General de la Provincia baxo el titulo de Pro- 
tector y Patrono de la Libertad de los Pueblos: en acto contínuo se 
dispuso oficiar al Señor General insertandole copia certificada 
del acta labrada, que tuviese, en el interin la Provincia no se 
congregase en Asamblea, el mismo valor que un Despacho, dan- 
dole este Ayuntamiento en cuanto puede el suficiente crédito. 
Con lo qual y no siendo para mas esta Acta, se cerró, concluyó 
y firmó por S. E. conmigo el Secretario de que certifico— Pablo 
Perez— Felipe Santiago Curdoso— Luis de la Rosa Brito—Pas- 
qual Blanco— Antolin Reyna— Francisco Fermin Plá—Juan Maria 
Perez—Eusevio Ferrada, Secretario. 


(De los Lib. Capitulares de Montevideo). 


264 HISTORIA DE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA RN EL URUGUAY 


O o l M: 
* 


N. 5 


Correspondencia de Otorgues con el Cabildo de Montevideo 


Siendo recibido el oficio de Vds. fechado en 8 del que rige, y 
enterado de su contenido, queda en mi aprobacion la abertura 
del transito que en él Vds. solicitan, para entablar las consabidas 
negociaciones con nuestro Gefe General, con el que podrán tra- 
tar la suspension de las hostilidades, de que no puedo disponer 
para entrar en las contrataciones de paz y union que tanto les 
animan. 

Inclusivo adjunto remito el contesto de la que remitieron vds. 
del caballero Herrera, á quien tendrán á bien entregarla. 

Con la mas digna consideracion saludo á vds. Campo volante 
de Vanguardia, en Castro, Febrero 11 de 1815 —. Fernando 
Otorgues — Sres, diputados del 1. Cabildo de Montevideo, Dn. 
Luis de la llosa y Dn. Pablo Perez 


En contestacion al oficio que con fcha 17 del presente mes me 
han dirijido vds, digo que me hallo con órdenes terminantes 
para impedir el curso de esta comision, y no admitir otra nego- 
ciacion que no sea en la que personalmente convengamos con 
el señor Delegado estraordinário Dn. Nicolas Herrera. 

Dios guarde á Vds muchos años. Vanguárdia en Castro, Fe- 
brero 17 de 1815.— Fernando Otorgues—Señores de la Comision. 
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Interesando al bien de la Provincia y del Sistema mismo, la 
prontitud y brevedad en la transacion de la presente cuestion 
entre el Superior Gobierno de Buenos Aires y esta Provincia; y 
presintiendo que də la demora pueden resultar grandes perjui- 
cios: lntimo á vds. que á la mayor brevedad se retiren de este 
campamento, para de este modo apresurar un paso que tanto 
interesa al bien general. 

Dios guarde á vds. muchos años. Vanguárdia en Cartro Fe- 
brero 17 de 1815.-- Fernando Otorgués -Señores de la Comision— 


Inclusa paso á manos de V. E. la comunicacion del coman- 
dante del Resguardo, para que impuesto de su contenido, tenga 
á bien informarme sobre ella lo que crea mas conveniente á los 
intereses de la Provincia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Montevideo Marzo 31 de 
1815— Fernando Otorgues—Exmo Cabildo, Justicia y Reimgiento 
de esta Capital. 


Es de mi agrado la disposicion tomada por V. E. para que se 
depositen en algunas de las habitaciones de esa Casa Capitular 
los granos que por via de Diezmo se hayan recolectado, y ha- 
bia dispuesto se colocasen en la del Parque que fué de Ingenie- 
ros. Lo aviso a V. E. en contestacion á su oficio de 4 del que 
gira. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Montevideo Abril 6 de 
1815.-——Fernando Otorgues.— Exmo Cabildo, Justicia y Regi- 
miento de esta Capital. 


T. YI J 
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Inclusa y con mi decreto devuelvo á V. E. su comunicacion 
de 11 del corriente para que recibiéndose de los espedientes de 
la testamentaria del finado Dn. Miguel Zamora, aclare Y. E. su 
debida pertenencia, y me pase aviso con oportunidad para pro- 
veer lo conveniente. 

Dios guarde á V. E. ms. años. Montevideo Abril 12 de 1815— 
Fernando Otorgues.—Exmo Cabildo Justicia y Regimiento. 


Con esta fecha doy la órden conveniente para que sea recono- 
cido en esta Plaza, por Teniente Alguacil Mayor el ciudadano 
Pedro Lanoy, y se le faciliten cuatro soldados y un cabo de los 
de la guardia de ese Exmo Ayuntamiento siempre que quiera 
salir á rondar, como asi mismo el ausilio que necesite en otros 
diferentes puntos de la guarnicion. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Montevideo abril 13 de 
1815— Fernando Otorgues—Exmo. Cabildo, Justicia y Rejimien- 
to de esta Oapital. 


Siendo una de las primeras recomendaciones que repetida- 
mente me encarga el señor General no gravar al público con 
impuesto alguno, no puedo asentir á la contribucion que solicita 
V. E. imponer hasta tanto no obtenga la aprobacion que le he 
pedido en consulta, instado de las reclamaciones de V. E. En 
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este concepto, y en el de que V. E. se interesa tanto por el bien 
de la Provincia, creo se dignará suspender las medidas que su 
constante celo y eficacia hubiese tomado al efecto, hasta que se 
resuelva lo conveniente por la Superioridad. Lo que aviso á 
Y. E. para su conocimiento, en contestacion á su oficio de este 
dia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Montevideo Abril 14 de 
1815. — Fernando Otorgues. — Exmo Cabildo, Justicia y Reji- 
miento de esta Capital. 


Es de mi aprobacion que ese Exmo Cabildo proceda al escla- 
recimiento de las propiedades que correspondan á indivíduos 
existentes en el ultramar enemigo, ó no tengan herederos y do- 
losamente las posean algunos particulares, tomando al efecto las 
medidas que crea mas convenientes para su mas pronta ejecucion, 
y dándome cuenta oportuna de los resultados que produjere 
tan acertada provechosa disposicion. Y lo aviso á V. E. contes 
tando á su oficio de 14 del corriente. 

Dios guarde á V. E. ms. as. Mont 2 abril 15 de 1815.— Fer- 
nando Otorgues.—Exmo. Cabildo, Just. y Rej. de esta Capital. 


10 


Quedo impuesto de haber V. E. nombrado una comision para 
el esclarecimiento de propiedades estrañas, compuesta de los 
señores que espresa su comunicacion de 17 del corriente á que 
contesto. | 

Dios gde. á V. E. ms. as. Mont O Abril 19 de 1815.— Fernando 
Otorgues.—Exmo Cabildo, Just. y Rej. de esta ciudad. 
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Sinembargo de tener dadas con antelacion órdenes conve- 
nientes, para que ningun soldado de los de la guarnicion pueda 
salir de noche armado con el fin de evitar cualquiera desórden; 
las duplico estrechamente con esta fecha á consecuéncia de la 
reclamacion que con este obgeto ha tenido á bien V. E. repre- 
sentarme por su oficio de 20 del que gira, á que contesto. 

Dios gde. á V. E. ms. as. Mont? abril 25 de 1815— Fernando 
Otorgues—Exmo Cab, Just. y Rej. de esta Capital. 


Habiendome suministrado Dn. Juan Perez un crecido núme- 
ro de raciones de pan para los soldados de la Division de mi 
mando, he dispuesto que retenga en su poder bajo formal cuen- 
ta y razon, los trigos que correspondientes al Diezmo le hubiese 
tocado á él recolectar, para que con ellos y los que fueren preci- 
sos á más, pueda cubrirse de todo lo que se le adeuda. Y lo co- 
munico á V. E. á los fines consiguientes. 

Dios gde. á V. E. ms. as. Mont O abril 27 de 1815— Fernando 
Otorgues.—YExmo C. J. y R. de esta Captl. 


Digna es á la verdad del mayor elógio la justa demostracion 
de gratitud y reconocimiento, que esa Corporacion me comunica 
quiere tributar al señor General Dn, José Artigas con la denomi- 
nacion de Patrono y Protector de la Libertad de los pueblos, y 
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encargo de Capitan general de la Provincia. Yo estoy satisfecho 
y mis conciudadanos tambien, de que el mayor prémio no es 
suficiente á compensar sus fatigas, y que ningun homenaje es 
compatible con tan alta dedicacion; pero acaso seria desdecir 
sus principios, si por esta sola vez se abrogase V. E la exelsa 
voz de los pueblos, cuya libertad ha sostenido con el mejor de- 
coro, integridad y firmeza. Estoy convencido que todos los del 
Estado Oriental, no solo se conformarían con tan acertado 
acuerdo, sinó que buscarian entre sí mas grandes holocaustos 
que presentarle (si era posible) en obséquio de sus desvelos y 
padecimientos. Si esta gloria á que deben concurrir se les arre- 
bata, no teniendo otra demostracion, se ruborizarian de haberse 
V. E. adelantado á un paso tan honroso sin su intervencion y 
consentimiento, no debiendo tampoco serlo á él de tanta satis- 
faccion sin el fácil concurso de todos los demás, no obstante 
esté penetrado de sus buenas intenciones. Yo deseoso mas que 
otro alguno de la remuneracion desus trabajos,quisiera apresurar 
el dia de verle con toda la dignidad que le corresponde, y á que 
se ha hecho acreedor, mas sinembargo observo esta no pequeña 
dificultad, que sustrae mi aprobacion de tan plausible medida. 
Si V. E. encuentra arbitrios para allanarla, yo me suscribiré 
gustoso á cooperar en su logro por ver efectuado uno de mis 
mas ardientes deseos. 

Dios gde á V. E. ms. añs. Montevideo Abril 28 de 1815. - Fer- 
nando Otorgues.—Exmo C. J. y R. de esta Captl. 


14 


Muy poderosos motivos me obligan á fijarme por algunos 
dias en las inmediaciones de esta Plaza, para dar cumplimiento 
á varias órdenes de mi superior General. Yo suplico á V. E. que 
penetrado de los importantes obgetos que llaman hoy toda mi 
atencion, se digne en mi auséncia mirar como hasta aquí con la 
ternura que le es caracteristica, por el bien de estos habitantes. 
En los acontecimientos de bulto que sea necesaria mi consulta 
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podrá V. E. ocurrir á mí, en el concepto de que tantas cuantas 
veces se precise de mi presencia me tendrá en esta Capital. 

La chacra de Dn. Antolin Reyna será la de mi habitacion, 
quedando por ahora sometidas al Mayor de esta Plaza aquellas 
providéncias concernientes á ella, y de pequeña entidad, con el 
fin de quedar yo mas desembarazado á mis obgetos, y V. E. 
puede tratar con él las de esta clase, que sean anexas á su insti- 
tucion y exijan pronto acudimiento. 

El señor Sargento Mayor del Rejimiento de mi mando, coduc- 
tor de este pliego, vá encargado de hacer presente á V. E. esto 
mismo verbalmente y darse á conocer de V. E. para las ocu- 
rrencias en que á bien tenga hacer uso de sus facultades. 

Dignese V. E. admitir los constantes sinceros votos con que 
me suscribo de V. E. constante servidor- Dios gde. á V. E. 
ms. añs. Mont Mayo 2 de 1815— Fernando Otorgues —Exmo 
C. J. y R. de esta capitl. 


15 


Es de mi aprobacion la medida de permitir libre de derechos 
la esportacion de efectos por mar á los puntos de la costa del 
Uruguay, segun me consulta V. E. en su comunicacion de este 
dia,y á cuyo fin dispondrá se publique por bando en los términos 
propuestos, con la prontitud que exijen las circunstancias. Y lo 
aviso á V. E. en contestacion para su conocimiento—Dios gde. á 
V. E. ms. añs. Mont Mayo 3 de 1815. — Fernando Otorgues.— 
Exmo C. J. y R. de esta Capitl. 


16 


Es de mi aprobacion que V. E. interponga su influjo con el 
Cabildo de Buenos Aires, para que se faciliten buques á la tras- 
portacion de familias á los puntos que V. E. me indica en su 
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comunicacion de 3 del corriente que he recibido, advirtiendo que 
las restantes medidas anexas å este fin, serán tomadas en oca- 
gion mas oportuna de que será instruido V. E. para evitar los 
trastornos de una providéncia repentina, hasta que los motivos 
que la causan sean mas seguros é inmediatos. 

Dios gde á V. E. ms. añs. Mont O Mayo 6 de 1815-- Fernando 
Otorgues- -Exmo C. J. y R. de esta Captl. 


17 


En precaucion de los perjuicios que se orijinarian con la fran- 
quicia de esportar efectos de consumo á paises estrangeros, 
tengo tomadas mis medidas á fin de que no salga buque alguno, 
quedando asi satisfecha la peticion de V. E. que sobre esto 
mismo me hace en su comunicacion del 3 del corriente á que 
contesto. 

Dios gde á V. E. ms. as. Mont. Mayo 6 de 1815.— Fer- 
nando Otorgues.—Exmo. C. J. y R. de esta capt.! 


18 


Con esta fecha consulto al Sor. Gral la demolicion de las mu- 
rallas á que no puedo asentir sin su concentimiento. Lo que co- 
munico á V. E. en contestacion á su oficio que trata de esta 
matéria, tan interesante á la seguridad de nuestras operaciones 
ulteriores, y de cuyo resultado instruiré á V. E. oportunamente. 


Dios gde á V. E. m.* a* Mont.” Mayo 6 de 1815.— Fernando 
Otorgues.— Exmo. O. J. y R. de esta Capt.! — 
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Es de mi aprobacion que V. E. proceda á elegir una comision 
de vigilancia que cele, cuide, proponga y active todas las medi- 
das que so crean convenientes para la seguridad de la Provincia. 
Asi mismo, la creacion del Cuerpo cívico que V. E. me propone; 
teniendo siempre en consideracion la necesidad de ausiliarse las 
familias, que sin sus principales, tal vez no puedan conducirse, 
ó al menos hallar tropiezos infinitos en su marcha. 

Creo innecesária la Junta de guerra, respecto á que de- 
biendo concordar sus providéncias en cuanto á la Plaza este¡Go- 
bierno con ese Exmo Cabildo, no hay obgetos para que pueda 
instaurarse : las medidas puramente militares que me sean pre- 
cisas tomar, serán siempre consultadas, ya con concepto á las 
órdenes de mi General, ya con preséncia de las circunstáncias 
en que debe tener parte el dictámen de los oficiales del Reji- 
miento de mi mando, y tambien por que las multiplicadas aten- 
ciones con que se halla recargada esa Municipalidad, pudiera 
entorpecer un tanto la espedicion de los importantes asuntos 
que para nuestra seguridad deben tratarse. 

Dios gde á V. E.m.* a.* Mont. Mayo l6de 1815.— Fer- 
nando Otorgues.—Exmo. C. J. y R. de esta Capt.! 


Me es de suma necesidad anunciar á V. E. que necesito média 
docena de barras de grillos, para asegurar á vario perversos 
que interrumpen el órden de vários vecinos de nuestra campaña. 
Esta remision se hará cuando tenga proporcion V. E. 

Con esta fecha oficio al señor General y doy á saber á Y. E. 
que me retiro hácia la capilla de Farruco, conel fin de formar 
un nuevo pueblo en donde pueden ordenar lo que gusten ; de- 
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jando cubierta mi frontera y retirando la guarnicion de Rocha 
y Maldonado con los respectivos gefes. Lo que participo á 
V. E. en cumplimiento de las órdenea superiores. 

Saludo á V. E. con todo mi afecto. —Campamento de Van- 
guardia á 7 de Noviembre de 1815.— Fernando Otorgues. (1) — 


Sor. Exmo Cabildo y Gobernador de la Plaza de Montevideo. — 


21 


Impucsto del oficio de V. E. fecha 7 del corriente contesto : 
que sinembargo de no haber mirado por los vecinos de Maldo- 
nado y Rocha manifiestos los motivos que causaban el pedi- 
mento de V. E. al General, para la relevacion de los coman- 
dantes de aquellos pueblos, ni ménos por aquellos juces ni 
tampoco por el gobierno hasta la fecha; vine en hacerlos retirar, 
como ha visto el Cabildo, por órden del General, quien dispuso 
la remision de ellos en aquellos puntos, en ausilio de sus jueces 
y amparo del vecindário; del mismo modo que acontece con el 
capitan Dn. Pedro Amigo que comanda en el fuerte de Sta. 
Teresa puramente á la compañia de su cargo, y en ausilio del 
juez de aquel paraje y su vecindad. 

Ambos pueblos, despues de llegar 4 mi campo Dutria y. Mo- 
reyra, cada uno por sí, unánimes conformes, me reclaman al de 
su pertenéncia (con respecto á la buena comportacion de 
aquellas y sus compañias, en el largo tiempo de su estadia en 
médio de ellos) por conduto de las representaciones que ad- 
junto inclusive remito al Gobierno, en credencial de esta mi es- 
posicion, y que se me devolverá. 

De ello se deduce que fueron calumniados por antojos y ca- 
prichos de hombres particulares, malignos por naturaleza, que 
se encierran en los pueblos á revolver la máquina y trastornar 
el mejor órden de pacificacion entre los buenos paisanos, acu- 


(2) Este oficio está escrito todo de puño y letra de Otorgues. 
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sando de sus mismos hechos á las autoridades, á los ciudada- 
nos sometidos solamente en sus negociaciones. 

Quedo tomando las medidas conducentes á efecto de mudar 
á Dn. Pedro Amigo con Dn. Cipriano Martinez, como me signi- 
fica el gobierno, luego que llegue, pues se halla ausente de mi 
campo. l 

Ha de estimar á V. E. me dé un conocimiento, en los motivos 
que hayan incurrido los referidos comandantes militares, como 
así mismo Dn. Pedro Amigo, á efecto de que no queden impú- 
nes, sin castigo, sus malos hechos, formando ejemplar para lo 
sucesivo á sus compañeros de ármas, y en desagravio de aquellos 


. pueblos ofendidos como me insinúa el gobierno. 


El haber remitido á Dn. Pedro Amigo á mudar al de su clase 
Dn. Cipriano Martinez, lo motivó el tener aquel mayor número 
de gente en su compañia y mejor ornamentados de armamento 
é igualmente esperimentados ; como muy visoños los de éste y 
mal armados; mirando que aquel punto exijía algun cuidado 
para nuestro seguro. 

Dios guarde á V. E. ms. as. Cuartel general de Vanguardia, 
sobre el Rio Negro, Dbre. 28 de 1815.— Fernando Otorgues.— 
Exmo. Cabildo, Gob.” de la Província.— 


(Del Archivo del Cabildo de Montevideo, ) 
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Correspondéncia de Artigas con el Cabildo de Montevideo 


Nadie mas interesado que yo en el restablecimiento de la paz 
y de la union, y cuando esa Ilustre Corporacion me invita para 
realizar tan noble empeño, no ha hecho mas que llenar el blanco 
de mis deseos para la felicidad del país. Por ella encaresca V. S. 
sus votos ante el Sr. Representante de Buenos Aires para que 
retire todas las fuerzas de esa Plaza y del Entre Rios; sin este 
requisito no cesaran las hostilidades, ni podremos ajustar el 
convenio por que V.S. tanto se interesa. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con todo respeto, y dedi- 
carle mis mas afectuosas consideraciones. Cuartel General y 
Febrero 20 de 1815--José Artigas.—Al Muy Ilustre Cabildo de 
la ciudad de Montevideo. 


Io 


Me felicito á mi mismo, cuando ese Ilustre Ayuntamiento ha 
empeñado su paternal celo por conservar los derechos de esa 
benemérita Provincia y todos sus intereses. Hasta el presente 
yo no he hecho mas que cumplir con los deberes de un buen 
ciudadano,empeñando los esfuerzos que. han estado en mis alcan- 
ces para verla libre de tiranos. Allanado gloriosamente este 
paso, era de indispensable necesidad tocar todos los resortes que 
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afianzasen en lo sucesivo el triunfo de la Libertad. Por lo mismo 
he continuado mis afanes en pós de las demas Provincias veci- 
nas, creyendo adelantar con este suceso la inviolabilidad ulte- 
rior de nuestros derechos, y eludir las idens mezquinas con que 
el Gobierno de Buenos Aires pensó multiplicar los sacrificios de 
estos pueblos, mirando con una fria indiferencia sus desvelos. 
Nuestra dignidad reclama mus circunspeccion, y las eircunstán- 
cias exijen mayor seguridad. Calculelo V. S. una y otra vez, y 
advertirá que mis marchas asi á estos destinos no es obra del 
capricho, sinó de la delicadeza con que he mirado en todos 
tiempos nuestra amable libertad. Ella por sí sola se haee respe- 
table, y me acompaña la satisfaccion de asegurar á V. S. que 
nuestras armas hicieron el dia de ayer respetable su pabellon 
en Santa Fé, rindiendose á discrecion el gefe y las tropas que la 
guarnecian. Este suceso de la guerra y las insinuaciones con 
que el Supremo Director de Buenos Aires D. Carlos de Alvear 
me promete con fecha 17 del corriente remitir cerca de mi per- 
sona al Coronel D. Elias Galvan, y el comandante de la Escua- 
dra Maritima el Coronel Brown para transar nuestras diferén- 
cias politicas, no dudo haran aparecer el dia grande de nuestra 
seguridad y felicidad. Mientras,continuaran mis esfuerzos hasta 
no ver garantida en los hechos la pública confianza. 

Yo espero que V. S. tenga la dignacion de aprobar estas me- 
didas, seguro que de ellas resultarán los bienes por que ansia la 
America del Sud. Entre tanto, está en manos de V. S conservar 
los intereses de esa Provincia ya libre. Para ello he dejado las 
fuerzas bastantes para guarnecer por ahora esa Plaza, sus cos- 
tas y sus fronteras. Alli tiene V.S. una parte del Rejimiento de 
Blandengues, guardando la Campaña de las correrias de los 
portugueses. Todo lo pongo en su conocimiento para que medi- 
das todas las circunstáncias, resuelva siempre con acierto. Mi 
Cuartel general se mantiene aun en los Corrales al mando de D. 
Ramon Fernandez, con algunas compañias de Blandengues para 
ocurrir donde aparezca mas inmediato el peligro. Disponga Y .S. 
de ellas, como igualmente de todo su parque y útiles de guerra 
en cualquier caso, y ellas respetaran sus órdenes. 

Yo ofrezco á V. S. mis votos por la salud pública. Si la since- 
ridad de esta protesta es apreciada en su concepto, no dudo sea 
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mas agradable mi apersonamiento en ese Pueblo con la satisfac- 
cion de saludar á mis conciudadanos ya libres. 

Tengo la honra de saludar á V. S. y ofrecerle mis mas afectuo- 
sas consideraciones. Cuartel del Paraná 25 de Marzo de 1815-- 
José Artigas—Al muy Ilustre Cabildo de la Ciudad de San Fe- 
lipe y Santiago de Montevideo. 


Incluyo á V. S. la relacion que acaba de remitirme el Coman- 
dante de las fuerzas Orientales auxiliadoras de Santa Fé. Por 
ella advertirá V. S. el resultado de mis nuevos afanes. Tengo la 
satisfaccion de presentarla á V. S. para que cuente con esos 
auxilios á todo evento, y dará mi Provincia un nuevo testimonio 
que mis desvelos no cesaran hasta verla asegurada contra tira- 
nos, y afianzar la Libertad on sus polos verdaderos para que la 
posteridad venere en sus mayores la investidura de hombres 
libres. Por tan digno obgeto recuerdo á V. S. los deberes de su 
alta representacion. Active V. S. las providéncias que estime 
convenientes, entre tanto que yo apresuro mis marchas para que 
aparezca en la América del Sur ese dia gra nde de su salud y 
consuelo. 

Tengo la honra de saludar á V. $. y ofrecerle mis mas since- 
ras y afectuosas consideraciones. Cuartel del Paraná 29 de 
Marzo de 1815—José Artigas—Al M. Ilustre Ayuntamiento de 
la ciudad de Montevideo. 


Conducidos los negócios públicos al alto punto en que se ven, 
es peculiar al pueblo sellar el primer paso que debe seguir á la 
conclusion de las transaciones que espero formalizar. En esta 
virtud, creo ya oportuno reunir en Mercedes un Congreso com- 
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puesto de diputados de los pueblos, y para facilitar el modo de 
su eleccion tengo el honor de acompañar á V. S. el adjunto re- 
glamento, confiando en el esmero de esa ilustre Corporacion 
que, eludiendo hasta el menor motivo de demora, al momento 
de recibir ésta dé las disposiciones competentes para que con 
igual actividad se proceda en todas las jurisdicciones de esa 
Plaza capital de provincia á la reunion de las asambleas electo- 
rales, encargando muy particularmente que los ciudadanos en 
quienes la mayoridad de sufrájios haga recaer la eleceion para 
diputados, sean inmediatamente provistos de sus credenciales y 
poderes, y se pongan con toda prontitud en camino al indicado 
pueblo de Mercedes. El órden, la sencillez y la voluntad general 
beben caracterizar el todo, que recomiendo al celo de Y. S. 

Tengo el honor de ser de V. S. respetuosamente, atento ser- 
vidor. Cuartel General 29 de Abril de 1815 —José Artigas— Al 
M. I. Cabildo de Montevideo. 


Con esta fecha ordeno al señor Gobernador Intendente de esa 
Plaza deposite en V. S. todo el mando del Pueblo, y pase á 
ejecutar las órdenes que le tengo impartidas. En consecuencia 
V. S. queda encargado de llenar las providencias que con esta 
fecha acompaño oficiales, por convenir á realizar el triunfo de la 
Libertad, y fijar la felicidad de estos paises. 

Tengo la honra de saludar á V. S. y ofertarle mis mas since- 
ros y cordiales voto. Paraná 1° de Mayo de 1815—José Artigas. 
Al M. Ilustre Cabildo de la ciudad de San Felipe y Santiago. 


Me he impuesto de la honorable comunicacion de V. S. data 
17 del ppdo, en que me trascribe la mocion hecha en 20 de 
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Marzo por el ciudadano síndico Procurador general de esa 
ciudad, sobre el establecimiento de una contribucion mensual 
en toda casa de comércio.—Ya con fecha de ayer tuve la satis- 
faccion de indicarme sobre el particular, en vista de la insinua- 
cion hecha por ese ilustre Ayuntamiento al Gobernador Inten- 
dente Dn. Fernando Torgués. Sinembargo, espondré nueva- 
mente á V. S. que á mi no se me esconde la necesidad que te- 
nemos de fondos para atender á mil urgéncias, que aun pres- 
cindiendo de todas, bastaba la que se muestra en la miseria que 
acompaña á la glória del bravo ejército que tengo la honra de 
mandar, vestido solo de sus laureles en el largo periodo de 
cinco años, abandonado siempre á todas las necesidades en la 
mayor estension imaginable, y sin otro socorro que la esperanza 
de hallarlo un dia ; pero la voz sola contribucion me hace tem- 
blar. Los males de la guerra han sido trascendentales á todo. 
Los talleres han quedado abandonados, los pueblos sin comér- 
cio, las haciendas de campos destruidas y todo arruinado. Las 
contribuciones que siguieron á la ocupacion de esa Plaza, con- 
cluyeron con lo que habian dejado las crecidisimas que seña- 
laron los veintidos meses de asédio, de modo que la miseria 
agovia todo el país. Yo ansio con el mayor ardor verlo revivir, y 
sentiria mucho cualquier medida que en la actualidad ocasiona- 
se el menor atraso.—Jamás dejaré de recomendar á los bellos 
esmeros de V. S. esa parte de mis deseos. Nada habria para mí 
mas lisongero, nada mas satisfactorio, que el que se arbitrase lo 
conducente á restablecer con prontitud los surcos de vida y 
prosperidad general, y que á su fomento y progresos debiése- 
mos el poder facilitar lo preciso á las necesidades, proporcio- 
nando de ese modo los ingresos suficientes á la caja pública. Yo 
no puedo prescindir de la mayor escrupulosidad en este particu- 
lar, y mas en las circunstancias actuales, en que me pa- 
rece que ya es tiempo de recojer el fruto de tantos afanes 
haciendo servir nuestras victórias á la felicidad general, en cuyo 
obsequio han sido nuestros esfuerzos. — Por lo mismo yo tengo 
el honor de repetir á V. S. que se haga en hora buena uso de la 
medida indicada, con tal que no sea inconciliable con los fines 
que llevo propuestos. —En lo demás, quiera esa ilustre Corpora- 
cion asegurarse de mi reconocimiento por la satisfaccion intima 
que me ha hecho gustar, la generosa resolucion que se digna 
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manifestarme en obsequio del sistema de la justicia: V. S. es 
muy digno de la gloria de sus triunfos, y yo cuento entre mis 
honras la de felicitar 4 V. S. por ellos. Cuartel General 2 de 
Mayo de 1815.—José Artigas. —Al M. I. Cabildo de Montevideo. 


~T 


Quedará sin ejecucion la reunion del Congreso Provincial 
convocado por mi órden, y sin la misma quedará la Diputacion 
de Buenos Aires; entre tanto que V. S. con el Pueblo resuelven 
lo conveniente y dan el mejor giro á los negocios. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Cuartel de PaySandú 14 de 
Mayo de 1815.—José Artigas. —Al M. Ilustre Cabildo de la Ciu- 
dad de Montevideo. 


He oido al Sr. Rejidor Defensor de Menores ciudadano Anto- 
lin Reyna, y el Sr. Cura Vicario ciudadano Dámaso Antonio 
Larrañaga, embiados cerca de mi por esa Muy Ilustre Corpo- 
racion. 

Viendo retrasado el cumplimiento de mis órdenes cerca de un 
Mes y medio, permitame V. $. le diga, que si el resultado era 
obedecerlas, yo esperaba verlo manifiesto precisamente en el 
hecho de cumplirlas, mas que por el organo de la diputacion. 
Asuntos de tal tamaño y en estas circunstancias, son de una 
exijencia imprescindible. Un minuto de demora es una desven- 
taja, y la actividad ha sido lo que siempre ha contribuido mas á 
la gloria de nuestros sucesos. 

Cuando yo ordené al Gobernador D. Fernando Otorgués 
marchase á la Frontera, contexté en aquellos dias á V. S. sobre 
la conservacion de Jos muros, hallandome proximo á convinar 
con Buenos Ayres un plano de defensa general, y en eso qual- 


DOCUMENTOS DE PRUKBA 281 


A a aa a Si ad — =e- — PX 0 a a “Pf ' 7 5 e 5 e o 


quiera devia ver consiguiente que yo no podia olvidarme de de- 
terminar una guarnicion precisa para esa Plaza. 

Sin combinacion con Portugal la Expedicion española es nada: 
por si se verificase que obrasen ambas Naciones de acuerdo, es 
que indiqué las marchas de esas fuerzas al Cerro Largo. Yo en 
la actualidad tengo presentes todas las atenciones, sin que haya 
circunstancia alguna capaz de distraerme. En esta confianza es 
que V. $. deve descansar, y fixar los deseos de ese Pueblo, evi- 
tando con todo esmero vuelvan á reproducirse temores que cau- 
sen demora á mis determinaciones. Baxo este principio es 
urgentisimo que no se dilate un minuto más el cumplimiento de 
mis últimas órdenes. 

Yo repito á V. S. que necesito esa caballeria en la Frontera. 
Por ahora ordeno queden en esa Plaza dos compañias de ella, y 
oportunamente haré que sea guarnecida y auxiliada en toda la 
extension que corresponde. Eutre tanto cierre V. S. el puerto 
absolutamente para salidas. 

Las familias que quieran buenamente dejar la ciudad, pueden 
hacerlo con direccion unicamente á la campaña de esa Provin- 
cia, ó la de Entre Rios. Esfuerzese V. S. en conservar la mayor 
tranquilidad, y evitar hasta la menor confusion y desorden. 

Devuelva V. S. con toda exactitud la contribucion que se 

sacó, y relativamente á las declamaciones contra los ciudadanos 
Thomas Garcia de Zuñiga y Felipe Santiago Cardoso, formalice 
V. S. sin perdida de tiempo los esclarecimientos competentes 
trasmitiendome seguidamente lo que resulte, ó bien para satisfa- 
cer la justicia pública con su castigo si resultaran delinquentes, 
ó para satisfacer devidamente su honor en el caso contrario; 
debiendo esto servir á V. S. de guia en los casos que ulterior 
mente pueden ocurrir. 
. Finalmente yo encargo á V. S. el orden mas rigido en todo, y 
que no haya circunstancia capaz de hechar el menor borron so- 
bre las virtudes que deben cavagtonzer nuestros afanes en todo 
tiempo. 

Tengo el honor de reiterar á yV. S. mi mas alta consideracion 
—Quartel General 13 de Junio de 1815—José Artigas—Al Muy 
Ilustre Cabildo Governador de Montevideo. 


T. III 36 
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No habiendo podido hasta ahora fijarse el convénio compe- ` 
tente con el Gobierno de Buenos Aires para el restablecimiento 
de la concórdia general, creo de necesidad apresurar á V. 8. este 
aviso, reencargándole de nuevo la mayor vijaláncia y celo para 
impedir la salida de todo buque de ese puerto. Repita V.S. las 
medidas consiguientes á ese fin, y á la seguridad precisa, ha- 
ciendo mantener el órden y precaucion debida, mientras yo aná- 
logamente dicto lo demás. 

Tengo el honor de reiterar á V. S. mi mas íntima considera- 
cion. Cuartel general 19 de Junio de 1815.—José Artigas.—Al 
M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo .— 


Nota— Igual comunicacion y con la misma fecha se pasó al co- 
mandante de ármas de Montevideo. 


10 


Recibido V. S. del Gobierno político y militar de esa ciudad 
segun me comunica en su favorecida de 22 del corriente, ponga 
V. S. en ejecucion todas las providéncias que dictan las presen- 
tes circunstáncias, y que ya impartiá V. S. en mi última comu- 
nicacion. 

Se tomará una razon de los intereses de la contribucion y 
descomisos, como igualmente de otros cualesquiera enseres de 
los intereses de la Província, para que se distribuyan en bene- 
ficio de ella misma segun el órden que exije la prudéncia y de- 
mandan las necesidades. 

Mientras no resuelva el Gobierno de Buenos Aires sobre la 
terminacion de las presentes desavenéncias, se mantendrá el 
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puerto cerrado sin permitir que salga buque alguno cargado 
para aquel destino, ni menos permitir relacion alguna. Si algun 
estrangero quisiese comerciar, sea precisamente bajo la segu- 
ridad, que ha de dirijir su comércio á paises estrangeros ó á al- 
gunos de los puertos de la Província ó la del Entre Rios. Para 
ello dejaran las fianzas correspondientes. 

Me mandará V. S. una relacion de todos los empleados, y una 
propuesta tgualmente de algunos patricios que puedan desem- 
peñar algunos servicios. Para ello, siempre proponga Y. $. 
aquellos hombres que por sus conocimientos, adhesion y pru- 
dencia merezcan la pública estimacion. Ellos serán colocados 
con mi aprobacion, para evitar la confusion originada precisa- 
mente por aquellos sujetos que sin tomar parte en nuestros 
afanes nos acompañan en lus glórias. En manera alguna se dará 
importáncia á los europeos. Deben ser americanos precisamente 
y con antelacion los hijos de la Província, para evitar los celos 
que pudieran orijinarse. 

Igualmente debe V. S. tomar providéncias sobre los europeos 
que se hallan en esos destinos, para reunirlos con los demás que 
estan formando un pueblo por mi órden. En seguida mande 
Y. S. principalmente aquellos que por su influjo é intereses 
serán tenaces en hacernos la guerra, teniendo entendido que 
allí van á subsistir para siempre, y así no se les prohibirá que 
puedan conducirse á su costa con familia é intereses los que 
quieran, debiendo venir bajo alguna seguridad. Del mismo modo 
me remitirá V. S. cualquier americano, qua por su obstinacion 
ó por otro grave motivo fuese perturbador del órden social y 
sosiego público. 

Procure V. $. fijar la seguridad individual, espidiendo las 
órdenes convenientes tanto en la ciudad como en la campaña : 
y castigando severamente al que fuese osado quebrantarla (*). 
Para ello nombre V. $. sus jueces pedáneos en los partidos y 
exhorte á los comandantes de campaña para que los ausílien, y 
porsu parte contribuyan á castigar los escesos, y plantar el 
órden, la quietud y sosiego. 

Espero que V. S. me informará del resultedo que dió mérito 


(*) Este signo está colocado así en el oficio y reproducido á su margen sin 
ninguna observacion, lo que indica que se ha querido llamar con él la atencion 
del Cabildo, sobre el castigo de los Factores de disturbios. 
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á la convulsion de Montevideo, para castigo de los delincuentes, 
segun convenga. Lo demás será dar mérito á nuevos desórdenes 
y prodigar distúrbios que jamás podrán sernor favorables. Igual- 
mente me mandará Y. S. un estado de todos los enseres y útiles 
de guerra del parque de artilleria, con especificacion de todas 
sus clases para determinar lo que convenga segun las circuns- 
táncias. Procure V. $. recojer todas las piedras de chispa que 
tengan los particulares, que nos son muy precisas para el sur- 
timiento de las tropas. 

Es cuanto tengo por ahora que prevenir á V. S., y saludarle 
con lo mas cordial y sincero de mi afecto. PaySandú 28 de 
Junio de 1815. —José Artigas.—Al M. 1. Cabildo de Montevideo. 


11 


Conducido siempre por la prudéncia y ansioso de la concór- 
dia general, llamé á los pueblos por médio de sus diputados 
para formalizar cualquiera medida competente á su ulterior fe- 
licidad. No pudimos acordar con los diputados de Buenos Aires 
los principios que debian fijarla, en cuya virtud se retiraron sin 
haber concluido el ajuste preciso. Creyendo que lo importante 
del asunto debia sujetarse al escrutinio de la espresion general, 
convoqué á un congreso de todos los diputados que hasta 
aquella fecha se habian reunido tanto de la Banda Oriental, 
como de los demás pueblos que tengo el honor de protejer. Ya 
reunidos en esta villa de la Concepcion del Uruguay en 23 del 
corriente, espuse lo urgente de las circunstincia3 para no dejar 
en problema estos resultados, Califiqué las proposiciones que 
por ambas partes se habian propuesto, su conveniéncia y diso- 
náncia en todas y cada una de sus partes; y despues de muchas 
reflexiones resolvió tan respetable corporacion marchasen nue- 
vamente ante el gobierno de |Buenos Aires cuatro diputados: 
que á nombre de este Congreso general representasen la unifor- 
midad en sus intereses, y la seguridad que reclaman sus provin- 
cias. Al efecto partirán en bréve para aquel destino los ciuda- 
danos Dr. Cosio nombrado por el Entre Rios, el Dr. Andino 
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por Santa Fé, el Dr. Cabrera por Córdova y Duo. Miguel Ba- 
rreyro por la Banda Oriental, todos con los poderes é instruc- 
ciones bastantes á llenar su comision. Todo lo que comunico á 
Y. S. para que penetrado de las circonstáncias ponga en ejecu- 
cion las providéncias que le tengo impartidas, y las demás que 
Y. S. estime convenientes. 

Tengo el honor de saludar á V. S. y dedicarle mis mas afec- 
tuosas consideraciones. Villa del Uruguay 30 de Junio de 1815. 
—dJosé Artigas.—Al M. I. Cabildo de la ciudad de Sn. Felipe y 
Santg.2 de Mont.2— 


12 


i 

Incluyo á V.S. ese parte del Comandante general en Urugüay, 
anunciándome los efectos que han salido de ese puerto sin pagar 
derechos. V. S. vele sobre tan importante asunto para que no 
se defrauden los intereses del Estado, y que los encargados 
cumplan con sus deberes, 

Igualmente remitame V. S. 12000 balas de fusil sueltas para 
suplir á las demás Divisiones, que son bastante necesarias. 

No he recibido los machetes que V. S. me indica en su rela- 
cion haber remitido. 

Dios guarde á V. S. muchos años. PaySandú 20 de Agosto 
de 1815.—José Artigas. Al M. I. Cabildo Gobernador de Mon- 
tevidoo. 
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En contestacion á su honorable de 26 del que espira sobre de- 
rechos de Estrangería, debo decir á V. S. que con concepto í 
formar ese y otros arreglos, he delegado al ciudadano Miguel 
Barreyro. Despues de su arribo á esa ciudad y entrando en el 
por menor de los negócios, calculará con V. S. la revivic.* del 
derecho de Estrangeria, ó si este debe suponerse incluso en los 
de esportacion é importacion. 
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Igualmente quedo enterado de la representacion del Ministro 
de Maldonado, sobre mi decreto á favor de Pedrasa. Dicho de- 
creto es concebido en los térmiños que espresa la representacion 
del suplicante. Yo estoy persuadido que ella se desentendia del 
derecho que tenia la Provincia á dicha Estancia, y solamente 
se referia al que ilejitimamente pretendian adjudicarse los co- 
lindantes de la estancia: pero esclarecido el derecho á favor de 
la Provincia y tomada razon por el Ministro de Maldonado, el 
caso es muy otro, y tome V. S. la resolucion siguiente: ó que 
dicho Pedrasa compre toda la Estancia con todos sus enseres, ó 
si se halla insolvente, siga en clase de capataz con dependencia 
del Ministro de Maldonado, reparando y fomentando dicha Es- 
tancia hasta el arreglo general de la Província. Entonces segun 
la comportacion del individuo Pedraza, podrá la Provincia dis- 
pensarle la gracia á que lo juzgue acreedor, ó tomar aquella 
providencia que estime mas conveniente y arreglada á justicia. 

Tengo el honor de saludar á V. S. con toda mi afeccion. 
Cuartel general 4 de Setiembre de 1815. -—José Artigas.—Al M. 
I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 
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Quedo informado por la honorable comunicacion de V. S. del 
23 que espiró, de haberse realizado las medidas que dictaba la 
prudencia en conformidad del movimiento de los portugueses: 
pero felizmente es calmado este recelo, despues que V. S. haya 
recibido mi anterior comunicacion. 

Igualmente quedo cerciorado de la remision de la goleta Sn. 
Francisco Solano, y que ella conducirá los útiles que á V. S. 
tengo indicados. Por el Correo he recibido las cartillas y ellas 
serán aplicadas á la enseñanza de la juventud. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con mis mas afectuosos 
respetos. Cuartel general 2 de Octubre de 1815 .--- José Artigas-- 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 
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Los servicios del dador de este, el paisano José Torres, le 
hacen merecedor de toda consideracion, y habiendome espuesto 
se halla en la Calle del Muelle una chalana arrumbada, y siendo . 
propiedad de un emigrado, tenga V. $. la bondad de conceder- 
sela para poder traficar y buscar su vida: V. S. sabrá si hay 
algun inconveniente para esta gracia, que deseára realizar por 
mi parte si de ella no se sigue perjuicio grave para el Estado. 

Tengo el honor de saludar á V. S. con toda mi afeccion. 
Cuartel general 12 de Octbre. de 1815—José Artigas—Al M. I. 
Cabildo Gobernador de Montevideo. 


16 


Marcha cerca de V. S. el Comandante Dn. Nicolas Gadea. El 
impondrá á V. S. de los pormenores de aquel pueblo para que 
con su conocimiento pueda procederse con acierto, en las resolu- 
ciones que V. S. ha dictado en obsequio de las medidas adopta- 
das para el restablecimiento de órden y comun fidelidad de la 
Provincia y sus pueblos. Yo tengo la satisfaccion de asegurar á 
V.S. que la rectitud, probidad y buenos sentimientos de este 
honorable vecino merecen toda la estimacion de sus conciuda- 
danos. Ella servirá de norte para que V. S. regule sus providen- 
cias, y se aproveche de sus insinuaciones para deliberar con 
acierto. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con todo mi afecto. Cuartel 
general 28 de Octbre. de 1815. — José Artigas.—Al M. I. Cabildo 
Gobernador de Montevideo. 
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Contestando plenamente á la Comunicacion estraordinaria de 
20 del corriente, debo prevenir á V. S. que toda la equivocacion 
está cifrada en la amplificacion con que V.S. ha firmado su Bando 
'en 17 del que rije. En el mismo aparece que mi intencion es ter- 
minada á los intereses, no á las personas. Yo he cumplido reli- 
Jiosamente aquella promesa, no perjudicando en sus intereses á 
aquellos que por su obstinacion son indignos de vivir entre 
nosotros. V. S. poco penetrado de las circunstancias, acordó su 
Bando de 7 de Agosto y Proclama de 21 del mismo. En ellas 
quiso garantir V. S. la fé de su palabra sin contar con los incon- 
venientes. Por lo mismo en aquel entonces su reclamacion no 
fué admitida, ni podrá serlo mientras no varien las circuns- 
tancias. 

Para mí es muy estraño me diga V. S. que ya no existen en 
ese pueblo aquellos satélites poderosos de la tiranía, y que el 
resto de nuestros enemigos es un grupo de hombres agoviados 
por la miseria, y á quienes la vijilancia del gobierno y de los 
patriotas ha reducido al estado de no poder atentar contra nues- 
tra existencia. Esta máxima política es fallida en sus resultados. 
V. S. sabe cuantas desventajas sobrevinieron á la Província por 
esa falta de confianza. Tengo á la vista los oficios de V. S. sobre 
los sucesos de Mayo: apenas se presentaron peligros aparentes 
V.S. mismo firmó la imposibilidad de sostener ese punto por la 
poca fuerza, y la multiplicidad de enemigos interiores y esterio- 
res ¿y repentinamente cree V. $. asegurada nuestra existencia 
política con la remision de 40 hombres, los mas de ellos infeli- 
ces? Yo estoy en el por menor de nuestros sacrificios, y de los 
causantes de nuestras desgracias ¿y será creible que pueda mi- 
rarles con ojos de fria indiferencia? Conozco el génio de la re- 
volucion, las causas motrices y sus resultados; y así por mas 
que V.S. me signifique la vijilancia que mantiene sobre esa 
ciudad y los pueblos de la Província, ella quedará burlada en 
los momentos del conflicto temerosa de sus enemigos interiores. 
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V. S no cren que su moderacion sirva de estímulo á su arrepen- 
timiento. La obstinacion de los hombres es grande; y yo estoy 
seguro que si afectan hoy vivir gustosos entre nosotros, mas es 
por conveniencia que por convencimiento. V. S. lo acaba de ver 
en Castro y Nuñez remitidos últimamente á este Cuartel Gene- 
ral, y V.S. lo esperimentaria con todos si llegasen unos momen- 
tos menos afortunados. | 

En mi obran de acnerdo la responsabilidad y el compromiso, 
y V. S. no ignora cuanto se retardarian nuestros esfuerzos solo 
por falta de precaucion. En los peligros crecen las ansiedades, 
y el entusiasmo general quedaria paralizado con la indolencia de 
los majistrados. Ellos deben ser inexorables: si la Patria ha de 
ser libre. Si oye V. S. reclamaciones no hallará un delincuente, 
y mientras, los resultados acreditan la falta de confianza. Por 
lo mismo dije á V. S. lo que hoy repito, que si se juzga tan escu- 
dado con la energia de los buenos americanos, le remitiré los 
que para mayor seguridad se hallan en este Cuartel general. 

Nada mas tengo que repetir á V. S. despues que supongo en 
sus manos mi contesto á su comunicacion estraordinaria. El 
Bando será cumplido relijiosamente con los emigrados, si ellos 
en virtud de la generosidad con que se les trata, se esfuerzan 
por llenar sus deberes; y entre tanto que nuestra existencia polí- 
tica no se mire asegurada, yo no puedo responder de la inviola- 
bilidad de sus personas. Esta es obra de otro exámen y mejor 
acuerdo. 

Tongo la honra de saludar á V. S. con todo mi afecto. Cuartel 
general 29 de Octbre. de 1815. José Artigas. 


15 


Presentado á V. S. el moreno Florentino Camejo, solicita en 
justicia su libertad. El se compromete á entregar doscientos 
pesos ásu amo Almansa, y despues de sus servicios nada me 
parece puede exijirsele sinó dicha cantidad. Lo comunico á 
V. S. para que se obre justicia. | 


T. In 37 
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Tengo la honra de saludar á V. $. con todo mi afecto. Cuartel 
general 30 de Octbre. de 1815—José Artigas —Al M. I. Cabildo 
Gobernador de Montevideo. 


19 
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Vista esta mi órden mandará entregar V. S. cincuenta pesos 
al Capitan Barcia, por los servicios que tiene contraidos. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con toda consideracion. 
Cuartel general 30 de Octbre. de 1815.—José Artigas—Al M. I. 
Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Nota marginal— Con fecha 24 de Noviembre se trascribió al Teso- 
rero general para que verificase el abono prevenido. 


No ha llegado con el honorable de V. $. del que rije la cópia 
indicada sobre el litis seguido entre Da. Lorenza Belgian y Dn. 
Juan Angel Navarrete. Por lo mismo nada he podido resolver 
sobre este particular. 

Regresará en breve la lancha Sn. Francisco Solano con el car- 
gamento que se pueda mandar para que V. $. lo espenda, y su 
producto sea guardado en ese Ministerio de Hacienda para las 
urgencias de este Cuartel general: 

Es de necesidad, que V. S. á la mayor brevedad mande hacer 
en la armería de ese parque dos mil chuzas con cubo y la mo- 
harra de media vara de largo. Si hay palos buenos para hastas 
podran venir la mitad de ellas encubadas: para las restantes 
aquí se tomarán providencias cuando sean remitidas. 

Igualmente visto éste, intimará V. S. arresto de su persona al 
señor Dn. Juan Correa con apercibimiento de sus intereses, 
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mientras satisface á los cargos resultantes de su administracion 
de los fondos del Estado. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con mis mas respetuosos 
afectos.— Jose, Artigas.—Al M. 1. Cabildo, Gobernador de Mon- 
tevideo. 


21 


Adjunto á V. S. los partes que acabo de recibir del Paraná, y 
ellos acreditarán la necesidad de privarnos de la comunicacion 
de Buenos Aires, y mayormente cuando imposibilitan á los bu- 
ques de comercio el arribo a nuestras costas. V. S. debia estar 
tan penetrado como yó de las desventajas que siempre propor- 
.cionó á nuestra Província aquel Gobierno, y por lo mismo me es 
muy estraño procure V. S, el tráfico de su comercio y relaciones, 
que solo servirán para perjudicarnos. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con toda consideracion. 
Cuartel general 12 Noviembre de 1815 —José Artigos—Al M. I. 
Cabildo Gobernador de Montevideo. 


to 
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Acaso á la distancia se desfiguran los hechos, y V. S. puede 
ser sorprendido con lvs destrozos de Encarnacion. Este no 
tiene mas que 12 hombres ¿cómo podrá formar esas cinco parti- 
das, que inundando los campos hagan con ellos estragos indeci- 
bles? Antes de ahora he procurado averiguar á fondo la conduc- 
ta de este hombre: vino á PaySandú, y acaso hablando en la 
presencia de V. S. como en la mia, no lo hallaria tan digno de 
vituperio. He examinado siempre tan importante negocio, y he 
hallado variedad de esposiciones. Unos los justifican y otros los 
acriminan, y á mí me es dificil acertar en tanta variedad de opi- 
niones. Sobre todo, si halla V.S. que ese es el único estorbo 
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para realizar las medidas adoptadas, nada para mí es tan óbvio y 
fácil como reducirlo á las obligaciones de su casa. Que el señor 
Alcalde Provincial salga á llenar su comision, que me descifre 
los hechos, y sin tanto estrépito recojeremos frutos saludables. 
Yo puedo asegurar á V. $. lo que la esperiencia me ha ense- 
ñado: que cada paisano y los mismos vecinos no hacen mas que 
detrozar: que poco celosos del bien publico no tratan sinó de 
su subsisténcia personal, y aprovechándose del poco celo de la 
campaña destrozan á su satisfaccion. Por lo mismo es preciso 
que V. S. ponga en planta el proyecto, y dando al señor Alcalde 
Provincial la partida de 16 ó 18 hombres que me pide con fecha 
4 del corriente salga inmediatamente su jurisdiccion. Entonces 
podré yó igualmente tomar otras providéncias, segun los males 
que inmediatamente ó por conducto de V. S. me esponga. 
Tengo la honra de saludar á V. S. con mis mas ufectuosas 
consideraciones. Cuartel general 12 de Novbre. de 1815— José 
Artigas— Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


¡$ 
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Con el honorable de V. S. de 11 del que gira, quedo impuesto 
del decreto que V. S. me adjunta sobre el litis pendiente entre 
Da. Lorenza Blegian y el capitan Dn. Juan Angel Navarrete. Yo 
dije á V. S. en consecuencia de la represeutacion, se le mantu- 
viese arrestado, no por el derecho que pudiera desampararla, 
sinó por su violenta comportacion. Por lo mismo debia conti- 
nuar en su arresto, y sea cual fuese la resolucion de la causa 
civil, sin mi órden no debió salir en libertad: pero Y. $. la ha 
decretado: yo la he aprobado. 

Igualmente quedo informado de la comision destinada á con- 
ciliar las partes que han intervenido en la causa seguida contra 
Dn. Tomás Garcia y Dn. Felipe Cardoso. Oiré sus esposiciones, 
y en los resultados se hallará la resolucion conveniente. 

Teego la honra de saludar á V. S. con toda mi afeccion. 
Cuartel general 18 de Novbre. de 1815.- José Artigas—Al M. I. 
Cabildo Gobernador de Montevideo. 
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Llegaron los comisionados de V. S. con la causa del ciudadano 
Tomás Garcia de Zuñiga y Felipe Santiago Cardoso. Hubiera 
sido mas digno que V.S. á presencia de loz hechos la hubiese 
sentenciado: pero ansioso de esclarecer la justicia convoqué á los 
apoderados de ambos litigantes, Dn. Victório Garcia y Dn Juan 
Duran. Ellos reprodujeron cuanto parecia favorecerles en obsé- 
quio de sus partes: pero la verdad desparecia en la contradic- 
cion, de los sucesos, y nada era tan dificil como el medio de conci- 
liacion entre tan fuertes estremos. 

Afortunadamente propuse el que parecia mas análogo á las 
circunstáncias, y en que parece brillar la justicia sin dejar es- 
puesta la inocéncia. Al efecto los reprerentantes de V.S. y las 
partes convinieron conmigo, que resultando de lo actuado en el 
proceso ser el Pueblo el acusador y el escusado, se indagase su 
voluntad, y su expresion fuese la senténcia definitiva del asunto. 

En seguida V. S. queda encargado de llenar escrupnulosamen- 
te ese deber, y de inspirar al Pueblo toda la confianza precisa 
en el acto mas sagrado de su Libertad. En él se anunciará sim- 
plemente ser mi voluntad, que el pueblo elija dos representantes 
suyos, uno para Alcalde de primer voto—y otro para Rejidor 
Decano de ese M. I. Cabildo Gobernador, y que la mayoria do 
los sufrájios sea la espresion definitiva sobre la deposicion de 
Dn. Tomis Garcia de Zuñiga y Dn. Felipe Santiago Cardoso. 

Al efecto, recibido éste, con la brevedad posible pasará V. S. 
el oficio indicado á los jueces de los cuatro departamentos en 
que debe dividirse la ciudad, y los dos que deben formarse en los 
extramuros de ella misma segun el reglamento instituido por el 
Congreso electoral de 10 de Mayo. Los votos serán por escrito 
poniendo en cédulas los nómbres y empleos de los electos, y ru- 
bricados con nómbre y firma de los electores. Así serán echados 
en una caja cerrada prevenida al efecto en la casa de cada 
juez de Departamento. Despues se suscribirá en una lista, que 
al efecto tendrá cada uno de los jueces, y pondrá su nómbre á 
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preséncia de dos ciudadanos, que seran como conjueces para evi- 
tar todo fraude. Ellos velarán que cada ciudadano dé su voto 
libremente, y que sea uno por cada un sufragante, y este ameri- 
cano. Asi concluida la votacion, ellos y el juez llevarán á pre- 
séncia de V. S. la caja cerrada y la lista de los sufragantes, y 
confrontada esta con las cédulas, se retirarán aquellos dejando 
á V. S. la escrupulosidad del escrutinio sobre la mayoria de los 
sufrájios, 

Al momento de salir electos los dos miembros indicados de la 
Municipalidad, les oficiará V. S. haciéndolos comparecer á esa 
sala capitular. Alli se les avisará do su eleccion y se les pondrá 
en el ejercicio de su representacion. 

Se previno una dificultad por parte delos litigantes, que seria 
conveniente para eludir toda mira siniestra, que se nombrasen 
para este acto en sus respectivos cuarteles dos jueces que susti- 
tuyesen la personeria del ciudadano Zenon Garcia y el ciuda- 
dano Juan Perez, por considerarse partes inmediatas de ambos 
litigantes, sin que esta razon baste para que en clase de simples 
ciudadanos no den su sufrájio lo mismo que los demás en una 
accion pública. 

Todo lo cual prevengo á V. S. ansioso de que resalte la volun- 
tad del Pueblo, para que su confusion no sea el principio de su 
envilecimiento. Espero que V. S. me acompañe en los deseos, 
cuando tengo el honor de saludarle con toda mi afeccion desde 
este Cuartel general á 30 de Noviembre de 1815 — José Artigas. 
- Al M. I Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Regresan los apoderados de la causa sobre la deposicion de 
los ciudadanos Tomás Garcia Zuñiga y Felipe Santiago Car- 
doso. Los representantes de V. $. llevan la resolucion, y espero 
que su ejecucion sea el principio de la pública confianza. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con mis mas afectuosas 
consideraciones. Cuartel general 1° de Dic. de 1815—José Arti- 
qas—Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 
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Devuelvo á V. S. el sumario que pedi y adjunto remito. Su 
decreto responde de las formalidades legalmente observadas. 
Estoy persuadido de la circunspeccion del Gobierno y de su es- 
_crapulosidad por trillar la legislacion. Este es el carácter de 
todo Majistrado, y sinembargo las apelaciones son instituidas 
por el mismo derecho. Mi honor exije ver resplandeciente la 
justicia y 4 preséncia del reclamo de los infelices, no dejar sin 
exámen la aplicacion de las leyes. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con toda mi afeccion. Cuar- 
tel general 2 de Dicbre. 1815.— José Artigas. 


IV 
-f 


Devuelvo á V. S. la representacion hecha por Doña Maria del 
Cármen Garcia sobre los huérfanos hijos del Europeo Chain. 
Ignoro á que clase pertenecen los intereses reclamados por la 
subsisténcia y educacion de esos jóvenes. Si son de campaña es 
preciso preceda el informe del señor Alcalde Provincial: si de la 
ciudad, precederá el del Comisionado de las propiedades estra- 
ñas. Ambos tienen sus reglamentos provisorios, y segun su re- 
sultado podré deliberar lo conveniente. 

En este momento acaba de llegar el pliego estraordinário de 
V.S. anunciando el poco honor del ciudadano Reyna. V. S. ha 
dado un paso favorable procediendo al embargo de sus inte- 
reses. V. S. me presentará el resultado de esa providéncia, para 
que ellos respondan de los cargos indicados. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con mis mas afectuosas 
consideraciones. Cuartel general 2 de Diciembre de 1815.— 
José Artigas —Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 
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Celebro que V. S. vea allanados los pasos que presentaban 
dificultad, y que los pueblos de la Província amando su quie- 
tud propendan á su felicidad. 

Ignoro quien haya guarnecido Santa Teresa. Dejé á la direc- 
cion del señor Dn. Fernando Torgués esta eleccion. La insinua- 
cion de V. $ sobre la reposicion del capitan Martinez en aquel 
punto creo bastará para su ejecucion. Sinembargo, si ella no es 
suficiente propenderé á que V. S. quede satisfecho, ansioso de 
restablecer en todos los puntos la pública confianza. 

Quedo igualmente informado de los sucesos de Encarnacion, 
y siento que al informe del Ministro de la Colónia no se hayan 
agregado los que V. S. reprodujo por el señor Alcalde de Pro- 
vincia. Asi mi reconvencion seria mas eficaz, y V. S. veria en 
los resultados el mérito de mis insinuaciones. 

Quedo asi mismo informado de la comision del capitan Muñiz, 
y con ello dejo contestado sus honorables de 25 del ppdo. 

Adjunto á V. S. la relacion que me pasa el oficial de artilleria 
Dn. José Ruedas, como útiles precisos para este Cuartel gene- 
ral. Todo lo cual espero me remitirá V. S. en la lancha San 
Francisco Solano. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con todo mi afecto. Cuar- 
tel general 2 de Dicb."* de 1815.—.José Artigas.—Al M. I. Ca- 
bildo Gobernador de Montevideo. 


1) 


des ? 


Ayer llegó á este Puerto el ciudadano Juan Domingo 
Aguiar con la balandra de su cargo, y he recibido de él los 
dos cajones que V. S. me remite con los útiles de ITgl.* 
que manifestaba la relacion adjunta. Es loable y recomenda- 
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ble la eficacia con que V.S. promueve los negócios de la Pro- 
víncia. 

Igualmente he recibido el oficio de V. $. relativo á la compor- 
tacion de Encarnacion. V. $. será satisfecho en los resultados 
luego que estén realizadas las medidas que al efecto tengo to- 
, madas. 

Quedo tambien informado de la demora que han padecido los 
españoles por la enfermedad del capitan Muniz, y de las pro- 
vidéncias ajustadas para su continuacion hasta ponerlos en este 
Cuartel general. 

Tengo la honrosa satisfaccion de dedicarle á V. S. mis mas 
afectuosos cumplimientos. Cuartel gral. 10 de Dbre. de 1815.—- 
José Artigas.—Al M. I. Cabdo. Gobernador de Mont.” 


30 


Ya supongo en manos de Y. S. la resolucion sobre la causa 
de los ciudadanos Tomás Garcia Zuniga y Felipe Santiago Car- 
doso. Concluido este acto por el Pueblo es preciso pensar en la 
eleccion de nuevo Cabildo Gobernador, y deseando que todo se 
haga con el mejor órden, y que de un modo solemne se esprese 
la voluntad de los pueblos en sus gobernantes, he resuelto in- 
dicar á V. $. lo siguiente : | 

Que inmediatamente pida V. S. á cada Cabildo de los pueblos 
que lo tengan, un elector, que será un miembro por cada una 
de las respectivas municipalidades. Al efecto oficiará V. S. in- 
mediatamente á todos los Cabildos para que manden su elector, 
que deberá hallarse en esa ciudad para el último dia del año en 
que deberán verificarse dichas elecciones. 

En ellas á mas de los electores indicados, concurrirán con 
V.S. á su Casa capitular cuatro electores nombrados por los 
cuatro cuarteles correspondientes á esa ciudad, y dos mas por 
sus extramuros. 

En este número concurrirán los sufragantes el dia ultimo del 
año, á votar por aquellos sujetos que deban servir los empleos 
consejiles el año entrante. La pluralidad en los sufrájios será el 
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principio desu aprobacion. V. S. me dará parte inmediata- 
mente de los que resultáran electos, para su aprobacion y dia de 
recibimiento. 

Despues de nombrado ese M 1. Cabildo Gob.” se le pasarán 
al mismo las instrucciones necesarias para el nombramiento de 
los otros Cabildos en sus respectivas jurisdicciones, que se veri- 
ficarán en todo Enero del año entrante. 

Es cuanto tengo que comunicar á V. S. saludándole con toda 
mi afeccion. Cuartel general 10 de Diciembre de 1815.—.José 
Artigas.—Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Adjunto á V. S. la representacion que me han hecho los espo- 
nentes sobre la eleccion de Contreras siendo ilegal por faltarle 
la mayoridad de los sufrajios, y que á mayor abundamiento eli- 
jió los oficiales de Milicias á su devocion faltando en esto á lo 
sagrado de la confianza que V. $. depositó en él y con dispéndio 
notable del honor de los benemeritos patriotas. Uno y otro pro- 
cedimiento es irregular,siendo cierto. Los pongo en conocimiento 
de V. S. para que mejor informado sobre este proceder, esponga 
Y. S. lo conveniente. 

Tengo el honor de saludar á V. S. con todo mi afecto. Cuartel 
general 18 de Diciembre de 1815.—José Artigas.—Al M. I. Ca- 
bildo Gobernador de Montevideo. 


Al cabo la prensa de Montevideo ha salido á luz con obgetos 
dignos do la pública estimacion. Sobre ellos podian formarse 
las mejores reflexiones: con ellos se adelantaria el convenci- 
miento, la energia y la ilustracion, y que los periodos de la Im- 
prenta coadyuvasen á cimentar la pública felicidad. 
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Los Bandos y Proclamas que V. S. me ha remitido ya van 
dirijidos á los puntos donde puedan producir su efecto, reco- 
mendando nuevamente el mayor celo por esta medida que rei- 
terada por V. S. con graves penas, acaso sea el principio del 
pronto restablecimiento de la campaña. Hasta donde mi vista 
alcance, no dude V. S. la haré cumplir en todas sus partes. 
Resta que V. S. inexorable en este deber cele por su comp!li- 
miento en todos los subalternos, y asi uniformes las autoridades 
podremos cimentar el pronto restablecimiento de la Provincia. 

Recomiendo á V. S. el informe sobre la solicitud del vecino 
de este pueblo Dn. Tomás Paz: espero que Y. $. le dará cl mas 
pronto y cabal desempeno. 

Igualmente quedo informado, que V. S. dará el mas pronto 
cumplimiento á todas las providéncias que con fecha de 17 del 
corriente me acusa recibo. Espero que me remita V. $. en pri- 
mera'oportunidad ó de regreso en la lancha San Francisco Sola- 
no dos bolsas de arroz, y diez ó doce libras de pavilo que son 
necesárias en este Cuartel general. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con mis mas afectuosas 
consideraciones. Cuartel general 25 de Debre. de 1815.—José 
Artigas —al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


33 


( De este oficio solo queda un fragmento, que hemos dejado 
para lo último invirtiendo el órden de las fechas, á fin de no 
introducirlo entre los demas instrumentos completos). 


ed espuestos: por lo mismo adopté la medida indicada, 
asegurando de este modo los fondos de la Provincia. Sobre ellos 
guardo tanta escrupulosidad, que hasta la fecha no he recibido 
un solo centavo que no haya sido por conducto ó con conoci- 
miento de ese Gobierno. Asi es, que desde que pisé la Provincia 
despues de la espedicion á Santa Fé, todo mi cuidado ha sido 
velar sobre el aumento de estos fondos públicos, y poner un ór- 
den en su establecimiento: requerir á los Receptores por su con- 


—— 
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servacion y esponerles la responsabilidad de su manejo luego 
que la Provincia se formalizase. Ya he ordenado al Ministro de 
la Colónia pase á efectuar esta dilijéncia que al menos deberá 
practicarse cada seis meses: entonces conocerá ese Ministro 
y todo el mundo, que los productos corresponden á mis afanes 
por conservarlos; y que si los buques particulares llegan á eso 
puerto con los derechos satisfechos, no por eso refluyen en mi 
beneficio esclusivo. Yo sé lo que me toca de obligacion, y ansio- 
so de poner el órden me guardaria de perturbarlo. 

Con los buques del Estado milita otra razon: ellos son condu- 
cidos con seguridad á ese puerto, y por lo mismo marchan sin 
pagar derechos con concepto á que siendo comprados en esa 
plaza, los estractores paguen los derechos, y queden esos pro- 
ductos para esos fondos. Yo ignoro si en este método hay algo 
de repugnante, ó en que se perjudique al Estado. Mi deseo es 
el que tengo á V. S. indicado repetidas veces, y por lo mismo 
hago con franqueza la presente insinuacion gozoso de que V.S 
se penetre de mis ideas para obrar en conformidad, y de que 
esponga lo conveniente, por si ellas son suceptibles en su cálcu- 
lo de un nuevo realce redundante en beneficio de la misma 
Provincia. 

Lo mismo deberá suceder con la Administracion de Correos. 
Es preciso que las oficinas vayan llenando sus deberes, y que la 
economia de todo vaya entrando en un órden. Mis esfuerzos y 
los del Delegado no bastan: es preciso que V.$. encargado del 
Gobierno inmediato de la Provincia se desvele igualmente por 
coadyuvar nuestros esfuerzos, y hacer que sucedan á los dias 
aciagos y lamentables, la serenidad de otros benignos en que 
resplandezcan las virtudes de los orientales. 

Tengo la honra de exponerle á V. 8. y dedicarle por ello mis 
mas afectuosas consideraciones. Cuartel general 4 9bre. de 
1815.—José Artigas—Al M. I. C. Gobernador de Mont 2 


(Del Archivo del Cabildo de Montevideo). 
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Correspondéncia de Artigas con el Gobierno de Buenos Aires. (*) 


A. 
Oficio al Cabildo de Buenos Aires. 


Exmo. Señor : 


Transportado de alegria he leido la muy honorable comuni- 
cacion de V. E. data de 21 del corriente, viendo por la primera 
vez un paso, que era la esperanza general desde el principio de 
nuestra revolucion. Yo al tener la honra de felicitar de nuevo á 
V. E. por la gloria inmortal de que se está tan dignamente cu- 
briendo, apresuro cuanto es de mi parte para llenar con toda 
prontitud nuestros comunes votos, no dudando ya que V. E. 
aprovechará conmigo los instantes para proveer al restableci- 
miento mas íntimo de la fé pública. Hoy mismo van á salir mis 
circulares convocando á los pueblos que se hallan bajo mi mando 
y proteccion para que por médio de sus respectivos diputados 
entiendan en la ratificacion espontánea de la eleccion que para 
ejercer la Suprema Majistratura recayó en el muy benemérito 


(*) Los documentos señalados con las letras A. y B. son tomados del folleto 
de Dn. Antonio Pereira titulado « El general Artigas ante la História» y el 
documento letra C. es tomado de la «Efemeridografia Argirometropolitanad 
de Dn. Antonio Zinny. 
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brigadier general Don José Rondeau, y en calidad de suplente 
en el general del ejército auxiliar Don Ignacio Alvarez, segun 
V. E. se ha servido instruirme. V. E. conoce como yo la argen- 
cia de las circunstancias y la necesidad que hay de exitar cuanto 
pueda retardar la resolucion del Congreso sobre tan importante 
materia, y por lo mismo no puedo prescindir de representar á 
V. E. que mientras se verifica su reunion, nos ocupemos en sellar 
las transacciones competentes á fin de que llegado el momento 
no haya ya que pensar en reclamaciones particulares y se fije el 
juicio de todos de una manera bastante á producir una confianza 
tal cual se requiere para dar al gobierno instalado todo el nérvio 
conveniente al ejercicio de sus altas funciones. 

Prostituido desgraciadamente el dogma de la revolucion desde 
que se levantó el cerco de Montevideo, la conducta con que los 
anteriores primeros majistrados respondieron á las reclamacio- 
nos del Pueblo Oriental, aumentó gradualmente los motivos de 
queja ; motivos que aunque en el fondo partian del vicio esencial 
que se hallaba siempra en aquellos gobiernos, envolvian la mul- 
tiplicacion subsiguiente en sus resultados, de suerte que aniqui- 
lando ahora el gérmen y proveyendo exactamente contra la fa- 
talidad que los produjo, solo podemos lisongearnos de que vá á 
impedirse su reproduccion; no siendo lo bastante á separar de 
nosotros el aniquilamiento á que nos redujo el sistema de con- 
quista que se siguió en mi Pais, con toda la barbárie de la ani- 
mosidad mas furiosa, V. E. tiene todos los datos para penetrar- 
se del escándalo de esta história y conoce muy bien cuan poco 
digno seria que el Congreso que va á reunirse procediese á la 
significacion que se le pide antes de saber los resultados de unas 
particularidades que uniéndose á la primera causa sirvieron á 
ponerlos en la cruel situacion que los hizo pasar por todas las 
amarguras, viviendo en las lagrimas auu en médio de los triunfos 
que siempre fueron saludados con la expresion del dolor antes 
que arrancar el grito de la satisfaccion por la desventaja de 
nuestros indignos opresores. 

Feliz mil veces V. E. investido con el caracter benéfico de 
conciliador!.... 

Dejo á los preciosos deseos de V. E. la eleccion del modo co- 
mo hemos de establecer esta negociacion salvadora, y celebrar 
de una vez para siempre la restauracion de la concórdia dando- 
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le una estabilidad infaltable hasta hacernos reciprocamente dig- 
nos de las bendiciones de la patria, como creadores da la paz y 
restauradores de la confianza pública. 

La conducta con que se manejaron siempre los perversos que 
han caido, con respecto á mi persona, me parece bastante á jus- 
tificar la mia ante el mundo. 

Denigrado injustamente, pero siempre patriota, el obgeto 
primordial de la revolucion fué siempre mi norte. 

V. E. sabe bien que siempre desde el carro de la victoria he 
presentado la oliva de la paz aun á los pérfidos, solo celosos de 
perseguir nuestras virtudes. 

Jamas he dejado de ver cuanto nos es ella necesaria á nues- 
tra rejeneracion, y por lo mismo V. E. debe convencerse que 
jamas he intentado poner trabas á su restablecimiento. 

La justicia de mi indicacion me hace elevarla á V. KE. y esa 
misma justicia me hace esperar que no habrá el menor inconve- 
niente en felicitarnos desde ya con toda pureza, y garantir la sa. 
lud universal de estos pueblos. 

Con cuyos votos tengo el honor de repetir á Y. E. mi mas res- 
petuosa consideracion. —Cuartel general, 29 de abril de 1815.— 
José Artigas. 


DA e ca. E 


Oficio al Director Supremo de Buenos Aires 


Exmo. Señor: 


Los altos intereses que representa V. E. en la posicion á que 
ha sido elevado y el interés que presumo debe influir en su áni- 
mo, me deciden una vez á romper el siléncio que me habia pro- 
puesto guardar, dejando á los hechos que hablasen en pró de la 
causa que defiendo. 
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Aunque inútil sea recordar todo el vano empeño con que he 
tratado por mi parte de alcanzar la justicia que á los Orientales 
se les debe en el reconocimiento de sus sagrados derechos, des- 
conocidos por los gobernantes que se han sucedido en el mando 
en esa ciudad, sinembargo no debo dejar pasar en siléncio, que 
debe constar que jamas de mi parte ha partido agresion alguna 
que no fuese mil veces promovida por el decidido empeño con 
que menoscabando ese Gobierno los intereses lejítimos de los 
pueblos que aspiran á asegurar sus destinos, me ha hecho victi- 
ma de sus injusticias arbitrariamente. | 

Si, Exmo Señor, en el camino del honor del que jamás me he 
separado, me he hallado al frente de los derechos sagrados de 
mi Patria que he defendido y defenderé hasta donde el soplo de 
vida me anime; y contrariando esos gobiernos el deseo unáni- 
me de esta Provincia que no ha omitido sacrificio ni fatiga por 
coadyuvar á las ideas sagradas de libertad, de constituirse le- 
galmente y de representarse por si misma, dandose la organiza- 
cion local que mejor convenia á sus interese y respondia á sus 
necesidades ; sin por esto romper de ningun modo los vinculos 
de union y fraternidad que tan necesários son para asegurar el 
império de la libertad de los pueblos contra el poder de los 
tiranos. 

Esas lejitimas aspiraciones que debieron ser atendidas y con- 
sideradas, reconociendo el buen deseo que las dictaba; ha nsido 
el pretesto para considerarme bajo los mas ignominiosos con- 
ceptos y la mas irritante injusticia, por los anteriores gobiernos; 
y de esto han partido tambien todas las hostilidades que la 
Banda Oriental ha sufrido de quienes menos esperarlo debia. 

Una experiencia dolorosa nos ha mostrado cuan peligroso y 
errado es el camino de las resistencias á la voluntad soberana de 
los pueblos, y cuán imprudente política es la que promueve é 
inflama en ellos el fuego de la discordia convirtiendolos en un 
vasto incéndio. 

Considero que V. E. estará perfectamente de acuerdo en esto 
y se habrá penetrado de que no se pueden menoscabar los inte- 
reses de los pueblos, sometiendolos á una ciega obediencia, sin 
provocar cuando menos sus resisténcias. 

El sistema de oposicion basado en las injusticias trae como 
consecuéncia el dislocamiento, sinó completo, parcial; pero de 
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todos modos en gran manera peligroso para la causa que soste- 
nemos contra el dominio español. 

Creo inútil manifestar lo que es bien conocido de todos, que 
en la union está nuestro poder y que solo ella afianzará nuestro 
presente y nuestro porvenir. 

Si desgraciadamente el empleo de médios de ningun modo 
honrosos y satisfactorios ha sido la base de la politica que se 
ha observado para con la Banda Oriental hasta ahora, es de 
esperarse sinembargo que aleccionados por los desengaños y los 
tristes resultados que han producido, sea otra la política de ese 
Gobierno para con esta Provincia. 

Esta presuncion debe lisongear nuestras esperanzas tanto 
mas cuanto V. E. debe estar animado de los mejores senti- 
mientos por cortar todas las diferencias que existen entre estos 
pueblos—diferencias que han ocasionado y continúan ocasio- 
nando tantos males. 

Y tanto mas de esperarse es que V. E. abra una nueva ca- 
rrera á su politica—cuanto que en el convencimiento de conti- 
nuar el sistema de hostilidades y exacciones, de ataques y de 
violéncias para con este Pais, no deban recojerse sinó inmensos 
perjuicios y muy sérios inconvenientes. 

Colocado al frente de los intereses de la Banda Oriental, me 
será muy doloroso tener que volver á empuñar mi espada, para 
que se respeten y reeconozcan sus desconocidos derechos y liber- 
tades : pero en la disyuntiva de abandonar su defensa ó bien 
sostenerlos con energia, honor y patriotismo, no hay dilema, y 
puede estar seguro V. E. en que jamás me separaré de lo que 
me aconsejan los deberes de la patria, por mas que lamento ín- 
timamente el estravio4 que nos conducen los desaciertos de 
nuestros gobernantes. 

La Provincia Oriental haciendo uso de su soberanía, ha nom- 
brado por dos veces sus representantes que debieron entrar en el 
Congreso, y ha sido desconocido este acto de gran interés y 
trascendéncia—se ha constituido nombrando su gobierno poli- 
tico, y los resultados han sido las hostilidades mas injustifica- 
bles. Persistir, ahora bien, en ese camino de ciegas hostilidades 
y de amargas injusticias, será provocar de nuevo las vias de la 
guerra y abordar los grandos males que se han esperimentado 
en esa interminable cadena de violéncias y desacatos. 
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Esperando que las altas conveniéncias de intereses recíprocos y 
de bienestar de estos pueblos,harán comprender á V. E. la impor- 
tancia de poner término á este estado de cosas, y lo decidiran á 
emprender otra marcha inaugurando una política mas elevada y 
patriótica que asegure los destinos de esta Provincia y los inte- 
reses generales— lo decidiran á poner de su parte todo su pode- 
roso empeño en hacer desaparecer todos los motivos de justifica - 
das quejas, que mantienen la desunion y discordia en momentos 
tan preciosos que debian consagrarse á la felicidad de la Patria 
—tengo el honor con este motivo, de saludar á V. E. y reit erarle 
mis sentimientos amistosos. — Purificacion octubre 10 de 1816. 
—José Artigas.—A $, E. el señor Director Supremo de la Pro- 
vincia de Buenos Aires. 


Comunicacion al Supremo Director de Buenos Aires. sobre la neutralidad con 
los portugueses y negativa de la union 


Exmo. Señor. 


¿ Hasta cuando pretende V. E. apurar mis sufrimientos? Ocho 
años de revolucion, de afanes, de peligros, de contrastes y mise- 
rias debieron haber bastado á justificar mi decision y rectificar 
el juicio de ese Grobierno.—El ha reconocido en varias épocas 
la dignidad del Pueblo Oriental— El debe reconocer mi delicade- 
za por la inalienabilidad de sus derechos sagrados. Y ¿ V. E. se 
atreve á profanarlos ? ¿ V. E. empeñado en provocar mi modera- 
cion ? i Tiemble V. E. solo al considerarlo ! 

Por especiosos que sean los motivos á garantir esta conducta, 
ella es incompatible con los intereses generales—Promovida la 
agresion de los portugueses, V. E. es criminoso en repetir los 
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insultos con que los enemigos creen asegurada su empresa.— 
En vano será, que V. E. quiera ostentar la generosidad de sus 
sentimientos. — Ella es desmentida por el órden mismo de los su- 
cesos, y estos convencen que V. E. es mas escrupuloso en com- 
plicar los momentos, que en promover aquella santa energia, que 
reanima á los libres contra el poder de los tiranos. 

De otra suerte ¿como podia V. E. haber publicado en el úl- 
timo Diciembre el pretendido reconocimiento de la Banda Orien- 
tal? Crimen tan horrendo pudieron solamente cometerlo manos 
impuras.—Y ¿ V. E, se atreve á firmarlo? Pero es perdonable. 
Era conforme á los misteriosos planes de V. E. derribar al me- 
jor coloso contra la iniquidad de sus miras. —Los pueblos entu- 
siasmados por su libertad, debian de ser sorprendidos, los peli- 
gros se encarecieron por instantes y el reconocimiento en cues- 
tion era el mejor apoyo á las ideas de V. E.—V. E. apresuró 
este paso, y empezó á descubrirse el curso majestuoso de sus 
reservas por nuestra comun perdicion. 

Efectivamente, conocia V. E. mi dignidad y sabia que unjus- 
to reproche era todo el resultado debido á su perfidia.—Sinem- 
bargo, este era el pedestal en que debia V. E. asegurarse contra 
las invectivas de la neutralidad mas vergonzosa. Ella jamás po- 
drá cohonestar delitos tan manifiestos ; por ella ha permitido V. 
E. trillar el paso con la esportacion de trigos 4 Montevideo, al 
tiempo mismo que nuestras ármas aflijian con el asédio aquella 
plaza. 

Y. E. debe confesarlo, aunque pese á su decoro ; es un hecho, 
y lo es igualmente que solo con tasa y mengua ha permitido 
trasportarlos á los puertos orientales. Por ella se autorizó, á V. 
E., á disponer la escuadrilla y á promover la insurreccion de la 
Banda Oriental —Por ella formó V. E. el triste proyecto de re- 
petir tercera espedicion sobre Santa Fé, y animar las intrigas 
del Paraná.—Por ella, protejió V. E. á los portugueses prisione- 
ros que fugaron de Soriano.—Se autorizó para devolverlos al 
general portugués ¿y cómo no se acordó V. E. de practicar 
igual generosidad con el gefe de los Orientales, devolviéndome 
las ármas y útiles de guerra que tenia á su bordo el buque en 
que fugaron ?—Por ella, en fin, logró V. E. mezclarse á tiempo 
oportuno para avivar la chispa de la discórdia, para complotar- 
se con los portugueses y tramar la desercion del rejimiento de Li- 
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bertos ála plaza, franqueandole el paso, y recibirlos V. E. en esa 
como un triunfo.—Un hecho de esa trascendencia, no puede in- 
dicarse sin escándalo. ¿Y V. E. es todavia el Director de Bue- 
nos Aires? Un gefe portugués no hubiera operado tan desca- 
radamente. 

Cualquier imparcial mirará con indignacion unos escesos que, 
solo pueden merecer aprobacion en el descalabro de V. E., ellos 
reconocen un orijen: mas negro que la fria neutralidad. Conti- 
nuarla, empero, es un crimen.—Por mas que se quiera desfigurar 
el mérito de nuestras diferencias, la sana razon dicta que su 
discusion es importuna á presencia del estrangero ambicioso. 

Yo mismo he dado á V. E., mas de una vez, el ejemplo. ¿Y 


V. E. no se atreve á imitarlo? joh, que dulce es el nombre de 
la patria, y que áspero el camino de la virtud ! 


No se ocultó á la finura de V. E. aquel rasgo de filantropia. 
Sin traicionar su própio convencimiento, no podia V. E. ser in- 
diferente á la detestable incursion del general Lecor en nuestro 
territorio. Lo requirió por conducto del coronel Vedia, y ¿como 
desconoce ahora V. E. la obra de sus manos? ¿No son los por- 
tugueses de este año los mismos del pasado ? ¿Ahora y enton- 
ces no subsistian las mismas diferéncias? ¿No acababa V. E. de 
ultrajar la dignidad del pueblo de Santa Fé, y en ella la de los 
demás? Confiese V. E. que solo por realizar sus intrigas puede 
representar ante el público el papel ridiculo de un neutral. Por 
lo demás, el Supremo Director de Buenos Aires, no debe ni pue- 
de serlo. Prefiero esta verdad, para que V. E. no haga vana os- 
tentacion de su debilidad. —V. E. mismo es.su mejor acusador. 
¿No reconvino V. E. al general portugués por la conminatória 
proclama contra los Orientales ? ¿Por qué principio, tal requi- 
rimiento,siendo V. E. un neutral, un indiferente á nuestras desgra- 
cias? —Pero sea V. E. un neutral, un indiferente ó un enemigo, 
tema justamente la indignacion ocasionada por sus desvaríos :— 
tema, y tema con justicia el desenfreno de unos pueblos que, sa- 
crificados por el amor de la libertad, nada les acobarda tanto 
como perderla. Desista V. E. de concebir tan pobre pensamien- 
to, que sobre los fragmentos de sus ruinas, podrá cimentarse 
algun dia el alto Capitólio que simbolice nuestra degradacion. 

La grandeza do los Orientales, solo es comparable á sí misma. 
Ellos saben desafiar los peligros y superarlos: reviven á la pre- 
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sencia de sus opresores. Yo á su frente, marcharé donde prime 
ro se presente el peligro.—V. E. ya:me conoce, y debe temer la 
justicia de la reconvencion. 

V. E. no hace mas que repetir insultos, con que ofende nues- 
tra dignidad : cada dia se renuevan, con descrédito de la comun 
felicidad, y V. E. no debe creerme insensible. Yo en campaña, 
y repitiendo las sangrientas escenas de la guerra contra los in- 
justos invasores, y V. E. debilitando nuestra energía con la 
mezcla de unos negócios que no dejan de escitar fundadas sos- 
pechas.—Yo empeñado en el contraresto de los Portugueses, y 
V. E. en favorecerlos.—En mi lugar ¿ V. E. mismo hubiera mi- 
rado con rostro sereno estas desgracias? Confieso á V. E. que 
haciendo alarde de toda mi moderacion, he tenido que violentar- 
me por no complicar los preciosos instantes en que la Patria re- 
'clamaba la reconcentracion de sus esfuerzos. Por lo mismo, brin- 
dé á V. E. con la paz, y V. E. provocóme á la guerra. Abrí los 
puertos que debia mantener cerrados por razones poderosas ; 
devolví á V. E. los oficiales prisioneros que aun no 'habian pur- 
gado el delito de sus agresiones y violencias sobre la inocéncia 
de los pueblos. V. E. no puede negarlo, ni desmentir estos actos 
de mi generosidad, sin que V. E. haya podido igualarlos, des- 
pues de sus continuadas promesas por la reconciliacion. 

Es verdad que V. E. franqueó algun armamento al Sitio y Pa- 
raná, pero sin darme el menor conocimiento. — Esa doble inten- 
cion de V. E. descubre el gérmen fecundo de sus muquinacio- 
nes :—Convenia á las ideas de V. E. ponerse á cubierto de la 
responsabilidad de su inaccion ante el tribunal severo de los 
pueblos ¿y cree V. E. eludirla con remision tan rastrera? ¿No 
acabamos de tocar sus resultados en las conspiraciones de! Sitio 
y Paraná? ¿Podrá ocultarse 4 los pueblos que siendo distribui- 
das las ármas sin el conocimiento de su gefe; esos debian ser los 
efectos? Deje V. E. de ser generoso, si han de esperimentarso 
tan terribles consecuéncias. Deje V. E. de servir á la Patria, si 
ha de oscurecer su esplendor con tan feos borrones. — No, Exmo. 
Señor, no es V. E. quien ha de oponerse á la ambicion del trono 
del Brasil; y de no ¿por que renueva á cada momento nuestras 
desgracias, debilitando los esfuerzos que debian escarmentarla ? 
De suerte que V. E. puede gloriarse, no de haber servido á la 
Patria, sinó de haber apurado mi constancia, hasta hacorme to- 
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car el estremo de la desesperacion. — He sufrido ¿y V. E. ha 
tenido la osadia de acriminar mi comportamiento en público y 
en secreto? ¿Soy yo por ventura, como V. E., que necesita vin- 
dicarse con el público y asalariar apolojistas en su favor? He- 
chos incontrastables son el mejor garante de mi conducta ; ¿y de 
la de V. E.? Los que refiere el cronista y otras tantas que deben 
esperarse. | 

A mi me toca espresar uno solo V. E: no ha perdonado es- 
presion por manifestar sus deseos hácia nuestra reconciliacion : 
yo, haciendo un paréntesis á nuestras diferencias invité á V. E. 
por el deber de sellarla, ó al menos por la sancion de un ajuste 
preciso, para multiplicar nuestros esfuerzos contra el poder de 
Portugal. Tal fué mi Fpropuesta en junio de este año. Pedi al 
efecto diputados á V. E. adornados con plenos poderes, para es- 
trechar los vínculos de la union. V. E. no pudo desconocer su 
importancia, y se comprometió á remitir los diputados: Obra en 
mi poder la respuesta de V. E. datada en 10 del mismo junio.— 
En consecuéncia, anuncié á los pueblos el feliz resultado de mi 
propuesta. Todos esperamos con ánsia ese iris de paz y concór- 
dia.—¡Ni como era posible esperarse, que V. E. dejase desaira- 
do el obgeto de mis votos! Pero es un hecho, sin que hasta el 
presente otro haya sido el resultado que un desmayo vergonzo- 
so, con que se cubre de ignominia el nómbre de V. E. 

Para eludirla, debia escusarse V. E. contra las tentativas del 
pueblo mismo de Buenos Aires : de aquí la vulgaridad de que yo 
habia ofertado á V. E. diputados que se ofertaban con el própio 
fin. E3 muy poca dignidad en V. E. negarse tan descaradamente 
a los intereses de la conciliacion y acriminar por ocultar su per- 
fidia : es el último insulto con que V. E. me provoca. ¿Y quiere 
V. E. que calle ? Tal impostura es perjudicial á los intereses de 
una y otra banda. V. E. es un criminal é indigno de la menor 
considaracion.—Pesará á V. E. el oir estas verdades ; pero 
debe pesarle mucho mas haber dado los motivos bastantes á su 
esclarecimiento : Ellas van estampadas en los caracteres de la 
sinceridad y de la justicia.— V. E. no ha cesado de irritar mi 
moderacion ; y mi honor reclama por su vindicacion.—Hablaré 
por esta vez y hablaré para siempre.—-V. E. es responsable ante 
las áras de la Patrin de su inaccion ó de su malicia contra los in- 
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tereses comunes.— Algun dia se levantará ese tribunal severo de 
la Nacion y en él debe administrarse justícia. 

Entre tanto, desafío á V. E. al frente de los enemigos ; para 
combatir con energia, y ostentar todas las virtudes que deben 
hacer glorioso el nombre americano. 

Tengo el honor de saludar :i V. E., y reiterarle ton toda con- 
sideracion mi mas cordiales afectos. Purificación y noviembre 
13 de 1817.—Jose Artigas. —Exmo. Señor Don Martin de Puey- 
rredon Supremo Director de Buenos Aires. 


(Es copia del orijinal) — Ramirez. 


(Se publicó .en la villa de Gualeguay á 23 de noviembre de 
1817).— Gervasio Correa.. 


FIN 


INDICE 


De las materias contenidas en este tercer tomo 


Páv. 


LIBRO PRIMERO 
PRELIMINARES DE LA REVOLUCION 


Estado de la opinion en Montevideu — Razon de las divergéncias con 
Buenos Aires—Circular de Soria á las autoridades —Lo que se dijo 
de ella — Conspiracion de Cávia y Murguiondo — Es descubierta y 
deshecha — Resultados que dio — Aparicion de los primeros 
ajitadores — Nacimiento del partido nacional — Don Lúcas José 
Obes y su equivoca couducta — Fusilamientos ordenados por la 
Junta de Buenos Aires — Llegada de Vigodet á Montevideo — 
Michelena se apodera dêl arroyo de la China — Creacion de la 
Junta de Hacienda — Fundacion de La Gaceta — Reconocimiento 
y jura de las Córtes españolas — Llegada de Elío —- Sus primeras 
medidas — Destierra á Obes — Actitud del partido nacional — Don 
José Artigas—Sus untecedentes—Su educacion—Su espectabilidad 
en la campaña—Su carácter—Sus conexiones con el partido nacional 
—Se le destina á la guarnicion de la Colóônia— Rompe con Muesas 
—Fnuga á Buenos Aires — Su huida es la señal de la insurreccion 
general del país........... a dd aaa 


LIBRO SECUNDO 


LEVANTAMIENTO DEL PAIS 


Actitud de Islio — Levantamiento de Mercedes — Levantamiento de 
Pay Sandú — Levantamiento de Maldonado -- El pueblo corre à 
las armas en todo el Uruguay —Espontaneidad de este movimiento 
-— Carácter que lo distingue y ID a que lo regulan — Sorpresa 
del Colla— Accion del Paso del Rey — Asalto y toma de Sun José 
— Saqueo de Soriano por las fuerzas de Buenos Aires — Situacion 
de Artigas con motivo de estos sucesos — Actitud que tomu—.A bre 
campaña contra los españoles — Primeras operaciones militares — 
Batalla de las Piedras — Anécdota de Valdenegro — Resultado 
moral y material de la batalla — Artigas pone sitio á Montevideo 
— Violentas medidas de Flio — Ocupacion de la Colónia por 
Benavidez - Rechazo de un desembarco de españoles en Castillos 
— Llegada de Rondeau al Cerrito — Su retrato — Providéncins 
militares que toma — Socorros pedidos por Vigodet y Vlio å In 
princesa Carlota — El conde de Linares propone una intervencion 
portuguesa en el Uruguay — Sarratea y lord Strangford, intentan 
sobre esa base el ajuste de un armisticio —Negociacion en Inglaterra 


JI ÍNDICE DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN ESTR TERCER TOMO 


— Artigas trasluce lo que se combiua, oponiéndose — Ajuste del 
armisticio — Retiro de lus tropas de Buenos Aires — Noble 
conducta de Artigas — El pueblo le sigue — Entra:a de los portu- 
a al Uruguay — Ocupun Maldonado — Son derrotados en 

apeyú y en el Arapey — Resistencia heróica de Pay Sand — 
Artigas campa en el Ayuí — Desaprobacion del armisticio por la 
princesa Carlota y por el partido de los empecinados en Montevideo 
— Elio abole el vireinato encargando á Viyodet del gobierno..... 


LIBRO TERCERO 


LOS DOS PARTIDOS DE LA REVOLUCION 


Desolacion de! país — Terror de sus habitantes — Reaparicion de los 
charrúas— Atropellos de los portugueses en Misiones — Los pri- 
meros cuudillejos de la Revolucion — Jose Culta — Encarnacion — 
Gay — Los portugueses prosiguen su marcha al Interivr— Reclamos 
de Artigas á este respecto — Contestuaciun que le dá el gobierno de 
Buenos Aires — Vigodet declara la guerra á Buenos Aires — Cemi- 
sionado paraguayo que pasa nl campo de Artigas — Comisionado 
portugués que se avista con Vigodet-- Tentativa del gobierna de 
Buenos Aires para celebrar un armistício con los portugueses — Lo 
consigue — Actitud que asume en seguida — Sarratea nombrado 
ponera en gefa del ejército «ausiliar — Tropas que se le dan — 

tecibimiento que le hace Artigas -— Villana conducta de Sarratea— 

Juicio sobre los males que ocasionó esa conducta — Manejos de 
Vigodet en Montevideo — La Partida Tranquilizadora y sus san- 
guinários procederes — Persecucion á las mujeres uruguayas — 
El empréstito llamado « Putriótico » — Reconcentracion de las 
fuerzas españolas á Montevideo — Bando terrible contra las par- 
tidas patriotas — Jura de la Constitucion española — Culta pone 
sitio á Montevideo — Llegada de Rondeau al Cerrito — Sarratea 
intenta evacuar el Uruguay — Asonada del 8 de octubre en Buenos 
Aires — Escaramuzas y combates frente á Montevideo — Ausilios 
que recibe la Plaza — Batalla del Cerrito — Sarratea se aproxima 
al asedio— Artigas le sigue — Cange de prisioneros — Amenaza de 
Artigas — Don Fructuoso Rivera — Sus untecedentes — Su retrato 
— Comision que le dá Artigas y cómo la cumple — El ejército de 
Buenos Aires deppne á Sarratea — Rondeau le sustituye — Pro- 
posiciones de Vigodet á Artigas — Son rechazadaS............... 


LIBRO CUARTO 


CAIDA DEL PODER ESPAÑOL 


Continuacion del sitio de Montevideo — Angústias de la ciudad — 
Combate de San Lorenzo — Operaciones de los sitiadores — Me- 
didas económicas de Vigodet — Reunion de electores en el campo 
sitiador — Artigas nombrado gobernador militar y presidente del 
cuerpo municipal — Proposicion que le hace á Rondeau para nom- 
hrar un Congreso que organice el Uruguay — Rondeau se niega á 
aceptarla — Convocacion de electores para designar diputados á la 
Asamblea de Buenos Airea — Marcha de los diputados allí --- La 


ÍNDICE DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN ESTE TERCER TOMO 


e 


Pag. 


Asamblea los rechaza — Artigas hace confirmar su eleccion — 
Son nuevamente rechazados — La caridad pública en Moutevideo— 
Fuerza sutil de los patriotas — Sorpresa de la isila de Ratas — 
Apresamiento de varias embarcaciones — Refuerzos que reciben 
log españoles — El gobierno de Buenos Aires acuerda retirar sus 
tropas del asédio — Opónese Rondeuu con éxito à estu medida — 
Sus intelijéncias con los de la Plaza — El Correo-botella — El sar- 
gento Viera — Combates parciales — Romurat ocupa la Isla de 
Martin Garcia — El gobierno de Buenos Aires conviene en acceder 
å la reunion de un Congreso de electores — Preliminares de la elec- 
cion—Intriga de Rondeau paro eludir la influéncia de Artigas sobre 
los electores — Reunion del Congreso — Su primera sesion — 
Discurso de Garcia de Zúñiga — Mensaje verbal que se envia á 
Artigas — Segunda sesion del Congreso — Repulsa de Artigas — 
Eleccion de los diputados á la Constituyente — Nombramiento de 
un Gobierno provincial — Tercera sesion del Congreso— Instalacion 
. del Gobierno provincial — Exijencia de Artigas — Es rechazada — 
Artigas rompe con el Congrezo — Se retira con sus tropas del 
asédio — El gobierno de Buenos Aires pone á precio su cabeza — 
Artigas le declara la guerra — Don Fernundo Otorgués — Sus ante- 
cedentes y retrato-—N egociaciones que entablan con él los españoles 


— Y con Artigas -- Combates entre la escuadra de Buenos Aires y . 


la de Montevidev — Tentativas de avenimiento — Fracasan— Victória 
naval de Browu — Alvear reemplaza á Rondeau en el mando del 
ejército sitiador — El Uruguay declarado Provincia del Gobierno 
de Buenos Aires —-- Ilutrigas de Alvear — Declaracion de Artigas 
y Otorgués en favor de lu independéncia naciunal — Tumulto en 
Montevideo -- Capitulacion de la ciudad —-- Es violada — Fin de la 
dominacion española.......oooooooooom... A a Tst 


LIBRO QUINTO 


TRIUNFO DE LA REVOLUCION 


Conducta de Alvear en Montevideo — Exacciones y atropellos — 
Rodriguez Peña nombrado Delegado en el Uruguay —Sus procederes 
—Utorgues marcha contra el baron de Holemberg y lo bate —- 
Reclama la entrega de Montevideo— Alvear sale contra él sorpren 
diendo sus fuerzas -— Revocacion del decreto de muerte contra- 
Artigas-—Sustitucion de Rodriguez Peña por Soler — Surpera del 
Palmar—Combate de la Azotea de Gonzales — Engañosa negocia- 
cion de paz iniciada por Alvear con Artigas—Medidas que tomu å la 
sombra de este engaño—A vanza el campamento de Otorgues en com- 
biracion con Dorrego—PDesastre y emigraciun de Otorgues—Nom- 
bramiento de diputados á la Asamblea Constituyente, e instruccio- 
nes que se lea dieron— Alveur se retira á Buenos Aires— Dorrego 
marchu contra Riverá--Le sorprende y persigue—Rivera es refor- 
zado y obliga á Dorrego á encerras. en la Colonia — Preparativos 
para la cumpaña de Guayabo—Don Rufino Bauzá--Sus anteceden- 
tes y retrato — Batalla de Guayabo — Misiva de Artigas á Bauzá 
durante lu batalla—Don Blas Basualdo en Corrientes—Sorprende 
y aprisiona å Perogurria—-Fusilamiento de este oficial —Bauzá echado 
del campo de Artigas por no querer presenciar la ejecucion——Su en- 
cuentro con Barreiro y lo que resulta de él -- Entrada de Soler 4 


101 


IV ÍNDICR-DE LAS MATERTAS CONTENIDAS EN ESTE TERCER TOMO 


Pág. 
Montevideo — Comisionados de Buenos Aires para tratar la paz — 
Entrevista con Otorgues-.Contestacion de Artigas— Desmoralizacion 
de los comisionados—Evacuacion de Montevideo por las tropas de 
Soler—lntrada de Otorgues—Manifestacion popular — Nombra- 
miento de nuevo Cabildo...«.................. AE 149 


LIBRO SESTO 
APÉNDICE CRÍTICO 


1. La Revolucion uruguaya — 2. Su carácter y sus hombres — 3. Su 
influéncia en la América del Sur—4. La Revolucion argentioa — 5. 
Paralelo entre ella y la uruguaya— 6. Artigas y sus ideas sobre la 
América del Sur—7. Su gobierno en el Uruguay—$8. Sus ideas sobre 
la independéncia Dacionalo9: Sus aptitudes militares—-10. Resúmen. . 173 


. DOCUMENTOS DE PRURBA..ooooooooooooo..o O A OS 201 


+ 


e 


A 


3019719399 
O 5917 3018719399 


